
  


  
    
  


  
    Han pasado tres meses y pienso averiguar qué ha pasado. Necesito respuestas, y sé que Kai las ignora pero a ver quién es la guapa que se las oculta.


    Dicen que Ani está poseída… Y probablemente lo esté.


    Y que Mei se ha enamorado… Toda la pinta.


    Que Luk y Mak no se hablen, tampoco ayuda pero haré lo que haga falta para unirlos a todos de nuevo y resolver la misión.


    Ojalá les hubiera advertido que no se desafía a un Morgan, y menos, al Mío, porque, antes de que te des cuenta, ya eres «Suyo».
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    «No serás feliz hasta que te ames a ti mismo».


     


    Lady Gaga

  


  Introducción
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    «Me encanta la Humanidad pero odio los seres humanos».


     


    Albert Einstein
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  Tres meses después.


  —Maya, esta cosa ha sonado. ¿Puedes ayudarme?


  La niña se acerca y desbloquea mi móvil como una experta en la materia. A mí estos trastos no me gustan. Kai me compró uno de última generación y estoy deseando que se muera para hacerle un funeral.


  —Te ha llegado un WhatsApp —⁠me informa profesional⁠—. De Kai.


  —Y ¿qué pone, cielo? No llevo las gafas, no sé ni dónde están…


  —«Acabo de tocar tierra».


  —¡Bien, empieza lo bueno! —⁠digo frotándome las manos.


  —¿Qué es lo bueno? —pregunta la niña, curiosa.


  Qué encanto… Tan dulce e inocente… Me recuerda un poco a Mei.


  —Verás, cariño, a veces, los adultos toman decisiones por motivos estúpidos y luego les acaban reventando en las narices…


  —¿Como un globo de agua?


  —¡Exacto! Y Kai es ese globo de agua —⁠sonrío con malicia.


  Todos mis nietos mienten fatal, que Dios los pille confesados…


  Kai guarda un secreto muy gordo, pero planea algo peor.


  Mei está enamorada. No sé de quién, y creo que ella tampoco.


  Ani ha encontrado la horma de su zapato, ¿el problema?, que ella siempre va descalza…


  Y Roi… bueno, ese ha vuelto a nacer. Ahora tiene dos vidas y no sabe cómo compaginarlas.


  —Cielo, contéstale a Kai que venga a cenar esta noche, sin falta.


  1 
ERASE UNA VEZ
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    «Una pregunta me tortura: ¿estoy loco yo, o son los demás?».


     


    Albert Einstein
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  «¿Quién me mandará a mí…?», pienso nerviosa.


  ¡Si es que soy imbécil! La típica que se enamora siempre de quien no debe. Pensaba que lo tenía superado, pero no…


  Hace un mes que no veo a Mak. Desde que nos separamos el once de mayo, no he vuelto a saber de él, y no porque no me haya llamado mil veces…


  Chasqueo la lengua e inspiro hondo para que me llegue todo el oxígeno que necesito para recomponerme. Es algo que hago desde que asesinaron a Julia delante de mis narices. También pensaba que lo tenía superado, pero no. ¿Se supera alguna vez algo así? ¿Vuelves a sonreír como si jamás lo hubieses presenciado?


  Un buen motivo para ignorar esa sensación de terror es Marco, su hijo, que ya es parte de mi vida y mi único anclaje con la realidad, pero también se ha convertido en mi mayor torturador con sus «¿Cuándo veré a Mak?». Cosa que me pregunta todos los santos días desde que nos fuimos de su casa. ¡Para él ese hombre es como la Navidad y su cumpleaños juntos!


  «¿Y para mí?».


  Muevo la cabeza para deshacerme de esa pregunta impertinente y observo el panel de Llegadas en el aeropuerto.


  «En tierra», leo con respecto al vuelo en el que llegan Kai y Mía desde Ibiza. Por fin, ¡gente nueva!, o más bien, mi mejor escudo frente a… ese hombre con cuerpo de dios y sonrisa de diablo.


  Con razón Cupido lleva pañales, siempre la está cagando…


  Un centenar de personas cruzan la puerta de enlace con el exterior y protagonizan abrazos prometidos desde que empezó la pesadilla del COVID19. Mencionan Ibiza. Están morenos, pero ni rastro de mi hermano y su novia.


  Cuando estoy a punto de sacar el teléfono para llamarles, veo salir a un hombre vestido de negro con un walki en la mano.


  «Despejado», murmura hacia el aparato.


  Kai y Mía aparecen de pronto con otro Men in black detrás de ellos.


  —¡Mei! —me grita mi hermano, sonriente.


  Alucino con su bronceado. Parecen Ken y Barbie Malibú. Me invade ese tipo de envidia que no puede disimularse sin que te provoque una úlcera, así que no lo hago.


  —No pienso preguntaros qué tal os ha ido —⁠digo verde de envidia, cruzándome de brazos. Y no solo por su precioso tono de piel, sino por sus sonrisas de felicidad. Ese brillo de enamoramiento inigualable y recíproco que las solteronas aspiramos a encontrar.


  —¡Estábamos deseando volver! —⁠dice Mía, amable.


  Kai la mira con una mueca divertida.


  —Cariño, ¿por qué mientes?


  Su cara de apuro lo hace sonreír como antaño y ella le empuja volteando los ojos y enamorada perdida. Madre mía…


  Kai me abraza con fuerza, aunque (en teoría) no deberíamos.


  —Te echaba de menos. Llevo echándote de menos mucho más tiempo que esta cuarentena… —⁠musita en el pelo que tapa mi oído.


  Me aprieto contra su cuerpo y respondo que yo también, pero omito: «sobre todo, esta cuarentena…». Eso me lo callo.


  Se separa de mí y me sonríe, pero pronto gira la cabeza buscando algo o a alguien y lo veo levantar la mano. Sigo su mirada y…


  «Por Dios…».


  Las primeras estrofas de la canción I’m sexy and I Know it resuenan en mi cabeza.


  Mak está situado en un punto estratégico con una camisa blanca, pantalón corto negro y las gafas de sol del tío del anuncio de Martini. Que alguien me pellizque hasta hacerme sangre… ¿Cuánto tiempo lleva ahí?


  Él parece responder a esa pregunta bajando la cabeza y no dejando sonreír a su boca, que lo intenta desesperada. Igual que yo por no recordar lo bien que huele… o cómo le preparaba el desayuno a Marco recién levantado con el torso desnudo… o aquella noche en la que hubo un apagón…


  —Ahí está Mak —escucho decir a Kai sacándome del trance. Mi cuerpo babea por donde puede y me veo incapaz de privarme de su imagen. I’m sexy and I Know it!


  Viene hacia nosotros y mi hermano avanza hacia él para fundirse en un abrazo que dura algunos segundos más de la cuenta, precedido por un empujón granuja de Kai.


  —Eh, guarda la distancia de seguridad, ¿no tendrás el jodido bicho?


  —No, pero tengo otro enorme aquí mismo, ¿quieres verlo? —⁠suelta Mak tocándose el paquete.


  Mis ojos huyen de ese lugar. Más recuerdos… Sobre todo de sus habilidades sobrenaturales en la cama.


  Vuelvo a subirlos y lo descubro mirándome sin gafas.


  —Hola, Mei, ¿cómo está Marco?


  Sus ojos me acorralan implacables. Son tan audaces y morbosos que me hacen sacar pecho y pensar en ofrecerle el culo…


  Cuando me doy cuenta, bajo la cabeza, cohibida, y lo miro de reojo.


  —Eh, hola… Bien, está bien. —⁠Se me corta la respiración cuando lo veo dudar entre si acercarse a por un beso o no. ¡Me refiero en la mejilla!, no flipéis, pero el latido se pierde y mira a Mía para soltarle un «¿qué tal, guapa?» y dárselo a ella. Maldito idiota… ¿Qué hace? ¡Kai no tiene un pelo de tonto! Lo lógico, después de estar dos meses conviviendo juntos, es que tengamos confianza para acercarnos y besarnos (sin leeengua). Si no lo hacemos, sospechará.


  —¿Cómo te va a ti, Mak? —me acerco a él con valentía y le planto un casto beso de lo más normal. De lo más fraternal. De lo más colegas… en la mandíbula. ¡Es que es alto!, y como no se lo esperaba, es a donde he llegado…


  Mak aguanta el envite, apretando los dientes. Eso sí, su mano vuela hasta mi cintura y me achucha con una naturalidad dolorosa.


  —Todo bien, lo de siempre, ya sabes…


  Kai nos observa con atención y Mak me suelta, nervioso, dando una palmada en el aire para cortar sus posibles hipótesis, seguida de un «¿Quién tiene hambre?».


  Cierro los ojos. ¿Tenía que decir justo eso?…


  Comenzamos a andar hacia mi coche mientras ellos conversan y me pierdo en mis pensamientos.


  —Os seguiré con la moto hasta tu casa —⁠oigo que le dice a Kai.


  Mi hermano me pide permiso para conducir mi coche y me subo a la parte trasera para no volver a cruzarme con esos ojos pardos. Mía hace lo propio en el asiento del copiloto y, en cuanto cierra la puerta, se gira y me pregunta cotilla:


  —¿Qué te ocurre con Mak?


  La miro estupefacta como si estuviese loca.


  —¡Lo siento, lo siento! Es verdad, no es asunto mío. Pero te aviso que Kai querrá saberlo. Entre vosotros se respira mucha tensión sexual no resuelta… ¿o está resuelta?


  Abro los ojos espantada. «Dios mío…».


  —¡Perdón, perdón! —continúa Mía⁠—. No me lo digas. Ya sé que tres videollamadas no nos convierten en amigas, pero… ten una historia preparada para tu hermano en tres, dos, uno…


  Kai se sube al coche y con él mis gónadas a la garganta.


  —¡Qué placer conducir otra vez!… —⁠dice arrancando, feliz⁠—. Bueno, ¿qué ha pasado en nuestra ausencia? ¡Cuéntanoslo todo, Mei!


  ¿Todo?…


  Si lo hago, no sé a cuál de nosotros matará primero.
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PADRES FORZOSOS
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    «La palabra progreso no tiene ningún sentido mientras haya niños infelices».


     


    Albert Einstein
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  Llevo todo el día sin mirar el móvil; algo me dice que no lo haga.


  Después de dejar a Kai y a Mía en su casa, he ido a por Marco. Estaba deseando verlo después de estar toda la mañana en la agencia devolviendo reservas de viajes y, hasta que no lo he metido en la cama y se ha dormido, no me he visto capaz de enfrentarme a los posibles WhatsApps.


  «Mierda, lo sabía…». Sabía que me escribiría algo…


  Mak: ¿Te has chivado?


  Bloqueo el teléfono y lo insulto mentalmente. Me dan ganas de no contestarle y dejarlo con la duda. Tampoco es que le haya respondido a los últimos que me envió en su día y los releo: «Mei, quiero explicarme». «Tú no lo entiendes». «Necesito hablar contigo, llámame».


  No es fácil contar esto sin que se me cierre el estómago. Desde que Kai y Mía se fueron han pasado tres meses, pero a mí me ha parecido media vida. Dicen que el tiempo es relativo, será por todo lo que he llegado a sentir en este periodo o porque, cada vez que te enamoras, piensas que «esta vez es especial». Pero conocer a Mak solo ha servido para ganar el diploma en mi incansable estudio por demostrar que siempre seré la otra. La que sirve para subirles el ego. El eterno clavo que quita otro clavo, nunca «la elegida». No sé por qué pensé que con él sería diferente, bueno, sí que lo sé, porque lo nuestro es especial.


  Desde que Kai se marchó de mi casa la mañana siguiente al secuestro han sucedido muchas cosas que lo avalan. No estoy loca.


  Al escuchar cerrarse la puerta de casa, me sentí incómoda al quedarme a solas con un tío que no conocía de nada. Vale, era un expoli, pero también era un hombre, al fin y al cabo, y había jurado desterrarles de mi vida para siempre. No quería compartir ni espacio ni tiempo con ninguno. Acababa de perder a Julia. Necesitaba tranquilidad.


  Escuché sus pisadas y apareció de nuevo en la puerta del salón.


  —¿Necesitas algo? —preguntó cohibido.


  —No.


  —Pues… descansa, yo estaré en la cocina.


  Me sorprendió que captara mi apuro y tuviera la consideración de dejarme sola. Seguramente, sería un vándalo pijo con modales, como mi querido hermano.


  —¿Tienes coche? —le pregunté cuando estaba a punto de irse.


  —No. Se lo ha llevado Kai.


  —Joder, yo tampoco… y tengo que ir a mil sitios hoy.


  Tenía que ir a ver al hijo de Julia y rellenar los papeles de la adopción lo antes posible; ir a casa porque la gata estaba sola y pasar por la agencia de viajes para ver si Estrella se aclaraba con todo. También ir al hospital a ver a mi abuela…


  Mak volvió a entrar en el salón para hablarme más de cerca, pero sin intención de sentarse en ninguna parte ni situarse a menos de tres metros de mí. Quizá fuera un especialista en víctimas…


  —Una cosa, estamos a sábado… —⁠comenzó⁠—. Es decir, cualquier trámite administrativo tendrá que esperar al lunes. Me refiero al niño.


  —¡Mierda, es verdad!


  Me cagué en todo lo cagable. ¿Qué iba a hacer?


  —Tengo que verle —dije angustiada⁠—. ¡Debe estar muy asustado!


  Eso me tenía aterrorizada. ¿Qué iba a decirle a Marco? «Tu madre ha muerto». ¿Ya lo sabría? ¡No quería ni pensarlo!


  —Respecto al gato…


  —¡También tengo que ir! Necesita agua y comida…


  Mak carraspeó.


  —Pero… ¿estás en condiciones? Has dicho que apenas puedes moverte y te creo… es bastante común después de una experiencia así. Los músculos se agarrotan mucho al día siguiente. Puedes levantar un coche en un momento de adrenalina, pero 24 horas después, lo más probable es que se te caigan los brazos.


  «Vaaale, ¡me cae bien!, ¿contento, universo?», pensé tras conseguir arrancarme una leve sonrisa.


  Mi bodyguard no estaba tan mal… y no era nada difícil de mirar… Un morenazo de cejas perfectas, nariz recta y mandíbula cuadrada.


  —Me duele todo, pero son cosas que no puedo postergar —⁠dije con responsabilidad⁠—. Ojalá pudiera quedarme en el sofá descansando, pero mis prioridades han cambiado.


  —En ese caso, cuanto antes las hagas, mejor, porque a medida que pasen las horas, irás a peor…


  —¿En serio?


  —Sí, aún no se han cumplido ni doce horas desde que escapaste, prepárate para empeorar. Te recomiendo tomar ibuprofeno y meterte en la cama. El sofá es el enemigo del dolor.


  —De acuerdo, pues… vamos… —⁠Al levantarme solté un quejido que profetizaba sus palabras.


  —¿Necesitas ayuda?


  Qué atento… Pero podía sola y lo demostré pasando por su lado.


  —Voy a vestirme.


  —Pediré un coche.


  Eso no lo entendí, pero tampoco me molesté.


  Cuando llegué a la habitación me di cuenta de que no estaba en mi casa. «Vale…». Más impedimentos.


  Llevaba un chandal que no era mío y quería cambiarme de ropa antes de ver a Marco.


  Volví sobre mis pasos a cámara lenta.


  —Esta no es mi casa… —me quejé—. Necesito mis cosas…


  —En diez minutos llega el coche.


  —Pues mejor vamos bajando ya, porque tardaré lo mío en llegar…


  Cuando apareció una pick up de Range Rover color granate alcé los ojos para abarcarla entera. ¿Cómo iba a subirme a esa cosa? ¡Sería más fácil subirme a un elefante!


  La puerta se abrió y apareció un chico joven que le entregó las llaves al tal Mak. ¿Qué nombre era ese? ¿Sus padres eran malvados?


  —Gracias, Juan.


  —¿Este es tu coche? —Por llamarlo de alguna manera…


  Era uno de esos 4×4 que solo tienen tres asientos en la cabina con la parte de atrás solo de carga.


  —Sí.


  No indagué más, pero se sabe mucho a raíz del tipo de coche de una persona. Por ejemplo, me quedó claro que no buscaba tener familia. Me abrió la puerta y esperó a que me acercara para ayudarme a subir. Todo un caballero, sí señor. Lo que no me esperaba era sentir que volaba. ¡Me elevó con dos dedos, en serio!, y me depositó en el interior del vehículo con facilidad.


  Ese gesto me hizo sentir frágil. Lo había logrado con el mínimo esfuerzo e imaginé lo que sería capaz de hacer con el máximo… Quizá algo parecido a lo que le pasó a Julia. Tensión.


  —¿Estás bien? —escuché su voz muy cerca de mí, como si hubiese notado la onda expansiva de mis malos recuerdos.


  Salí del trance y enfoqué la vista. Ahí estaba, clavándome esos ojazos preocupados a menos de quince centímetros.


  —Sí, sí… —farfullé.


  En un microsegundo me puso el cinturón de seguridad rozando ligeramente mi cuerpo y no pareció darle importancia, así que yo tampoco se la di, pero hacía mucho, muchísimo tiempo, que unas manos como esas no me tocaban. Para ser exactos, desde que dejé a Gonzalo hace dos años. Puto embustero… ¡Tragamujeres! El muy gilipollas acababa de ser padre otra vez.


  —¿Dónde vives? —me preguntó.


  Solo entonces me di cuenta de que ya estábamos en marcha.


  —En la calle Veracruz, número 7.


  —Me gusta esa zona.


  —¿Dónde vives tú?


  —No puedo decírtelo.


  Esa contestación me pilló desprevenida. Yo solo… ¡bah, es igual! Me callé y no volvimos a hablar. O eso debería haber hecho, pero cuando nos aproximamos no pude evitar advertirle.


  —Suele haber problemas para aparcar. ¿Subo y me esperas abajo?


  —No —contestó rotundo—. Subo contigo. Paso de que llegues y haya alguien esperándote dentro… para eso estoy aquí.


  Muda me dejaba el chico cada vez que abría esa boca de pecado perfilada en un tono cereza oscuro… ¡quiero decir!, ese piquito de oro.


  Al llegar, aparcó encima de la acera, frente al portal. Eso es todo lo que sufrió por el estacionamiento.


  —Te van a multar —lo avisé mientras buscaba las llaves que había cogido de casa de Ani; una copia que, por suerte, le había dejado cuando compré el piso, llevada por la emoción.


  —¿Ves esa pegatina que lleva el coche atrás? —⁠dijo chulito.


  —¿La del tiburón?


  —Sí… —sonrió arrogante—. Es antimultas. Si los de tráfico la ven, pasarán de largo.


  Hubiera sido de tan mal gusto quitarle esa alucinante sonrisa de la cara, que me callé y lo dejé pasar. Era un tío insoportablemente mono. De esos que quieres que estén siempre contentos y nunca tristes. De los que te alegran el día y la vida si se molestan en tomarte el pelo… Suerte que me había cambiado de acera.


  Porque… ¿lo había hecho, verdad?


  No lo sé, pero estaba muy hartita de los nabos imbéciles que solo buscan una cosa. Y un tío así, francamente, debía de tener el puto récord Guinness de arrebatar virginidades, o algo así.


  Subimos juntos a mi piso. Mei vino a saludarnos a la puerta, ronroneando mimosa y enredándose entre mis piernas.


  Le dije a Mak que se pusiera cómodo y esperase en el salón.


  —Si necesitas algo, aquí estoy —⁠respondió únicamente.


  Me duché con lentitud y me vestí aún más despacio con ropa que sabía que Marco reconocería. No es que pensara que no se acordaría de mí, nos veíamos mucho, es que quería que me viera como algo familiar a más no poder.


  —Lista —murmuré cuando terminé de abrirle una lata de comida al gato.


  Mak se levantó del sofá y enfiló hacia la salida.


  —¿Llevas la colonia Angel de Thierry Mugler? —⁠me preguntó de pronto, en el íntimo espacio de mi pequeño ascensor.


  —Sí —respondí estupefacta—. Menudo olfato…


  —Es muy peculiar…


  —¿No me digas que te recuerda a una antigua novia que te partió el corazón? —⁠dije irónica.


  Él sonrió indolente.


  —No, la llevaba mi madre…


  «No sé qué es peor…», pensé confusa.


  Se quedó callado y yo también porque, en realidad, no sabía lo que eso significaba para él. ¿Era bueno o malo? ¡No sabía absolutamente nada de su vida! Y tampoco se le veía con muchas ganas de contármela. ¡Qué sositos son los hombres cuando no buscan mojar!


  Pero bueno, a este tampoco se le podía pedir más… que la hubiera reconocido ya merecía una fiesta.


  Llegamos al centro en el que tenían a Marco y nos dejaron pasar sin problema. Al parecer, esperaban mi visita.


  La ansiedad se apoderó de mí cuando nos metieron en una sala.


  —Tranquila —murmuró mi escolta. Él tampoco me conocía, pero no le costó demasiado captar mi nerviosismo.


  —Me va a dar algo… —confesé—. ¿Qué coño voy a decirle?


  Estaba histérica. Me latía muy rápido el corazón, ¡y estaba quieta! Me sentía tan pequeña. No sabía si daría la talla, y de pronto, sentí una mano en mi hombro que me brindo el apoyo que necesitaba.


  —Seguramente, antes de traértelo venga una psicóloga para asesorarte.


  —¿Tú crees? —dije aliviada.


  La puerta se abrió y apareció una mujer.


  —Hola, soy la doctora Torres, ¿es usted el «familiar»?


  —Sí —contestó Mak con fuerza para pisar mi balbuceo confuso. Y me di cuenta de su intención. No fuera a ser que no nos dejaran verlo.


  —El niño aún no sabe nada —⁠nos dijo con cautela⁠—, estábamos esperando a que alguien de su confianza viniera para comunicárselo. Siempre es mejor que reciba la noticia de una cara conocida, de lo contrario, lo más seguro es que no nos crea.


  —¿Y qué le digo? —pregunté aterrorizada.


  —Para los niños de cuatro años la muerte es algo provisional y reversible —⁠comenzó⁠—. En su mente, la persona que ha muerto sigue comiendo, respirando y existiendo en otro lugar y se despertará en algún momento para volver a llevar una vida completa. No se cansará de preguntar dónde está su madre y una buena respuesta podría ser «en el cementerio».


  —¡Pero aún no la han enterrado!


  —No importa. Es para que entienda que de ahí ya no se va a mover. No use expresiones como «se ha ido», «la hemos perdido» o «se ha quedado dormida para siempre». Los niños a estas edades se lo toman todo al pie de la letra y es mejor decir «se ha muerto» para no alimentar su miedo a perderse o ser abandonado y generarle más ansiedad y confusión.


  —Entonces ¡¿qué le digo?! —⁠lloriqueé perdida.


  —Puede empezar diciendo: «Ha ocurrido algo muy triste, mamá ha muerto, ya no estará más con nosotros porque ha dejado de vivir».


  ¡¿En serio?! ¿Así, sin anestesia? Mi cara se puso gris.


  —No se preocupe, quizá al niño le preocupe más qué va a cenar hoy o dónde va a dormir, que esa información. Durante un tiempo seguirá preguntándose por qué no vuelve. Tenga paciencia.


  «Dios santo…». «¿Podré con esto?», pensé muerta de miedo.


  —¿Y si me pregunta por qué ha muerto o cómo?


  —Estos casos son los peores. Diga lo que diga, responda siempre de manera que el niño no pueda imaginarse o temer que le vaya a pasar lo mismo a él. Por ejemplo, normalmente, si alguien muere por enfermedad es importante remarcar que estaba muy muy muy malito, no vaya a ser que se constipe y crea que él también se va a morir, y recalcar que esa enfermedad es muy difícil de contagiar. Si es un accidente, se le dice que estaba muy muy muy herido y que los médicos no han podido «arreglar» su cuerpo. El niño tiene que entender que la muerte es cuando el cuerpo, por el motivo que sea, deja de funcionar.


  —¿Y en este caso?… ¡No puedo decirle que la han asesinado!


  —No. Pero con el tiempo, se enterará de la verdad, así que intente no mentirle.


  ¿Qué no le mienta?


  —Lo siento, pero no está siendo de mucha ayuda… —⁠dije notando como los ojos se empezaban a inundar de lágrimas. Tenía una angustia que estaba creándome un agujero negro en el estómago.


  —No hay una palabra mágica en el diccionario para explicarle a un niño que han matado a su madre… lo más importante ahora es evitar que se sienta culpable.


  —¿Por qué iba a sentirse culpable? —⁠aluciné.


  —Pensando que esto ha ocurrido porque se ha portado mal o por haber deseado tener otra familia en algún momento. También puede ser que el niño actúe como si nada hubiera sucedido. Es chocante, pero es bastante habitual. Los niños no saben expresar emociones tan dolorosas y suelen traducirse a regresiones físicas como hacerse pis de nuevo encima, querer más atención o dejar de hablar. Tenga paciencia.


  —Está bien… —dije perdida del todo.


  —De acuerdo, ahora mismo lo traerán.


  Nos dejaron solos y empecé a flipar.


  —¡Joder, yo no sé nada de niños! —⁠exclamé⁠—. ¿Y si le jodo la vida?


  —¿No tiene más familiares? ¿Abuelos? ¿Tíos? —⁠preguntó Mak.


  —No, Julia era hija única. Su madre murió hace dos años y con su padre no se hablaba desde que descubrió que era lesbiana. De hecho, le dijo que fue la causa de la muerte de su madre, imagínate…


  —Qué jodido…


  —Y yo… no sé si estoy preparada para esto… No tengo ni puta idea de cuidar de un niño, me acabo de quedar más plegada que una mesa camilla…


  —Yo tampoco sé nada de niños —⁠admitió Mak⁠—. Es más, me considero uno hasta que se demuestre lo contrario, pero sé que nadie sabe cómo afrontar la muerte, tenga la edad que tenga; cada uno lo hace a su manera. Y creo que un niño lo único que necesita es cariño y paciencia, y si estás dispuesta a darle esas cosas, le estarás salvando la vida, no jodiéndosela.


  Esas palabras sonaron preciosas y tenían sentido. Sentí que el universo me había enviado a Mak… y le pedí fuerza para hacerlo bien.


  La puerta se abrió y sonreí a pesar de no tener ninguna gana.


  —¡Mei! —gritó el niño emocionado al verme.


  —Ven aquí, cariño —dije agachándome y abriendo los brazos.


  Marco corrió hasta mí y le estreché fuerte.


  —Mei, este sitio es horrible, ¡las galletas son sin chocolate! —⁠dijo al separarse.


  —¿No me digas? ¡Qué mal!


  —Sí, yo les he dicho que les pongan nocilla, pero no tienen…


  —Bueno, ya sabes que a veces se acaba y hay que comprar más.


  —Ya… ¿Y mamá? ¿Dónde está?


  Se me paró el corazón. Acababan de cerrar la puerta y dejarnos solos. Y me dejé caer hacia atrás quedando sentada en el suelo, muy dolorida, con el niño sentado en uno de mis muslos.


  —Tengo que contarte una cosa, Marco… —⁠comencé seria⁠—. Ha ocurrido algo, algo horrible…


  —¿Dónde está mamá? —insistió, inocente, sin imaginar jamás la respuesta.


  —Mamá se hizo daño anoche. Estaba muy muy muy herida… y los médicos no han podido «arreglarla»… —⁠me limpié una lágrima que había caído por mi mejilla sin dejar de poner una cara indescifrable.


  El pequeño observó mi rostro.


  —¿Por qué lloras? —pregunto tristón.


  —Porque su cuerpo ha dejado de funcionar… y no la vamos a poder ver más…


  El niño guardó silencio durante diez segundos eternos.


  —¿Por qué?


  Esa era la misma pregunta que me hacía yo. ¿Por qué había pasado todo esto? Y no supe qué contestarle. Solo lo abracé con fuerza.


  —A veces pasan cosas malas y nadie puede evitarlas —⁠respondió Mak por mí.


  El niño lo miró y se quedó pensativo.


  —Quiero ir a casa… —dijo solamente con la vista perdida.


  Intenté serenarme y enfocarlo de otro modo.


  —Eh, ¿recuerdas cómo es mi casa? ¡Te encanta la bañera que tiene, ¿verdad?!


  El niño asintió despacio.


  —Como mamá no está, yo puedo cuidarte, si quieres… Podemos coger tus juguetes y dejarlos en mi casa, así podrás bañarte allí y también podemos comer pizza.


  —¿Podré ver Disney Plus?


  —¡Claro! —Sonreí y le besé la sien. Él se quedó quieto y callado. Entonces miré a Mak, atemorizada. Y vi que levantaba el pulgar con una sonrisa muy tierna en la cara.


  —Quiero ir a tu casa —resolvió el niño de pronto.


  ¿Cómo le decía yo que hasta el lunes no podría arreglar los papeles para estar juntos? Volví a buscar los ojos de Mak, angustiada.


  —Voy a hacer una llamada —dijo él de repente⁠—. Una vez salí con una chica que era psicóloga experta en situaciones de violencia de género, igual conoce a alguien que sabe si hay algún modo de solucionar esto…


  Esas palabras insuflaron un soplo de aire cuando estaba a punto de ahogarme.


  —Vale…


  Me quedé quieta, abrazada a Marco, tocando y besando su pelo.


  —Todo irá bien. Estaremos bien, los dos juntos… —⁠susurré.


  El niño me abrazó más fuerte. No sé si lo había entendido, pero tenía claro que si tenía que dejarle allí e irme, nos moriríamos los dos de pena.


  El expoli tardó quince minutos en volver.


  —Podemos irnos —dijo simplemente.


  —¿Todos?


  —Todos —sonrió. Y logró que explotara otra sonrisa en mi boca.


  —¡¿Cómo lo has conseguido?!


  —Es aburrido de contar —contestó conciso⁠—, pero en resumen: esto es lo mejor para el niño y queda bajo mi guardia y custodia hasta el lunes a las 9 de la mañana.


  —¡Pero si ya no eres policía!


  —Pero me conocen de sobra, no hay problema.


  —¿Saben que eres narco? —⁠pronuncié la palabra en voz baja.


  —¿Yo? ¡No soy narco! —sonrió, con sorpresa, haciéndose el loco.


  —Lo que tú digas… En fin, muchas gracias…


  —De nada, ¡andando!


  —¿Quién eres tú? —le preguntó el niño con interés, observándole desde mis brazos.


  —Me llamo Mak.


  —¡Yo me llamo Marco! —dijo ilusionado⁠—. Se parece mucho…


  —Sí, se parece.


  —¿Eres un policía?


  —Nop.


  —Eres muy fuerte. ¿Eres bombero?


  —Tampoco. Pero te diré una cosa, me encanta la pizza.


  —¡¡A mí también!! —gritó el pequeño con todas sus fuerzas.


  Mak me sonrió levemente guiñándome un ojo y, si fuera la antigua Mei, creo que ya estaría enamorada de él.


  Cuando nos subimos al coche nos dimos cuenta de que no teníamos la sillita reglamentaria. ¡Menuda guarda y custodia!


  —Vamos al Centro Comercial —⁠decidí⁠—. Le compraré una y también necesita ropa, un pijama y algún juguete. No sé cuándo podré entrar en su casa para recoger sus cosas.


  Mak no dijo ni mu. ¡Ni una queja! ¿Es que era el hombre perfecto?


  Antes de irnos a las tiendas, pasé por el hospital para ver a mi abuela un momento. Ellos se quedaron en el coche.


  —Qué mal aspecto tienes, hija, ¿pretendes encontrar novio así?


  —He pasado mala noche…


  —¿No habrá sido por mi culpa? ¡Yo estoy bien! ¡No ha sido nada!


  —Ha sido un infarto y un coma hipoglucémico, sí ha sido algo. ¡Tienes que cuidarte más, abuela!


  —Si no puedo beber mis marianitos, prefiero estar muerta. ¡Y solo fue una copita!


  —¿Cómo se te ocurre?… Deberías valorar más tu vida —⁠dije sensible. Y ella captó que estaba a punto de echarme a llorar.


  —Nenaaa… —lamentó mi abuela—. No te preocupes por mí, por favor. ¡Vive tu vida! Yo ya he vivido mucho y eres tú la que está desperdiciándola pudiendo ser muy feliz.


  «Ya lo era…», pensé deprimida. Pero… ¿lo era de verdad? ¿O estaba tan desesperada que me había conformado con cualquier clase de amor que recibiera? Esa duda me aterraba más que nunca.


  Abracé a mi abuela y me fui: «No te preocupes, de verdad, tengo a Roi a mi disposición todo el día, tú disfruta», sonrió encantada.


  ¿Disfrutar? Si ella supiera…


  Al llegar al Centro Comercial, vi que Mak recibía una llamada de Kai. Respondió un «¡No jodas!» preocupante y se alejó un poco de nosotros. Estuvo un rato hablando con él mientras nos vigilaba a distancia.


  —Malas noticias —me dijo al colgar.


  —¿Qué? —pregunté asustada.


  —Un homicidio en el Club.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté asustada.


  —¿Recuerdas que Mía, la hija de Ágata, no aparecía esta mañana? La han encontrado.


  —¡¿Muerta?! —dije con el corazón encogido.


  —No, ella no. La persona que ha intentado atacarla.


  —¿Quién? ¡¿Tiene algo que ver con mi secuestro?!


  —No… No creo. Creen que ha sido una cuestión de celos, pero me ha dicho Kai que no vayamos a tu casa hasta que se solucione todo esto… Dice que os quedéis las dos en la de tu hermana.


  —Pero… ¡Ani odia que esté allí! Y ahora tengo a Marco…


  —Es por una causa de fuerza mayor.


  —Va a flipar… —dije pensativa—. Y en su casa no cabemos todos, ¿cómo vamos a dormir? Aunque tiene tres habitaciones y…


  —Nosotros no nos quedaremos a dormir… —⁠apostilló con rapidez.


  Y me quedé cortada. Porque había sonado a que no quería que se despegara de nosotros, el problema fue que yo había sido la última en enterarme y él, el primero. Pero tenía una sensación extraña. Era como si la pena fuera a llegar toda de golpe, como un tsunami, si él no estuviera.


  —A Luk y a mí solo nos necesitáis para salir —⁠aclaró⁠—. Mientras estéis en casa, la policía vigilará desde abajo. No hay problema…


  —Sí, claro… Vale, vale —dije abochornada, al notar cómo se daba cuenta de que ya le había hecho un hueco en mi rutina. «¡Por Dios…!».


  Comimos algo rápido allí mismo y, sobre las cinco de la tarde, volvimos a casa de Ani; después de arrasar en Primark, claro, porque no pensaba volver a pasar por mi casa.


  No era como esperaba pasar el día después de que Julia muriera. Todavía no había ni empezado a asimilarlo, pero cada vez que veía la sonrisa despreocupada de Marco, distraído por un nuevo juguete o broma de Mak, hacía un esfuerzo por dejarlo en asuntos pendientes.


  Dicen que la ceremonia de ver marchar a alguien te ayuda a comprender que ya no está, que se ha ido, sea un entierro tradicional o una incineración, pero en nuestro caso el proceso se alargaría porque Julia formaba parte de una investigación criminal.


  Tenía que hacer el esfuerzo de estar bien por Marco, aunque físicamente cada vez me sintiera peor.


  Al llegar a casa, tuve que tumbarme. El niño se entretuvo con todo lo que le habíamos comprado: Playmobil, libros para pintar con pegatinas, películas, de todo, pero Mak no me dejó pagar nada. «Esto corre a cuenta de Kai…», advirtió. Aunque lo pagó con su tarjeta, en la que pude leer que en realidad se llamaba Álvaro.


  Había tenido una actitud intachable durante todo el día. Hasta que conoció a Ani y se le fue la olla… O mejor dicho, se le fue la P-olla.


  «¡Menuda sorpresa!», nótese la entonación irónica.


  Yo… ¡atraída por un cabronazo de los grandes!


  «Si es que no falla».
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    «Los intelectuales resuelven problemas, los genios los previenen».


     


    Albert Einstein
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  Kai: He vuelto.


  Lo leo y cierro los ojos con agonía.


  Llevo meses temiendo que aparezcan esas palabras en mi móvil, pero ya están aquí. Cuando se entere de lo que ha pasado con sus hermanas, somos hombres muertos. Sobre todo yo…


  «Maldita Ani…».


  Ni siquiera haría falta que cumpliera su amenaza y lo contara todo. Estoy seguro de que a Mak y a mí se nos notará en la cara en cuanto estemos a solas con él. ¿O vamos a fingir que seguimos siendo los mejores amigos? A Kai no se le escapa una. No se le engaña ni fácil ni difícilmente. Él único capaz de engañarlo es él mismo.


  La pequeña Morgan había hecho saltar por los aires mi mundo, como se había propuesto en el hospital, pero todavía podía prenderle fuego a los restos…


  ¿Quién le dio ese poder?


  No sé de qué me extraño. La primera vez que la vi en su tienda, mi polla protestó en los pantalones. ¡Era mi jodido tipo al pie de la letra! Una hard woman camuflada detrás de un moño de pelo color rosa bebé. Tenía la astucia y la belleza de sus hermanos mayores elevado a la enésima potencia. También una mayor pedrada, qué le vamos a hacer, pero era totalmente impredecible, incontrolable… ¡irresistible, joder!


  Saltaba a la vista que era rarita. Que vivía en su propio mundo sociópata y que odiaba a Kai más que el resto de sus hermanos, todo un misterio; la única pista era que Kai no la odiaba a ella en absoluto. Recuerdo que, cuando estábamos en la universidad, era su ojito derecho. Su criatura extraña concebida bajo sus dogmas. Y un día apareció en su habitación, mientras yo esperaba a que Kai saliera de la ducha para irnos.


  Me pareció una adolescente con mucha personalidad. Llevaba dos trenzas gruesas llenas de mechas de colores, los ojos con dos estrellas pintadas a los lados y una camiseta de arcoíris con un agujero enorme en el centro.


  Entró muy decidida y fue directa a tocar algo de encima de la mesa.


  —Hola… —comencé—. Siento mucho lo de tus padres…


  No contestó. Solo se dedicó a mirarme con detenimiento, estudiando mis piernas, mis brazos, la ropa que llevaba y hasta se fijó en mis zapatillas, pero ignoró que le estuviera hablando.


  Por aquel entonces, yo llevaba el pelo por la barbilla y estaba sentado en el escritorio de Kai ojeando un cómic con los pies apoyados sobre un baúl que había delante de su cama.


  —¿Qué tal el instituto? —probé otra vez, sin soltar el tebeo.


  Ani me miró a los ojos, curiosa, y terminó acercándose sigilosa. Al estar de pie, quedaba por encima de mí, y de repente, me cogió la cara con las dos manos y se agachó. Sus pulgares me acariciaron durante un segundo antes de juntar sus labios con los míos.


  «Estooo…».


  No me moví, pero ella abrió la boca y me metió la lengua hasta la campanilla. No era como ese beso apretado que te das a los ocho años debajo de una cama con tu vecina. Ella me obligó a cerrar los ojos como acto reflejo al sentir la calidez de su saliva, pero pronto volví a abrirlos al máximo, impactado.


  Cuando se separó de mí ni siquiera me miró. Se fue sin decir nada, y durante días llegué a pensar que me lo había imaginado.


  Poco después, me salió preguntarle a Kai:


  —¿Cómo está tu hermana Ani? ¿Qué tal lleva lo de tus padres?…


  —Está algo más huraña de lo normal, pero bien, no parece haberle traumatizado ni nada parecido… Está como si nada.


  —¿Y eso no te parece raro?


  —Bueno, siempre ha ido muy a su bola, desde pequeña. Suele ir contracorriente y es bastante anárquica.


  «Ni que lo digas…», pensé recordando el beso.


  —Al menos no tiene un alma provocadora como Mei —⁠apuntó Kai, aliviado⁠—. No tengo que preocuparme de que atraiga a tíos peligrosos con vestidos imposibles. Entre su look alternativo y que es bastante borde, no hay problema —⁠sonrió con orgullo.


  Por supuesto no corregí sus palabras contándole que me había asediado en su habitación. Puede que Mei estuviera disfrutando de haber sido aceptada en el grupito de las populares y llevara un cartel gigante de que buscaba tema, pero los impulsos de Ani frente a los desconocidos, me parecían mucho más preocupantes…


  No quise meterme mucho, y luego, Kai y yo nos distanciamos cuando empezó a ir por el mal camino…


  Volver a ver a Ani doce años después me dejó en shock. En sus ojos vivía la misma chica, no otra más madura y desmotivada, ¡la misma! El problema era que estaba el triple de buena. «Muy bonito, Kai…».


  Al cruzar las primeras palabras deduje que me volvería loco en menos de 24 horas. Einstein decía que los intelectuales resuelven problemas y los genios los previene, y eso hice. Porque yo era un tío serio y ella un duende del bosque, así que me hice el despistado todo lo que pude. Dormité hasta la una en una silla y luego me levanté para estirar las piernas. Estudié la tienda y me acerqué a las golosinas.


  —¿Puedo coger una?


  —¿Tienes dinero para pagarla? —⁠replicó rápida.


  —Claro, simpática…


  Cogí una bolsa y metí tres o cuatro.


  —Ochenta céntimos.


  —Toma —le ofrecí un billete de cien euros.


  —¿Estás de coña?


  —Nop. Cóbrame, por favor, encanto…


  —Invita la casa… —masculló molesta.


  —¡Qué amable! —sonreí sarcástico.


  —No sabía que a los matones les gustaran los caramelos…


  —No soy un matón.


  —Sí que lo eres.


  —Te equivocas.


  —Ya verás —Ella cogió su móvil y buscó en google la palabra⁠—. «Persona pendenciera que emplea la fuerza para obligar a los demás a hacer algo».


  —No se ajusta a mí —protesté—, he sido muy pacífico contigo.


  —Pues esta otra: «Hombre, generalmente de aspecto fuerte y robusto, que no pertenece a un cuerpo de seguridad y se contrata para proteger la integridad física de una persona o de una cosa» —⁠sonrió Ani⁠—. Eres un matón.


  —No por eso voy a dejar de comer golosinas —⁠dije metiéndome una en la boca y masticando con exageración.


  Volví a sentarme en mi sitio y navegué por las redes un rato. Luego salí a fumar y a hablar por teléfono… Todo por no verla. Y sobre las tres, ella salió de su puesto.


  —Voy a cerrar.


  —Genial. —Estaba hasta los cojones de estar allí⁠—. ¿A dónde vas?


  —A comer.


  —¿A casa?


  —Sí. ¡No…! Eh, creo que hoy comeré en un bar de por aquí…


  —Está bien, te sigo.


  —¿Qué? —dijo ella frenando en seco.


  —Tengo que escoltarte. Si vas a comer, yo estaré en la barra. Si vas al baño, esperaré en la puerta, y así, hasta el lunes —⁠sonreí falso.


  —¡Será una broma!


  —¿Tengo pinta de malgastar saliva?


  —Mejor me callo de lo que tienes pinta… —⁠Pasó de largo hacia la puerta y salí detrás de ella con una sonrisa en los labios. Enfadarla era un vicio.


  Fue entonces cuando me fijé en el tatuaje de su cuello. Eran unas pequeñas alas de ángel abiertas. Y recuerdo pensar que de santa tenía poco, pero divina era un rato.


  Cerró la persiana metálica y mis ojos aprovecharon para escanearla a full. Llevaba un peto, amigos… un jodido peto de pantalón corto azul claro y una camiseta de tirantes verde neón. Pude ver mejor el tatuaje de su brazo, un magnífico tribal, y cómo se ponía unas Ray-ban fucsias y se encendía un cigarrillo. La tenía dura no, lo siguiente…


  —Vamos —rezongó comenzando a andar.


  Doblamos la esquina y entramos en un bar que tenía una pizarra fuera con un menú. Ella lo ojeó hasta que se terminó el pitillo. Yo no me molesté; me tomaría una cerveza y un pincho en la barra. Pero cuando se sentó y me alejé un poco dijo:


  —¿Quién crees que soy? ¿Lady Di? ¡Siéntate conmigo!


  Y lo hice. Solo un gilipollas caería en la trampa.


  —Pensaba que Kai y tú dejasteis de ser amigos cuando lo metieron en la cárcel —⁠dijo después de que nos tomaran nota de la comanda.


  —En realidad, dejamos de ser amigos bastante antes.


  —¿Por qué?


  —Diferencias irreconciliables.


  —No lo serían tanto si ahora trabajas para él…


  —No trabajo para él, trabajo con él.


  —Pero le perdonaste.


  —La gente cambia.


  —¡Ja!, no sabía que eras el último romántico.


  Sonreí a regañadientes. Arpía 1 - Matón 0.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres encantadora? —⁠dije con retintín⁠—. Seguro que tienes muchos amigos…


  —Solo con derecho a roce —sonrió lasciva.


  Fantástico… Cuando estaba cachondo se me quitaba el hambre.


  —¿Derecho, dices? Yo lo llamaría más bien privilegio…


  Me sonrió de una forma que noté cómo manchaba los calzoncillos.


  —No te esfuerces,  Luki, no soy de esas chicas que se derriten con comentarios rebuscados. A mí todo me resbala. Tengo una extraña disfunción: no siento nada. Mis emociones están apagadas desde antes del 2000. Por eso te besé aquel día, solo quería comprobar una cosa. ¿Y sabes qué? Quedó corroborado. ¡Eras muy mono!, pero nada. Fue como besar el mando de la tele.


  —¡Eh, yo suelo besar a mi mando!, con toda mi alma, además…


  Ella sonrió un poco.


  ¿Una chica sin sentimientos? A simple vista, parecía una lotería, pero su cartel de «podrás invadir mi cuerpo, pero jamás mi corazón», me irritaba de un modo curioso. Y mi curiosidad siempre ha sido suicida. Ani era delgada y bajita, una maldita muñequita aparentemente manejable, pero en el fondo, ella movía los hilos hacia donde quería.


  —Y esta noche… ¿qué harás? —⁠me preguntó, inocente, levantando una comisura traviesa⁠—. ¿Te vas a quedar en la puerta de mi habitación como un perro guardián?


  —Sí, a no ser que me hagas un hueco en tu cama —⁠repliqué audaz.


  —Puede que lo haga —respondió antes de beber un trago de su cerveza con limón sin dejar de mirarme.


  «Cuando las cosas empiezan así, ¿cómo acaban, Luki?», me avisé, pero no sirvió de mucho. Toda la comida fue un puto orgasmo oral. Quizá algún día, dentro de muchos años, volviera a buscarla a su estúpida tienda de caramelos y me la follara contra la ventanilla de apuestas. Ella seguiría soltera, porque no soportaría a ningún imbécil que tuviera la suerte de ligársela. Alguien tan borde encajaría genial conmigo… y puede que con algún otro capullo de Finlandia, pero juraría que no había nadie más afín a mí en esta puta ciudad. Esas cosas se saben, se sienten, la química no miente. Es ciencia. Y eso me asustó, porque tuve tan claro que algún día me correría dentro de ella, que empecé a temer por mi vida.


  Pensaba que esa certeza me volvería loco, y prometo que, a las dos horas, ya estaba deseando perderla de vista por el bien de mi integridad. Pero cuando llegamos a su casa y metió la llave en la puerta, ocurrió algo inesperado. Había alguien dentro.


  Me moví con rapidez y pegué mi espalda a la pared, arrastrándola conmigo. La retuve apretándola contra mí, con una mano tapándole la boca y en la otra mi pipa. Me la llevé a los labios junto con el dedo índice para indicarle que se callara, y entonces lo vi… Sus ojos verdes, idénticos a los de Kai, me miraron desorbitados evocando algo que hacía siglos que no sentía: miedo. Había una chica distinta al otro lado de esa emoción. Una emoción tan primaria y transitoria, que lograría sacarte del ostracismo más oscuro. Y pensé: «Ahí estás, pequeña Morgan». Esa fue la primera vez que vi a la verdadera Ani, cuando hundió la cabeza en mi pecho, presa del pánico.


  Pero de pronto, se escuchó la voz de un niño y bajé el arma. Ani quitó mi mano de su boca, enfadada, y exclamó: ¡Es Mei, idiota!


  «Hola de nuevo, Cruella de Vil».


  Avanzamos por el pasillo y me encontré a Mak a un lado de la puerta del salón, listo para asaltar a quien entrara en la estancia.


  —¡Joder, qué puto susto! —me increpó al verme.


  Al margen de eso, el ambiente ofrecía una estampa muy familiar. Había un niño jugando en el suelo, una chica tumbada en el sofá y un periódico abandonado sobre una mesa. Pero…


  —¡Ani! —saludó Mei desde el sofá. La reconocí a pesar de que había cambiado bastante. Ya no era una muñeca de «mírame y no me toques» llena de laca y maquillaje; parecía normal.


  —Hola —respondió mi chica sin mucha ilusión⁠—. ¿Qué haces aún aquí?…


  —Kai ha dicho que no vaya a mi casa hasta el lunes… por si acaso.


  —Fabuloso… —resopló Ani sin fingir su fastidio.


  En ese momento, fui consciente de cómo Mak se fijaba en mi ninfa. El puto fin…


  —¡Hola!, yo soy Mak —se adelantó mi mejor amigo, nervioso y totalmente encandilado. ¡Vaya cara de gilipollas!… Pff.


  —Ani. —Alzó la mano con una mirada coqueta, y Mak hizo su habitual gesto de llevársela a la boca con rapidez con un «encantado» meloso. ¡Estábamos perdidos!


  A la otra hermana esa interacción también le pareció bobalicona, por no hablar de la molesta baba imaginaria que inundaba el salón.


  —¿Habéis comido aquí? —preguntó Ani.


  —No, en el Centro Comercial. Necesitábamos ropa y juguetes para Marco.


  A raíz de esa explicación, Ani reparó en el niño. Anduvo hasta él y se agachó.


  —Hola, campeón, ¿a qué estás jugando?


  «Genial… le molan los niños». Bueno, algo malo tenía que tener…


  No es que no me gustasen los humanos dependientes, pero… lejos.


  Mak me miró y puso la misma cara que una vez cuando se la pilló con la cremallera. Y lo entendí. Porque esto era algo parecido. Resumiendo: nuestras pollas iban a sufrir y mucho. Vaya dos…


  Observé a Mei por un momento, seguía siendo guapísima, pero parecía más madura, lo que le restaba morbo. Mejor, con una Morgan diabólica ya teníamos problemas suficientes. Además, aquella era la hermana a la que habían secuestrado; debía estar hecha una mierda…


  —Hola, soy Lucas —la saludé. Apenas habíamos hablado nunca.


  —Ya… Tú también eras policía, ¿no? —⁠preguntó confusa.


  —Sí, Mak y yo nos conocimos en la academia del Grupo Especial de Operaciones.


  —¿Sois GEO? —adivinó Ani desde el suelo, muy interesada.


  —Lo éramos. Nadie aguanta mucho tiempo en ese tipo de trabajo.


  —Dicen que es muy difícil entrar, que las pruebas son muy duras.


  —Sí, solo dejan entrar a los locos —⁠intenté hacerme el gracioso.


  —¿Y por qué lo dejasteis? —⁠preguntó Mei curiosa.


  Mak y yo nos miramos. No podíamos decirles la verdad. En la vida de un geo casi todo es alto secreto y aprendes a mentir rápido.


  —Kai nos ofreció una vida mejor.


  Con eso debería bastar.


  —Pero… ¿tú de qué conocías a mi hermano? —⁠cuestionó Mei, suspicaz, mirando a Mak⁠—. ¿Abandonaste una oposición en la policía por él? ¿Por qué?


  —No. Yo lo dejé antes. Era muy duro… —⁠mintió Mak, acorralado.


  —Vaya…


  Todos nos giramos hacia Ani por su tono de decepción. Nos miró y aclaró: «es que parecías… ya sabes, un “tío duro”…», sonrió.


  —Solo algunas partes, cariño.


  Ese era Mak… Si alguien esperaba que se callara una réplica así, es que no lo conocía. ¡No callaba ni con un arma atravesada en el gaznate! No entiendo cómo duró seis meses de geo, si era incapaz de guardar un puto secreto o pensamiento o chiste. Todo fuera. Tomad y comed.


  Mi musa sonrió con guasa ante la provocación. ¡Se avecinaba un problema de los que solo se solucionan con bolas chinas!


  Nos fuimos de esa casa magnética cerca de las seis de la tarde, confirmando que un coche patrulla vigilaba el edificio por miedo a un nuevo intento de secuestro, y Mak y yo llegamos a nuestro hogar por separado, cada uno en su medio de transporte. Paradojas de la vida, eso sí nos costaba compartirlo.


  Bueno, en realidad, el adosado era de Mak. Yo prefería no tener propiedades inmobiliarias a mi nombre; nadie las reclamaría en caso de defunción. Fui hijo único, y para mis padres era como si estuviese muerto desde que creyeron que dejé la policía para pasarme al lado oscuro. Gajes del oficio. Pero lo irónico es que, en realidad, me hicieron la cruz mucho antes; cuando dejé Empresariales para convertirme en policía. La mía era una de esas familias en las que, o haces lo que ellos quieren, o debes abandonar el reino y te desheredan de todo. Pero yo no quería una jaula de oro. Y menos, si con Kai podía tenerla de diamante. ¡Es broma! Le dije, por activa y por pasiva, que no quería su puto dinero manchado de droga, pero el cabrón, como siempre, se las ingenió para hinchar las facturas de mi puesto por todas partes. Y un año después, tenía dos millones en el banco, completamente blanqueados, escupiendo dividendos sin parar. Hasta que un día, no pude más y le dije:


  —Ya basta… Deja de hacer eso…


  Él me mantuvo la mirada y sonrió arrogante para decirme algo que me cambió la vida.


  —Me alegra saber tu precio, por fin.


  —¿Qué? ¿Qué precio? —dije enfurruñado. Odiaba que pensase que mi lealtad era pagada. ¡Si me quejaba precisamente de eso! No estaba a su lado por ese motivo, y a menudo hacía que me sintiera comprado.


  —Me refiero al precio de mi confianza.


  —¿Y qué precio es ese?


  —El mismo que el de tu libertad.


  Con Kai era así. Necesité un café para asimilar el impacto, pero venía a decir que: solo confiaría en mí cuando fuera un hombre libre. No quería esclavos.


  —Ahora mismo, ya tienes dinero suficiente para hacer lo que te plazca en la vida sin depender de nadie —⁠comenzó paternalista⁠—, acaríciala, porque es una sensación al alcance de muy pocos, y te hace conocerte a ti mismo como ninguna otra.


  —Mis objetivos no han cambiado.


  —Siempre fuiste un Luke Skywalker —⁠Sonrió de una forma que me recordó al chico que una vez fue mi amigo⁠—. ¿Estás seguro? Podrías largarte de aquí, huir a Tahití y casarte con una mujer maravillosa que te diera unos masajes de puta madre todos los días en vuestra cabañita a pie de playa.


  —No se me ha perdido nada en Tahití —⁠respondí terco.


  —Es evidente, si no, ya lo habrías hecho… —⁠concluyó mirándome con orgullo⁠—. Ahora sé que estás justo donde quieres estar. Ahora confío en ti —⁠se acercó y me abrazó como si me hubiese echado mucho de menos.


  ¡Puto Kai!, te contagiaba su pasión solo con su forma de ser. Te hacía sentir un tío importante, como ese que mantiene la mirada en una película al son de una banda sonora épica. Por eso no entendía cómo habíamos podido fallarle así…


  Además lo hablamos. No fue algo que surgió de pronto en una noche de borrachera.


  Después de ese primer día con las chicas, cuando llegamos a casa, abordé el tema durante la cena con Mak. Solíamos comer en el sofá mientras veíamos la tele, pero aquel día teníamos tanto de qué hablar que nos quedamos en la mesa alta de la cocina americana.


  —¿Te lo puedes creer? ¡Kit mató a Lara! Joder, tío… ¡Me la he follado unas cuantas veces! —⁠empezó Mak, alucinado.


  —Yo no —razoné sorprendido—. Siempre me dio mal rollo esa tía, te lo dije. Cualquiera es capaz de matar a alguien en un acto impulsivo, pero esa alevosía yo se la vi en la mirada desde el principio.


  —¡Tú siempre ves cosas donde no las hay! —⁠me acusó divertido.


  —Ya, ¡pero esta vez, tenía razón! Cuando alguien no me entra, no me entra…


  —Vale, pero admite que cada día te entra menos gente, últimamente estás muy quisquilloso con las tías.


  —Eso no es cierto y Ani Morgan es un buen ejemplo… —⁠mascullé.


  No me hizo falta decir más… Mak me miró pícaro y silbó.


  —Joder… ¡es que eso es un Ferrari!


  —Sí, uno en el que no podemos dar una vuelta ni locos…


  —Ya lo sé, hombre… pero… ¿qué tal te ha ido hoy con ella?


  —Mal.


  —¿Por qué?


  —¡Porque tiene las llaves puestas! —⁠exclamé tapándome la cara.


  Mak soltó una risotada y negó con la cabeza.


  —¿Qué ha pasado exactamente?


  —Nada, pero… ¿sabes eso de que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos? Pues me ha estado morreando toda la comida.


  —Buf… ¡sería perfecta para nosotros!…


  —Sí, pero Mak… es su hermana, ¿vale?… Kai nos mataría.


  —¿Has visto su piercing en la lengua?


  —¡Para, joder, esto no tiene gracia! —⁠me reí recordando el gusto que dan esos cacharros⁠—. Hay que encontrar pronto al tío que secuestró a Mei… ¡y alejarnos de ellas para siempre!


  —¡Yo no quiero, a mí me gustan las Morgan! —⁠proclamó como un niño⁠—. Y a Kai se le cae la baba, si lo hubieses visto esta mañana, ¡parecía otro! —⁠dijo soñador⁠—. Sus hermanas le importan más de lo que dice.


  —Pues entonces será mejor que no la caguemos con ellas, ¿no?


  —Cierto.


  Y en ese momento lo tuvimos claro, pero nadie podía prever que, solo una semana después, las tendríamos confinadas en nuestros dominios las 24 horas, con bikinis y alcohol de por medio…


  


  En eso ando pensando cuando entro en mi actual casa, que no es la de Mak… Eso se acabó. No sé si me echó él o me fui yo, pero hace más de un mes que no vivimos juntos, que no hablamos, que no somos uno…


  Mi móvil vuelve a sonar.


  Kai: 18h. Club.


  Luk: Ok.


  Mak: Ok.


  Ha llegado el momento.


  Me preocupo porque no sé cómo voy a disimular mi estado depresivo cuando Kai me pregunte qué tal me va la vida…


  4 
THE AFFAIRE
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    «Dos cosas son infinitas: la estupidez humana y el universo; y no estoy realmente seguro de lo segundo».


     


    Albert Einstein
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  Entro en La marca de Caín con mi llave y decido dejar los nervios fuera para centrarme en hablar de todo lo que tenemos pendiente.


  «Luk…».


  Me duele el pecho al pensar en él, como si la metafórica puñalada que me clavó, hubiese sido completamente real.


  Cruzo la discoteca y subo al apartamento de Kai. Me choca ver el lugar tan desolado y vacío, lo mismo o más que ver Times Square sin un alma por televisión.


  Llamo a la puerta del apartamento y se abre con rapidez, debe tener el mando en la mano.


  Escucho voces cuando avanzo. Creo que soy el último en llegar. Luk ya está aquí. «Luk…». Sangro un poco más.


  —Eh —digo nada más entrar en el salón.


  Kai se acerca a mí con el teléfono en la oreja y se dispone a colgar.


  —Sí, cariño. Vale, vale. Adiós. Te quiero.


  Sonrío al escucharlo y me tienta mucho meterme con él.


  —Ni se te ocurra —advierte Kai, sonriente, extendiendo su brazo para rozar el mío con una caricia que termina enganchando nuestros dedos. No puedo evitar rehuir su mirada cuando me pregunta por Luk.


  —Estará al caer —murmuro encogiéndome de hombros.


  —¿No venís juntos?


  Ya empezamos…


  —Tenía un recado que hacer —⁠digo sentándome en el sofá.


  Lo entretengo preguntándole por el mantenimiento del Club hasta que el tercero en discordia aparece.


  —¡Luk! —exclama Kai, y se acerca a él con brío. Se dan un abrazo parecido al que me ha dado a mí en el aeropuerto. Sentido, diría yo… puede que más por nuestra parte que por la suya. Si no se hubiera ido…


  Cuando se separan, Luk me mira y no sonrío. Solo me sale respirar hondo y esperar que sea él quien mueva ficha. Siempre ha sido el más visceral de los dos. Noto que se acerca, bajo la atenta mirada de Kai, y me empuja la cabeza con la mano, despreocupado, como ha hecho cien veces en el pasado, seguido de un «¿qué pasa, feo?».


  —¿Qué me he perdido? —pregunta sentándose en otro sofá.


  —Una voz de maricón perdido diciendo «te quiero» —⁠digo con pitorreo.


  Mi examigo se ríe entre dientes. Nuestras miradas coinciden de nuevo y esta vez la aparta rápido para continuar en auge con el papelón que se está marcando.


  —Kai, ahora que has vuelto, ¿cuál es el plan? —⁠comienza Luk.


  —Lo primero, ¿qué sabéis de Lola? —⁠tantea Ka.


  Luk y yo volvemos a mirarnos. ¡Joder!


  Dejo que hable él, al fin y al cabo, es el experto… porque el muy cretino ¡sigue siendo policía!…


  Cierro los ojos e intento no revivir la rabia y la traición que sentí al descubrirlo. Tantos años engañado… ¡Fue igual que enterarme de unos cuernos! Porque fue averiguar que la persona con la que tenía una relación más íntima tenía una doble vida a mis espaldas. Nuestra confianza se convirtió en puré de patata. Por no hablar de que estaba en sus manos… Si quisiera, podría meterme en la cárcel y que me cayera la perpetua. Mi primera reacción al enterarme fue apuntarle con un arma y escuchar el chillido de las Morgan de fondo. Recuerdo comenzar a sudar. Recuerdo la adrenalina en mis dedos. Recuerdo pensar que antes me volaría la tapa de los sesos que dispararle a ÉL. Recuerdo…


  —Lola está en libertad vigilada —⁠expone Luk⁠—. Ya te dije que, según ella, solo estaba al tanto de que su marido quería hacer negocios contigo, pero no sospechaba que tenía intención de matarte.


  —Sí, claro… —respondo irónico—. ¿No sabía a lo que se dedicaba su marido?… ¡Eso no hay quien se lo crea!


  —Jeff tenía otros negocios aparte del contrabando —⁠replica Luk⁠—. Pudo escondérselo y que ella no supiera nada.


  —¿Vamos a creerla, Kai? —le pregunto directamente, evitando volver a contestar a Luk.


  Kai vacila en su sillón individual favorito, evaluando su respuesta.


  —¿Y si dice la verdad? —sugiere confuso.


  —¡¿Y si miente?! —objeto alucinado⁠—. Todo el mundo miente sin parar… —⁠Y no puedo evitar mirar a Luk⁠—. Hasta que no sepamos quién puso el explosivo en el avión, no podemos descartar a nadie…


  —¿Se sabe algo nuevo de eso? —⁠le pregunta Kai a Luk.


  —No, revisé los videos de entrada y salida al hangar, pero no vi a nadie sospechoso.


  —Todo el que cruzó esa puerta antes que nosotros es sospechoso —⁠digo con rudeza.


  —Tranqui, Mak —me dice Kai—, lo importante es que sabemos que alguien sigue yendo a por mí, pero quería disfrutar un poco de vosotros antes de ponernos manos a la obra con el tema. Además, aparte de psicópatas que piensan que he usurpado sus vidas, como el marido de Lola, hay mucha otra gente que quiere verme muerto. Pero ¿por qué ahora? Ahí está la clave.


  —Tienes razón, eso puede darnos información. Lo del avión fue una maniobra muy precipitada, demasiado seguida a lo que pasó con Jeff… ¿Por qué tanta prisa? —⁠analiza Luk pensativo.


  Cuando estos dos se ponen a pensar juntos, cualquiera que fuese, puede empezar a echarse las manos a la cabeza.


  —Que yo sepa, los únicos que nos han metido prisa son los polis… —⁠digo sin ocultar la manía que les tengo. A todos.


  —¿La poli quiere que termine la violencia creando más violencia? Últimamente no razonas, tío…


  —Últimamente me he dado cuenta de que el enemigo siempre está más cerca de lo que piensas. En tu casa, por ejemplo.


  Luk me mira mal. A la mierda el disimulo. Se nos ha ido de las manos… Pero por suerte, Kai no estaba atento, se ha quedado pensativo sin analizar las miradas y el tono con el que nos tratamos.


  —¡Eso es!… —dice de pronto—. Es alguien que nos conoce. Que conoce nuestros planes… Solo tenemos que estrechar el cerco.


  —¿Cómo? —pregunta Luk.


  —Tendiéndole una trampa.


  —Me gusta —digo convencido—. ¿Dónde?


  —Espera, Mak, antes de nada, quiero ir a comisaría y hablar con Óscar. Quería quedar con vosotros porque os he echado mucho de menos, cabrones. Quiero que me contéis qué tal os ha ido, y también daros las gracias por cuidar de mis hermanas.


  Al escuchar esas palabras, la tensión se vuelve palpable.


  —Ha ido bien… —digo sin mucho énfasis⁠—. Todo bien…


  Pero he sonado más falso que una moneda de tres euros. Mi cara de circunstancia hace que Kai arrugue la frente.


  —¿Qué habéis hecho? —indaga extrañado.


  —¡Nada! —exclamo con exageración. ¡Estoy acostumbrado a mentir, pero no a mentirle a él!⁠—. Ya te lo dijimos en las llamadas. Nos entretuvimos jugando a cosas, viendo series, leyendo libros, haciendo ejercicio… Ha sido más bien aburrido…


  —¿Mis hermanas son aburridas?


  Empiezo a ponerme pálido y miro a Luk en busca de ayuda.


  —¡No! Quería decir que… ha sido… normal.


  Kai se rinde conmigo y busca en Luk más explicaciones.


  —Será mejor que le digamos la verdad… —⁠empieza Luk.


  Abro los ojos como platos. «¿Se ha vuelto loco?».


  Luk me mira divertido al ver que estoy aterrorizado, pero su mirada me dice que tiene un plan.


  —¿Qué verdad? —Kai enciende todas sus antenas al máximo, y a mí se me quitan las ganas hasta de respirar.


  —Fue un puto infierno estar con ellas —⁠suelta de pronto, serio.


  Kai se queda alucinado.


  —¿Por qué?…


  —No me hagas hablar, por favor… ¡Eres un puto sádico! ¿Cómo pensabas que sería compartir nuestro nidito de amor con dos chicas acostumbradas a vivir solas y hacer lo que les da la gana? Ah, y con niño incluido… ¡Ha pasado de todo! Solo nos faltaba un perro ladrando y un rey atragantado de risa para ser la clásica comedia juglar de la época medieval.


  A Kai se le escapa una risotada.


  —¡Ani es superdesordenada! —⁠continúa indignado⁠—. Mei tenía un montón de problemas para comer ciertas cosas, ¡y el niño ni te cuento!, ¡se alimentaba a base de tomate frito! ¿Pescado? Con tomate. ¿Judía verde? Con tomate. ¿Sopa? ¡Con tomate!


  Kai se descojona.


  —Vale, me hago una idea.


  —Ha sido duro, tío —admito con una sonrisa. Y lo digo de verdad. Casi se me gangrena la polla cuando vi a Mei desnuda en la ducha…


  —Joder, siento habérmelo perdido —⁠dice Kai melancólico⁠—, quiero recuperar el tiempo perdido con mis hermanos. Por eso quiero hacer una cena esta semana en mi casa para invitarlos a todos formalmente a la Fiesta de reapertura del Club tras la cuarentena —⁠sonríe como hacía años que no lo veía y me ilumina. Me calienta, ahora que llevaba días congelado.


  —¿Fiesta de reapertura? ¿Cuándo? —⁠me animo.


  —La semana que viene. ¡Hay mucho que hacer!


  Nos enfrascamos durante horas para organizarlo todo. Luk no ha levantado la vista de su ordenador, lo que me ha dado una tregua. Cada vez que esos ojos me enfocan, se escarcha una parte de mí.


  Sin embargo, cuando nos vamos los tres del Club, dejamos que Kai se marche y Luk y yo aguantamos en el sitio sin arrancar. Hace demasiados días que no hablamos y todavía hay mucho que decir.


  Apago el motor del coche y espero que pille la indirecta. Sé que lo ha hecho cuando se quita el casco de la moto y se baja. Yo me apeo del automóvil para enfrentarlo.


  —Ten más cuidado —comienza displicente⁠—. Se te nota mucho…


  —Pues casi echo el pulmón por la boca cuando has dicho que mejor le decíamos la verdad…


  Luk sonríe. Yo no.


  —Necesitaba escuchar una verdad y se la he dado. «Bien» no es una respuesta válida para Kai.


  —¡Podía haber salido «bien» si no te hubieses puesto a jugar al Doctor Frankenstein con esa chica!…


  —¡Necesitaba ayuda!


  —¡Luke Skywalker al rescate! —⁠finjo emoción⁠—. Te encanta experimentar con la gente como si fueran tus cobayas, pero no es divertido que te utilicen así… —⁠digo con inquina, refiriéndome a mí.


  —Yo no te he utilizado.


  —¿No me has mentido durante años, traspasando información a la policía y haciéndome creer que éramos amigos?


  —¡Éramos amigos! Eso nunca fue mentira.


  —¡Éramos más que amigos, Luk…! —⁠exclamo notando que la ira se arremolina en mis ojos y en mis puños⁠—. Éramos compañeros… pero tú ya tenías otro, ¿verdad? Óscar.


  Luk se queda callado sin poder rebatir mis palabras.


  —Él sí es digno de saber toda la verdad sobre ti… —⁠remato.


  —Puede que Óscar conociera mi situación, pero no sabe la verdad sobre mí, al menos la única que hay que saber. Tú, sí.


  Sonrío con agonía.


  —¿Sabes qué pasa? Que ahora ya no me creo nada. No sé quién eres. Y lo peor… no sé quién soy yo sin ti…


  Aparto la mirada porque me pesa y me brilla. «¡Maldita sea…!». Me despido mirando al suelo con una conclusión.


  —Me has jodido, Luk… Has jodido la vida que aspiraba a tener.


  Cuando pongo rumbo a mi 4×4 sus palabras me detienen.


  —¿He sido yo… o ella? ¿O tú mismo, el que lo jodió todo, Mak?


  Me detengo. Si le contesto a eso acabaremos dándonos una paliza, así que subo al coche e ignoro su figura inmóvil y solitaria.


  Es lo que se merece. Pero al final soy yo el que resultó abandonado en una casa que solía estar llena de vida. Él ya ha buscado otro calor. Nada más y nada menos que con ¡Roi Morgan!


  Nos llamó a principios de abril para decirnos que Lola había intentado ponerse en contacto con él. Al parecer, se sentía muy culpable de que su difunto marido le hubiera colocado una bala en el pulmón. Pero claro, ¿quién sabe si lo único que quería era rematarlo?


  Marzia, la asistenta de Kai, defendió el fuerte estupendamente. Nunca olvidaba una cara, y recordaba que la de esa chica siempre traía problemas. Kai no podía haber dejado a su hermano en mejores manos, estaba encantado, pero cuando Luk se lo encontró en el supermercado, confesó que «si estaba una hora más con ella, terminaría tirándosela por puro aburrimiento». Y joder, como le entendimos… con la diferencia de que nuestras inquilinas no tenían precisamente la edad de nuestras madres, y sus feromonas conseguían provocarnos un deseo sexual desesperante… Nuestra testosterona estaba por las nubes, «es algo científico», dijo Luk. Y la fase de ovulación no es un jodido cuento chino.


  Ahora la casa estaba muy vacía sin ellas… y sin Luk. Y sin ese puto niño que me había curado la fobia a los de su especie. Me había demostrado que lo mejor de alguien es esa pequeña parte que sigue conservando desde que se es un crío. Había logrado convencerme… confundirme, conmoverme… o quizá fueron los ojos de Mei. Esos ojos de gato, llenos de secretos, que me gritaban a voces cosas que no quería escuchar. O quizá fue esa maldita noche de tormenta…


  No… Eso había sido una alucinación. Pero lo del gimnasio…


  Dios… Todo aquello me había dado más miedo que nada. Y tuve que agarrarme a la única cosa que tenía clara: «no quería perder a mis amigos». Los necesitaba para respirar… por eso hice lo que hice. Y la consecuencia directa fue que perdí a Luk, y pronto perdería a Kai.


  No podía permitirlo…


  Encendí el teléfono y consulté el WhatsApp con miedo y esperanza.


  Al ver que Mei había contestado, se me paró el corazón.


  Mei: No hay nada reseñable que decir.


  «Buena chica».


  Porque estar enamorado de ella no es reseñable. ¡En absoluto!


  5 
LA REINA DEL SUR
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    «Una velada en La que todos los presentes estén absolutamente de acuerdo, es una velada perdida».


     


    Albert Einstein
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  Ding Dong.


  Suena el timbre de mi casa. Bueno, es la de Kai, pero según él lo suyo es mío, así que ahora soy como La Reina del Sur, modo preñado.


  Esta reunión me hace especial ilusión. Tengo muchas ganas de verlos a todos otra vez y… ¡de comunicarle a alguien que vamos a ser padres!, porque, hace un par de días, cuando llegamos de Ibiza, fuimos a cenar a casa de Luz para soltar la bomba, pero fue… horrible.


  Mi madre nos abrió la puerta y se puso muy contenta de vernos. Todo pintaba bien. Me abrazó efusiva con un «¡qué guapa estás!». Y quise soltarle:


  «Elemental, querida mami, estoy en estado de buena esperanza», pero me callé e hice caso a Kai. «Mejor esperar al postre».


  —¡Mía! —chilló mi hermana al verme y vino corriendo hacia mí.


  Me agaché para recibir el impacto en un lugar seguro. Estaba de cuatro meses y, aunque con cualquier prenda ancha no se me notaba nada, ya había un diminuto bulto en mi abdomen que pronto sería ineludible.


  —¡Ratona! ¡Madre mía, qué mayor estás! ¡Pareces de diez años!


  Maya sonrió orgullosa.


  —¡Pues sigo teniendo ocho!


  —Has crecido un montón —exclamé con cariño. Desde que estaba embarazada, todos los niños que veía me producían una ternura infinita. Estaba fabricando amor a pleno rendimiento.


  —¡Ven a ver a los gatos! —exclamó ilusionada, arrastrándome dentro.


  —Mía… —me avisó Kai.


  —¿Qué?


  Subió las cejas. Se suponía que debía pillar lo que trataba de decirme, pero a menudo me perdía en esos ojazos verdes, o en su pelo, o en esa boca que había pronunciado mi nombre de la misma forma tantas veces mientras empujaba entre mis piernas empecinado en partirme por la mitad que…


  —¿No querías ir al baño primero?


  Arrugué el ceño y él abrió más los ojos, insistiendo.


  —¡Ah!, sí, sí…


  Poco después me enteré de que estaba preocupado por el mito de la toxoplasmosis y el embarazo, y no quería que me acercara a los gatos.


  —¿Sabes las posibilidades que hay de que un felino doméstico, vacunado y controlado, contagie la toxoplasmosis a una persona?


  —Por si acaso…


  —¡Son prácticamente nulas! Si el gato no tiene la enfermedad, no puede contagiarla. No es algo que vaya implícito en ellos.


  —¿Estás segura? —me dijo con ojitos preocupados.


  Y sonreí. Aún no había nacido y la vena protectora de los Morgan ya arreciaba con fuerza.


  —Síiii. No te preocupes, ¿vale?


  En la cena hablamos del COVID en general. Les contamos lo cómodos que habíamos estado en la casita de la playa y tranquilicé a mi madre informándola de que había podido hacer los últimos exámenes de la universidad de forma on line.


  —¡Eso es fantástico, cariño! Ya pensaba que no podrías graduarte.


  —Pues sí, ¡ya está todo hecho! —⁠dije sintiéndome responsable.


  —¡Felicidades! Y ¿qué vas a hacer ahora? No le digas que te lo he dicho pero… ¡Alberto te ha estado buscando algo para este verano! Tiene un amigo en Londres que tiene un hotel y podría ser una experiencia buenísima. ¿No crees, Kai?


  El pobre se quedó de una pieza. Podía enfrentar a mafiosos cabreados, pero ¿a su suegra? Niente. Dar por hecho que él iba a estar de acuerdo en permanecer separados, no invitó a comunicarle que el próximo otoño la haríamos abuela con cuarenta y cinco años, los nuevos 35…


  —Eh… sí, claro, podemos estudiarlo…


  Lo miré alucinada ante esa respuesta. «¿Qué coño hace?».


  —¿Y tú, qué tienes pensando hacer con el Club, Kai? —⁠comenzó su abuela⁠—. ¿Cuándo lo abrirás? ¿Podrás con el aforo completo?


  —Creo que no, pero al tener terraza…


  —Entonces, te sobrará plantilla, ¿verdad? —⁠inquirió mi madre⁠—. Por Mía no te preocupes, ¡ya lo tiene!, pero yo no te he dicho nada, ¿eh? —⁠me sonrió pizpireta.


  «Esto… que alguien me haga una corbata colombiana, por favor».


  No se me ocurrió otra cosa que desviar el foco de atención hacia nuestros largos paseos para sanar mi pierna en la fase 1 del estado de alarma por la pandemia. La verdad es que era sorprendente que me hubiera recuperado tan rápido, aunque todavía se me resentía un poco la articulación si le metía mucho tute.


  Decidimos esperar para anunciarlo y que la ecografía para la que teníamos cita esa misma semana hablara por sí sola la próxima vez. Por eso yo estaba ansiosa por contárselo a alguien. ¡A quien fuera!


  Abro la puerta para recibir a nuestro primer invitado de la noche y es… ¡Mei! Con un niño a su lado. «Ains, qué monada…».


  —¡Hola! —los saludo con alegría⁠—. Bienvenidos.


  Mei me sonríe, pero enseguida el niño absorbe toda mi atención.


  —¿Cómo te llamas? —pregunto a sabiendas de quién es y lo que le ocurrió a su madre.


  —Marco —contesta, cohibido, agarrándose a la pierna de Mei.


  —Ala… ¡eso es muy seda-China-helado-MarcoPolo! ¿Conoces a Marco Polo?


  —¿Tenéis helados? —se interesa el niño.


  —Pues claro que tenemos, ¿cuál quieres? —⁠contesta Kai apareciendo de la nada, con ese tono de voz que promete bajarte la luna si es eso lo que necesitas.


  Saluda a Mei con un beso y se agacha junto al niño.


  —¿De qué lo quieres, campeón?


  —De chocolate.


  —¿De chocolate? —Kai se lo sube al pecho⁠—. Ven conmigo, vamos a investigar si hay en el congelador…


  Me derrito enterita. Mi chico necesita un corte de pelo antes de que se transforme en Brad Pitt en Leyendas de Pasión y me muera de gusto.


  —¿Ha llegado alguien ya? —me pregunta Mei con algo de ¿pavor?


  —No, aún, no. Ven, pasa.


  —Vaya casa… —murmura embobada.


  —Yo tampoco termino de acostumbrarme —⁠digo cerrando la puerta.


  —¿No crees que será violento para Roi volver aquí? —⁠dice de pronto⁠—. Yo cada vez que paso por el polígono de la A7 con el coche, se me pone la piel de gallina…


  La miro con pena porque la entiendo. Ya habíamos pensado en ello.


  —Kai remodeló toda la planta a raíz de lo que ocurrió… Y aun así, creo que nos terminaremos mudando… —⁠digo acariciándome la tripa.


  Mei registra el gesto y sus ojos se agrandan. Nos entendemos sin decir nada. Es tarde para negar la respuesta a la pregunta que aparece en el aire; soy pésima mintiendo. Así que sonrío y ella se contagia, todavía alucinada. Me llevo un dedo a la boca y Mei se la tapa para detener su grito. Los tres reyes magos usan una palabra para comunicarse… nosotras ni eso. ¡Son unos aficionados!


  En ese momento, llaman al timbre y tardo en abrirla dos segundos.


  —¡Hola!


  Es Luk. Busco a su sombra detrás de él y… viene solo.


  —Hola, guapa —me dice dándome un pequeño abrazo⁠—. ¿Cómo estás? —⁠Y me suena muy clínico. Me mira el estómago. ¡Lo sabe!


  —Bien… —digo extrañada.


  —Me alegro… —En cuanto ve a Mei, yo dejo de existir. ¿Qué le ocurre? Capto que ella no quiere saludarle. ¿Por qué? Luk se acerca a Mei con cautela y ella reprime un impulso de huir. ¡Me muero por empujarles hacia un diván y comenzar la terapia!


  —Hola… ¿qué tal te va? —le pregunta con cuidado.


  —Bien… —responde Mei mirando al suelo y aceptando su beso en la mejilla a regañadientes, sin devolvérselo.


  —Pasad, ¡Kai está en la cocina! —⁠digo rompiendo la intensidad. Me he visto en la obligación de salvar a Mei. Y era eso o patada voladora hacia la nariz de Luk…


  Cuando Kai ve a su amigo sonríe con sus preciosos labios y la mirada le brilla, pero de repente se le apaga y pregunta:


  —¿Vienes solo?


  —Sí, tenía un recado que hacer antes de venir…


  —¿Algo o alguien? —sonríe Kai, juguetón.


  Luk no contesta y llaman al timbre. Mei ya está amenazando al pobre niño de que si no cena por comerse ese helado, se enfadará.


  —Voy yo —me dice Kai.


  Acomodo a los primeros visitantes en la zona de estar, cerca de una gran mesa decorada con mucho estilo por alguien que no soy yo.


  Kai y Roi aparecen. Y es chocante que no pueda apartar las manos de él. Se le permite. Algunas noches, en Ibiza, se despertaba gritando su nombre…


  Roi saluda a Mei como alguien que hace tiempo que no ve, pero a Luk no… su saludo es el que se darían dos personas que se han visto esta tarde. Achico los ojos. O estar embarazada me hace flipar o…


  Ding Dong.


  Kai pone los ojos en blanco.


  —El próximo día esperáis abajo y hasta que no estéis todos, no llaméis —⁠farfulla desapareciendo de nuevo.


  —¿Cómo estás, Roi? —pregunto afable⁠—. ¿Has vuelto al trabajo?


  —Sí —contesta contento, dándome un abrazo muy esponjoso⁠—. Ya estoy como un roble, ¿qué tal tú? —⁠pregunta enigmático con un secreto en la mirada.


  —Todo en orden.


  Kai aparece con Mak y Ani en el salón y de repente ocurre algo inesperado. El ambiente cambia. Se palpa la tensión. Hay un cruce de miradas que solo yo parezco captar.


  Mei mira a los recién llegados, dolida.


  Ani mira a Mei, arrepentida.


  Luk observa a Ani, que rehuye su mirada.


  Mak mira Luk, bastante atravesado…


  Y de pronto, todos miran a Kai con cara de… «¡Culpables!».


  «Sexo-chocolate-esposas-Cuba».


  Oy, oy, oy… ¿Qué ha pasado aquí? ¿Se han liado? ¡Que me da!


  Gritaría, pero tengo que intentar disimular, porque Kai está a medio segundo de bajarse de su arcoíris de todos juntos bajo mi techo y darse cuenta de que aquí se están rememorando orgasmos.


  —¡¡Estoy embarazada!! —grito de repente.


  Todo el mundo me mira, hasta el niño se ha quedado con la lengua fuera, a medio camino de degustar su helado. Y me extraña ver que es el único que parece realmente sorprendido.


  —¿Por qué no tenéis cara de sorpresa? —⁠pregunto mosqueada.


  —Porque ya lo saben… —admite Roi con una sonrisa convicta.


  —¡Me prometiste que no lo dirías!


  —Mis días de ocultar secretos han terminado. Pero que conste que yo solo se lo dije a Mak.


  Lo miro.


  —Yo solo se lo dije a Mei.


  La miro.


  —Yo a Ani.


  ¡Alucino!


  —Yo a Luk… —contesta la aludida, encogiéndose de hombros.


  Miro a Kai y me sonríe como el niño que hay en su interior. Esa réplica perfecta que espero que salga de dentro de mí.


  —Vale… Sorpreeesa… —murmuro alicaída. Y todos responden exclamando felicitaciones y dándome la enhorabuena, mientras leo en sus caras que es lo último que podrían desear en este momento, y yo pensaba como ellos… hasta que me enamoré como una loca. Pero se equivocan si piensan que no me he llevado mi ración de secretos. En la última frase que ha dicho cada uno está la información precisa que necesito para empezar a resolver este rompecabezas. La cadenita del cotilleo ha sido Roi-Mak-Mei-Ani-Luk. Ya casi lo tengo…


  —Hola, ¿llego tarde? —dice alguien detrás de mí.


  Me giro y veo a Vicky. Casi no la reconozco vestida normal, con las raíces más oscuras, el pelo más granate y menos maquillaje.


  —¿Quién está embarazada? —pregunta asustada.


  —Yo.


  —¡¿No jodas?! ¡Kai, ¿qué coño le has hecho?! —⁠dice enfadada.


  Sonrío y la abrazo con fuerza. Esa es la emoción que me hacía falta ver. Compartir con alguien lo flipante, aterrador y jodido que puede ser llevar una vida dentro. Voy a necesitar a una amiga como Vicky a mi lado en todo esto. Además, prefiero que no sea una Morgan, porque parecen estar hasta el cuello de problemas.


  De pronto, Vicky mira a Roi y lo saluda con un respeto poco común en ella. ¡Eso es! ¡Ahí esta la clave!


  Sé de buena tinta que esos dos se han acostado, ella misma me lo dijo, y es la misma maldita mirada que tienen todos. ¿Qué clase de salseo ha habido en casa de Chip y Chop esta cuarentena? Me lo imagino y me da un mareo. Recuerdo cómo bailan las sombras. Recuerdo cómo son cuando se ponen juguetones y también que Ani es de armas tomar… pero cuando la he visto, no he notado a esa chica, ¡había otra en su lugar! Ani, con la que apenas he cruzado un par de frases en mi vida, parece que ha dejado de ser una capulla para convertirse en mariposa… ¿Cómo demonios…?


  —Mía… —me interrumpe Kai—, ¿nos sentamos a cenar?


  —¡Sí!… —respondo exaltada al ver que me he quedado sola. Mi chico me da un beso en la cabeza, comprensivo, y me arrastra hacia donde están todos. Sabe que a veces me concentro demasiado pensando en mis cosas y que el resto del mundo desaparece para mí. Menos mal que me rescata o me veo toda la noche plantada como una estatua, al lado del televisor, haciéndome pis encima, mientras pienso en salsas de todo tipo, color y textura… ¡y puedo seguir haciéndolo perfectamente sentada en la mesa!


  No dejo de pensar que no siento la clásica complicidad entre Luk y Mak, ¡también ha desaparecido! Y me da escalofríos que Kai se percate. Pero de momento, está demasiado ocupado embelesado con las sonrisas tímidas que le manda Ani ante sus intentos por hablar con ella. No lo entiendo… ¡se ha pasado la cuarentena rechazando estar presente en las videollamadas! ¿Qué ha cambiado? La hemos visto muy poco, solo algunas veces que Luk la perseguía por la casa con el ordenador a cuestas, hasta que se encerraba en un cuarto.


  De repente, el niño se levanta de la mesa y todo el mundo observa su trayectoria. Se ha pasado la cena colgando como un mono de Mak. Intentando llamar su atención. Enseñándole cómo come, cómo bebe, se nota un feeling especial entre ellos, pero en estos momentos llega a las piernas de Kai y resultan cómicos sus intentos por subirse sin pedir permiso. Al final, Kai le empuja del culo, ayudándolo a subir, y el niño va directo a su oreja para contarle un secreto.


  «¡No se lo digas, niño! ¡No sueltes todo lo que has presenciado confinado en la misma casa que ellos!».


  —¿Hay más helado? —se escucha perfectamente.


  Kai sonríe travieso y asiente.


  —Vale, pero no se lo digas a mi madre —⁠suelta el niño sin pensar.


  La estupefacción nos atraviesa a todos. Duele pensar que Mei no es su verdadera madre, pero… Lo ha dicho tan sin pensar, que…


  Noto que mis ojos se encharcan y respiro hondo para evitar que se me escape una lagrimita sensiblera. Miro a Mei, y casi puedo sentir su corazón yendo a mil por hora.


  Ella se levanta sigilosamente, con indicios de estar aguantando el llanto, y se ausenta de la mesa para no explotar con tanto público.


  Kai, que se ha dado cuenta y no quiere que el niño lo descubra, le sigue la corriente.


  —No te preocupes, será nuestro secreto, ¿de acuerdo? Tuyo y mío. Solo nuestro. Y le acaricia la cara con la mano para obligarle a cerrar los ojos a su paso.


  Entonces se escucha retroceder una silla y nuestros cuellos buscan el sonido. Ani está de pie, con la vista clavada en Kai y el niño. ¡Otra pirada! Se muerde los labios y desaparece con rapidez por la puerta entreabierta que da al jardín, con un sofoco monumental. Miro a las sombras… «¡Esto huele a culpa vuestra!», parezco decirles con la mirada, porque se levantan, asustados, y cada uno se va en busca de una hermana. Mak a por Mei y Luk a por Ani.


  Parpadeo perpleja. ¡Bingo!


  Kai se levanta, rumiando lo que acaba de ver, y acompaña al niño de nuevo a la nevera.


  —¿A dónde han ido todos? —pregunto anonadada.


  Roi mira al techo y se estira, parece cansado.


  —Yo hace mucho que dejé de intentar entender a mis hermanas…


  —¿A tus hermanas o a las mujeres en general?, porque… —⁠murmura Vicky sin mirarlo.


  Pero los ojos de Roi la buscan y se observan. Se juzgan. ¿Por qué?


  ¡Estos han vuelto a verse desde aquella vez en la discoteca!…


  —Es verdad, a ti tampoco te entiendo —⁠admite Roi, pasota⁠—. Será algo generalizado del sexo femenino.


  —Será que solo entiendes a quien quieres o a quien te conviene…


  —Eso no es asunto tuyo.


  Estoy como en un partido de tenis, mirando de uno a otro. ¿De qué coño va esto? Vicky me mira y le transmito que tenemos que hablar. Ella resopla. ¡Me estoy convirtiendo en mi madre!


  Cuando Kai vuelve, deja al niño en el sofá con el helado para que vea la tele. «Pero… ¡si lo va a manchar todo!». Dios santo, ¡estoy poseída!


  —¿Por qué se han ido Mei y Ani? —⁠pregunta mi chico preocupado.


  Me encojo de hombros con inocencia. ¡VAMOS A MORIR TODOS!


  —¿Y por qué ellos han ido detrás?…


  Se me para el corazón. ¡Es como sumar 1 + 1! Está a punto de…


  —No tengo ni idea, pero creo que saben lo que hacen —⁠concluye Roi⁠—. Piensa que ahora mismo son los que mejor las conocen. ¿O acaso tú sabes algo de cómo se siente Mei desde que tiene al crío? ¿O entiendes por qué Ani ahora te sonríe?


  —No, ni puta idea —admite Kai, confundido⁠—. Tienes razón, supongo que ellos las entienden.


  Abro los ojos anonadada.


  Espera… ¡¿no se están dando cuenta de que aquí hay «algo más»?! Miro a Vicky, incrédula, pero ella pone los ojos en blanco en plan, «Son tíos. El Amor no entra en lo razonable. Para ellos no es un motivo ¡es una enfermedad!».


  Se me escapa una curva de sonrisa.


  —¿Y vosotros, os habéis visto esta cuarentena? —⁠les pregunto a Vicky y a Roi, a sabiendas de que va a cundir el pánico.


  Al pequeño de los Morgan le cambia la cara y le aparece la clásica gota de vergüenza en la cabeza como en los dibujos manga.


  —Sí.


  —No.


  Se contradicen y sonrío con suficiencia. Me encantan estas cosas.


  —¿Cuándo os habéis visto? —⁠pregunta Kai, sorprendido.


  —No fue nada —se corrige Vicky—. Fui a verle para saber qué tal estaba del disparo…


  —La pobre se creía que estaba solo en el mundo —⁠responde Roi con displicencia⁠—. Soy su buena acción del año.


  —¿Fuiste a verle? —repite Kai con aire de sospecha.


  —¡Te salvó la vida! —se justifica ella⁠—. Que menos, ¿no?… Lo que no me esperaba es encontrármelo tan mal acompañado…


  —¡Si Marzia es un sol! —exclama Roi con guasa.


  Ella lo mira achicando los ojos. La tiene contra las cuerdas, pero es evidente que no sabe contra quién está luchando.


  —No lo digo por Marzia, si no por Lola. Apareció de pronto allí, para cogerle de la manita, al parecer… —⁠le suelta Vicky a Kai.


  Mi chico y yo alzamos las cejas.


  —Se sentía culpable —se defiende Roi⁠—. ¡Su marido casi me mata!


  —¡¿Has visto a Lola?! —exclama Kai alucinado⁠—. ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —No quería que pensaras mal. Y quería tantearla por mí mismo…


  Empiezo a tensarme. La palabra celoso me molesta como un plumero bajo la nariz.


  —No me fío de ella… —aclara Kai. Y esa frase me tranquiliza.


  —Lo sé, pero tenemos una historia, y no es la que tú crees. Ni la que Vicky cree —⁠remarca mirándola aburrido⁠—. Le salvé la vida una vez y sé que nunca me haría daño.


  Kai se queda pensativo.


  —Yo me piro… —dice Vicky levantándose de la silla enfadada⁠—. Despedíos de esos cuatro por mí, por favor.


  —Te acompaño a la puerta, y de paso voy al baño… —⁠Me levanto también. Así dejo a los dos Morgan hablando de sus cositas de Lolailo.


  Llegamos a la entrada y Vicky y yo nos abrazamos.


  —Cuídate mucho, guapa. Me alegro un montón por vosotros, de verdad. Lo del crío es genial… —⁠me dice sentida.


  —Oye, ¿qué te pasa con Roi? —⁠la interrumpo cotilla⁠—. ¿Fuiste a verle?


  —Pues sí, ¡me dio pena y…!


  —¿Pena? —sonrío tunanta—, ¿o te morías por sacarle el polvo a tu…?


  —¡Me ponen los héroes, ¿vale?! Desde siempre… —⁠admitió con humor⁠—, pero en serio, cuando apareció Lola, me volví loca…


  —Se llaman celos.


  —No es eso, joder. Esa tía no es trigo limpio…


  —A mí no tienes que convencerme, no es mi persona favorita.


  —No, pero la de Roi, al parecer, sí —⁠dice algo dolida.


  —Roi acaba de decir que no es lo que creemos…


  —¡Pues claro! Ya sabes como son los tíos… No se dan cuenta de una seducción encubierta ¡hasta que tiene una teta metida en la boca!


  Me descojono. Está celosa. Qué maja.


  —¿Quieres un consejo? —corto sus locuras⁠—. Lucha por él. Me parece un tío diez y… ¡seríamos cuñadas!


  —¡Cállate! —dice tratándome de loca con una sonrisa.


  —No dejes que se lo quede —⁠murmuro fingiendo ser la voz de su conciencia⁠—. La semana que viene es la fiesta de reapertura, y el Club es vuestro terreno.


  —No me líes, joder… ¡No he visto a Luk y Mak en toda la cuarentena! Es como si hubieran hecho un voto de castidad y con Roi… pff… es acostarme con él y, en vez de aliviarme, ¡me va a más!… Paso de él.


  Sonrío ante esa falacia y abro la puerta.


  —No dejes que se lo quede —⁠repito con firmeza⁠—. Esa tía no se merece a ninguno de los Morgan. Los ha separado durante años y eso no se lo perdonaré nunca.


  Vicky asiente.


  —Haré lo que pueda… Buenas noches, guapa.


  Cierro la puerta sonriente y me apoyo en ella.


  ¿Chip y Chop célibes? ¡Los cojones!


  En esa casa ha habido sexo. Se huele a distancia…


  6 
VIKINGS


  [image: luk]


  
    «Somos arquitectos de nuestro propio destino».


     


    Albert Einstein
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  Busco a Ani en la oscuridad del jardín. Es fácil verla porque tiene el pelo casi blanco en este momento. Me da mala espina que no se lo haya vuelto a teñir de rosa, porque indica que no sabe cómo se siente.


  Recuerdo la primera vez que se lo vi suelto; me dejó hipnotizado. Era más abundante y largo de lo que me esperaba. Uno de sus hobbies era hacerse peinados extravagantes capaces de elevar mi libido hasta puntos insospechados. No obstante, ya da igual, esto es el principio del fin: «Las Morgan han huido de la mesa y nosotros las hemos seguido», Kai ya debe de estar afilando estacas…


  Pero ha sido inevitable, me siento responsable de que Ani esté así, tan vulnerable, tan lejos de la Ani impenetrable y fría que conocí hace tres meses… Mak me llamó Doctor Frankenstein y puede que tuviera razón, pero nunca quise hacer daño a nadie… solo quería ayudarla. A veces, los mayores problemas surgen de las mejores intenciones.


  Me acerco a ella con vértigo; suele pasarme cuando su imagen me abduce y entro en el radar de ese mundo genial de las cosas que hace.


  —¿Ani?


  Sus ojos aguados me miran afligidos y me pregunto cómo he podido quererla tan fuerte en tan poco tiempo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es que… no podía disimular más, lo siento. Lo he intentado…


  —No pasa nada. —Me agacho frente a ella⁠—. Esto te viene bien…


  Me mira asustada y sonrío ante su confusión, porque me he hartado de implorarle que mantenga la boca cerrada y ahora me doy cuenta de que no se puede tapar el sol con un dedo.


  —Pensar que podríamos mantener todo esto en secreto ha sido un gran error —⁠admito⁠—. Si algo hemos aprendido todos es que no se pueden controlar los sentimientos, ¿verdad?…


  —Sí… y para mí es el doble de difícil. Antes no sentía nada, y ahora lo siento todo al cuadrado… y cuando he visto a Kai diciéndole a Marco lo que solía decirme a mí de pequeña, ¡no he podido evitar echarme a llorar como una estúpida!


  —No eres estúpida…


  —Pues me siento así. Y luego está Mei… Dice que me perdona, pero viéndola aquí esta noche, sé que nunca lo hará… —⁠lloriquea secándose los ojos.


  —Mak tampoco a mí —digo decaído⁠—. Fue todo culpa mía…


  Por momentos me siento el mayor hijo de puta del planeta, porque no es lo mismo hacer las cosas queriendo, que sin querer…, y lo mío tuvo una premeditación imperdonable.


  Noto que Ani me coge de la mano y me da un vuelco el corazón. ¿Podrá perdonarme ella a mí?…


  —Yo no te culpo, Luk… es más, todavía no te he dado las gracias…


  Eso depende de quién te lo cuente.


  Dicen que toda historia tiene dos versiones, pero en este caso hay cuatro. Y la mía, seguramente, sea la más malvada, porque era el que menos ganas tenía de llevar a cabo ese experimento sociológico que fue irnos todos a vivir a la misma casa con un menor.


  El niño fue una pieza clave. En muchos momentos actuó de catalizador; otras, de amortiguador y, en general, de inhibidor de frecuencia sexual, al menos mientras permanecía despierto… pero cuando se iba a la cama, la cosa cambiaba… Empezaba la hora bruja.


  Todo era más salvaje, picante, subido de tono. Desafiante…


  Pero empecemos desde el principio:


  El día que dispararon a Roi, nos fuimos del hospital a última hora. Acompañamos a las chicas a casa y quedamos en llamarnos para hacer la mudanza ese mismo viernes 13 de marzo. ¡¿Por qué nadie se percató de que la fecha estaba maldita?!


  Pensé rápido y, en el último momento, los convencí a todos de que lo mejor sería mudarnos a nuestra casa.


  —¿A la casa de los condones? —⁠replicó Ani levantando una ceja.


  —¿Prefieres que nos apretemos en la tuya y termine destrozada? Piénsalo bien, así tendrás un sitio al que huir cuando te canses de mí.


  —No flipes. Me vas a aguantar toda la cuarentena, chato —⁠replicó con suficiencia⁠—. Y ahora que lo dices, sí, prefiero que mi casa no sea ocupada por unos extraños. Me lo tomaré como unas vacaciones.


  —Lo digo porque nosotros hacemos mucho ejercicio, y en nuestra casa tenemos las máquinas…


  —Es verdad —cayó en la cuenta Mak⁠—. Si dejamos de hacer pesas, dentro de un mes pareceremos unos chiquillos de catorce años…


  —Pobre Hulki… —se burló Ani haciendo un puchero.


  —Además, tenemos piscina, jardín y mucho más espacio. Marco podrá jugar al aire libre —⁠puntualicé.


  A todos les convenció la propuesta. Y el viernes, después de dejar a Kai y a Mía en el aeropuerto, fuimos a buscarlos para hacer el traslado.


  La bomba en el avión afianzó la idea de guarda y custodia de las hermanas Morgan. Lo mejor era que estuvieran con nosotros. A salvo y bien vigiladas. El problema fue que, una semana después, éramos nosotros los que queríamos matarlas.


  Vale, era yo. Mak seguía siendo Supermán para Mei y el niño y una distracción morbosa y divertida para Ani. Y lo entendía. Si el tío me encandiló a mí (alguien dado a mantener a raya sus emociones), a ellos se los ganó bastante rápido, y más, con su faceta de cocinero.


  Mak era un as entre fogones y no me hacía gracia que ese secreto quedara al descubierto. Siempre he pensado que, si cualquiera percibiera lo maravilloso que es en realidad, querría quitármelo.


  Suena psicópata, pero vivir en su megaadosado, disfrutando de su buen humor y de sus deliciosas recetas era el secreto mejor guardado de mi vida. También tenía una familia estupenda que lo adoraba y en la que yo estaba totalmente integrado. Si nuestros poros no gritaran a los cuatro vientos que nos gustaban las tías, estoy seguro de que pensarían que éramos pareja, porque siempre íbamos a todas partes juntos. Él era mi otra mitad… Tanto, que había sido incapaz de contarle la verdad sobre mi situación laboral por miedo a perderlo. Si se enteraba de que seguía siendo policía, con el odio que les tenía…


  Joder, no quería ni pensarlo.


  Las intrusas Morgan estuvieron como reinas los primeros siete días, tumbadas en las hamacas de la piscina, mientras yo me encargaba de hacer la compra, de limpiar, y Mak confeccionaba menús de lo más sabrosos. ¡Lo único que exigía a cambio era un poco de orden! ¿Y lo tuve? No, señor… La casa parecía haber sido asaltada por unos terroristas en busca de un microchip. Ropa por el suelo, juguetes descuartizados, toallas mojadas abandonadas sin tender, trikinis encajados en cuerpos que me ponían a mil… Una puta locura.


  Reconozco que era un maniático del orden y a menudo me encerraba en mi despacho para no ver el caos. Era una habitación pequeña con una mesa, una silla y varios equipos informáticos con pantallas. Quería retrasar el momento de perder el pudor con ellas y empezar a nadar en una confianza que daba asco, pero lo que de verdad rompió el hielo fue la primera vez que escuchamos el estruendo de los aplausos apoyando a todo el cuerpo sanitario español contra la pandemia del Coronavirus. Nos quedamos extasiados, mirándonos unos a otros, y ninguno, fuera un matón o tuviera bloqueados los sentimientos, se libró de emocionarse.


  Ese hecho nos desnudó mucho más que quedarnos sin ropa y caímos en barrena hacia la naturalidad…


  —Ven, preciosa… ¿Ves este cesto de aquí? Te lo presento: ¡es el cubo de la ropa sucia! No dejes la tuya en el baño después de ducharte, porque yo voy detrás y no me apetece encontrármela.


  —Pues dúchate conmigo y se acabó el problema —⁠sonreía Ani sensual. Y un flash de su sugerencia pasaba sin querer por mi cabeza obligándome a tragar la baba que se acumulaba en mi boca.


  —No, gracias, no me gusta compartir el chorro. ¿A ti te gusta que te caiga todo el chorro?…


  Solo en esos momentos, sus carcajadas estrambóticas me permitían relajarme en su presencia. Su risa era fascinante. Auténtica. Lo único espontáneo en ella… pero el resto del tiempo, no me daba tregua. Sus insinuaciones sexuales eran letales y no escondía que estaba allí para seducirnos. Se paseaba por la casa con un vestuario mínimo y no era una chica fácil de ignorar. Sus curvas, su tono de piel, el pendiente de su ombligo que todas las noches soñaba con llevarme a la boca, era un jodido martirio… Intentaba no mirarla, porque mi cuerpo reaccionaba físicamente al de ella sin querer, pero no podía evitarlo; y ver a Mak escenificando que algo le había atravesado el corazón al verla, tirándose al suelo con la lengua fuera, me hacía muchísima gracia.


  —¡No seas payaso! —lo pateé, con una sonrisa.


  —¡Nos quiere matar lentamente con esos shorts…!


  —Por mí como si se desnuda… No pienso picar.


  —Eso dímelo dentro de un mes, ¡cuando tu fuerza de voluntad firme la rendición celebrando una fiesta en tu polla!


  Bromeábamos mucho, pero entre broma y broma, la verdad asoma, y ambos sabíamos que no soportaría demasiado tiempo un acoso y derribo de una chica como esa…


  Tan hermosa, tan inalcanzable, tan conocedora de su poder sobre el sexo opuesto… Menuda pieza. ¡No era un ángel, era una Valkiria! Una entidad divina que venía a la tierra a por los más heroicos guerreros caídos en combate. O sea, a por mí, porque era hombre muerto como se me ocurriese tocarla… Pero cada vez que podía, restregaba su culo contra mi pierna, cosa que me enfurecía cantidad… porque, mucho me temía que, o dejaba de hacerlo o terminaría metiéndosela hasta que gritara mi nombre.


  A los diez días, empecé a encontrarme mal. Estaba enfermo de ella.


  ¡Sus putos pantalones cortos me tenían harto! Por el amor de Dios,  se los ponía hasta con manga larga y botas altas. Aquello rozaba la tortura.


  Además, el pelo le llegaba tranquilamente hasta la cintura. Una cintura estrechísima que, cuando doblaba para apoyarse en la barra americana de la cocina, hubiese jurado que se iba a partir…


  «Deja de mirarla», me ordenaba, pero me era imposible… Le quedaba de muerte ese pelo rosa pálido (castaño en la raíz) que, con cada lavado, se diluía más hacia el blanco. Aunque lo que más me gustaba era que se hiciera moños con él: dos bolas encima de la cabeza, uno grande y deshilachado… o una coleta alta… vale, ¡me gustaba de cualquier manera! Quizá hubiese podido soportar tenerla en casa si la cosa se hubiese limitado a cruzarnos sin que se acercara a mí, pero no tuve esa suerte.


  Me acechaba constantemente con sus aires de pijarra (pija-macarra) y me atraía tanto, que a veces sentía que se me doblaban las rodillas.


  Con frecuencia, cuando estaba sentado en el sofá viendo la tele o con el portátil encima, se colocaba a mi lado como una ardilla sigilosa. Subía las piernas, se hacía bola, y luego se quedaba mirándome como un búho.


  —¿Quieres algo? —preguntaba disimulando estar distraído.


  —No. Solo mirarte.


  Probad a que os observen un rato, a ver si no os ponéis de los nervios. Y ella lo sabía. Disfrutaba con ello. Mi respuesta solía ser crujir las manos, para aplacar las ganas de cogerla y continuar esa conversación en otra postura más conveniente a mis apetencias, pero procuraba seguirle el rollo.


  —¿Y por qué quieres mirarme?


  —Porque estás muy bueno —soltó un día, felina.


  Carraspeé y me callé que ella estaba como quería… pero «antes muerto que caer en sus redes». ¡Iluso! Por aquel entonces todavía me sentía a salvo, amurallado en esa primera impresión física que, aunque me volvía un ser pajeante, no era suficiente para dominar mis impulsos.


  —¿Echas de menos estar en la tienda? —⁠dije cambiando de tema.


  —Echo de menos ver a más gente… —⁠admitió para mi sorpresa⁠—. Soy una chica solitaria, pero al menos, en la tienda, veía cada día a muchas personas. Aquí solo os tengo a vosotros, así que me gusta observar cómo vivís. Ya he descubierto muchas cosas… Por ejemplo, que la sitcom favorita de Mak es Friends, pero la tuya es Modern Family, por mucho que lo niegues. Que tú eres del universo Marvel y adoras a George Lucas, y a él le gusta la fantasía clásica, Tolkien, J. K. Rowling, C. S. Lewis… Es decir, encajáis bien, pero soy muy distintos.


  —Ser observadora te viene de familia. Tu hermano es igual…


  Torció un poco la boca ante la comparación.


  —¿Te molesta que lo haga? —⁠preguntó esperanzada⁠—. ¿Qué estás haciendo ahora?


  La miré de reojo. Era la primera vez que me preguntaba algo que no tenía que ver con ella y yo desnudos.


  —Estoy… comprobando unas cosas de trabajo…


  —¿De qué? —insistió infantil. Esa curiosidad innata en ella me gustaba mucho. Einstein dijo una vez «no tengo ningún talento especial, solo soy apasionadamente curioso». Solo los más listos saben que la información es poder. Y en este caso… no podía decirle que intentaba averiguar la procedencia de los materiales utilizados para fabricar la bomba casera que encontramos en el avión de Kai de puro milagro. No ocurrió una desgracia porque soy un chico obediente, otro habría puesto los ojos en blanco ante la orden paranoica de Kai de buscar un artefacto en el avión cuando acababa de morir el tío que supuestamente quería acabar con él. Pero cuando lo localicé, se me heló la sangre. Puto Kai…


  —¿Son cosas de policía? —preguntó, de pronto, interesada.


  Se me puso la piel de gallina.


  En ese momento, recordé que en la sala de espera se me había escapado el detalle de que lo era de verdad. ¡Pero es que no pensaba volver a verla! Y menos, que terminara conviviendo con Mak…


  «Dios…».


  —Oye… te agradecería que no dijeras nada de que soy poli. Nadie lo sabe, ni siquiera Mak. Me buscarías un problema…


  Su sonrisa maléfica me provocó una pequeña nausea.


  —¿En serio? Entonces… ¿estás en mis manos?


  «¡Mierda…!». Intenté disimular, pero era tarde.


  —¿Y por qué me lo contaste a mí? —⁠quiso saber, extrañada. Intenté ser sincero, darle pena, llegarle al corazón…


  —Me pillaste en un momento delicado. Necesitaba encontrar la identidad de quién quería matar a Kai para darle caza cuanto antes y…


  —Vaya, y yo pensando que me lo dijiste para impresionarme…


  Tragué saliva, incapaz de rebatírselo con la rotundidad necesaria para que fuera creíble.


  —Solo quise ser sincero —dije tajante⁠—, y te agradecería que no dijeras nada, ¿vale?


  —Tranqui, de momento, tu secreto está a salvo conmigo… —⁠sonrió peligrosa.


  «¡¿Cómo que de momento?!».


  Por eso tracé el plan. Ani era un sujeto increíblemente sexy y estimulante, pero también era tremendamente irresponsable. Las probabilidades de que guardara silencio eran nulas. No parecía medir sus actos ni las consecuencias que derivaban. Y eso me preocupaba.


  Teníamos un tira y afloja divertido, pero íbamos tensando la cuerda cada vez más…


  Un día apareció con un bikini en tonos flúor en la piscina y mi cuerpo fue por su jodida cuenta. Me tensé y cambié de postura, pero ella se dio cuenta porque estaba pendiente de mí.


  —Vaya, alguien se alegra mucho de verme… —⁠dijo chulita.


  —Nadie te ha dicho que hay colores que deberían de dejar de usarse a los doce años…


  Su respuesta a mis pullas solía ser una sonrisa preciosa, que me hacía olvidar la bomba en el avión, la pandemia, y sentir que solo era un chico pasándolo bien vacilando a una chica preciosa. Lo más jodido es que tenía cosas que hacer, pero no dejaba de observarla hasta que terminaba su baño y se iba. Era un puto masoca. Y creo que ella era lo suficientemente lista para darse cuenta de mi interés.


  Pero Ani no se conformó con eso, siguió tensando la cuerda entre mis piernas hasta que llegó el día de la gota que colmó el vaso. ¿Qué hizo? Tuvo los ovarios de colarse en mi despacho privado… y estallé. Cuando se agachó a mi lado con un escote más profundo que una fosa oceánica y oliendo tan bien, dejé de pensar. La estampé contra la mesa  con un movimiento rápido y le clavé en el culo la erección que acababa de provocarme.


  —Me tienes muy hasta los cojones, pequeña Valkiria… —⁠mascullé en su oído, mientras la obligaba a echar la cabeza hacia atrás agarrándola de una de sus largas trenzas.


  Su cuerpo se arqueó y soltó un gritito de excitación que me volvió loco. Mi mano libre apretó uno de sus pechos con vehemencia y musite:


  —Si no fueras quien eres, ahora mismo, te follaría hasta romperte. Eres la típica chica para un revolcón salvaje, duro y rápido, pero por respeto a tu hermano, me estoy controlando. Ahora, vete y no vuelvas a entrar aquí o te daré lo que vienes pidiendo a gritos desde el primer día, ¿entendido?


  Ella intentó soltarse de mi humillante amarre y la dejé marchar, pero justo antes de irse dijo «Serás tú el que termine suplicándomelo».


  Mi polla se puso aún más dura al escuchar esa promesa. ¡Joder!


  ¡Era un puto ex GEO! Estaba entrenado para soportar situaciones diez veces peores que esta, y una niñata como ella no iba a poder vapulearme…


  Pero la subestimaba… Tan pronto venía con aire de porno-chacha como de puritana repipi. Y, sinceramente, no sé qué me excitaba más.


  Si quería ganar esa guerra debía conocer a mi enemigo a fondo, pero no tenía ni idea de cómo llegar hasta ella. Ani se encontraba en el nivel más primitivo del ego, sus interacciones se resumían en atacar y huir. Estaba tan descastada, tan desligada de todo y acostumbrada a la soledad que ni siquiera era capaz de participar en una conversación normal durante una comida. Era flipante. Intentaba incluirla en las charlas y se ponía a hablar con el niño, o se encerraba en su móvil como si fuera una adolescente. Así que me fijé un reto, «Investigar sobre su problema y sacar a la luz a esa chica que una vez me miró asustada».


  Todo empezó una noche, celebrando una barbacoa en el jardín. Era viernes y me apeteció preparar sangría, una muy cargada de azúcar que hace que se te suelte la lengua rápido. Era hora de activar el plan.


  Saqué un tema político para ver si se posicionaba, pero comenzó a ignorarnos como siempre.


  —¿Qué opinas tú, Ani? —le pregunté directamente.


  Levantó la vista del teléfono, sorprendida de que le hablase.


  —Son todos unos paletos —dijo contundente.


  Sinónimo de que nos escuchaba, en realidad.


  —Vale, pero ¿hacia qué lado te inclinas más?


  —No lo sé, la verdad es que me da igual uno que otro…


  —Pero… ¿si tuvieras que elegir un partido?


  Era una pregunta muy personal pero sencilla. Y curiosamente parecía incapaz de responderla. A ella le pilló por sorpresa… A mí, no.


  Llevaba toda la semana estudiando lo que el miedo puede hacerle a la gente, y al parecer, Ani tenía un bloqueo emocional de nivel 2. Lo que se traduce como un bloqueo de cojones, vaya.


  Lo que en principio surgió como un mecanismo de defensa ante una situación que la desbordó (como fue la súbita muerte de sus padres), se había convertido en una limitación en forma de barrera social en su vida.


  Su mente estaba averiada y resulta que yo sabía mucho de máquinas… ¿Qué tiene que ver? Pues todo. Un ordenador es como un cerebro superdotado, son conexiones nerviosas eléctricas y, como toda máquina, se puede jaquear… ¡Me refiero a que se puede reiniciar para restaurar el equilibrio del sistema! ¿No os lo creéis? No lo digo yo, lo dijo Einstein. Todo es energía. Ε=mc². Somos energía.


  Por suerte, la OMS ha reconocido hace poco que somos poco más que un jodido iPhone… Y que, si tocas ciertos botones, puedes resetearte mentalmente. (Podéis cerrar la boca cuando queráis).


  La cosa es tan sencilla de explicar que da risa:


  Si un archivo (o estímulo) pesa demasiado, no se carga y se atasca.


  Si esto pasa, se debe hacer una reprogramación neurotransmisora. Suena bestia, pero es bastante fácil.


  Nuestro cuerpo es una máquina; si se te estropea el hígado y te ponen uno nuevo, sigues funcionando. Y el último grito en medicina es que se puede hacer lo mismo con los sentimientos. ¿Cómo?


  Los sentimientos son solo la suma de una emoción y un pensamiento. Y las emociones son energía, estímulos transitorios y breves que se estancan si intentamos reprimirlos. Y si eso sucede, no pueden llegar a formar sentimientos. Resultado: no sientes nada.


  ¿Qué botón de Ani tenía que tocar para restaurarla? No me llaméis Doctor Frankenstein todavía, estoy hablando de EFT (Emotional Freedom Technique), en castellano TLE (Técnica de Liberación Emocional), se trata de un reprocesamiento cerebral llevado a cabo por una especie de acupuntura, sin agujas, solo con toques. Se sabe que en el cuerpo hay meridianos donde la energía se condensa. ¿Dónde estaría la de Ani?


  A mucha gente le funcionaba este tratamiento, el problema era que, antes de proceder al remedio, apretando un punto debajo del ojo por ejemplo, ella tenía que reconocer y aceptar el problema… y para eso tenía que averiguar cuál era.


  Tenía que curarla para que entendiera la importancia de no contar mi secreto, y de dejar de provocarme en una situación anómala de cautiverio cuando su hermano era el ser más vengativo de la tierra y enfermizamente protector con las de su sangre…


  —¿Qué pasa? ¿No puedes responder? —⁠la presioné con burla.


  —¡Te he dicho que me da igual uno que otro! —⁠exclamó nerviosa.


  —Einstein decía que «si todo te da igual, es que no estás haciendo bien las cuentas»…


  Ani achicó los ojos.


  —Pues según las mías, voy bien porque, ¿cuántas veces te la has cascado ya esta semana? Más de tres sacudidas se considera paja…


  Se levantó de la mesa, dejándome con la boca abierta, y se alejó de nosotros para fumar.


  —Si te parece lo dejo marinándose en mis pelotas —⁠murmuré.


  La vi luchar contra una sonrisa y, en ese momento, supe que acababa de activar algo en ella. Una cuenta atrás… La de una bomba.


  Había comprobado que era capaz de sentir ira, alegría, asco y miedo, las emociones básicas, pero no la tristeza. Ahí estaba su atasco. Y para llegar a sentirla, primero tenía que coger cariño a algo. ¿Y cómo se hace eso? Con el roce. Ris ras. Con una de cal y otra de arena.


  —¿Qué es cascar? —preguntó Marco de repente.


  Mak se rio.


  —Es cuando te tocas la colilla.


  —¡Mak! —lo reprendió Mei, pero enseguida se contagió de su risa.


  La tarde siguiente fue muy lluviosa. La familia Brady estaba viendo una película Disney y cuando me cansé de mi puzzle, busqué a Ani. Estaba enclaustrada en su habitación. La casa constaba de dos habitaciones, la principal (de Mak) y la de invitados (la mía), así que a falta de dormitorios, Mei dormía con el niño en el despacho, en un sofá cama nuevo enorme, y Ani en lo que denominábamos el trastero (sitio lleno de trastos) en una cama que compramos especialmente para ella. De 1,35m, como las nuestras.


  Llamé, pero no contestó, así que abrí ligeramente la puerta.


  Estaba tumbada encima del colchón, descalza, (piernas desnudas), con un jersey gris tres tallas más grande, que le hacía aguas por todas partes, haciendo casi inexistente el precario pantaloncito blanco que llevaba… El pelo suelto, todo colocado hacia un lado y el cuello despejado. Trague saliva ante la imagen.


  Se giró y vio mi cara de lerdo. Era imposible que no notara el efecto que causaba en mí, pero me acerqué con valentía para disimularlo.


  —¿Qué haces?


  Ella se quitó un auricular, sorprendida de verme. Era la primera vez que la buscaba de la misma forma que ella a mí, es decir, en plan acosador.


  —Nada, escuchar música.


  —He llamado, pero no me has oído.


  —Da igual, no tengo nada que ocultar.


  Esas palabras me dieron un vuelco al corazón. Sí que lo tenía, ¡mi secreto!


  —¿Puedo tumbarme? —pregunté señalando la cama.


  Ella asintió y paró la música.


  Ni cuando hice puenting sentí tanta adrenalina. Compartir una cama con ella era un peligro aún mayor. Solo tenía que cerrar la puerta del todo y perderme en su cuerpo, en su piel y en ese olor que me volvía loco durante horas… Y lo peor era saber que estaría dispuesta. Porque más allá de sus bromas, notaba en sus ojos que lo haría por soledad. Por tocar a alguien a conciencia… porque notaba que Ani Morgan se comportaba así, porque se sentía sola desde hacía mucho tiempo.


  Aquella tarde estaba especialmente melancólica, así que tenía que intentar llegar a su lado más blando.


  —¿Sabes por qué perdoné a Kai cuando salió de la cárcel?


  Esa pregunta llamó su atención. Como un animal cuando ve algo que quiere, pero que le da miedo coger.


  —¿Por qué?


  —Porque durante todo el tiempo que no fuimos amigos le echaba mucho de menos. ¿Tú le echas de menos?


  Ani resopló molesta.


  —¿Si te digo que no, pensarás mal de mí?


  —Si me dices que no, no te creeré. A no ser que me expliques el porqué. ¿Qué te hizo exactamente que fuera tan malo?


  —Nada…


  —Algo tuvo que haber, si apenas le miras a la cara cuando lo ves…


  —Es que le culpo. Le culpo de todo lo que soy ahora…


  «¡Joder!». En tres minutos me había dado más información sobre ella que en diez días.


  —¿Y cómo eres?


  —Ya lo sabes… ¿O no recuerdas lo de tu despacho?


  —Sí… yo… quería pedirte disculpas por aquello…


  —Fue culpa mía. Llegué demasiado lejos, sé que no te gusta que nadie entre ahí…


  —Ya sabes por qué… —aproveché para recordarle mi secreto.


  Ella me miró titubeante. Y la vi jugar con el piercing de su lengua.


  —¿Por qué me llamaste Valkiria? —⁠preguntó con una sonrisa tímida. Una que me contagió un poco.


  —Por tus alas… —Señalé su cuello⁠—. Y porque eres una guerrera que quiere matarme a base de provocación, pero sabes, no creo que en el fondo seas así…


  —No te engañes, soy así —dijo con dureza⁠—. Si buscas cualquier otra cosa que no sea sexo y diversión, no la vas a encontrar.


  —¿Y eso es culpa de Kai?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No lo sé —dijo clavándome sus ojazos jade⁠—, pero lo es, créeme.


  —Einstein decía que «somos los arquitectos de nuestro propio destino».


  —¿Otra vez ese tío? ¿Te pone muy cachondo o qué?


  Me reí con sinceridad. Cuando quería, era muy graciosa.


  —Pues sí… un poco… Era un verdadero genio.


  —Ya lo sé, pero…


  —Y no solo de la ciencia, sino de todo. ¿Sabes que estudiaron su cerebro y encontraron un montón de conexiones nuevas entre los dos hemisferios? Era especial… alguien único.


  —¿Te tocas pensando en su cerebro?


  Sonreí, pero la estaba perdiendo. Necesitaba conectar con ella.


  —Creo que estás cabreada, pero no con Kai, aunque tú creas que sí.


  —Explícate, listillo.


  —Algunas personas no soportan que otros expresen emociones intensas cuando ellos mismos no se lo permiten…


  —O sea, que todo es culpa mía.


  —O quizá solo tengas miedo… —⁠la piqué.


  —Yo no tengo miedo a nada.


  En ese momento pensé en la cara de terror que puso en su casa, abrazada a mí, pero me callé, no iban por ahí los tiros de lo que quería hacerle ver.


  —Sí, creo que tienes miedo a sentirte vulnerable. Pero si te permitieras recibir cariño, amabilidad o interés de otra persona, haría que te sintieras más conectada y menos solitaria.


  —Lo dice alguien que idolatra a un genio loco que no sabía peinarse…


  ¡Por ahí no pasaba!


  —Einstein es la persona a la que más admiro en el mundo viva o muerta. Cómo era, todo lo que decía, su filosofía de vida… No ha habido nadie igual.


  —Pues ahora imagina que era tu familia, que te hubiera dicho que eres lo más importante para él y que nunca te abandonaría, pero decidiera desaparecer de tu vida para centrarse en sus estudios sobre una bomba atómica que acabe con la humanidad. ¿Cómo te quedarías? Pues eso fue lo que me pasó a mí con Kai —⁠dijo cabreada.


  El corazón comenzó a latirme rápido al comprender que lo que escuchaba me sonaba mucho.


  —Te entiendo —dije apenas sin aire⁠—. A mí me pasó algo parecido, no tan personal, pero era mi mejor amigo y… también me apartó…


  Ella escrutó mi mirada en busca de una trampa, pero estaba siendo sincero, porque durante años fue lo que sentí. Le lancé un ultimátum a Kai, «o dejas de pasar droga o pierdes mi amistad» y ya sabemos lo que eligió… Y eso dolió. Dolió de la hostia. Porque sentía que nuestra conexión era muy fuerte.


  —Y ¿por qué suenas como si te sintieras culpable? —⁠preguntó ella.


  Resoplé y me acomodé de lado, sujetando mi cabeza con la mano.


  —Porque, cuando lo metieron en la cárcel, no fui a verle ni una sola vez… y lo lamentaré siempre.


  —No se merecía visitas… —dijo adusta.


  —¿Sabes lo mal que tuvo que pasarlo? —⁠musité culpable⁠—, ¿lo que le harían, siendo tan joven y atractivo…? Ahora que soy poli, lo sé, y no quiero ni pensarlo… Nadie se merece eso.


  La vi respirar hondo, resistiéndose a empatizar, pero queriendo.


  —Él solito se metió en eso… —⁠zanjó con la voz entrecortada.


  —Se metió porque no quería perder vuestra herencia.


  —Ya, pero siempre hay otras formas.


  —Se arriesgó y perdió, pero…


  —¡Ese es el problema! —exclamó de repente, sorprendiéndome⁠—. Que nunca debió haber arriesgado tanto. Porque nosotros estábamos incluidos en la apuesta, y si salía mal, nos dejaba tirados. Y nuestros padres acababan de morir… hay que ser cabrón.


  —Bueno… Teníais a tu abuela, y tampoco erais unos niños…


  —Mi abuela tenía 70 años y bebía más que yo ahora. Yo no la llamaría una figura de autoridad. Él para mí era… lo era todo.


  Sentí un extraño calor al coincidir en eso, y volví a sentirme cómodo con ella.


  —Todos nos equivocamos alguna vez, Ani… Somos humanos.


  —Yo no —dijo levantando las cejas⁠—. No soy humana.


  Nos reímos y me gustó tanto la sensación que…


  —A veces hay que bajar la guardia para seguir siendo humanos, ¿sabes? —⁠dije como un consejo ante su barrera social.


  —Lo estoy intentando… —musitó perdida.


  Y sonó tan sincero que ya no quería ayudarla por mí, sino por ella.
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    «Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  Miro a Luk en la penumbra.


  No soporto que sea agradable conmigo después de todo lo que ha pasado. Se ha puesto guapísimo para la cena en casa de mi hermano. Tiene el pelo algo más corto de lo que lo recordaba al final de la cuarentena y la mirada más triste. Y es doloroso pensar que yo tengo la culpa.


  Creía que Mak le volaría la tapa de los sesos cuando le solté que todavía era un policía en activo. Nunca había vivido una situación tan límite y violenta entre dos personas que se quieren tanto. Puede que no apretara el gatillo, pero logró herirlo de muerte igual.


  Y ahora está aquí, intentando convencerme de que no es malo que sienta tanto, pero es que, últimamente, se me hunde el pecho cuando contemplo cualquier muestra de cariño. Desde que ocurrió aquello en casa de Mak, lo siento todo al 300 %. Y es insoportable.


  Por eso no quería ver a nadie, porque cuando lloro, me escuece la cara como si mis lágrimas fueran de ácido sulfúrico.


  —Ani… me gustaría que me dejases terminar lo que empecé… —⁠dice Luk de pronto⁠—. ¿Podemos vernos esta semana?


  Sería lo mejor para mí, pero ¿será lo mejor para él?…


  —Estoy asustada —confieso.


  —Puedo ayudarte —insiste con un susurro poniéndome el pelo detrás de la oreja.


  Lo tengo tan cerca que la familiaridad de su olor me da un bofetón, recordándome cuánto lo echo de menos… Nuestras manos no han dejado de estar en contacto y siento que me las acaricia con cuidado. Eso hace que me relaje al momento, mientras me invade el conocido calor que me nace cada vez que me toca. Pero de pronto, me aparto bruscamente al recordar que la última vez que lo hizo, exploté en mil pedazos…


  —Chicos, ¿qué ocurre?


  ¡Es Kai! Ha aparecido de la nada, dos segundos después de soltarle las manos a Luk.


  —Nada… —respondo rápido, secándome las lágrimas.


  Luk se pone de pie y se aleja un poco de mí; lo único que lo hubiera hecho más sospechoso es que hubiese levantado las manos.


  Se nos queda mirando con confusión.


  —Kai, tenemos que hablar… —⁠me precipito para interrumpir una posible hipótesis.


  La cara de Luk se queda sin riego sanguíneo.


  —Vale… —contesta mi hermano, encantado⁠—. Ven… vamos a mi despacho.


  Al marcharnos, le echo una última mirada a quien me ha devuelto mi ser y, en vez de miedo en sus ojos, encuentro una sonrisa cómplice en su boca que me transmite que ha llegado el momento que llevo tanto tiempo esperando.


  Entramos en el despacho. Es grande, moderno y minimalista. Toda la casa es una maldita pasada, pero lo que la hace realmente espectacular es él… Mi hermano. Lleva una camiseta gris de pico y un pantalón claro. El pelo, más bien largo, peinado hacia atrás formando el declive de una ola perfecta y un mechón le cae por la cara cerca del ojo. Es brutal ver esos ojos y reconocerme en ellos por fin. Antes no lo hacía, porque antes no era yo misma. Pero ahora capto perfectamente su concepción de las cosas, y me abruma haberme equivocado tanto con él.


  Kai se apoya en su mesa y se relaja.


  —¿Quieres sentarte?


  —Sí —accedo, porque me tiemblan las piernas y las manos.


  Nos miramos intensamente, pero nadie dice nada.


  En un momento dado, se agacha para quedar a mi altura.


  —Ani, no creas que no tengo nada que decirte… Me gustaría explicarte muchas cosas, pero no quiero asustarte ahora que aceptas estar en la misma habitación que yo… Me conformaría con mirarte durante tres horas y que no apartaras la vista.


  Mis ojos se encharcan lentamente al escuchar esas palabras.


  —No… no llores, por favor.


  —Lo siento… —gimoteo—. No puedo evitarlo, es que…


  —¿Qué te pasa? —me pregunta realmente preocupado.


  Tenerlo tan cerca me tienta tanto que lo toco. Toco su brazo, su hombro, y me convenzo de que esto es real, que está aquí y que se preocupa por mí. Algo con lo que soñé mil veces durante ese primer año que faltó en mi vida, que casi ni me lo creo. ¡Está igual! Miento… está mejor. Más hombre. Más grande. Más poderoso que nunca.


  Lo palpo y él se deja. Ya estoy casi llorando y termino por lanzarme a sus brazos con un gran sollozo apretándome contra él, igual que lo hice cuando nos notificaron que nuestros padres habían muerto. Me aferro de la misma forma, como si fuera un flotador en medio de una tormenta en el mar. La última oportunidad… Y él me abraza de vuelta.


  —Shhh… ya está, pequeña…


  No puedo parar de llorar. Me lo permito y todos los recuerdos acuden a mí de golpe. Nuestras charlas, nuestros juegos. Las bromas. Sus guiños de ojo, las vueltas que me daba en el aire, sus patadas por debajo de la mesa. Sus castigos, sus caricias, sus miles de explicaciones sobre todo, sus curas, su apoyo, su ausencia…


  —Te he echado tanto de menos —⁠lo oigo murmurar. Y me quita las palabras de la boca. Poco a poco, nos despegamos.


  Noto que está emocionado, porque tiene la mirada vidriosa.


  —¿Por qué ahora? ¿Qué ha cambiado? —⁠pregunta sorprendido⁠—. No querías verme en las videollamadas…


  —Ha sido gracias a Luk —confieso⁠—. Ha estado toda la cuarentena haciéndote promoción. Ten cuidado, creo que está enamorado de ti…


  Su risa alegre baña la estancia y me contagia.


  —Es el mejor… —murmura convencido.


  Vuelve a abrazarme y me quedo con esa frase: «El mejor, sí».


  Al principio del confinamiento yo no pensaba precisamente eso. ¡Era un cansino!, con sus «¿De quién es esto?» cada vez que encontraba alguna prenda mía; sus malas caras, sus presentaciones de la escoba, la fregona y el limpiapiscinas… pero se lo perdonaba todo porque el chico era un verdadero placer para la vista.


  Tenía el cuerpo más perfecto que había visto en mi puñetera vida. Sus músculos destilaban una rudeza impresionante. El primer día me dejó idiotizada al levantarse la camiseta para enseñarme su pistola, y desde entonces, no podía evitar comérmelo con la mirada. Incluso su cicatriz cerca del ojo me ponía a cien, confiriéndole un aire más sexi y peligroso. Y lo grave es que no veía necesario esconderlo. ¿Para qué? ¡Si era evidente! Pero lo mejor de él eran sus ojos… diosito de mi vida… Unos ojos azules oscuros, fríos e inteligentes… con un humor punzante que se te metía entre las piernas y te dejaba loca.


  Me tenía completamente desequilibrada. Sin embargo, él era metódico, pulcro y riguroso. Solo Mak conseguía derretir un poco el hielo en su mirada. Ni siquiera el niño era capaz de ablandarlo, tenía muy bien levantadas sus murallas emocionales; yo era una experta en detectarlas, porque la mía era más alta que el muro de La guardia de la noche, sin embargo, en mi entrepierna siempre era el día de puertas abiertas para él…


  Al principio, estuve alerta, como cualquier animal que siente amenazada su integridad física. ¡Era como si mi subconsciente supiera que iba a romperme! Por eso lo atacaba constantemente con lo único que sabía que no podía permitirse: desearme.


  El día del hospital, cuando estaba a punto de negarme en redondo a encerrarme con esos tres en ninguna parte, capté en su mirada que necesitaba alejarse de mí. No tenía ni idea de que mi cercanía lo hiciera sufrir tanto, como he dicho, su templanza para disimular era envidiable, pero en ese momento, también vislumbré lo importante que era mi hermano para él. Y cuando me di cuenta de que decepcionarlo sería el fin del mundo, acepté el reto.


  «¿Que se fía más de ellos que de mí? Se van a enterar», pensé iracunda.


  Lo que no preví es que mis intentos de seducción con Luk fracasarían uno detrás de otro contra su afilada lengua. ¡Qué hombre! Si el tamaño de su cerebro era proporcional al de su polla, podríamos estar delante del espécimen perfecto.


  Y yo no me quedaba atrás. Cuando se metía conmigo, me defendía.


  —Bonito agujero en el calcetín… —⁠señalaba burlón.


  —Son con aire acondicionado —⁠resolvía yo con desdén y su sonrisa en la cara me chivaba que le parecía divertida.


  Pero como novata que era en estas cosas del amor, no me di cuenta de que su forma de ser me atraía con fuerza. Me seguía diciendo a mí misma que solo me ponía físicamente como a cualquier otro ser vivo que orbitara a su alrededor. Pero provocarle también me divertía, y lo cierto era que, muchas veces, buscaba inconscientemente interactuar con él. No me daba cuenta de que estaba enganchándome a la intimidad que estábamos creando, a sentirme arropada, a sentir que le interesaba a alguien… que le importaba.


  El problema llegó el día que crucé el límite y me marcó en su despacho; se me quitaron las ganas de seguir jugando a la femme fatale. Sus ojos se oscurecieron tanto que parecían negros y esa voz ronca penetrando en mi oído me excitó. Y admito que me asusté… me asusté porque me gustó demasiado sentir su dominación, su deseo, sus ansias de poseerme con una intensidad nunca vista. Y supe que me estaba equivocando de estrategia.


  Jamás conseguiría atraerle comportándome como una fulana. Por muy cachondo que le pusiera, solo conseguiría cabrearle. Y comencé a fijarme en la historia de Mak y Mei…


  Él estaba volcado con ella porque era una damisela en apuros y, si seguían así, terminarían más revueltos que la carne picada…


  Mak me caía muy bien y estaba como un queso. Era gracioso, listo y sabía cocinar. Con él todo era fácil, a pesar de no darse cuenta de que Mei babeaba por él de una forma lamentable. Pero lo más sorprendente es que parecía ser inmune a ella. Seguramente, por el escudo antimorbo llamado Marco. Siempre estaban con él; nunca solos. Y cuando el niño desaparecía, Mak se acercaba más a mí o a Luk. Entonces Mei sufría, pero le estaba bien, para variar…


  No estaba especialmente orgullosa de la vida amorosa de mi hermana, ¡era la comidilla del pueblo! Había perdido la cuenta de con cuántos hombres casados se la había relacionado, y no me hacía gracia escucharlo cada dos por tres en mi tienda.


  Mei iba de mosquita muerta y luego… Pero mi caso era el contrario. Iba de entendida, de morbosa, de atrevida y luego… mi experiencia se resumía a un par de revolcones que me quitaron las ganas de volver a tener sexo con nadie.


  A Luk solo quería provocarle. Era todo fingido… «hasta ahora».


  Su presencia me ponía nerviosa. Me daba miedo y a la vez quería entregarme a él, como esas cosas que sabes que son exactamente lo que necesitas. Le había prometido que iba a ser mío… pero el plan era dejarle con las ganas en el último momento, sin embargo, ahora…


  Como decía, quitando a Marco, la persona que más me relajaba en la casa era Mak. Era alguien que amaba la libertad. Nunca exigía nada, solo buen rollo, y eso me gustaba. Era el que proponía los juegos y el que los cortaba. Era el líder y el dueño. Y parecía tener a Luk como su protegido. Como si le debiese algo, y me propuse averiguar lo que era.


  Entre esos dos había una historia muy truculenta, y cuando cambié las provocaciones por conversaciones con Luk, descubrí su punto débil: el secreto que le escondía a su querido Mak, que seguía siendo policía. A partir de aquel momento, Luk empezó a preocuparse más por mi existencia, y empezamos a ser algo así como amigos. Fundamos la paz y comenzamos a tratarnos mejor, y me gustaba, pero una atracción así siempre termina violando la amistad en algún momento. Y ese momento llegó una noche bautizada como La Noche de los Margaritas.


  Ese viernes anoté en la lista de la compra todo lo necesario para prepararlos y, en cuanto el niño se fue a la cama, la música chill out y las velas caldearon el ambiente perfecto.


  —¡Están de muerte, pelos! —⁠me dijo Mak cuando degustó el cóctel.


  Le sonreí. Me había apodado así porque, según él, me parecía a ese pariente de La Familia Adams que es todo de pelo.


  «No me jodas, ¡cada vez que te lo sueltas, creo que va a atacarme!», decía con guasa. Y yo lo perseguía, muerta de risa, mientras él gritaba como una niña.


  —Me alegro de que te guste, cielo.


  Yo acostumbraba a llamarle así, primero, porque lo era; y segundo, porque me gustaba ver apretar los dientes a Luk y a Mei. ¡Sus celos eran tan ridículos que merecían sufrirlos! Cualquiera que nos observara bien, se daría cuenta de que la complicidad entre Mak y yo nacía de la nula atracción sexual que había entre nosotros. Que el chico era mono y le gustaba mi medio culito escapándose por debajo de mis shorts era un hecho, pero ninguna necesidad animal nos atravesaba el pecho al mirarnos, aunque nos gustara fingir lo contrario.


  En contrapunto, esa noche, cuando vi bailar a Luk, me recorrió una necesidad muy primaria por las venas. Dios… ¿qué clase de tortura china era aquella?


  Después del tercer Margarita, Mak puso una canción desde su móvil que se empezó a escuchar por los potentes altavoces que tenía estratégicamente colocados fuera.


  —Se acabaron las formalidades, ¡a bailar! —⁠gritó animado.


  Mei y yo sonreímos al reconocerla. El gusto musical de Mak era muy variopinto, solía poner temas a todo volumen de sus listas de Youtube premium mientras cocinaba, y sabíamos que era un forofo de Los Rodríguez.


  
    Hace calor, hace calor


    Estaba esperando que cantes mi canción


    Y que abras esa botella


    Y brindemos por ella


    Y hagamos el amor en el balcón

  


  Mak nunca bailaba solo, siempre secuestraba a alguien en su cometido y aquella vez me tocó a mí.


  Me moví divertida, acuciada por los grados de la bebida que habían hecho mella en mí al ingerirla sentada.


  —¡Venga, vagos! —les exigió a Mei y a Luk. Mei obedeció gustosa, pero Luk se quedó sentado con la sonrisa en la boca al ver a su amigo tan lanzado. Mis ojos se cruzaron con los de Luk y le hice un gesto para que se sumara a nosotros. Parecía reticente por algo, pero en el fondo tenía ganas. Que perdiera la vista en mi escote, me dio una pista de lo que podría ser. En realidad, era el único que tenía dos dedos de frente… pero llevábamos ya quince días encerrados y se nos empezaba a caer la casa encima. Necesitábamos divertirnos un poco…


  
    Mi corazón, mi corazón


    Es un músculo sano


    Pero necesita acción


    Dame paz y dame guerra


    Y un dulce colocón


    Y yo te entregaré lo mejor

  


  —¡Ven ya! ¡No puedo con las dos! —⁠le suplicó Mak cogiéndolo del brazo, y lo empujó hacia el espacio que habíamos destinado a pista de baile. Fue divertido vernos a los cuatro haciendo payasadas, pero enseguida Mei y Mak se juntaron sin pudor y Luk se acercó a mí con un movimiento osado, dejándome a cuadros.


  
    Dulce como el vino


    Salada como el mar


    Princesa y vagabunda


    Garganta profunda


    Sálvame de esta soledad

  


  Ese baile fue como un click entre nosotros. Se le fueron las manos un poco y luego se le fue el cuerpo entero… Nuestro roce provocó una reacción química exotérmica, no podía soportar la magnitud física de esas caricias y mi autocontrol explotó. Era una atracción tan bestial que no podía dejar de pensar en sexo.


  Ui ui ui… Ui ui ui…


  Eso mismo pensé yo…


  Porque su forma de moverse era una clara indicación de cómo me manejaría en la cama y… Uf… por Dios. Además olía demasiado bien.


  Nuestros ojos coincidieron y vi otra persona dentro de él. Parecía más travieso y peligroso que nunca, concediéndose tocarme mediante el baile, pero para mí significó mucho más. Lo sentí a él. No sé cómo conseguí discernirlo mientras me ahogaba entre tanta lujuria.


  Observé a mi hermana y a Mak, y lo que vi me calentó aún más.


  «¡Madre mía!», estaba claro que bailar había sido una buena idea, porque sería tan fácil lanzarse… Tanto, que lo hice.


  Te daré mi corazón para que juegues con él.


  Estábamos muy cerca, moviéndonos a un ritmo sensual y transgrediendo los límites de nuestro espacio vital, así que surqué los dedos en su pelo y acerqué nuestras bocas para encajarlas. Por un momento, lo tuve completamente pegado a mí, sintiendo por completo como todos sus músculos se endurecían bajo el piercing de mi lengua, pero tardó tres segundos en apartarse, asustado.


  Retrocedió hasta la mesa, pasándose la mano por el pelo, y cogió su copa para terminarla. Si hubiese entrado en la casa, lo habría seguido y hubiese sido mío, porque estaba segura de que, sin testigos, me habría devorado entera como llevaba tiempo deseando hacer.


  Noté que Mak se acercaba a nosotros, atravesando con la mirada a Luk. Pero al llegar no dijo nada, solo se sentó.


  —¿Ya no se baila más? —pregunté melosa.


  —No, que te emocionas… —respondió Luk seco.


  —¡Oh, vamos, ni que fuera la primera vez que nos besamos!


  Mak abrió los ojos espantado. Luk los cerró. Y yo sonreí.


  —¿Os habéis besado?…


  —No es lo que crees —aclaró Luk malhumorado.


  —¿Cuándo os habéis besado? —⁠preguntó Mei estupefacta.


  Luk tenía la mano en la boca, custodiando esos labios que habían perpetrado el crimen.


  —Fue hace mucho tiempo. Ella tenía 16 y yo 19. No fue nada.


  —¿En serio? —sonrió Mei, sin darle importancia⁠—. ¡Yo a esa edad pensaba que eras lesbiana! —⁠se partió de risa.


  —¿Por qué? —dije dolida—. ¿Porque no era una come-hombres como tú?


  Mei puso mala cara.


  —¿Eras una come-hombres? —preguntó Mak sorprendido.


  —Que no te despiste su nueva faceta de madre —⁠dije maliciosa⁠—. Es una destroza-hogares.


  Mei se enfadó e intenté sentirme mal por ello, pero no pude. Lo que sí me sentó mal fue la mirada que me echó Luk, una de completa decepción. Lo que hizo que todavía me enfureciera más.


  —Eres más tonta de lo que creía, Ani… —⁠musitó Mei entrando en la casa, dando por terminada la fiesta.


  Mak dudó, y se dispuso a seguirla, pero antes de que se fuera le aclaré:


  —Nos dimos ese beso en la habitación de Kai. Él y Luk ya eran amigos en la universidad. No deberías seguir pensando que tú lo arrastraste a esta vida, te tienen engañado.


  Mak se volvió hacia mí con una violencia que me dio miedo.


  —No te confundas, ya sabía todo eso. Eres tú la que vive engañada con respecto a tu hermana. ¿Crees a los demás antes que a ella? Debería darte vergüenza…


  Sus palabras me produjeron un ligero escozor en el pecho, ¡a mí, que todo me resbalaba! Y entre tanta sorpresa, Luk también se levantó y abandonó la terraza, negando con la cabeza, pero antes de desaparecer formuló:


  —¿Pretendes que todo el mundo te odie? Porque vas bien…


  «¡Mierda…!».


  Noté algo extraño en la boca del estómago. No era como siempre. Aquello no me era indiferente. Sentía… algo. Algo malo.


  Estaba un poco… afligida. ¿Afligida? Sí, creo que sí.


  Me costó clasificarlo porque era el primer sentimiento negativo que tenía en doce años.
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    «Nada sucede hasta que algo se mueve».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  —¿Mei? —escucho la voz de Mak en la oscuridad del jardín.


  He salido porque la maldita cena en casa de Kai me está superando por momentos.


  Giro la cabeza y me quedo mirándole sin cambiar de postura. Con cualquier otra persona me enderezaría y sonreiría, pero con él ya no puedo. Me siento hecha polvo…


  —¿Estás bien?… —pregunta con cautela.


  —Sí, no te preocupes por mí…


  —Lo siento, pero no me sale no preocuparme por ti…


  Miro al frente. Creo que le dejé bien claro que no necesitaba un príncipe que me rescatara.


  —¿Qué te ha pasado ahí dentro? ¿Por qué te has ido?


  —¿Has oído lo que ha dicho Marco? —⁠digo mirando al suelo.


  —Sí, se ha referido a ti como su madre. Lo ha dicho sin pensar, no es la primera vez que lo hace…


  Mis ojos se humedecen al escucharlo de nuevo. Porque estoy ante la prueba de que cuando Marco crezca no recordará a Julia. Y me mata. Me mata haber suplantado su puesto, sus recuerdos, y por último, un título que no me merezco ni de lejos. Porque llevó un mes diciéndole que «Sí» a todo, para que no esté triste, se enfade conmigo o me odie.


  Ya era suficiente sentir que estaba traicionando su recuerdo, como para hacerle lo mismo a Marco, porque, después de dos meses con Mak, me había dado cuenta de que no estaba enamorada de ella y de que me gustan un poco bastante los hombres. Fantástico, ¿verdad?…


  A ella la quería, eso está claro. No sé si como amiga o como qué, pero cuando lo miro a él… joder… me hace entender que mi vida hasta ahora ha sido una farsa. Y me cabrea. No porque sea un hombre.


  Porque Mak no es un hombre… es… más bien… un milagro.


  Desvío la vista, irritada. No quiero verlo más. No quiero captar lo genial que es la camiseta que ha elegido, sin mangas y con ilustraciones de dibujos animados. Y no por lo bien que le queda… sino porque quien elige esa ropa de coña, seguramente, sea alguien con el que no me importaría pasar el resto de mi vida…


  Mucha gente no le da importancia a la forma de vestir, pero yo creo que revela bastante de cómo pensamos y cómo sentimos. Y yo adoro esa jodida forma de ser. La de hacer lo que te gusta con un «¿quién dijo miedo?», siempre en la mirada. Siento cómo me llena de energía positiva, no puedo evitarlo.


  Y me jode admitirlo, pero… aunque la presencia de Marco en mi vida me tiene aterrorizada (porque no me perdonaría cagarla con algo tan importante), volver a ver a Mak ha sido lo que me ha dado ansiedad. Más bien, el vernos a todos juntos otra vez…


  Mak y yo nos conocimos en una situación anómala. No fue en un maldito bar, mientras me miraba el escote y sonreía al imaginar tenerme encima gimiendo. Mak me sonreía cuando veía que iba haciendo progresos con Marco, cuando conseguía hacerme olvidar el infierno que había vivido, cuando me veía feliz; y captar ese detalle fue lo que me enamoró de él. Luego estaba todo lo demás… Acogernos en su casa sin vacilar, cantar mientras cocina, que fuera el alma de la fiesta, que acostara a Marco algunas noches llevándoselo boca abajo casi ahogado de risa, jugar en la piscina con él… sus abdominales, su mirada, su espalda… No quiero agobiaros… ¡pero es que era sofocante convivir con tanta perfección! Y más cuando, en realidad, era un desastre para muchas cosas. ¡Parecía un niño pequeño!, pero me putoencantaba, joder… Suerte que su madre (Luk) vivía con él… Y digo esto porque, ¿sabéis la típica mirada traviesa cuando a un crío se le ocurre hacer una burrada y comprueba si su madre lo vigila? Esa mirada la tenía Mak. Y la mayoría de las veces, con solo un levantamiento de cejas, Luk le hacía recapacitar. No creáis que no se me pasó dos o tres veces por la cabeza qué coño harían el día que alguno de los dos se echara novia y no pudieran estar juntos.


  Y entonces recuerdo que ya no lo están… Y así les va.


  Parecen dos tullidos emocionales. Y unos despistados, porque… ¡¿a quién se le ocurre seguirnos?! Habíamos quedado en actuar como meros compañeros de piso, no como la persona elegida que va a consolarte cuando estás mal. Pero esa era otra de las mejores cosas de Mak, que no sabía fingir. Su sinceridad era cruda y espontánea, es decir, de las que más duelen. El tío hacía lo que sentía, lo que le nacía, y la verdad es que si se hubiera cortado un poco más conmigo, no habríamos llegado a esto…


  Desde el minuto uno Mak y yo conectamos como el tío de Avatar con su dragón volador. (Yo era el bicho). Parecíamos tener un vínculo irrompible. Había un acuerdo tácito entre nosotros de olvidar que éramos un hombre y una mujer solteros y disponibles para un mutuo acoplamiento. No podíamos llamarnos amigos, porque todavía no nos conocíamos muy bien, pero teníamos a Kai en común, y nos pareció suficiente para considerarnos familia. Pero seamos sinceros… ¿quién no ha fantaseado con su primo cuando se parece al de Zumosol? ¡No era culpa mía que el muchacho fuera un Adonis! Además, era muy cómico y nunca perdía oportunidad de hacer una broma.


  Las primeras noches me di cuenta de que Marco hablaba mucho en sueños, y Mak lo comento.


  —Menudo parlamento esta noche…


  —¡Sí…! —sonreí culpable.


  —A mí me acojona un poco, parece un idioma demoníaco, como el de los hijos de Lillith…


  Me doblé de risa. Y él sonrió fugazmente.


  O cuando Ani y yo vimos por primera vez el tamaño de su tele. Tenía 85 pulgadas… Era gigantesca.


  —¿Qué tipo de trauma sexual lleva a alguien a comprarse una tele tan obscena? —⁠preguntó Ani con guasa.


  —Consideradla como a una hija nuestra, por favor —⁠contestó Luk.


  —Es grotesca —opiné divertida—. La tía del telediario tendrá un tamaño monstruoso…


  —Aprenderás a amarla cuando veas a Thor a ese mismo tamaño… —⁠respondió Mak irónico.


  La confianza entre nosotros subió de nivel con rapidez, traspasando barreras como compartir sofá, bol de palomitas y niño apoyado en mi regazo con los pies en el suyo. Lo único que me faltaba para morir de felicidad era echar un polvo brutal en ese mismo sofá cuando el niño se fuera a dormir, pero jamás hubo indicios en esa dirección por parte de Mak, sin embargo, con mi hermana… era otro cantar.


  En cuanto la vio, su cara se transformó. Se puso en modo copulator, y se convirtió en otra persona. Pero al principio, tampoco me importó mucho, yo lo prefería como amigo. No necesitaba a otro tío ansioso por colonizar mi entrepierna. Solo con mirarme a los ojos, Mak ya me llenaba como nadie lo había hecho hasta ahora. Y eso me bastaba.


  Todo fue bien hasta que llegó esa mirada. Un instante que lo cambia todo por completo y te hace despertar de la amistad platónica.


  Fue en el sofá (como no). Un día en el que Luk se había encerrado en su rincón tecno-friki para trabajar y Ani había hecho lo propio en su cuarto. Así que Marco, Mak y yo pedimos unas pizzas y vimos una película, pero al finalizar, Mak empezó a hacerle cosquillas a Marco, que se retorcía encantado. Jugaban a un juego que consistía en decir «verde» cuando el niño quería recibir una descarga de cosquillas y «rojo» cuando quería que parara. La mayoría de las veces, Marco intentaba pronunciar «rojo» y no podía, a lo que Mak le respondía: «¿qué has dicho? ¡No te oigo!». Y en una de esas, se me ocurrió meterme para ayudarlo antes de que lo ahogara. Sin pensar, Mak me atacó e intentó acabar conmigo. Tenía una fuerza descomunal y pronto me tuvo aplastada en el sofá con él encima. Marco se lanzó contra él para defenderme y no sé cómo, su cara acabó en mi teta. Ejem… Cuando nos vimos en esas, Mak se separó de mí con rapidez, y el niño salió volando, mientras se escuchaba un «lo siento» ruborizado. Y con los nervios, al incorporarme, subí la rodilla y…


  —¡Ah…! —exclamó Mak con las manos en sus partes, cayendo encima del sofá como un peso muerto.


  —¡Lo siento! —chillé preocupada, pero no pude evitar que me entrara la risa. Me tapé la boca para que no lo viera, pero me pilló al abrir un ojo muerto de dolor.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Marco, extrañado, mirando a Mak.


  —Que una zona que se creó únicamente para sentir placer ha sido atacada… —⁠contestó Mak mordaz.


  Nos miramos como si acabáramos de darnos cuenta de que teníamos órganos sexuales que a veces estaban demasiado juntos. No sé qué cambio exactamente, pero no volvió a mirarme igual. Por fin me miraba como a una mujer.


  —¿Estás bien? —le pregunté más tarde, cuando conseguí dormir a Marco y aparecí en la terraza. Él estaba sentado, fumando.


  —Sí, pero no sé si podré tener hijos. ¿Está bien tu teta?


  Sonreí aplastando los labios para no soltar una carcajada.


  —No sé, pero siempre puedo darle biberón a mi futuro hijo —⁠sonreí⁠—. Lo tuyo sería una pena, porque serías un padre genial…


  Él me miró como si acabase de hablarle en chino.


  —¿Qué…? Se te dan bien los críos —⁠aclaré sentándome a su lado.


  —Antes los odiaba —admitió sorprendido⁠—. Me molestaban. Hacían ruido. No sé…


  —¿Y qué ha cambiado?


  —Supongo que nunca había conocido a ninguno al que hubiesen asesinado a su madre… —⁠Y al momento lamentó su poco tacto⁠—. Mierda, perdona…


  Me quedé callada. Escuchando retumbar el nombre de «Julia…» en mi cabeza. Pensaba en ella a menudo, a veces, hasta me sorprendía mirando el móvil esperando su llamada. Era muy doloroso darse cuenta de que ya no estaba. De que, la única persona a la que le venía bien quererme, ya no estaba…


  Cogí unos cascos de una ventana en la que siempre había un millón de cosas tiradas, y enchufé una canción en mi móvil. El modo en el que estaba cantada me calmaba y recurría a ella cuando el recuerdo de lo que sucedió me torturaba.


  Empezó a sonar el piano del inicio de Found, de Christel Alsos, y cerré los ojos.


  
    De alguna manera encontré


    algo que yo no sabía:


    Que hay un lugar, oh, hay un lugar…


    ¿Cuándo comenzará a ser más fácil?


    Oh, lo sé.


    Hay un lugar para mí, lo sé.


    Allí te encontraré.

  


  Siempre lloraba al escucharla porque me desgarraba la pena de la cantante. Y cuando Mak lo notó, me cogió de la mano sin decir nada,  sin dudar, sumido en sus pensamientos, mirando a la luna y fumando. Fue un gesto bonito y amistoso, y pensé que lo del sofá era historia. Él me veía como a una víctima. Nada más. Pero siempre había detalles que me hacían dudar. Como un día, jugando en la piscina…


  Los chicos tenían una red de voleibol que se convirtió en un auténtico campo de batalla. La agresividad con la que jugábamos rozaba cotas preocupantes, pero así éramos las Morgan, y cuando ellos se dieron cuenta de que no éramos unas damiselas, se les iluminó la cara como a dos chiquillos y empezamos a disfrutar más que nunca. Eso sí, no os podéis imaginar la cantidad de agua que tragué…


  En aquella ocasión, Ani, antes de volver a exponer su preciado pelo al cloro, lanzó una pregunta:


  —¿Qué os parece si nos jugamos algo esta vez?


  Creo que se me metió el bañador por el culo solo de ver la cara de pillo que puso Mak, apretando el balón en el aire con las dos manos, exhibiendo unos brazos hinchados y perfectos.


  ¿Sabéis lo humillante que es tenerle envidia a una pelota?


  —¿Qué tal un masaje? —propuso sugerente.


  ¡Eso me gustaba! Pagaría por que esas manos me tocaran…


  Luk le hizo una señal y se acercaron para susurrarse algo con la cabeza gacha. Verlos en bañador, con el pelo empapado, con pequeñas gotas resbalando por sus torsos perfectos era todo un espectáculo, y tuve que mirar a Ani para confirmar si yo era la única que estaba flipando con esa imagen. Pero ella ni siquiera me vio, tenía la vista perdida en Luk, en su deje misterioso al murmurar palabras que a Mak le arrancaban una sonrisa torcida. «Dios, ¡qué mono es!…», lloriqueé.


  Avanzaron decididos hacia nosotras y Luk habló con una mueca enigmática.


  —Si ganáis vosotras… os damos un masaje. Pero si ganamos nosotros… nos dejaréis haceros lo que nosotros elijamos.


  —¿Cóóómo? —dije indignada con las manos en la cintura.


  —¡Acepto! —exclamó Ani al mismo tiempo.


  Mak soltó una risita ante la controversia. Que Ani estaba ansiosa por que Luk le hiciera cualquier cosa, no era un secreto.


  —¿Hacernos qué? —indagué confusa. No creía que se refiriera a…


  —Os pediremos algo y puede ser cualquier cosa.


  —No pienso desnudarme —aclaré deprisa.


  —Eso no, pero si os pedimos que hagáis yoga, tendréis que hacerlo. Y no podréis mirar ni una sola vez lo que estamos haciendo con las manos mientras os observamos.


  Ani estalló en una risotada de las suyas y yo alcé las cejas. No me pegaba nada que Luk dijera algo así, debía tener un plan oculto y un motivo poderoso… pero cuando vi que Mak estaba de acuerdo…


  —Cambiamos el masaje por lo mismo —⁠subí la apuesta⁠—. Si ganamos, cumpliréis cualquier deseo que os pidamos.


  Ellos se miraron preocupados durante un segundo.


  —¿Quién a quién? —preguntó Luk mirando de reojo a Ani. Estaba claro que no se fiaba ni un pelo de ella, que ya le sonreía traviesa.


  —A cualquiera de los dos. Y tendréis que cumplirlo.


  —No pienso desnudarme —declaró Luk usando mis palabras. ¡Nuestras conversaciones parecían regresiones a los quince años…!


  —No harás nada que no estés deseando hacer —⁠replicó Ani lasciva.


  —No puede ser nada sexual —⁠subrayó él.


  —¿Y lo del Yoga?


  —¡Eso es visual! —río Mak entre dientes⁠—. Sin tocar…


  —De acuerdo, a quien gane se le concederá un deseo del otro equipo —⁠sentencié girándome y cogiendo a Ani para tramar un plan.


  «Había escapado de un secuestro, esto estaba chupado».


  —Tengo una idea. ¿Quieres ganar a toda costa?


  —¡Claro! —contestó mi hermana entusiasmada.


  —Pues escucha…


  Ani accedió encantada a mi propuesta.


  El juego se llamaba el rey de la piscina y ganaba el primero que tocaba con la pelota un chorro metálico situado en el centro de la misma, justo donde más cubría. Todo estaba permitido, excepto salir por fuera. «Y que ganara el mejor».


  No sé ellos, pero yo conocía de sobra El arte de la guerra. A mi padre le encantaba ese libro y no dejaba de recitarnos sus consejos. Mi favorito, sin duda, era: «Primero gana la partida y luego juégala». Es decir, estudia tus fortalezas y conoce la vulnerabilidad de tu adversario. No gana el más fuerte, sino el que tiene la mejor estrategia, y aquí era fácil verla: Luk quería guardar las distancias con Ani a toda costa y Mak quería protegerme de todo. Solo tenía que poner a Ani entre Luk y su objetivo y ponerme a mí en peligro para que Mak no me impidiese lograrlo. Que Ani tuviera que quitarse la parte de arriba del biquini y yo casi ahogarme era un riesgo que estábamos dispuestas a correr.


  —Pero… ¡¿estáis locas?! —nos gritaron cuando perdieron y nosotras celebramos la victoria. Creo que fue el mejor momento que vivimos mi hermana y yo en la cuarentena. O el único… porque al día siguiente por la noche fue cuando me soltó que era una come-hombres y una destroza-familias.


  ¿Qué sabría ella?… Pues lo que escuchaba por ahí, porque nuestra relación estaba muerta. Unas flores en los cumpleaños y listo, como si se tratara de un recuerdo en una tumba. Cualquier intento por mi parte había fracasado desde que Kai ingresó en prisión. Lo comenté con Roi en su día y me puse a llorar al sentir que la estábamos perdiendo. Él solo me abrazó sin saber qué hacer ni qué decir, era un crío y cada uno cargaba con sus mierdas. Pero con el tiempo se alejó cada vez más de nosotros y solo mantenía un buen trato con nuestra abuela.


  De mí siempre había pensado lo peor, se lo veía en la cara. Tenía el recuerdo de mi época universitaria donde se me potenció más que nunca el temor a que nadie me quisiera. Por eso me regalaba tanto. Pero en la actualidad, cuando se descubrió la verdad sobre mis relaciones con hombres casados, ellos decían cualquier cosa para ser perdonados en nombre del sagrado matrimonio, pero la que se quedaba jodida en el sofá de su casa con una tarrina de helado de mil quinientas calorías, llorando porque nunca encontraría el amor, era yo. Puede que tuviera un imán para los más mentirosos hijos de perra, esos que parecen decentes y luego tienen a un mujer en casa embarazada de seis meses. No solo se me caía la cara de vergüenza, sino que me sentía ridícula por confiar en la humanidad una y otra vez. El amor en sí no es peligroso, lo es la gente que está deseando enamorarse… «Presenteeee…».


  Pero estaba tan escarmentada de los hombres, que me había terminado fijando en una chica… Una a la que habían matado por mi culpa.


  Podía ir a mil psicólogos para quitarme eso de la cabeza, pero murió porque estaba conmigo en el lugar y en el momento oportuno, y Marco… joder, Marco se había quedado sin madre por ello. Así que lo mínimo que podía hacer era cuidar de él.


  Después de la fatídica noche de los Margaritas, pasamos unos días silenciosos. Nadie se atrevía a decir nada.


  Mak había venido a buscarme después de la discusión y me encontró dándole un beso a Marco, aunque estuviera dormido. Quería resguardarme en el silencio que debíamos forzar en su presencia.


  —¿Estás bien? —musitó compungido⁠—. No le hagas caso a Ani…


  —No lo hago —dije encogiéndome de hombros, pero lo cierto es que me dolía que mi hermana tuviera una visión tan distorsionada de mí, de Kai y de la vida en general…


  Le había contado a Mak algunas cosas sobre mí, cuando a los pocos días de conocerme me soltó:


  —¿Por qué una chica como tú no tiene novio?


  —Tenía novia, ¿recuerdas?


  Él se puso rojo.


  —Es verdad, perdona, es que… no sé… Kai siempre hablaba de ti como alguien hetero y…


  —Ya no sé ni lo que soy. El amor y yo nunca nos hemos entendido.


  —Me cuesta creerlo… Eres guapa, no estás loca, y eres más o menos responsable, así que no entiendo cuál es el problema…


  Lo dijo sin ningún tipo de coqueteo, solo como una verdad de perogrullo, cosa que todavía me halagó más.


  —Acabas de sonar igual que mi abuela, ¿te envía ella? —⁠dije con guasa. Él sonrió.


  —No. Solo era curiosidad…


  —No lo sé, supongo que no tengo suerte. A mi edad, hay muchos tíos recién casados que fingen estar solteros.


  —¿Qué dices…? —dijo anonadado. Como si eso le pareciese una locura. Otro punto para él. Tenía los positivos abarrotados y ningún negativo. Yo y mis tonterías… porque nadie es tan perfecto.


  —Una vez organicé una luna de miel y, a los meses, el chico volvió y me contó que no habían durado… luego me enteré de que seguían felizmente casados y que esperaban un hijo. A decir verdad, esto me ha pasado varias veces… trabajo en una agencia de viajes.


  —¡Joder! ¡No me extraña que te cambiases de acera! —⁠bromeó.


  Me encogí de hombros y cambió rápido de tema.


  —¿Por qué una agencia? ¿Te gusta viajar?


  —Mis padres eran muy viajeros y me contaban todas sus aventuras. Viví en primera persona como los preparaban y se me da bien. Pero monté la agencia para vivir de algo… Es un negocio pequeño que puedo manejar yo sola.


  —Pero ¿te hubiese gustado hacer otra cosa? —⁠preguntó perspicaz.


  —De niña pensaba que terminaría trabajando en el restaurante de mis padres, que sería algo que pasaría de generación en generación, ¿sabes? Era un sitio familiar con algo especial. Me pasé la adolescencia ayudando en la barra, pero al final, no pudo ser y terminé en Turismo.


  Se quedó callado y algo parecido a la culpabilidad arrasó su cara, así que lo distraje preguntándole algo personal.


  —¿Y tú? ¿No ha habido nadie especial?


  —Sí, claro, yo tengo novia, se llama Luk —⁠sonrió burlón⁠—. Es la perfecta ama de casa.


  En ese momento, Marco interrumpió nuestras carcajadas y no volvimos a sacar el tema hasta la pelea de los Margaritas.


  —Mei… —susurró Mak en la penumbra, pero calló abruptamente.


  —¿Qué?


  —Nada, descansa…


  —¿Qué ibas a decirme?


  Mak guardó silencio y me miró pensativo.


  —Nada… solo que esta noche lo he pasado muy bien contigo —⁠extendió la mano y yo la coloqué en la suya automáticamente sin pensar. Se la acercó a la boca y la besó⁠—. Buenas noches.


  Se fue de la habitación y me quedé extrañada. ¿Qué había sido eso? Era la primera vez que hacía algo así. ¿Por qué ahora? He hice lo que mejor se me daba: complicarme la vida. Desvelarme pensando en que ese gesto tenía un motivo oculto que mi corazón anhelaba, cuando simplemente le di pena.


  Pero desde que sus labios rozaron mi mano empezaron las envidias entre distintas zonas de mi cuerpo. Mi mano presumía y mis labios exigían su parte, pero lo curioso es que los ojos de Mak parecían estar de acuerdo porque desde entonces, no dejaba de mirármelos cada vez que le hablaba. Las cosas estaban cambiando entre nosotros. Había más silencios, más distancia, más control.


  —Quiero cobrarme mi deseo —⁠le dije a los pocos días.


  Él trago saliva y volvió a mirarme los labios. ¡No eran imaginaciones mías!


  —¿Qué quieres?…


  —Que me enseñes defensa personal.


  Llevábamos tres semanas viéndolos entrenar a diario con sus máquinas y sacos. Bueno, los intuíamos, porque ambas procurábamos no mirar hacia todos esos músculos tonificándose, sudando y marcándose sin remedio en una piel perfecta, previa ducha y aparición estelar posterior, que si te pillaba con algo en la mano se te caía al suelo de la impresión de verlos tan guapos. Luego Mak se ponía a preparar la cena, al son de su música, y a mí se me derretían hasta las pestañas. Pero le hice esa petición porque a menudo, cuando hablaban de Mía y de Kai, contaban lo impresionante que fue descubrir que Mía supiera pelear, y me dio mucha envidia. Quizá si yo hubiese sabido, Julia no estaría muerta.


  Mak y Luk, de vez en cuando, practicaban lucha libre. Uno se ponía unos guantes de boxeo y el otro recibía sus puñetazos en sus almohadillas; e iban turnándose y arreándose derechazos que parecían desfogarles por completo de algo que no alcanzaba a entender, pero ellos sí.


  —¿Quieres aprender a pelear? —⁠preguntó perplejo.


  —Sí, quiero que me enseñes dónde y cómo golpear a un tío como tú, si alguna vez vuelvo a estar en peligro…


  Él torció el gesto prometiéndome que eso no volvería a pasar mientras él estuviera a mi lado.


  —Lo primero que tienes que saber es que te harás mucho daño y debes estar preparada para absorberlo.


  —Lo estaré. En esos momentos no sientes dolor, solo adrenalina.


  Él sonrió al entender que conocía la sensación.


  —De acuerdo, te enseñaré —dijo con una extraña sensación de alivio.


  Esa misma tarde, me puse mis mallas, una coleta alta y una camiseta elástica de tirantes escotada y me presenté en mi primera clase. Él estaba supersexi con un pantalón corto negro de cintura baja y una camiseta sin mangas verde que le quedaba de vicio…


  Hacía calor y, en cuanto nos movimos un poco, empezamos a sudar. Corrigió la forma de colocar mis manos y repartir la fuerza, y me di cuenta de que realmente mejoraba mi pegada. No sé cómo lo conseguí porque no me concentraba en absoluto. No dejaba de repasar cada centímetro de su piel, mientras él se concentraba únicamente en la posición de mis pies, de mis hombros, de mi cintura… lo único que sabía es que estaba demasiado cerca.


  —No pegues con el puño, pega con la espalda, con las piernas, con el avance de todo tu cuerpo… —⁠me susurraba acariciándome los omoplatos para indicarme el nacimiento de la pulsión y rozando mi pantorrilla a la vez. Era una dulce y excitante tortura…


  Me limpié el sudor y observó el gesto.


  —Estás cansada, lo dejamos por hoy.


  Se mojó los labios y apartó la vista, turbado.


  —Dúchate aquí, si quieres —⁠acertó a decir⁠—. Hay una ducha pequeña ahí detrás y toallas en la parte de arriba.


  —Vale, gracias.


  —Mientras, yo recogeré todo.


  Me metí por donde me había indicado, detrás de una pared, y me fijé en que no había puerta. ¡Ni siquiera una cortinilla! Claro, aquí solo vivían tíos… Pero como yo rezaba para que me empotrara contra las baldosas de porcelana, me dio un poco igual que me viera. Me desnudé y me sentó de maravilla sentir el agua fría sobre mi piel para enfriarme un poco.


  Me entretuve bajo el chorro y, al rato, Mak apareció como si nada para apoyar unas colchonetas en la pared. Giró la cabeza al escuchar un ruido, y cuando me vio, se quedó inmovilizado. Fue como si no esperara encontrarme allí, como si lo hubiese olvidado y recordado de pronto como un jarro de agua helada. Debería haberme tapado o escondido, pero no me nació ese impulso. Al revés, me quedé de pie, enganchada a sus ojos, como si quisiera que me viera. Y se quedó tan sorprendido de mi reacción, que no pudo despegar la vista de mi cuerpo. Su respiración se agitó. Quise que avanzara, invadiera la ducha mojándose entero y se bajara el pantalón para meterse en mí sin preliminares. Me hubiese encontrado resbaladiza y deseosa por almacenar ganas durante más de una hora. Sintiendo su respiración en mi cuello, su mano sobre la mía guiándome en los ejercicios…


  De repente, un cortocircuito en su cabeza lo hizo reaccionar y desapareció con rapidez del gimnasio.


  No mencionó el tema en todo el día, cosa que me pareció extraña, porque Mak no se guardaba nada dentro. Mantuvo las distancias durante 24 horas, hasta que, a la noche siguiente, me presenté en su habitación a las tres de la madrugada.


  Puso la misma cara que si lo hubiera hecho la niña del exorcista.
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    «Si los hechos no encajan en la teoría, cambia los hechos».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  Odio verla llorar.


  Ya lo llevaba fatal antes de descubrir que sentía algo por ella.


  Juro que es cierto lo que acabo de decirle: «No me sale no preocuparme por ti», es como si ya fuera algo intrínseco en mí, lo que no puedo explicar es por qué hice lo que hice, sabiendo que le provocaría un dolor terrible…


  —No te preocupes por Marco… estará bien.


  —Eso no lo sabes —replica molesta.


  —¿Tu relación con tu madre era muy estrecha?


  Me mira resentida, con sus ojos azules, sin entender por qué me creo con derecho a hablarle.


  —Mi madre trabajaba mucho… y viajaba todo el tiempo…


  —Lo sé, por eso te lo digo. Y tú no has salido tan mal, ¿no? Lo importante para Marco es crecer en un lugar feliz en el que pueda desarrollar su propia personalidad. Es demasiado pequeño como para que lo de su madre lo traumatice, dependerá de ti que tenga una vida genial…


  —¡Eso es justo lo que me preocupa! —⁠exclama angustiada⁠—. ¿Que depende de mí? ¡Si mi vida es una mierda! Y ahora el pobre tiene que compartirla conmigo… Nunca nadie quiere estar conmigo… ¿Por qué él va a ser diferente?


  Escuchar eso me indigna mucho, pero tiene razón en una cosa: no ha tenido suerte con los hombres. Porque se ha ido a enamorar de ella, mal y tarde, el único tío que no puede corresponderla. Un servidor. Y desde que lo sé, solo nos ha acarreado sufrimiento…


  ¿Que cuándo empezó esa sensación?


  Con una pelea… Bueno, no voy a mentiros, comenzó cinco minutos antes, con un baile. Quizá fueron los Margaritas, pero aquella noche, nuestros cuerpos encajaron tan bien al ritmo de Los Rodríguez que casi se me olvidó quién era. Quiero pensar que fueron las menciones a las gargantas profundas o el hecho de que llevaba sin mojar más de tres semanas, pero me entraron unas ganas locas de tirármela por primera vez desde que supe que habían matado a su novia en el secuestro.


  Joder, ¡vale! Días atrás, se me pasó un segundo por la cabeza cuando pude comprobar con mi propia cara que tenía unas tetas fantásticas en las que disfrutaría como un loco revolcándome… pero hasta ese momento, para mí no era una mujer, era un rehén liberado, testigo de asesinato, que acababa de convertirse en madre. Un Top3 intocable en toda regla. Además, era la hermana de mi hermano, osease, familia… hasta que descubrí que moviéndome contra ella Hace mucho, pero que mucho calor…


  Luego Ani la llamó come-hombres y me entró envidia de todos y cada uno de los mamones que la tuvieron en la boca… Sé que suena fatal, pero deseé que me comiera entero a mí también… y no precisamente en plan zombi.


  Por suerte, logré reeducar mi mente y agotar de amor a mi Krull, el rey guerrero, para estar sereno y manso al día siguiente, pero su boca me llamaba como la droga a un yonki en una noche de mono. Y cuando me vi pegándome a ella más de la cuenta durante las clases de defensa personal… pfff, pensé que era el final. Pero entonces, cuando me creía a salvo, la vi en la ducha y su sugerente invitación fue peor que ver a Freddy Krueger en uno de mis sueños. Tenía un miedo de cojones. ¡Me moría por asaltar a alguien que convivía conmigo!… qué coño, ¡convivía en ella!, porque estábamos compartiendo más que espacio personal, teníamos una confianza ciega y tal compenetración con Marco, que quedaría superraro empezar a guardar las distancias.


  No sabía qué hacer, pero lo vi claro cuando, noches después, entró en mi dormitorio, desesperada, a las tres de la mañana…


  Por poco me muero.


  ¡No llevaba sujetador! Y sus pechos puntiagudos y perfectamente llenos me saludaron a través de una camiseta casi transparente junto a un pantalón muy corto de la seda más fina fabricada jamás.


  —Mak, te necesito…


  «¡Me cago en la hostia…!», tragué saliva con dificultad.


  No podía decirle que sí y tampoco me veía capaz de decirle que no, así que boqueé como un anormal.


  —A Marco no le baja la fiebre, ¡está muy caliente! Creo que es mejor llevarlo al hospital… —⁠dijo muy preocupada.


  Las gilipolleces se esfumaron al momento. Me levanté de un salto y fui a paso rápido hacia la habitación del niño.


  Lo encontré agarrotado en la cama y le toqué la frente. Estaba ardiendo y su respiración era rápida.


  —¿Cuánto lleva así?


  —Dos horas… Le he dado paracetamol, pero no le baja…


  —¿Cuánto marca el termómetro?


  —40,5.


  —Joder… —Me acojoné.


  En el GEO te dan instrucciones de supervivencia básica y las fiebres tan altas se contemplaban en la lista de las emergencias.


  Cogí al niño haciendo una cuna con mis brazos y me lo llevé de allí. Estaba tiritando y muy débil. Y, sin pensármelo dos veces, me metí en la piscina con él, pijama incluido. Sabía que el agua estaría templada. No quería provocarle un gran contraste, sino uno suave y efectivo.


  —Pero… ¡¿qué haces?! —exclamó Mei.


  —Hay que bajarle la fiebre un poco. Ve a por mi toalla. ¡La grande!


  Salió corriendo muy asustada. Quizá era cierto que no sabía nada de niños. Lo poco que sabía yo lo había escuchado en alguna conversación entre mis hermanas que, desde que tuvieron a sus hijos, nunca hablaban de otro tema que no fuera su salud, gestos o cada palabra que decían.


  —Eh, chaval, te vas a poner bien… —⁠le susurré a Marco con confianza⁠—. Te voy a llevar al hospital y te van a curar.


  Pero no respondió y eso me asustó. Solo me miraba. Estaba ido.


  Cuando Mei apareció, lo envolvimos con cuidado y cargué con él contra mi pecho. El cielo anunciaba tormenta y el aire era caliente.


  —Coge ropa seca para él y ven al coche.


  —¿Y tú?


  —Yo tengo ropa en el maletero. ¡Date prisa!


  Siempre llevaba algo para mis días de asueto en el coche porque nunca sabía dónde podía terminar la noche o pasando el fin de semana. Tenía un Kit básico, incluso para quedarme en el Club cuando fuera necesario.


  Cuando llegamos al hospital, me dio tiempo a cambiarme de camiseta, pero entré con una toalla anudada a la cintura. No quería perder más tiempo. Atendieron al niño y todo quedó en un susto. Lo estabilizaron, nos dieron antibióticos, y a las tres horas, estábamos entrando por la puerta de casa, en brazos también, porque a esas horas se había quedado dormido en el coche. La maniobra fue complicada porque llovía a cántaros.


  Pero cuando lo deposité en su cama, abrió los ojos y se agarró con fuerza a mi camiseta.


  —¿Duermes conmigo? La tormenta me da miedo…


  —Marco, no… —respondió Mei enseguida⁠—. Mak tiene que descansar y tú también…


  —No pasa nada, me quedo, pero solo esta noche, ¿vale, peque?


  El niño sonrió débilmente. Y cuando estaba a punto de decirle a Mei que se fuera a dormir a mi cama imaginado lo bien que quedaría en ella…


  —Tú también, porfi —⁠añadió el enfermo mirándola.


  Lo colocamos en el centro del colchón y el muy cabrito nos esperó mientras nos cambiábamos de ropa. Tenía la esperanza de que se quedara dormido y olvidara la idea, pero no ocurrió. Me tumbé en la cama y Marco se giró hacia mí y yo hacia él, pero su madre (¡joder!, hasta a mí se me pasaba el ligero detalle de que no lo era) se puso detrás de él, abrazada a su espalda, como había ordenado. ¡Ese enano pretendía que fuésemos su manta! Y se metió tanto bajo mi pecho que obligó a Mei a forzar un poco la cabeza hacia atrás, para que su cara no quedara encajada en mi cuello…


  Marco dormía sin almohada, por eso su cabeza quedaba por debajo de la misma. Es decir, tenía un primer plano de la cara de Mei, con los ojos cerrados, muy cerca de mi boca. Iba a esperar a que el niño se durmiera para irme, pero cerré los ojos y… fueron solo tres minutos, de verdad, pero cuando volví a abrirlos, adormilado, había quietud y comprendí que Marco se había quedado frito; Mei, sin embargo, estaba mirándome quedamente.


  —Muchas gracias por lo de esta noche… —⁠musitó sin moverse.


  —No ha sido nada… —susurré despacio.


  Ella alzó su mano y me acarició la cara, hipnotizada, solo repasando mis facciones. Llegó a mis labios y los bordeó con veneración. Pensé que me había vuelto loco… porque tuve tan claro que quería besarme y que yo quería besarla, que claudiqué. Yo no podía empezar esa acción, pero algo en mi cara le dejó claro que si se lanzaba, no me apartaría…


  Mei se acercó con dudas y se quedó respirando a un centímetro de mí. No podía creerlo… la vi avanzar a cámara lenta y cerré los ojos cuando sentí su boca encajando despacio con la mía. Apresó mi labio inferior y la suavidad de su lengua se me clavó en el alma. No quise moverme por miedo a dejar de sentir algo tan celestial. Fue ella la que reinició el movimiento de su boca, y volvió a acariciar mi lengua tímidamente con la suya. Su sabor me asoló por completo. Creo que nunca había besado a alguien así, con ese adagio. Derribó totalmente mis murallas con su increíble delicadeza.


  Se separó de mí con tanta lentitud que apenas pude abrir los ojos.


  —Gracias… —murmuró volviendo a su sitio y cerrando los ojos.


  A partir de ese momento, ya no pude dormir el resto de la noche. La escuché conciliar el sueño con respiraciones pausadas y me quedé allí, sin moverme, analizando qué había sido eso.


  Desde algún tipo de perspectiva cursi y poética, no parecía ser nada perverso ni obsceno. Solo un beso de agradecimiento, de cariño, de respeto, ¿de amistad?


  No. Lo siento. No era tan moderno.


  Intenté engañarme por un instante, pero desde ese momento, no pensé en otra cosa que no fuera imprimir mi esencia en su piel. Hacerle guarradas durante horas, mezclarnos, fundirnos, compartir placer con ella. Lo veía casi como una obligación moral, porque, cuando consideraba que alguien había entrado en mi círculo de confianza, necesitaba intimar mucho más. Había tenido o compartido sexo con todas las personas que consideraba fundamentales en mi vida y ella no podía ser menos. Estaba escrito, como solía decir Luk. Aunque luego quedásemos solo como grandes amigos.


  A partir de ese beso, empecé a sentirme como un hombre lobo en un día de luna llena… es decir, no sabía cuándo, pero el momento de perder el control sobre mí mismo se acercaba. Y me asusté mucho.


  Se me ocurrió llamar a Vicky. Necesitaba que alguien dominara a mi bestia interior… y ella era una experta en hacerlo, pero tenía que consultarlo con Luk.


  —Echo de menos a Vicky —dije simplemente, al coincidir con él a solas en la cocina⁠—. ¿Tú, no?…


  Él me miró, entendiendo a qué me refería. Y de repente, recordé una conversación que tuvimos la última vez que estuvimos con ella, la noche que casi nos vuelan la cabeza y Mía nos salvó en esa nave.


  —Tenemos que dejar de hacer esto… —⁠dijo Luk al terminar, mientras Vicky estaba en el baño.


  —Ya lo sé… pero te juro que esta noche no me servía cualquiera…


  —Ya… Necesitabas a alguien que te permitiera sentirte vulnerable.


  —Exacto. No me apetecía sexo duro y vacío, me apetecía… no sé…


  —Sentir algo —completó por mí.


  Yo lo confirmé con la cabeza.


  —Pues siento decirte que ella sí buscaba sexo duro, ese que sirve para olvidar algo real… para borrarlo de tu cuerpo… no sé… pero creo que se está acostando con alguien más, con alguien que le despierta algo importante… —⁠comentó Luk pensativo.


  Otra de sus elucubraciones. Yo siempre lo acusaba de ver cosas que no existían, pero lo cierto es que pocas veces se equivocaba; tenía un sexto sentido para eso. Llámalo brujería. Ciencia. O Magia negra… pero a veces pensaba que veía el mundo cifrado en verde, lleno de números binarios, como en la película de Matrix, y que captaba cosas que los demás no llegábamos a entender.


  —Ahora está jodido para quedar con ella… —⁠respondió Luk a mi petición de socorro⁠—. ¿Por qué? ¿Te pasa algo?


  —Es que… tengo un problema —⁠dije reticente a contárselo. No me apetecía hablar más de la cuenta. Luk lo pillaba todo al vuelo y no quería que se preocupara por «nada».


  —¿Qué problema?


  —Uno tipo… lo que te pasó a ti la otra noche, durante el baile…


  —No te sigo… —dijo perdido.


  —¡Que besaste a Ani!


  —Técnicamente ella me besó a mí, así que no cuenta…


  —¡Me gusta cómo piensas!


  —¿Por qué?


  —Porque Mei me besó anoche, ¡yo no hice nada, te lo juro!… —⁠dije sintiéndome un cobarde y un traidor, pero es que…


  —¿En serio? ¿Mei te entró? No le pega nada.


  Me froté la cara y Luk captó que había sido peor de lo que contaba.


  —Kai te mata… —sentenció con guasa⁠—. No sabes cómo se ponía con los ligues de Mei en la universidad…


  —¿Por qué? Era mayor de edad, ¿no?…


  —Sí, pero estaba obsesionado con que se aprovecharan de ella.


  —Dios… —Eso me cuadraba. Kai no quería que Mei sufriera más.


  —Olvídala…


  —¡No puedo! Soy como una galleta, necesito mojar… —⁠bromeé.


  Y a Luk se le escapó la carcajada que estaba buscando.


  —Joder… ¿no estarás pensando en romper nuestra norma sagrada, verdad? —⁠me preguntó alarmado.


  —¡Nooo! Todos para una…


  —Y una para todos.


  —Exacto —dije con un nudo en la garganta. Estaba tan obsesionado con ella que me había olvidado por completo de eso… Luk y yo solíamos ir siempre a por la misma chica. Como si fuera alguna especie de competición entre nosotros, y si quedábamos en tablas, intentábamos que la chica se animara a estar con los dos a la vez. Llevábamos tanto tiempo consiguiéndolo y compartiendo cama, que ya nos parecía una infidelidad hacerlo por separado. Lo necesitaba a mi lado para… Olvida lo último.


  —Conozco un poco a Mei y… dudo mucho que comparta nuestra filosofía… —⁠expuso Luk.


  Por un momento me lo imaginé tocándola y me entró un escalofrío.


  —Ani, sin embargo… joder… —⁠resopló⁠—. A ella sí me la imagino… podría ser una puta pasada… pero…


  —Kai nos mata… —terminé yo por él.


  —¿Y si es discreta y no dice nada? —⁠sugirió Luk, ansioso.


  —¿Qué ha pasado con tu «no pienso caer»? —⁠sonreí divertido.


  —Calla, joder… —me riñó, irritado⁠—. ¿Tú la has visto bien?…


  Sí, claro que la veía, pero para mí solo era eso, un cuerpo hueco en el que podría meterme una vez y disfrutar. No tenía nada que ver con el calor que había sentido en la boca de Mei… con la necesidad de que me sonriera, con la satisfacción de verla feliz con Marco… con…


  «¡Hostias! ¡¿Qué me pasa?!». ¿De qué coño estaba hablando?


  «Tranquilidad», me dije, «esto es el efecto Gran Hermano». Estamos encerrados y todo se magnifica. Nuestro cuerpo cree que somos los únicos supervivientes de la Tierra y planea inconscientemente aparearnos, nada más. «Déjate de sonrisitas y de leches», me reñí. «Solo es simpática, cariñosa, encantadora, superdulce…». ¡No! Es una chica normal. Maja… y punto.


  «Y se parece a Megan Fox».


  ¡Basta!


  —La verdad es que no sé si podré controlarlo… —⁠admití en serio⁠—. ¡Esto es más difícil que domesticar un pedo después de un cocido! No es solo una cuestión de mojar, es… algo más. Es como una necesidad de… ¿satisfacerla?, no sé… ¿te parece que está mal?


  —Yo solo sé que, si dos tíos como nosotros no pueden soportar esta tensión… ¡será porque es imposible! Yo mantengo a raya a Ani solo por no fallar a Kai, pero ayer llegué a pensar que si nos mataba, tampoco era tan grave… —⁠se rio con nerviosismo.


  Y me contagió la risa tonta. ¡Estábamos en problemas! Era viernes, 1 de Mayo, y siempre se ha dicho que «la primavera, la sangre altera», pero creo que los dos sospechábamos que con las Morgan había un delgada línea entre querer pasar el rato y querer pasar la vida…


  En ese momento, Ani entró a la cocina a por una Cola Zero. Llevaba uno de sus shorts diabólicos y se había hecho dos trenzas gigantescas en el pelo enraizadas desde arriba. Parecía un dibujo porno japonés…


  Nos sonrió coqueta, abrió la nevera doblándose al máximo para lucir su figura y se me escapó la risa de nuevo cuando vi que Luk apoyaba la cabeza en la mesa, torturado. Ella cerró la nevera rescatando una lata con una sonrisa de suficiencia en la cara que rayaba lo imperdonable, y supe que Luk lo estaba pasando incluso peor que yo. La diferencia es que para Ani aquello era un juego de poder, y en los ojos de Mei veía un sentimiento distinto. Uno más peligroso y doloroso… Era hora de acabar con aquello.


  Esa misma noche, después de la cena, propuse tomarnos unos cubatas para celebrar el día del trabajo. Mei acostó a Marco pronto y se inauguró la típica velada en la que no se deja de hablar de sexo porque estás más salido que el peñón de Gibraltar.


  Se hicieron las clásicas preguntas: «¿dónde lo hiciste por primera vez?, o ¿cuál es el recuerdo más bochornoso de tu vida?».


  —Yo lo tengo claro —se adelantó Mei, con la lengua suelta ya por el tercer Vodka Absolut con naranja⁠—. Fui a comer con una amiga a un restaurante, y de repente, vi a mi novio, con el que llevaba un año, comiendo con su familia… ¡Tenía dos hijos y su mujer estaba embarazada del tercero! Me quedé a cuadros… y cuando me acerqué para cantarle las cuarenta ¡fingió que no me conocía! Nunca he pasado más vergüenza.


  Todos abrimos los ojos como platos. Ani se quedó callada.


  —Vergüenza debería darle a él —⁠contesté alucinado.


  —¡Y tuvo los santos cojones de volver a llamarme! Debo tener cara de idiota o algo… —⁠murmuró Mei.


  —No digas eso… —dije molesto.


  —No pasa nada. La vida es muy perra, pero yo debo de ser muy gata porque siempre caigo de pie.


  —¡Esa es mi chica! —dije con una sonrisa, poniéndole la mano para chocar. Ella lo hizo y se la agarré para besarla sin pensar. Y para desviar la atención de lo que acababa de hacer, confesé…


  —Lo mío fue peor —empecé—. Me estaba enrollando con una tía buenísima en mi coche y cuando empecé a meterle mano… ¡tenía una polla más grande que la mía!


  Todos se partieron el culo de risa.


  —¡¿Y qué hiciste?! —preguntó Mei casi sin respiración.


  —Bueno, flipé un poco, pero al final no estuvo tan mal…


  Las risas se multiplicaron. Luk no terminaba de coger aire y eso que se sabía esa historia de memoria.


  —¡Eres la bomba! —me dijo Ani—. Yo también he tenido mis pinitos con chicas, pero nunca en serio.


  —Dame un respiro, Valkiria —⁠la cortó Luk con una sonrisa radiante. Aquella noche estaba pletórico. Ani asintió y chocaron sus copas en son de paz. Para mí fueron los mejores momentos de la cuarentena. Esas conversaciones distendidas, llenas de risas, de bromas, de sonrisas prohibidas que parecían no contar por estar alcoholizadas.


  —A mí, lo peor que me han hecho —⁠empezó Luk⁠—, es cortarme un mechón de pelo mientras dormía.


  Empecé a reírme al saber el final.


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Ani divertida.


  —La tía me dijo que necesitaba mi pelo para hacer un conjuro.


  La carcajada de las chicas fue generalizada.


  —Sois todas unas brujas… —murmuró Luk esotérico.


  —¡Te imagino cagado de miedo! —⁠exclamó Ani vacilona.


  —Figúrate… Eché a correr por si se le ocurría sacarme sangre…


  Nuestras carcajadas debían estar escuchándose hasta en Australia. Los grandes éxitos de veranos pasados nos acompañaban sonando de fondo y nos tronchábamos de risa recordando viejas anécdotas… Entre La Gozadera, Danza Kuduro, Bailando y Échame la culpa la noche se animó bastante. Y al final, nos terminamos levantando para bailar.


  —Pero sin trampas —advirtió Luk, algo perjudicado, pero es que nos moríamos por tener un poco de contacto.


  Todo fue bien hasta que empezó a sonar Noche de Sexo, de Wisin y Aventura. Era una canción que Kai, Luk y yo solíamos poner a todo trapo yendo con el descapotable, cantando a pleno pulmón hace seis o siete años, cuando todavía estábamos empezando. Y nos encantaba.


  
    Hoy es noche de sexo


    Voy a devorarte, nena linda


    Hoy es noche de sexo


    Te juro por Dios que esta noche serás mía.

  


  La cosa se puso seria. Empezamos a bailar más pegados, más desinhibidos y más provocativos que nunca.


  Trae la toalla, porque te vas a mojar…


  Mei subió las manos alrededor de mi cuello, juntamos las frentes, luego la nariz, y cuando estaba a punto de rendirme a su boca, se giró de espaldas para frotarse contra mi… tripa.


  Eso no se hace, gatita…


  
    Acércateeee… te diré queee…


    Nadie te va a tocar como yo


    Nadie te lo va a hacer como yo

  


  Por un momento, recé para que alguien frenara aquella locura multiorgásmica, porque parecía que no había vuelta atrás, y de repente, hubo un apagón general. Oscuridad absoluta. Fundido a negro. Sin resplandores. La agarré contra mí con fuerza, hundiendo la cara en su cuello y sentí su corazón retumbando en la noche.


  —¡Mirad las estrellas! —exclamó Ani fascinada desde los brazos de Luk. Subimos la cabeza hacia el cielo y nos quedamos asombrados; brillaban con una fuerza insólita.


  —Marco… —mencionó Mei, de repente, escapando de mi amarre. Cogió su teléfono de encima de la mesa para alumbrar el camino y se metió en la casa. ¿Por qué la seguí, descalzo, medio borracho y sin luz? Es algo que todavía me preguntó.


  La encontré en la puerta de la habitación, comprobando que el niño seguía dormido, y me asomé por encima de su hombro.


  —Está bien, está dormido… —⁠confirmó con intención de entornar la puerta y volver a la terraza, pero mi cuerpo le bloqueó el paso.


  Ella captó a la primera lo que significaba aquello y no se movió. Me hormigueaba todo. Llevaba horas con la sensación de que me habían dejado probar un helado, solo con la punta de la lengua, y necesitaba darle con urgencia un lametazo de los que se llevan media bola…


  Ninguno de los dos vio venir el feroz arrebato. Fue como saltar al vacío y pensar ¿que importa si me mato?


  Ataqué sus labios con vehemencia en la oscuridad, como si no contara porque nadie lo habría visto, ni siquiera nosotros. Nuestras lenguas se pelearon a muerte por un momento. Sabíamos a alcohol, a locura, a perder la cabeza contra una pared sin pensar ni en usar protección y… sin poder evitarlo, a Mei se le escurrió el teléfono de la mano. Pero lejos de preocuparse por él, surcó mi pelo con los dedos y se puso de puntillas, encajándose más en mi cuerpo, mientras yo apretaba su culo contra mí.


  —Mami… —murmuró Marco, adormilado, en la oscuridad.


  Nos despegamos al instante. Mei fue corriendo a atender a Marco.


  —Cariño, ya estoy aquí, ya pasó… duérmete de nuevo.


  Recogí el móvil del suelo totalmente desconcertado. Y me sorprendió que el golpe lo hubiera despertado, cuando yo apenas lo había escuchado. Solo veía la cara de decepción de Kai cuando se enterara de todo, de todo lo que estaba por pasar, me refiero… porque tenía más claro que nunca que iba a hacerla mía… también vi la cara de Mei cuando se enterara de que fui yo el que metió en la cárcel a su hermano. Es decir, el que hizo que su vida fuera la mierda que era…


  


  Quizá esta cena en casa de Kai no haya sido la mejor idea, porque volver a juntarnos todos ha hecho que despierten recuerdos tristes, y verla llorar otra vez me está hundiendo de nuevo por no tener agallas para demostrarle que se equivoca.


  —Mei, tu vida no es una mierda… —⁠digo con culpabilidad⁠—. Y Marco va a estar encantado de pasarla contigo. Cualquiera lo estaría…


  ¿Cómo es posible que pueda cagarla más todavía diciendo esto?


  —Ya, pero es que no quiero a cualquiera, te quería a ti… —⁠dice poniéndose de pie, dispuesta a alejarse.


  Al momento, se queda anclada mirando hacia la ventana y sigo su vista. Kai y Ani se están abrazando en su despacho, al otro lado del cristal, y una cálida sensación atraviesa mi pecho. Ani siempre ha sido el talón de Aquiles de mi amigo, y me alegro de que al menos esta hecatombe haya servido para que se arreglen…


  —Ella, sin embargo, siempre consigue todo lo que quiere, aunque no lo busque o lo merezca… —⁠sentencia Mei, y se marcha dejándome hecho polvo.
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    «Solo un verdadero genio admite que no sabe nada».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  Les mando un mensaje a mis sombras, como los llama Vicky.


  Quiero que vengan a mi despacho porque creo que pueden arrojar algo de luz sobre lo que está sucediendo aquí.


  —No me puedo creer que vayas a ser padre… —⁠me dice Ani embelesada⁠—, me siento tan lejos de eso todavía.


  —Cuando has vivido tantas cosas como yo, te das cuenta antes de cómo eres y de lo que quieres en cuanto lo ves.


  —¿A Mía? —resuelve con una sonrisa preciosa.


  —Sí, me vuelve loco —admito con vergüenza⁠—. ¿Sabes esa persona que hace que tu vida te parezca mejor de lo que es? Sus locuras, sus rarezas, la chispa que le da a todo con su forma de ser… La verdad es que me recuerda un poco a ti y a lo que tenía contigo. Es una complicidad muy especial que, cuando no tienes, te hace sentir vacío.


  Veo como se sonroja y aún no puedo creer que la haya recuperado como por arte de magia. Algo gordo ha tenido que pasar para que pegue este cambio radical…


  —Yo también te he echado mucho de menos —⁠confiesa ilusionada⁠—, conocer a Luk y a Mak me ha permitido sentirte más cerca… como si de algún modo vivieras en ellos o compartieran parte de tu esencia. Les quiero y me han recordado lo que te quise a ti…


  Esas palabras llaman mi atención.


  Ani es un poco como yo, es todo o nada, blanco o negro, y si les ha admitido en su círculo, puedo entender que sea con todas las de la ley.


  —Me alegro mucho, porque también son mi familia. Son yo. Forman parte de mí.


  Nos cogemos de la mano y justo en ese momento se abre la puerta y aparecen los reyes de Roma.


  —Bueno, voy a buscar a Mei… —⁠se despide Ani, y me da un beso tierno en la cara. Pero me extraña que apenas los mire a ellos al pasar por su lado, después de lo que me acaba de decir.


  —¿Cómo lo habéis hecho? —pregunto sin preámbulos, muerto de intriga.


  —¿El qué? —Mak.


  —Conseguir que Ani pegue este cambio radical. ¡Estoy alucinando!


  —Ha sido cosa de Luk —formula Mak como única repuesta.


  —Ella ha hablado en plural. Dice que os quiere.


  Es fugaz, pero una señal de alerta cruza sus caras.


  —¡A mí todo el mundo me quiere! —⁠exclama Mak con alegría⁠—. ¿Acaso te sorprende?


  Busco una respuesta más seria en la cara de Luk.


  —Han sido muchos días, Kai, nos hicimos amigos… —⁠dice el aludido encogiéndose de hombros.


  —¿Tan amigos que os levantáis de la mesa y las seguís?


  —Las hemos seguido porque las entendemos. Porque, entre cubata y cubata, nos confesaron sus más denigrantes miedos y deseos.


  —¿Cubatas? —pregunto asustado—. ¿Habéis bebido mucho?


  No me gusta que carraspeen.


  —Un poco, lo justo para alcanzar un ambiente distendido y que se soltaran con nosotros.


  —No veo a Ani soltándose tanto… Es muy borde, ¿qué más pasó?


  —Ani y Mei discutieron —dice Mak con énfasis. Siento que intenta distraerme de algo, pero no sé de qué. Quizá Ani les montó un pollo de los suyos… O se lo montó a Mei.


  —¿Sobre qué discutieron?


  —No estaban muy bien avenidas…


  —Ani no estaba bien avenida con nadie, lo que quiero saber es qué ha cambiado y cómo lo habéis conseguido.


  —Tenía un bloqueo emocional severo —⁠comienza Luk⁠—. Yo hablé mucho con ella sobre eso y conseguí… eh… resetearla. Con Tapping.


  —¡¿Con qué?!


  —Suena cerdo, pero no lo es —⁠aclara Mak.


  —¡¿Me estáis tomando el pelo?!


  —No. Es una técnica de liberación emocional a base de acupresión.


  —No me jodas… —Necesito sentarme.


  —Combina aspectos de la acupuntura china milenaria con elementos de la psicología moderna —⁠continúa Luk⁠—. Puede ayudar a superar traumas y manías. Y eso era lo que le ocurría a Ani.


  —Desde luego, a mí me tenía mucha manía… Y ¿en qué consiste exactamente? ¿Es como un masaje? —⁠pregunto escéptico.


  —Consiste en dar golpecitos en determinadas zonas del cuerpo mientras repites una frase. Suena sectario, ya lo sé, pero funciona… aunque el primer paso suele ser identificar el problema…


  —¿Y cuál era? —pregunto perdido.


  Los dos me miran con pena, torciendo un poco la cabeza.


  —Yo intenté decírtelo cuando conocí a Ani —⁠empieza Luk⁠—. La vi demasiado indiferente con lo de tus padres. Reprimió el shock, y poco después, a ti te metieron en la cárcel…


  —Ya, pero…


  —Me contó que tuvieron que ingresarla porque apenas comía ni hablaba con nadie… Se bloqueó. No se suicidó, pero se dejó morir, lentamente hasta pesar 45 kilos…


  Noto que el pecho se me parte. ¡No sabía nada de eso! Mi abuela no me lo había contado, valía más por lo que callaba que por lo que decía. Cuando me detuvieron Ani tenía 16 años, con todo lo que eso conlleva, y la imagino cayendo en ese abismo de improvisación.


  Mak mira a Luk pasmado, como si tampoco lo supiera.


  La culpabilidad arrastra mis ojos al suelo.


  —Fue culpa mía…


  —No podías saberlo, tenías mucho encima —⁠me anima Mak… sintiéndose a su vez, culpable por encerrarme.


  —Lo importante es que ya está bien, pudimos analizar su dolor…


  —Que era… mi abandono. —Pongo nombre a las cosas.


  —No te sientas mal, Kai… Existe un dolor que solo un padre puede provocar. Y tú lo eras para ella…


  Se me funde el corazón al escucharlo. Miro a Luk y me doy cuenta de que Ani tiene razón. Es tan fácil quererle…


  En la cárcel tuve mucho tiempo para pensar en lo mal que me había portado con él, devaluando su amistad como si estuviera en tercer lugar, por debajo de mi novia y de mi familia. Y la lección llegó tarde al entender que las novias pueden fallarte y la familia decepcionarte, pero que un buen amigo es para siempre. Y Lucas lo era.


  Un buen día, cuando me quedaba poco más de un año para salir, acudió un cura a la prisión y preguntaron a los reclusos quién quería confesarse con él. Yo levanté la mano por el simple hecho de hablar con alguien distinto. La monotonía me comía. Tommy había muerto hacía semanas y me sentía más solo que nunca. Los presos me tenían miedo.


  Así fue como conocí a Alberto, el casi-padre de Mía, y sabía perfectamente por qué tenía tan mal concepto de mí…


  —Te conozco, chico, eres el hijo de Pedro y Pilar. Sentí mucho sus muertes…


  —Gracias.


  —¿Te arrepientes de lo que hiciste y quieres confesarte? —⁠me preguntó directo.


  —No hace falta, seguro que Dios ya me ha perdonado. Y cuando salga, le pediré perdón a quien se lo tenga que pedir.


  —¿A ti mismo, por ejemplo?


  Esa fue la primera vez que me sorprendió.


  Más que ayudarme, su propósito fue hacerme sentir mal. Quizá usó conmigo algún tipo de psicología infantil, pero me vino a decir que me creía el más listo de todos y había perdido la única oportunidad de mi vida para ser alguien digno.


  —Como tu amigo Lucas… —soltó de repente⁠—. Ese chico ha prosperado mucho desde que se alejó de ti…


  —¿Lo conoce?


  —Vino por la iglesia hará un año buscando al cura que le dio la Primera Comunión. Al parecer, tenía una buena relación con él porque había sido su monaguillo.


  —¿Un puto monaguillo? —sonreí. Solo por eso, ya mereció la pena acceder a ver al beato. Fue mi pensamiento feliz de la semana. Porque le pegaba todo a Lucas haber sido monaguillo. Su moralidad intachable, su honor, su espada láser…


  —¿Y qué le dijo?


  —Se sentía muy culpable de que hubieses acabado aquí. De no haberte insistido más en dejarlo y alejarse de ti cuando sabía que terminarías mal. Tenía un poco de ansiedad, quería venir a verte, pero al final lo convencí para que no lo hiciera.


  Mi corazón comenzó a palpitar rápido.


  —¿Usted lo convenció? —dije furioso.


  —Le dije que te olvidara y que siguiera con su vida. Quería presentarse a las pruebas para ser GEO, pero dudaba de si pasaría los test psicológicos con tu recuerdo a cuestas. Una mala pregunta y perdería su oportunidad para siempre.


  —Así que usted lo curó de mí —⁠sonreí tirante⁠—. Le sacó al diablo.


  —Absolví sus pecados y sus dudas y le dije que no perdiera ni un minuto más pensando en ti. Es un buen chico. No se merecía eso.


  —¿Y yo soy el mal personificado por traficar para ayudar a mi familia?


  —No, tú solo fuiste tonto. Y los tontos más vale tenerlos lejos.


  En fin… que no acabamos muy bien que digamos. Pero por aquel entonces me dio algo en qué pensar y eso en la cárcel es más valioso que nada.


  Tenía un gran vacío en mi interior, lo único que lo llenaba un poco era Álvaro. No recuerdo en qué momento comencé a llamarlo Mako, pero luego se quedo en Mak. Él me salvó de la oscuridad total, aunque fuera el responsable de meterme en ella, y su amistad se convirtió en esa pieza fundamental que hace que algo no se muera. Y cuando vi que era un policía malgastado que le pedía más a la vida, lo animé a presentarse a las pruebas para GEO con una clara intención: recuperar a Luk. Esperaba que se conocieran y que lo trajera de vuelta a mí. Lo que no sabía es que él fingiría no conocerme. Fue su modo de decirme que todo quedaba atrás, o quizá fuera su modo de tapar la vergüenza que sentía por abandonarme cuando más lo necesitaba. Como hicieron mis hermanos.


  —¿Qué tal te va en el Cuerpo de Élite de la policía? —⁠le pregunté a Mak, el día que vino a verme al poco de conseguir el acceso.


  —Bien, son todos un poco huraños, pero hay un tío que es majo…


  Yo creía a pies juntillas en la expresión, Dios los cría y ellos se juntan, así que no tuve la más mínima duda de con quién había congeniado.


  —¿Cómo se llama?


  —Lucas.


  Disimulé mi satisfacción, pero fue uno de los instantes más felices de mi vida. En ese momento me quedaban un par de meses para salir.


  —Te lo presentaré, ¡no te queda nada! En breve estarás fuera —⁠dijo Mak feliz, y entendí que por fin podría levantar una losa de su espalda por arrestarme aquel día. ¡Y no será que no le he dicho veces que solo estaba haciendo su trabajo! Él no tenía la culpa de ser meticuloso, listo y certero en todo lo que se proponía, y estaba muy orgulloso de que fuera mi amigo. Se me pasó por la cabeza decirle que ya conocía a Lucas, ser sincero, pero algo en mi interior me susurraba que no lo hiciera, que no debía interferir de ningún modo en lo que iban a construir juntos, de la nada.


  Los últimos días en la cárcel fueron los mejores. Me pasaba las horas soñando con todos los proyectos que desarrollaría al salir gracias a las ideas de Tommy y a la protección de su nombre, aunque a cambio tuviera que cumplir la promesa que le hice. Merecía la pena.


  Llegó el momento y Luk y yo nos encontramos en casa de Mak. Por aquel entonces vivía de alquiler en un piso céntrico y pequeño.


  Mak no había mencionado nada acerca de que Luk le hubiera dicho algo de mí, y me intrigaba muchísimo cómo se comportaría al vernos.


  Cuando entré en la casa y lo vi en el sofá, se puso de pie.


  —Kai, Lucas. Lucas, Kai.


  —Encantado —me ofreció la mano, aunque en su mirada hubiese todo un libro de sensaciones por leer. Primero percibí una culpabilidad fugaz, pero también una nota de humor por no haberle dicho a Álvaro que nos conocíamos; y por último, un reto: el que habría entre un agente de la ley y un expresidiario. Pero sobre todo vi que se alegraba mucho de verme. Y me la jugué… Sentía que debía confiar en él.


  Meses después, les conté mi plan y ambos alucinaron.


  —Estoy dentro —aceptó Mak convencido.


  —¿Estás seguro? —pregunté con prudencia, pero conociendo las ganas que tenía Mak de dar carpetazo al sistema, estaba seguro de que vendría conmigo. Su lealtad no fue a menos cuando salí de la cárcel, en vez de dejar de preocuparse por mí, lo hacía más todavía.


  —¿Y tú, Luk? ¿Qué dirán tus padres?


  Todo el mundo sabía que sus viejos estaban metidos en política.


  —No les va a hacer ni puta gracia —⁠contestó sincero⁠—, pero ya me equivoqué de bando una vez y no pienso volver a hacerlo.


  Nos mantuvimos la mirada con intensidad. No sabía si se refería a nosotros o a su cambio de carrera, pero tenía una corazonada y muchas ganas de comprobar si tenía razón. Luk nunca fallaba en los cálculos. Era matemático, justo y letal. Y me quería. Nunca dejó de hacerlo. Por eso confiaba en que no nos fallaríamos una segunda vez.


  Pero este precioso romance entre amigos tenía su asterisco. Porque había pocas formas de no fallarme, sin fallarse a sí mismo. Y a eso se refería con que no volvería a equivocarse. Luk tenía muy arraigado su sentido del deber, hacer el bien le ponía cachondo, y yo me disponía a hacer el mal por un tiempo, por un bien mayor. ¿Sería capaz de soportarlo?


  Pasaron los años y me demostró con creces de qué lado estaba, sin esconder que tenía su propia forma de hacer las cosas. Y cuando me di cuenta de que había abandonado el Cuerpo de Élite pero todavía seguía siendo policía, no me enfadé.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —⁠le dije simplemente, no hizo falta especificar más.


  —No quiero que Mak lo sepa —⁠contestó raudo.


  Nos miramos y vi en sus ojos que podía confiar en él, que lo tenía cogido, no por los huevos, pero sí por el corazón. Por mí, por Mak, no me importaba, y pensé que podía ser conveniente tener a la policía de nuestra parte en un futuro. Yo tenía una diana en la espalda y para ellos valía más vivo que muerto.


  —No voy a mentirte, esto no tendrá un final feliz para ninguno de los dos —⁠musitó Luk serio.


  —Las grandes recompensas exigen grandes sacrificios —⁠dije sin más. Y lo entendió tan bien que comenzaron a brillarle los ojos. Era como si no soportara que fuera a entregarme por la causa… a morir por ella. Pero yo estaba tan perdido como Ani, no encontraba motivos para vivir. Los Morgan somos así de radicales ante una depresión. Pero cuando dio a entender que él estaría a mi lado hasta el final, lo abracé, y sentí que tenía dos buenos motivos para vivir con ilusión, al menos, el tiempo que me quedaba. Nos separamos y lo agarré por los hombros para decirle:


  —Será un placer morir a tu lado, si llega el momento.


  Él solo asintió solemne.


  —Mientras tanto, ¡disfrutemos los tres juntos!


  Y no habíamos vuelto a separarnos un solo día hasta que llegó el COVID. ¿O debería decir hasta que llegó Mía?…


  


  Miro a los dos hombres que se han personado en mi despacho segundos después de haberlos llamado y siento mucha gratitud.


  —Muchas gracias, tíos… por cuidarlas tan bien…


  —En eso consistía el encargo…


  —No me refiero a eso… Gracias por involucraros tanto con ellas.


  Sus caras se convierten en un poema y no sé por qué. ¿Qué ocurre?


  —Y ahora, ¿me vais a contar por qué cojones estáis tan raros?


  Un extraño nerviosismo se apodera de ellos. Cruzan miradas, las apartan, y comienzo a preocuparme de verdad. «¿No habrán…?».


  —Mak se ha enterado de que sigo siendo policía —⁠suelta Luk.


  Mis cejas suben sin permiso y las piezas empiezan a encajar.


  —Joder… —digo asustado mirando a Mak.


  —Es increíble que no me lo hayas dicho antes… —⁠me acusa Mak con frialdad⁠—. Pensaba que estábamos juntos en esto…


  —Estamos juntos los tres… —⁠remarco nervioso.


  —¿No te enteras? —masculla Mak con aspereza⁠—. ¡Estamos sentenciados!… A no ser que nos lo carguemos, claro…


  —Empieza ya… —provoca Luk acercándose a él con chulería.


  —¡Eh… pero ¿qué coño hacéis?! —⁠digo alarmado metiéndome en medio. Los separo del pecho⁠—. ¡Sois Luk y Mak! En mi mente ahora conocidos como Chip y Chop porque Mía no ha dejado de llamaros así toda la cuarentena, pero… ¡sois amigos! Sois algo más que amigos, joder, ¡sois familia!


  Ellos guardan silencio, rivalizando con la mirada, sin dar su brazo a torcer. Mi preocupación crece.


  —¿Cuánto tiempo lleváis así?


  —Mes y medio —Mak.


  —¡Pero si vivís juntos!


  —Ya no… —responde Luk tajante.


  —¡¿Cómo?! —Al escuchar eso mi mundo se derrumba⁠—. ¿Por qué no me lo habéis dicho antes?


  —No queríamos preocuparte —⁠dice Luk⁠—. No pasa nada…


  Veo en la mirada de Mak que esas palabras le hacen daño.


  —Sí… no pasa nada —repite con desdén⁠—. Nosotros seguiremos el plan y Luk actuará con la policía, pero no me pidas que confíe en él.


  El aludido aprieta los dientes.


  —Mak… —suplico.


  —¡Tú no lo entiendes…! —explota⁠—. Han sido muchos años mintiéndome a la puta cara. ¿Y por qué? —⁠lo mira furioso, exigiendo una respuesta.


  —Sabía que no te gustaría saberlo.


  —Pues acertaste. Eres un puto hipócrita, siempre con tus ases en la manga… ¡pero la cagas más a menudo de lo que piensas!


  —No me arrepiento. Volvería a hacerlo todo igual.


  —¿Todo? ¿Estás seguro? —contesta Mak con sorna. Y tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo⁠—. Eres un cabrón…


  Mak abandona el despacho por miedo a no poder detener su mano rápida. Suele hacerlo, es más de pensar y preguntar después, así que huye en dirección contraria para poner distancia.


  —¿Qué ha querido decir? —le pregunto a Luk, confuso, cuando nos deja solos.


  —Nada… No entiende que para hacer una tortilla, hay que romper algunos huevos…


  Luk se va de la habitación por miedo a que le pregunte algo más.


  Joder…


  «Hogar, dulce hogar…».
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    «Solo aquellos que intentan el absurdo, pueden lograr lo imposible».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  Vuelo para alcanzar a Mak. No podemos seguir así.


  —¡Espera, joder!


  Él se gira, enfadado, soltándose de mí.


  —¡¿Por qué coño se lo has dicho?! —⁠me abronca Mak.


  —Kai no es tonto, joder, ¡terminará descubriéndolo todo…!


  —Pues prepárate cuando lo haga —⁠me amenaza.


  —¿Has podido hablar con Mei? —⁠le pregunto para calmarle, porque está de un humor de perros por ella, no por mí.


  —Sí, y ha sido una mierda —⁠masculla sin mirarme.


  Lo veo tan mal que se me ocurren mil locuras para solucionar esto. La más sencilla, ir al despacho de Kai y contárselo todo. A veces, detonar una bomba hace que todo termine y pueda volver a empezar.


  —Me largo —anuncia Mak—. Y mira, tu compañero de piso te está esperando también…


  Va hacia la puerta y pasa de largo cuando llega hasta Roi, que me mira atribulado. Cierro los ojos al escuchar el portazo. «No sé cómo solucionar esto».


  —¿Nos vamos? —me pregunta Roi.


  Asiento y lo sigo. Es un tío cojonudo. Y el cómo terminé viviendo con él tiene mucho que ver con mujeres y poco con mi discusión con Mak…


  Todo empezó en una de mis rutinarias visitas al supermercado. Como éramos tantos en casa, la comida se consumía con rapidez, lo que me obligaba a salir a menudo en busca de productos frescos, pero me venía bien para pasarme por comisaría de vez en cuando, aunque técnicamente estuviera de baja para mantener mi tapadera delante de Mak.


  Él creía que investigaba el tema de la bomba en el avión desde mi despacho, una ratonera digital que tenía en casa, dentro del gimnasio, pero lo cierto es que necesitaba apoyarme en los recursos de la base para confirmar mis averiguaciones. Había analizado el artefacto explosivo. Los materiales utilizados dejaban un rastro en el internet profundo y todas las pistas llevaban al mismo sitio… a un bar.


  Para ir al súper solía hacerme una lista de la compra que atendía los deseos personales de cada uno de los habitantes de la casa. El día que me topé con Roi, andaba como loco buscando un artículo muy concreto que me había encargado la serpiente del paraíso… cuando se acercó a mí con un vestido corto y una sonrisa muy larga.


  —Luki… necesito que me traigas algo del súper —⁠dijo Ani melosa.


  —¿Qué quieres? —pregunté con miedo. ¿Cuerdas, esposas, una pala…? Me esperaba cualquier cosa, pero no algo tan embarazoso…


  —Una maquinilla de afeitar, de esas de chica, ya sabes, para depilarme las piernas y más cositas…


  —Mh… Vale… ¿Algo más?


  —No, pero que sea de las suaves, me gusta hacerme un buen rasurado y que todas las partes de mi cuerpo tengan piel de bebé…


  Hubiese tragado saliva, pero mis funciones vitales se bloquearon al imaginarlo.


  Debía ignorarla… ¡había funcionado hasta ahora!, aunque no siempre, la verdad… No, estando borracho… ¡pero ese era otro tema!


  El caso es que no podía luchar contra mi mente imaginando que, a partir de ahora, ¡iría depilada por todas partes!…


  Los dioses me odiaban. Me mandaban a una Valkiria perversa que terminaría provocando mi propia muerte. Ya me había matado un poco con ese baile, con esa canción, con ese primer beso… asesinando toda prudencia cuando por fin sentí el frío acero de su lengua resbalando en la mía.


  Pero la noche del apagón, cuando la luz se extinguió en toda la ciudad pude sentir de forma amplificada que Ani estaba llena de vida, llena de una energía atrapante, y me sentí afortunado de poder estar tan cerca de ella, poder tocarla, olerla… Su narcótico sabor surcaba mis venas desde 2008, ¿quién podía culparme? Ya la tenía registrada en mi sistema, y al besarme en ese último baile, se reactivó la enzima llevándome al borde de la locura.


  Cada día asimilaba un poco más que sus contradicciones me fascinaban, que su lado malo me gustaban casi tanto como el bueno… que casi me quedo bizco con su desnudo en la jugada definitiva de El Rey de la piscina, y, en medio de esa oscuridad, no se le ocurrió otra cosa que ponerse preciosa bajo la luz de las estrellas.


  Parecerá mentira, pero su euforia al contemplarlas fue lo que terminó de seducirme, de empujarme. Sentir su confianza estando entre mis brazos, su alegría sincera, el aspecto aniñado que tenía aquella noche, como si fuera una diosa nórdica vestida de blanco con flores en el pelo… la combinación de todo me pudo…


  —¡Qué pasada! —exclamó sonriente⁠—. Es una preciosidad…


  No ayudó que Mei y Mak desaparecieran de repente, y que la canción siguiera sonando en los altavoces por bluetooth…


  
    Decídete ya


    ¿Cuándo será?


    Que tu boca tocará mi boca

  


  La apreté contra mí en la oscuridad, beodo, y ella dejó de mirar al cielo para buscar mis ojos, sorprendida, vulnerable, con todo el firmamento todavía reflejado en su mirada.


  
    Quiero sentirte, besarte, mi lengua pasarte


    Y vas… a sentirte bien

  


  Antes de darme cuenta, ya estaba saboreándola a fondo muerto de felicidad. Como quien sucumbe a un pastel de la nevera a medianoche en medio de una dieta, sin que nadie lo vea, solo las estrellas…


  
    Hoy es noche de sexo


    Voy a devorarte, nena linda…

  


  Ella correspondió al beso con fiereza hundiendo las manos en mi pelo. Un segundo después, palpó mi polla, como si tuviera una curiosidad insaciable por saber cómo era.


  —Llévame a tu habitación… —⁠rogó cuando la encontró rígida y deseosa.


  Y era tan tentador que… por un momento, cedí. ¡A tomar por culo! Los dos lo estábamos deseando. No podíamos negarnos eso… Pero de repente, se encendieron las luces y me vi allí, reflejado en los mismos ojos de Kai, y la solté como si hubiese sido todo un embrujo pasajero.


  —No podemos… —dije simplemente y desaparecí de su lado.


  Ani se quedó tan descompuesta y sin plan, que no pudo reaccionar. Seguro que ya se veía montando en mi velero, poniéndome el sombrero y haciéndonos eso… ¡Ay ay ayyyy…!


  Pfff…


  En fin, os contaba que cuando me encontré con Roi en el supermercado, se me resbaló la maldita maquinilla Venus de la mano.


  —¿Para quién es eso? —preguntó con sorna.


  Estuve a punto de echarme a llorar y contarle mis desgracias.


  —Para una de tus hermanas… es que tenemos piscina y…


  Él sonrió divertido, pero no dijo nada y me gustó su discreción. Si Mak llega a estar allí, hubiera soltado una burrada como un templo.


  —Iba a llamaros —dijo de pronto el pequeño Morgan⁠—. Para contaros que el otro día tuve una visita inesperada: Lola.


  —¿Qué…? —dije atónito—. ¿Cuándo?


  —La semana pasada.


  —¿Se lo has dicho a Kai?


  —No, no quiero joderle la luna de miel…


  Esa contestación llamó mi atención.


  —Se lo dije a Vicky y me dijo que os lo diría… ¿no lo ha hecho?


  —No, no hemos tenido contacto con ella. ¡Haberme llamado tú!


  —Mh… Pensaba que teníais mucho contacto con ella… siempre…


  Achiqué los ojos.


  —¿Eres tú? —adiviné de pronto—. ¿El que se la estaba tirando justo antes de que impusieran el estado de alarma?


  —¿Qué? ¡No…!


  —Joder, ¡no sabes mentir! —⁠me reí⁠—. ¿Cuándo has visto a Vicky?


  —Vino por mi casa a ver cómo estaba… por mandato de Kai —⁠aclaró, reacio a confesar su aventura. Aún quedaban caballeros…


  —¿Qué te dijo Lola? —Fui directo al grano y estuvimos hablando un rato.


  ¿Qué tramaría esa zorra con los Morgan? No me fiaba ni un pelo de ella, pero la bomba en el avión no apuntaba en su dirección. Y una vez más… me comparaba con ella. Quizá escondió secretos que creía que no gustarían, solo para disfrutar de la compañía de alguien… Like me.


  Roi y yo nos despedimos como si ya fuésemos colegas, al fin y al cabo, para mí no era un extraño. Lo había visto varias veces de pasada, en casa de Kai, cuando todavía éramos amigos y años después me lo encontré en el hospital en algunas ocasiones al terminar en Urgencias con algún detenido.


  Al día siguiente, encontrarme la maquinilla usada en la ducha, lejos de enfadarme, me la puso dura y me cagué en todo lo que se meneaba. Es decir, mi polla en esos momentos… ¡Me había convertido en un pervertido! Pero es que aquello era tortura high level. Llevaba 40 días y 40 noches aguantando un galopante deseo por ella, como el tío de esa peli, y ya no podía más. No razonaba. Supe que había exterminado del todo mi sensatez cuando me descubrí pensando en su coño afeitado cada minuto de cada hora…


  Ya ni hablaba con ella. El plan de ayudarla a curarse con una terapia psicológica a base de tocamientos se fue por el desagüe junto con su vello púbico. Porque si la tocaba, adiós… Solo me quedaba evitarla. Pero como volviera a arrinconarme, no respondía de mis actos. Fue pensarlo y no tardar ni tres minutos en aparecer sonriente.


  —¡Hola, guapo! ¿Sabes que me debes un favor?


  «Dios santo…». Le haría uno taaan grande…


  —¿Qué quieres?…


  —Un masaje, pero completo…


  Me mojé los labios. ¿Completo? Cuidado con lo que deseas…


  Pero de pronto tuve una idea.


  —¿Me dejarías probar algo contigo? —⁠dije pensando en la terapia.


  —Si tiene final feliz, sí —⁠sonrió jocosa.


  —Es algo que quizá te ayude a desbloquear tus emociones…


  Al escuchar eso, se puso seria.


  —Me dijiste que no sientes nada, ¿no? —⁠insistí⁠—. Creo que puedo arreglarlo. ¿No te gustaría probar?


  —No va a funcionar —dijo escéptica.


  —¿Has ido alguna vez a terapia? Los psicólogos están para ayudar.


  —Paso de ellos, me dejaron aún más loca de lo que ya estaba. Lo achacaban todo a que tenía anorexia, aunque les dije mil veces que no me veía gorda, ¡y no me creían!


  —Razón de más para que intentes mi método. Si quieres mis manos sobre tu cuerpo, resbalando con aceite por cada centímetro de tu piel… aceptarás el trato.


  Nos quedamos mirándonos durante un rato.


  —De acuerdo, listillo, pero no va a funcionar.


  —Si no funciona, no pierdes nada. Te quedarás igual.


  —Vale —dijo encogiéndose de hombros.


  Se tumbó sobre la cama y, ni corta ni perezosa, se quitó la ropa, quedándose tumbada solo con la parte de abajo de un biquini rosa.


  Grité por dentro intentando que la hinchazón de mi glande retrocediera y me concentré en las contracturas de su espalda. Las que surgen del día a día, de los disgustos, de soportar las decepciones de la vida, y pude notar que tenía bastantes nudos.


  —¡Dios, qué manos tienes!, en serio, no lo digo como algo sexual.


  Esa frase, sin el tono lascivo que usaba de costumbre, me dejó más tocado que el resto de sus insinuaciones. Me había dado cuenta de que, de vez en cuando, se permitía ser ella misma, se quitaba la máscara y era maravilloso ser testigo. Quería rescatarla a toda costa de la viscosidad de su carácter hiriente… porque estaba atrapada en él.


  Cuando ya llevaba un rato, continué con las piernas y la insté a ponerse boca arriba.


  —Ponte el biquini y gírate, por favor —⁠dije dejándole intimidad.


  —¡Si ya me has visto un montón de veces las tetas! ¿Qué más da?


  —Por favor… —supliqué torturado⁠—. Póntelo o no podré…


  —¡Ese es el punto! —se rio girándose con el antebrazo atravesado en su pecho para tapar sus sinvergüenzas.


  —Ani… —tomé aire—. ¿Qué pretendes demostrar, que me pones cachondísimo? Si ya lo sabes… todo el mundo lo sabe… Hasta Kai lo sabe. Por eso me deseó suerte y me dijo que confiaba en mí. Y no puedo fallarle, ¿entiendes? Si por mi fuera… pero no estaría bien.


  —Estaría de puta madre… —inquirió quitando la mano sin avisarme para ponerse el biquini tranquilamente. Aparté la vista, azorado, notando que se me hacía la boca agua y que partes de mi cuerpo endurecían. ¡Dios… era perfecta! Unos pezones rosados con forma de fresa, una curva perfecta, una piel inmaculada…


  —Venga, ¡que empiece la cura! —⁠se burló tumbándose de nuevo.


  Se había puesto el biquini «de mala manera». Era como si no llevara nada, joder… pero intenté concentrarme en la oportunidad que me estaba dando para curarla.


  —Cierra los ojos y empieza a contarme dónde estabas y qué sentiste exactamente cuando te enteraste de que habían detenido a Kai… —⁠comencé serio.


  Ani respiró hondo. Y yo empecé a acariciar por encima cada uno de los doce meridianos del cuerpo humano. Puntos importantes, cada uno con un nombre y un lugar más extraño que el anterior. Tenía un dibujo que iba siguiendo con fidelidad. En la muñeca, en las clavículas, debajo de los ojos… Ella se rio al sentirlo.


  —Concéntrate y empieza a hablar —⁠le ordené serio.


  —Cuando me enteré, estaba con mis amigas. Por aquel entonces tenía amigas, ¿sabes?, aunque habían empezado a tratarme un poco diferente desde que murieron mis padres. Era como si pensasen que era rara por no poder reírme de cualquier chorrada como hacía antes… Pero estaba deprimida, y asustada, sabía que las cosas no iban bien en el restaurante; se lo escuché a mis padres una noche hablando en el jardín mientras fumaba asomada a la ventana de mi habitación.


  —¿Cómo te enteraste de lo de Kai? —⁠insistí.


  —Nos lo soltó un chico. Dijo que se rumoreaba que la policía había detenido a unos narcotraficantes en La ola dorada, el restaurante de mis padres. Me fui a casa, pero en ningún momento pensé que Kai estuviera implicado…


  —¿Y cuándo lo descubriste… qué sentiste?


  —Sentí que estaba muerto para mí…


  Detuve mi movimiento y la miré sintiéndome mal por ella.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, pero fue la misma sensación que tuve cuando mis padres murieron. Me enfadé… como si me hubiesen abandonado a posta… Y cuando detuvieron a Kai, sentí lo mismo, solo que multiplicado por diez —⁠dijo afectada.


  —Vale, respira hondo… Estamos haciendo esto para sintonizar el problema. Tenemos que llegar a él. ¿Qué pasó después?


  —No hubo fianza. Era un caso claro… Le cayeron 6 años.


  —¿Y cómo te lo tomaste?


  —Ya te lo he dicho, como una muerte. Sentía que no iba a volver a verlo. Veía llorar a mi hermana y a mi abuela. Roi se encerró en su habitación y yo… simplemente me quedé sola. Mis amigas dejaron de llamarme. No quería hablar con nadie, ni ver a nadie. No quería sentir nada.


  —Pero lo hacías, sentías algo.


  —Sentía un abandono terrible al cuadrado. Como si a nadie le importara lo suficiente como para procurar no desaparecer para mí.


  Me mordí los labios.


  —¿Te sentiste triste o más bien furiosa?


  —Me sentí decepcionada. Muy decepcionada. Y humillada, al pensar que a todos les valió la pena correr el riesgo de perderme…


  El corazón comenzó a palpitarme a toda velocidad. Sentía su aflicción como si fuera la mía propia. Es duro que nadie te elija.


  —De acuerdo… —carraspeé—. Voy a hacer lo siguiente. Voy a darte unos golpecitos, unos veinte o así, en distintas partes del cuerpo, y mientras, tienes que repetir lo que yo te diga en voz alta.


  —Vale —sonrió un poco.


  —Que no te entre la risa, tómatelo en serio, como un experimento. Si no funciona, no volveremos a probar, pero intenta hacerlo bien esta única vez, ¿vale?


  —Está bien…


  —Repite esto: «Tengo derecho a sentirme abandonada porque mis padres murieron de repente y a mi hermano lo metieron en la cárcel».


  Ella se quedó en silencio.


  —Dilo —ordené. Y ella lo repitió despacio, mientras yo le daba golpes rítmicos en la muñeca, en un punto llamado Karate.


  —«Acepto mi reacción profunda y completamente. Tenía derecho a sentirme abandonada. Me amo a mí misma de todos modos».


  Ella obedeció y repitió mis palabras más seria de lo que la había visto nunca.


  Repetimos el procedimiento en puntos como el final del ojo, debajo de la nariz, en la clavícula y en la coronilla… como si estuviésemos locos, pero no volvió a reírse ni una sola vez.


  —Ya está… quédate aquí unos minutos relajada y luego hablamos.


  Estuve esperando fuera, apoyado en la pared al lado de la puerta, sintiéndome como un jodido chamán de pacotilla. Estaba preparado para que saliera partida de risa y empezara con sus burlas, pero en vez de eso… salió, me agarró de la camiseta y volvió a meterme dentro.


  Antes de que la puerta se cerrara, asaltó mis labios y no pude hacer otra cosa que continuarle el beso. Era como si lo necesitara.


  —¿Crees que puedes toquetearme durante una hora e irte como si nada?… —⁠susurró pegada a mi boca. Y volvió a besarme agresiva.


  Tenía razón, no podía… porque en ese momento yo no servía para nada más que no fuera comérmela. Estaba medio en pelotas, pegada a mí y con un grado de calentura que no se encuentra ni pagando.


  —Dios… —dije perdiendo el control, apretando su culo contra mí.


  —No voy a decírselo a nadie —⁠me juró juntando nuestras frentes.


  Suspiré devastado y volvimos a besarnos con fruición. Mi reticencia a rachas, le daba pistas sobre mis dudas.


  —Por favor… —insistió atrapando mi labio despacio, tirando de él.


  Me aparté de ella cuando me faltaba un segundo para ceder.


  —¡¿Te crees que esto es un juego?! —⁠dije malhumorado, excitado, desbordado…


  —¡Lo que creo es que estamos perdiendo un tiempo precioso! ¿Sabes la de polvos flipantes que podríamos estar echando? ¡Nos gustamos!


  —¡Lo sé de sobra, joder! Todas las noches se desarrollan en mi cabeza, ¡pero no podemos!


  —¡¿Por qué no?! —me gritó enfadada⁠—. ¿No quieres que Kai lo sepa? ¡Pues no se lo diremos! ¡No se lo diremos a nadie, joder!


  —¡Si lo conocieras un poco, sabrías que es imposible esconderle algo a Kai!, ¡y eres su hermana pequeña! ¡La chalada! ¡La incontrolable! ¡No puedo fiarme de ti…!


  Ella abrió mucho los ojos y el enfado barrió su cara.


  —¡Y tú eres el santurrón que nunca rompe las normas por miedo a que dejen de quererlo! ¡Yo estaré chalada, pero tú tampoco te permites ser tú mismo, ni hacer lo que deseas! ¡Estás lleno de secretos, Luk, ¿qué importa uno más?!


  Nos miramos medio desquiciados y… al momento, nos lanzamos el uno contra el otro para besarnos con desesperación. Mi lengua coleó como un pez fuera del agua, a punto de ahogarse si no la besaba ya.


  Le arranqué el bañador y ataqué sus pechos de ensueño. Nos conocíamos de vista… los había amenazado trillones de veces con chupar sus pezones hasta sacarles leche… Los apreté, me perdí en ellos como un demente y volví a coger conciencia cuando nos vi rodando por la cama semi desnudos. Me escurrí hasta su ombligo y chupé su piercing, luego fui directo a lo único en lo que podía pensar. Su rasurado.


  Le quité la parte de abajo del bikini de un solo movimiento.


  «¡Hostiaputa…!», boqueé al ver el trabajo de la maquinilla. Y supe que no abandonaría esa habitación aunque la casa estuviera en llamas. No pedí permiso, aparté sus muslos y me metí entre sus piernas a lo bruto para hundir mi boca en ella cuando antes. Estaba tan húmeda y sabía tan bien que casi me corro al escucharla gritar. No tuve piedad, lo reconozco, y noté lo impresionada que estaba por la forma en la que me cogía del pelo. Tenía tanta hambre de ella, que le provoqué llegar bastante rápido al orgasmo con un gemido halagador.


  —Madre mía… —jadeó alucinada—. ¡Ha sido la puta hostia…!


  Me bajé el pantalón deprisa, con intención de meterme en ella como una espada en su jodida funda, y lo escuché… ese tono…


  —Luk… —dijo insegura.


  La miré interrogante, al límite de mi raciocinio. Con mi miembro pesado y dolorido al borde de su entrada y…


  —Ten cuidado, por favor. No tengo tanta experiencia como crees…


  Durante una milésima de segundo tuve la lucidez necesaria para descifrar sus palabras. Me estaba diciendo que… no era la mujer experimentada que yo creía. Que «mucho ruido y pocas nueces»… que me había engañado… y de repente, me di cuenta de que aquello era un grandísimo error. «¡Mierda!».


  Me alejé de ella con un salto paranormal y salí de la habitación, mareado, con una erección demoníaca. Estaba tan ido, tan confuso, tan encendido… que no se me ocurrió otra cosa que tirarme a la piscina de cabeza.


  Cuando me sumergí, me quedé unos segundos quieto, decidiendo si lo mejor sería ahogarme de una jodida vez…


  Me froté la cara con fuerza. Aquello no podía volver a pasar.
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    «El sentido común es la colección de prejuicios adquiridos a los dieciocho años».


     


    Albert Einstein
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  Dicen que «todos somos el secreto de alguien», y yo puedo confirmarlo, porque mi bebé todavía no ha nacido y ya lo es.


  Nunca se me ha dado bien guardar secretos, se me pudren dentro y no puedo permitirlo con este, menos mal que ha llegado el día de visitar a mi ginecóloga. Estoy de los nervios por tener una prueba visual irrefutable de que algo crece en mi interior.


  —Relájate —me insta Kai, cuando se va la última pareja. ¡Nos toca!


  —¿Crees que nos dirán el sexo?


  —Se supone que sí… estás de trece semanas, aunque no se te note.


  —No te desmayes si es una niña, ¿vale?


  Kai sonríe con guasa.


  —Ya podéis pasar —nos dice una enfermera.


  Me subo a la camilla y me pone un gel congelado en la tripa.


  —Veamos… —dice apretando un trasto contra ella. Pulsa un botón y de pronto se escucha un corazón que parpadea en la pantalla.


  —El latido está bien.


  —Dios mío… —digo al ver una mancha blanca en un fondo negro⁠—. ¿Está segura de que eso es normal?


  —Sí, aquí está la cabeza, las manos, las piernas… —⁠Va señalando, pero yo no veo nada. Tengo visión espacial −1.


  Miro a Kai y lo veo juntando las manos con la nariz y la boca. Concentrado. Acojonado. Emocionado.


  —¿Tú lo ves?


  —Sí… —consigue decir, a duras penas, sin dejar de mirar el monitor.


  «Si es niña, igual le ponemos “Lola”, porque está poniendo la misma cara que cuando la vio a ella en la disco…».


  —¿Quieren saber el sexo? —pregunta la ginecóloga.


  —¡Sí! —respondemos a la vez. Kai me presiona la mano, ansioso.


  —Es un niño.


  Producimos un gritito conjunto y Kai se esconde en mi cuello, sobrepasado. «Gracias a Dios…», lo escucho murmurar. Supongo que no quiere revivir el infierno que le hizo pasar a Mei con sus novios, ni la debilidad que siente por Ani. Y a mí me parece perfecto, ¡tendré Kai por partida doble!


  —Vamos a medirlo y luego os daré una eco.


  —De aquí nos vamos a casa de tu abuela —⁠le propongo a Kai.


  Él asiente todavía impresionado y presiona mi mano sin dejar de observar el monitor.


  —Es perfecto… —murmura agradecido.


  Salimos del ginecólogo y tenemos la suerte de aparcar justo delante de la casa de Luz.


  —¡Tengo un plan! —propongo antes de entrar⁠—. Cuando nos abran la puerta, ¡les lanzamos la eco a la cara y nos vamos corriendo!


  Kai se descojona.


  —No lo veo… pero no quiero esperar. Entramos y se lo decimos del tirón. Ni postre ni hostias.


  —¡Hecho!


  Ding dong.


  Mi madre nos abre la puerta y después de unos cuantos saludos y gatos, veo a Alberto al final del salón y me quedo congelada. Kai, tres cuartos de lo mismo. ¡Menuda encerrona!


  —Bienvenidos, chicos —nos saluda él.


  —Hola… —Me acerco para darle un beso y un abrazo. Y me cae encima una bola de demolición al sentir cuánto le he echado de menos. Es él quien me aparta con lentitud y le da la mano a Kai.


  —¿Qué traes ahí, Mía? —me pregunta Maya, tocando el pequeño sobre blanco que tengo en la mano. Los niños son como sabuesos cuando llega una visita, lo primero que hacen es sondear si alguien les ha traído un regalo o sucedáneo.


  Todos observan el sobre con curiosidad y yo sonrío. ¡Se acabó!


  —Es una sorpresa. ¡Ábrelo!


  Mi hermana lo abre, sonriente, y sostiene la foto negra a la vez que pone una cara extraña mostrándolo al resto, que emite un sonido de sorpresa.


  —¿Qué es? —pregunta la niña.


  —Un bebé —responde Kai con cariño. Y Maya sonríe alucinada.


  El panorama entre los adultos es muy distinto. Alberto se ha quedado muy serio, los labios de mi madre todavía forman una O y la abuela, que parece la más contenta, se tapa la boca sonriente con los ojos inyectados en felicidad.


  —Mía… —dice mi madre avanzando hacia mí⁠—. ¿Estás… embarazada?


  —Sí. De tres meses.


  —Dios mío, tengo que sentarme —⁠dice retrocediendo hasta el sofá.


  —Mamá, no pasa nada —acudo a su lado.


  —Pero… pero…


  —¿Qué? ¿Soy muy joven? No más que tú cuando me tuviste a mí.


  —¡Eso fue un accidente!


  —Vaya, hombre, gracias… —contesto ufana.


  —Me refiero a que… yo no lo busqué y…


  —Nosotros tampoco, ocurrió sin querer, pero ahora estamos encantados con la idea.


  —¿Sin querer? —No puede evitar pronunciar Alberto, anonadado.


  —Mía… —dice mi madre con los ojos llorosos⁠—. ¿Sabes lo que has hecho? ¡Acabas de arruinar tu vida!


  La expresión de mi cara va deshinchándose como un globo y siento dolor. ¿Le arruiné la vida a mi madre?


  —Yo… ¿te arruiné la vida? —⁠digo empezando a notar como mis ojos se llenan de lágrimas. Será porque estoy embarazada… o porque a nadie le gusta escuchar semejante mierda de la boca de su madre…


  —No es eso, pero… tenías toda la vida por delante y ahora…


  —Sigo teniéndola —aclaro temblorosa.


  Luz se decide a intervenir.


  —Ágata, no te lo tomes así, ¡un niño siempre es una buena noticia!


  —No lo entendéis… —dice desolada⁠—. No quería esto para ti… No quería que cometieras mis mismos errores, quería que disfrutaras de la vida y de todas las posibilidades que te ofrece… ¿No lo entiendes? Tu vida termina aquí —⁠me dice con una tristeza infinita.


  Miro a Kai, preocupada, y él se muerde los labios negando con la cabeza. Está a punto de intervenir cuando Alberto se adelanta.


  —Ágata… escucha a tu hija, creo que ella está ilusionada con esto… no se parece a tu historia. Para ti quedarte embarazada fue una situación complicada. Sola, sin recursos… y yo a Mía la veo muy contenta.


  —¡Lo estoy! —confirmo—. Lo estamos.


  Kai se acerca a mí y me hace una caricia. Luz se lleva a Maya.


  —Yo pretendo ser muy feliz —⁠sentencia⁠—. Para mí no es un final, es un principio…


  Mi madre nos mira secándose las lágrimas sin entender nada.


  —Mía —comienza—. Tú no me arruinaste la vida, fui yo sola. Tú, en todo caso, me la salvaste —⁠dice con remordimientos⁠—. Por ti saqué una fuerza interior que no sabía que tenía…


  Eso me hace sonreír.


  —Te creo. Tan malo no sería, ¡si luego repetiste con Maya!


  La cara de mi madre es un poema.


  —Bueno, es que Maya fue otro accidente… —⁠dice aturdida.


  —Un accidente muy bonito… —⁠añade Alberto.


  —Por el amor de Dios… —balbucea Kai tapándose la boca.


  Lo miro extrañada. ¿Qué le ocurre?


  Kai mira de un lado a otro a mi madre y a Alberto.


  —¿Tú eres… el padre?


  Escuchar eso me pone del revés. Hostia-morado-sotana-Vaticano. De repente, lo veo todo a cámara lenta. Los sonidos también. El padre.


  Las cejas de Alberto se levantan hasta el límite de su pelo. Y yo me quedo blanca.


  —¿Mamá?… —pronuncio.


  —¡Nunca era buen momento para decírtelo, Mía!


  —Por fin has encontrado el momento perfecto —⁠señala Alberto con una sonrisa.


  Creo que estoy infartando.


  —¿Tú… eres…? —comienzo, pero no puedo seguir. Se me seca la boca. Yo… tantos años…


  —Cuando Alberto te salvó, os hicisteis amigos y… empecé a verlo con asiduidad… En misa, por casa… —⁠se excusó mi madre.


  —¡Pero tú eres cura! —lo acusé alucinada.


  —No siempre lo he sido y… no sé… no pudimos evitarlo, solo fue una vez, pero…


  —No hizo falta más —termina mi madre⁠—. Y decidimos tenerla.


  No me hizo falta preguntar por qué. Ya os conté que Alberto había perdido a su mujer y a su hija y… seguro que se pensó que era una respuesta a sus plegarias.


  —¿Y seguiste siendo cura? —⁠preguntó Kai, que también estaba flipando lo suyo.


  —«Dios ya me ha perdonado»… —⁠respondió enigmático⁠—. Somos humanos. El perdón es Divino.


  —Joder… —suelto.


  —Queríamos decírtelo antes… —⁠me dijo Alberto. Y me dieron ganas de gritarle muy fuerte cómo había podido ocultármelo, pero…


  —Y a Maya… ¿no se lo diréis? —⁠los acusé.


  —Cuando sea un poco más mayor. Ahora se le escaparía y sería un escándalo, no tiene madurez para afrontarlo.


  —Pues yo creo que os sorprendería. Seguramente os suelte que siempre lo ha intuido. A todos los efectos, ya eres su padre.


  —Por eso no te lo dije… —confiesa Alberto⁠—. No me hacía falta.


  Se me humedecen los ojos. Y él viene a abrazarme y me da un beso en el pelo. Estoy más contenta que un niño en Disneylandia.
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  «¡Por el amor de Dios!».


  El cura con el que me encaré en la cárcel es, a todos los efectos, el padre de Mía. ¿Cómo iba a imaginarlo? Trago saliva. «¿Por qué?», os estaréis preguntando… ¡Pues porque aunque se está desarrollando ante mí una escena bonita, me mira como si fuera un insecto al que hay que aplastar! «Socorro…».


  Cuando Mía lo mira finge que todo va bien, pero el resto del tiempo me echa unas miradas que ni el Profesor Snape… ¡Me odia, joder! Pero no voy a permitir que me joda el día, porque ayer por fin encontramos algo importante.


  A primera hora de la mañana, me reuní con los chicos en la comisaría. Estaba muy preocupado por ellos, llevaba tres días sin pegar ojo por la discusión que habían tenido en mi despacho… ¡No pueden estar así, necesitamos centrarnos en la misión!


  Me retrasé a propósito para que se encontrasen ellos antes, pero cuando llegué, Mak todavía no había aparecido. Asistió más tarde, con cara de sospechar hasta de su sombra.


  —Hola, Mak —lo saludé—. Luk me estaba contando que tiene información nueva sobre la bomba en el avión.


  Mak se acercó a nosotros a regañadientes.


  —¿Quién fue? —preguntó directo.


  —Un poli —Luk.


  —¿Cómo?…


  Mak se quedó perplejo, pero enseguida puso cara de: «¡Lo sabía!».


  —¡¿Quién?!


  —No lo sabemos, pero algunos materiales salieron de esta comisaría. Los he cotejado.


  —¿Y los demás? ¿Los has rastreado?


  —Sí, vinieron de Europa del Este y los enviaron a un bar. Los recogió un niño para entregárselo a un tercero.


  —Mierda, puede ser cualquiera —⁠sentenció Mak⁠—. Trabajando como un topo para alguno de los clanes que te quieren muerto.


  —Pero ahora viene lo interesante… —⁠dije misterioso.


  Mak miró a Luk y respiré aliviado al ver que se hablaban sin hablarse, como siempre. A lo que Luk respondió:


  —¿A qué poli intentarías comprar tú si quisieses acabar con Kai?


  Mak se quedó callado, no sabía qué pensar, y a mí tampoco me cuadraba nada, pero Luk había sido muy inteligente al deducirlo.


  —¿Por qué quieren matarme? —⁠le di una pista a Mak.


  —Por ese maldito pendrive que hay en una caja de seguridad de un banco suizo impenetrable. Si mueres, desvelaría los nombres de los números #1 de todas las organizaciones mafiosas de la zona. Personas bien relacionadas, famosas y con negocios multinacionales capaces de mover la droga escondida en su logística legal.


  —Exacto. El pendrive —⁠aplaudí⁠—. Lo han intentado robar mil veces y se han dado por vencidos. ¿Solución? Matarme para que lo saquen.


  —Y, ¿por qué intentan matarte, si saben que saldrá a la luz cuando lo hagan? ¿Qué ha cambiado? —⁠formuló Luk enigmático.


  Después de unos segundos sin contestar, resolví:


  —Porque deben de haber comprado a quien va a recoger ese pendrive del banco…


  —¿Y quién es? —preguntó Mak con avidez.


  —No puede ser otro que el responsable de UDYCO Costa del Sol, David Aragón.


  —¡Eso es impensable! ¿Cómo van a corromper al tío al mando de la Unidad de Drogas y Crimen Organizado? —⁠dijo Mak pasmado.


  —¿Soborno? ¿Amenazas a su familia? Cualquier cosa… —⁠Luk.


  Esos eran mis chicos policías trabajando en equipo. Y los dejé hacer sus cavilaciones.


  —Es imposible…


  —He encontrado al niño —siguió Luk⁠—, y a cambio de una Play Station, ha reconocido una foto. Entregó el paquete a David Aragón.


  —¡Esos críos dirían cualquier cosa…!


  —Le enseñé a varias fotos, y lo señaló a él —⁠sonrió Luk astuto.


  A Mak se le escapó otra de asombro.


  —¡Ya es nuestro! —exclamó olvidando por un momento el enfado.


  —Un segundo —frené a Mako y su hambre voraz⁠—. Hay que usar esta información en nuestro favor. No es tan sencillo como acabar con él. Quiero saber para quién está trabajando exactamente. Porque se unirá a mi lista negra… junto a los tíos que le prometí a Tommy que eliminaría.


  —¿La DEA (Drug Enforcement Administration) sabe esto?


  —La DEA sabrá lo que queramos que sepan. Tengo un plan.


  Puestos a trabajar en un ámbito en el que el límite era, muchas veces, difuso, contaba con que las organizaciones (tanto legales como ilegales) tuvieran alianzas estratégicas entre sí. Para ganar guerras, se necesitan aliados en todas partes.


  —Convertiremos al topo en un agente triple y le haremos jugar a nuestro favor —⁠sonrío convencido.


  —¿Cómo? —pregunta Luk ahora.


  —Fingiendo mi muerte.


  Mis amigos se quedan alucinados y eso me gusta. Es algo que nadie se espera. Algo que puede desatar el principio del caos entre bandas. Y siempre se ha dicho que la unión hace la fuerza.


  —¿No quieren matarme? Pues les haremos pensar que he muerto y que la poli recogerá el pendrive en el Deutsche Bank. Los que tengan al topo comprado estarán tranquilos y no harán ruido, pero el resto…


  —Es brillante —sonríe Luk.


  —Pero antes de eso, será necesario que les confirme que estoy trabajando con la policía y corra la voz, para que antes algunos se planteen matarme, por miedo a que los venda a todos.


  —¿Cuándo lo haremos?


  —Después de la reapertura. Muchos no saben que he vuelto. Tengo que anunciarlo a lo grande. Esta semana os necesito en el Club. Aún queda mucho por hacer.


  —Es perfecto…


  Y lo era. Pero David Aragón era uno de esos tíos mortífero que rezas para no encontrarte nunca. Tenía hombres leales a sus órdenes, dentro y fuera de la policía, y no sería sencillo manipularlo. Por no hablar de la venganza que tramaría contra nosotros… Luk y yo sabíamos que, aunque le prometiésemos el oro y el moro, ese tío tenía que acabar muerto si queríamos vivir en paz… El problema es que David también lo supondría.


  


  El maldito cura me mira como si fuera un problema, pero en realidad, él puede serlo para mí. Todos mis enemigos pensarán que estoy muerto cuando esto termine, pero la familia de Mía sabrá la verdad… y no puede haber enemigos en ella… Solo hay dos opciones… y una de ellas Mía no me la perdonaría… y Dios creo que tampoco…


  —¿Podemos hablar? —le digo a Alberto. Mía se queda con la copla y sé que después me preguntará por ello. El cura me sigue.


  —Mía no sabe que ya nos conocemos —⁠digo al entrar en la cocina.


  —Mía no te conoce…


  —Tú no me conoces. Ella sí.


  —¡Has dejado embarazada a mi niña!, ¿necesito saber algo más?


  —Que fue un accidente. Y que la quiero con toda mi alma.


  —Sí, lo entiendo, pero…


  —No, no lo entiendes. Se nos rompió el condón y le dieron una pastilla del día después, solo que, no lo era, la engañaron. Y he tenido suerte de que no decidiera abortar, porque para mí ese niño lo es todo. Ella lo es todo…


  —Tienes un modo muy jodido de demostrar que la gente te importa, ¿sabes?


  —Pues ya somos dos.


  Nos miramos a los ojos y me enfada que tenga tantos prejuicios contra mí, cuando los malos de verdad están ahí fuera.


  —Cuidar de un niño es algo serio. No es fácil. Ni barato. Ni…


  —El dinero no es un problema —⁠lo corto⁠—. Estaremos bien.


  —¿Aún no te has dado cuenta de que el dinero no da abrazos, Kai? ¡El dinero lo pudre todo! El dinero apartó a un chico de la policía y lo puso a tu lado, con los narcotraficantes.


  —¿Qué chico?


  —¡Hablo de Lucas! Sus padres siguen viniendo a la iglesia y me cuentan sus penas. Era un buen chico, y también te lo llevaste, como intentas hacer con Mía…


  Aprieto los dientes y me enfurezco. ¡Este hombre no tiene ni idea de lo que está hablando!


  —¿Sabe, Padre? Algunas cosas no tienen precio, y Luk es una de ellas… Sus padres son unos… —⁠Y de repente, lo que acabo de decir me da la clave de todo…


  ¡La solución para arreglar la pelea entre Mak y Luk!


  Porque el problema es justo eso, ¡la solución! Que Luk siga siendo policía demuestra, en este caso, que su amor por nosotros no es comprado. Siempre me pareció bien que estuviera dentro sin tener claro del todo el porqué, ¡pero es por eso!, Luk tiene honor, lealtad y siempre busca proteger a los demás. Se arriesga a seguir en el cuerpo porque, en el último momento, querrá salvarnos de lo que pueda salir mal.


  «Joder…», flipo al entenderlo.


  Ha soportado correr el riesgo de que pensemos que su amistad es por interés o para tenernos controlados, pero si eso fuese así, ¡hace años que estaríamos en la cárcel!


  Miro a Alberto y entiendo otra cosa. Y es que, sin pretenderlo, me ha ayudado muchísimo a lo largo de mi corta vida. Me ha hecho pensar y actuar en momentos clave. Y me trató mal para meterme la empatía a golpes ante mi insensibilidad. ¡Es un genio!


  Esto me hace pensar que Luk le habló de mí, y no mal, porque Alberto sabía cómo era, cómo provocarme. ¡Cómo azuzarme! Creo que Luk fue a pedirle que me ayudara, ya que él no había podido hacerlo. Y sonrío al pensarlo.


  —Es usted un buen hombre —digo apretándole los hombros y sonriendo⁠—. Gracias por todo.


  Su cara de sorpresa me hace sentir bien. Y justo cuando estoy a punto de salir por la puerta, me llama.


  —Kai… —dice solamente rendido—. Cuida de mi hija…


  Sonrío enigmático.


  —Confíe en mí. Voy a cuidar de todos.


  Horas después nos vamos de casa de Luz. No veo el momento de llegar a la cama y abrazar a Mía.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta sorprendida cuando por fin lo hago.


  —Quería descansar, y solo lo consigo cuando estoy así contigo.


  La beso despacio.


  —Ahora que has visto al playmobil, ¿no pensaras que soy de cristal o algo así, verdad? ¡Porque estoy megasalida!, hasta sueño con sexo, y es tu deber calmar mi volcán interior bullendo de hormonas.


  Me descojono y vuelvo a besarla.


  —De cristal nada… —digo poniéndome encima suyo y atrapando sus brazos por encima de su cabeza, mientras le abro las piernas con las mías⁠—. Quiero meterme en ti ahora mismo, llevo todo el día deseándolo.


  Ella lucha por soltarse y empieza a quitarme el pantalón.


  Le encanta desafiarme, llevarme la contraria, desobedecer y hacer que me muera por ella. Y a pesar de que intuyo lo que va a hacer, me pilla por sorpresa la cálida sensación de meterse mi miembro en la boca con la violencia justa.


  —Uf…


  Es el típico día que necesito que alguien me dé una paliza en la cama, que me lleve al límite y consiga hacer que olvide todas mis preocupaciones y planes, que son muchos. Sobre todo, me preocupa contárselo a ella… que mi vida anterior nos alcance y joda toda esta felicidad.


  Su ansiedad al chupar me eleva a un grado de excitación destacable, y cuando la cojo del pelo, sabe que no voy a aguantar mucho sin tomarla de forma salvaje, así que termina, dejando mi polla bien untada de saliva, y se prepara para recibirme. En el último momento, alcanzo su muslo y la giro en el aire. No le da tiempo ni a guardar el equilibrio que ya la tengo ensartada. Suelta un gemido potente que me hace disfrutar el doble de la intrusión. Acaricio sus caderas y el vaivén de nuestros cuerpos encajando es euforia en estado puro. Nada puede igualarse a esto.


  —Dios, qué bueno…


  —Más… —escucho que dice.


  Aumento el ritmo y aplasto más su espalda contra el colchón para que me sienta profundamente. Sé lo que quiere, lo que necesita. Le cojo los brazos y se los junto en la espalda sometiéndola por completo. Ella grita de placer. Sé que está cerca.


  Intento irnos juntos aplicando más velocidad y explotamos en un orgasmo bestial.


  Luego solo queda desmadejarse en la cama y pasar a lo difícil… que no es decirle lo mucho que la amo, sino que… hay un plan peligroso en marcha y que, llegado el momento, necesitaré que se esconda y se mantenga al margen. La última vez que le pedí algo parecido no lo entendió muy bien y salió viva de milagro… Pero esta vez, no puedo arriesgarme y necesito que haga varios sacrificios.


  —Mía…


  —Que… —responde medio muerta.


  —Te quiero muchísimo…


  Sonríe desfallecida.


  —Yo también…


  —Tengo que pedirte algo muy importante…


  —¿Qué es?


  —¿Quieres casarte conmigo?…
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    «Si al principio la idea no es absurda, entonces no hay esperanza para ella».


     


    Albert Einstein
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  «Me encanta este lugar», pienso asomado a la terraza de mi ático. Y recuerdo que estaba justo aquí, en este punto, cuando recibí la primera llamada de Vicky durante la cuarentena.


  —¿Sí? —contesté ante un número que no tenía memorizado.


  —Hola, soy Vicky… ¿cómo estás?


  —¡Ah, hola!… Bien… Voy a mejor —⁠contesté tocando mi vendaje.


  —Me alegro…


  —¿Quién te ha dado mi número? —⁠pregunté curioso, fuera quien fuera, se olería nuestro polvo a kilómetros.


  —Se lo he pedido a Luk. Yo…


  Chica lista. Y guapa… Y confundida… Y…


  —Era por si necesitabas algo —⁠aclaró deprisa⁠—. Puedo llevártelo…


  —¡Ah, gracias!, pero tengo a Marzia, es una cielo de mujer… Como normalmente vive en casa de Kai y la tienen en obras, a mi hermano le cuadró perfectamente endosármela a mí.


  —No te quejes, ¡seguro que te tiene a cuerpo de rey! Como a él.


  —La verdad es que sí… y la casa nunca ha estado tan limpia.


  Pero Marzia estaba encantada también, mi piso en Villa Romano le encantaba, tenía unas estupendas vistas al mar y una amplia terraza.


  —¿Seguro que no necesitas nada? ¿Ni siquiera un poco de compañía?…


  Que fuera tan directa me hizo sonreír. Esa desesperación en la voz… O me equivocaba o quería algo más que una buena charla… El encierro fue muy duro para todos. Doy fe…


  —Tranquila, no quiero que te multen. —⁠Le di largas.


  Vicky me tenía catalogado en el grupo de los «aquí te pillo, aquí te mato», y no la culpaba, pero tenía pensado salirme de esa liga y meterme en otra mucho más interesante.


  —De acuerdo… pues, cuídate mucho… —⁠dijo cortada.


  —Tú, también. Gracias por llamar, Vick. Un beso.


  Y colgué. Seguro que en ese instante estaba mirando el teléfono por esa última caricia en forma de diminutivo. Otra sonrisa.


  Miré el reloj. «Vamos a darle doce horas para que se raye un poco, y luego le escribo un mensaje», pensé maquiavélico.


  Pero esa misma tarde, tuve una visita inesperada. Lola. Cuando vi su imagen en la cámara del portal, mirándome con esa cara de inocente, no puede evitar abrir. Además, hacía tiempo que quería hablar con ella, desde el disparo no la había visto…


  —¡Roi! —exclamó al verme—. ¡Dios mío! Me alegro de que estés bien. No podía localizarte por móvil… y al final, investigando y hablando con la gente, me han dicho dónde vivías. ¿Cómo estás? —⁠preguntó preocupada evaluando mi herida.


  —Mucho mejor, pasa.


  —No me estoy quejando en comparación contigo, pero te juro que he sufrido un infierno. He tenido que contestar miles de preguntas, descubrir todos los negocios que tenía mi marido, en fin… un horror.


  Y por un momento, me puse en su lugar si todo eso fuese cierto. ¿Y si fuera inocente? Enseguida lo sabría. Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo. Otra cosa es que las señales se te pasen porque la niña lleva un vestido muy corto… pero no era inmune a eso.


  —Pasa y hablamos.


  Estuvo largo rato contándome muchas cosas sobre su vida, y sobre todo, subrayando lo mal que se sentía por mí y por Kai, respecto al comportamiento inexcusable de Jeff.


  —Si dices que no sabías nada…


  —Sabía que quería hacer negocios con Kai, que se había convertido en un hombre poderoso y que tenía información acerca de su padre.


  —¿Sabías que conocía a su padre?


  —Sí. Jeff y él nunca se llevaron bien, pero sabía que tenía planeado dar muerte a sus enemigos, las personas que mataron a su madre, y estaba convencido de que Kai tenía información para hacerlos caer.


  —Pero Jeff quiso matar a Kai desde el principio… —⁠dije pensativo.


  —Eso es lo que a mí no me cuadra —⁠respondió ella⁠—. Te juro que no sé nada más. ¡Nunca pensé que quisiera hacer daño a Kai!, si cuando vio el logo del Club idéntico a su tatuaje, hasta se emocionó. Yo no sabía que… —⁠y comenzó a llorar de forma un pelín forzada.


  —Tranquila… —la consolé. Y ella se abrazó a mi cuello sollozando.


  —Tú me salvaste y casi te matan por mi culpa… —⁠lloriqueó mirándome a la cara.


  De repente, sentí que estaba demasiado cerca de mí, creando un momento íntimo que yo no había buscado y me alejé un poco de ella sin querer creer que acababa de mirarme los labios.


  —No es culpa tuya, no te preocupes.


  Hablamos del futuro y de sus planes de quedarse en la ciudad y continuar con algunos negocios legales de Jeff. En realidad no necesitaba trabajar, pero me daba la sensación de que quería más. Y si algo me molesta es la maldita avaricia…


  —Pero a mí no se me dan muy bien los negocios —⁠dijo encogiéndose de hombros⁠—. Solo tengo que acudir a reuniones y decir que sí a todo lo que me propongan los asesores. Y la verdad es que… Me vendría muy bien… un amigo —⁠imploró, detrás de un vestido blanco virginal, sus pendientes de oro y sus gafas de Dior.


  Debajo de todo eso, era una mujer muy atractiva, no cabe duda, pero nunca podría pensar en ella como en una posibilidad para mí. Desde que la conocí fue la chica de Kai, pero lo cierto es que Lola nunca me gustó como mujer. Demasiado perfecta, bienqueda, falsa…


  Sin embargo, Mía, en su belleza, era mucho más serena y natural. ¡Y era la mar de graciosa!


  Pero Lola… de la florecilla delicada que aparentaba ser, tenía poco. Era más rebelde y manipuladora de lo que confesaba. Mucho habría tenido que cambiar… Por otro lado, podría tener información sobre otros socios fantasma que abogaban por la muerte de mi hermano Kai. Así que disimulé y le sonreí. Marzia, al contrario, le puso mala cara al verla y prácticamente la echó alegando que «el señorito Morgan tenía que descansar». Casi me meo encima de la risa.


  Pensé en llamar a Luk para contárselo todo, pero poco después me lo encontré en el supermercado y pudimos hablarlo en persona.


  Al día siguiente, me costó esperar el tiempo exacto para poder escribir a Vicky. Cada jodido minuto fue eterno, pero llegó el momento.


  
    Roi:


    Tenemos que hablar… No sabía cómo decírtelo, pero… Creo que estoy embarazado. De aquella noche…

  


  
    Vicky:


    jajaja Imposible, ¡usé condón!

  


  
    Roi:


    Pues lo siento, voy a necesitar que alguien cubra mis antojos…

  


  
    Vicky:


    Y ¿de qué tienes antojo?…

  


  Sonreí y pensé en algo bestia.


  
    Roi:


    De un pepinillo enorme relleno de atún.

  


  
    Vicky:


    ¡Qué cerdo eres!

  


  
    Roi:


    ¡¿Por qué?! jajaja Lo digo en serio.

  


  
    Vicky:


    Y ¿dónde pretendes que encuentre esa guarrada en tiempos de Coronavirus?

  


  
    Roi:


    Me está costando callarme mi primera opción… Pero también puedes probar en el HiperCor.

  


  
    Vicky:


    Si encuentro, te lo llevo.

  


  
    Roi:


    Y si no, ¿qué harás para compensarme?

  


  
    Vicky:


    Algo se me ocurrirá…

  


  A mí se me ocurrían muchísimas cosas… ya lo creo.


  
    Roi:


    Entonces espero que no los encuentres…

  


  
    Vicky:


    Mañana me paso y lo discutimos.

  


  
    Roi:


    ¿Tienes mi dirección?

  


  
    Vicky:


    Sí, me la dio Luk.

  


  
    Roi:


    Sois unos mafiosos.

  


  
    Vicky:


    jajaja ¡No lo sabes tú bien!

  


  
    Roi:


    Te espero…

  


  Apareció sobre las siete de la tarde.


  Me había duchado, afeitado, y le había pedido a Marzia que desapareciera para tener intimidad.


  Cuando la vi en el recibidor, sin su habitual pinta de villana Disney, casi clavo las rodillas en el suelo. Estaba preciosa… como si el lado que recordaba de ella quisiera imponerse a la fuerza desde que me vio.


  Apareció con una camiseta sin mangas atada con un lazo abajo, que dejaba entrever un pequeña franja de piel de su vientre plano y perfecto y unos leggins con estampado vaquero. Parecían dibujados en su piel.


  Me tragué la baba que estaba generando. Apenas llevaba rímel y tenía los labios despejados de cosméticos. La tentación era máxima.


  —Bonita casa… —murmuró mientras me tocaba la tripa y me daba un beso distraído en la mejilla que supuestamente no me podía dar…


  ¡Era una maldita profesional!


  Me dejó lobotomizado y creo que no hablé hasta al cabo de cinco minutos. Os aclaro que no era el típico chico que le gustaba cualquier tía. La mayoría me parecían inofensivas, pero había algunas que provocaban al jaguar loco que llevaba dentro.


  La noche que estuvimos juntos iba tan borracho que no sé ni cómo se me puso dura, bueno sí, porque era ella y llevaba soñando con eso media vida, pero ahora me faltaba el valor para arrinconarla contra una pared y decirle obscenidades. Tendría que tirar de humor.


  —¿Cómo estás, entonces…? —me preguntó pillina.


  —Muy bien, pero trátame con cariño, aún no puedo hacer ciertas posturas…


  Ella sonrió ante mi poca sutileza. Era tan evidente para lo que había venido que era mejor señalar el elefante en la habitación.


  —Hablemos de negocios —comencé—. ¿Me has traído algo suculento?


  Ella levantó la bolsa con una mirada insinuante.


  —A falta de un pepinillo con atún, he pasado por la tienda de encurtidos y te he traído varias cositas.


  —Esperemos que estén a la altura… —⁠dije acercándome solemne.


  Vicky comenzó a sacar banderillas con cebolletas y boquerones, chucherías, frutos secos, chocolates y un sinfín de golosinas.


  —Cuando eras pequeño te encantaban estas guarradas…


  —Sí, pero ahora prefiero otras… —⁠levanté las cejas. Ella giró los ojos y sonrió. Cogí unos ositos de colores y me metí tres en la boca. Registró el gesto… Ya estaba excitada.


  —Has traído un buen cargamento para ver una peli, ¿te apetece?


  —Claro —aceptó dirigiéndose al sofá.


  Era ancho, respaldo alto y un montón de cojines, perfecto para hacer de todo.


  —¿Qué quieres beber? —pregunté antes de sentarme⁠—. Vino tinto, blanco, un refresco, ¿otra cosa?


  —¿No tendrás Lambrusco?


  —Claro, marchando un rosado.


  Sonreí tunante en cuanto desaparecí. ¡Pedir Lambrusco era una invitación sexual inequívoca! Cuando estaba en la universidad, salía todos los jueves. Tenía dos compañeras que no bebían otra cosa. Decían que con dos botellas a menos de tres euros cada una, se pillaban uno de los mejores ciegos. Y no mentían. Ese vino hace que la gente se sienta sexi y ninfómana. Es un expediente X.


  —Caramba —dijo Vicky al ver la botella. Se la llené y cogió su copa para chocarla con la mía.


  —Por ti —dijo ella lasciva.


  —Por los baños de los Clubes —⁠contesté lobuno, y lo paladeé.


  Ella ni probó el suyo, se acercó a mí, hundió la mano en mi pelo y me dio un morreo que casi se me cae la copa al suelo.


  —Mh… está bastante bueno, afrutado.


  Dios santo… me hubiese encantado decirle: «¿Afrutado?… ¡Ven aquí, anda!», pero no lo hice. Quería ir más despacio, aunque todas las terminaciones de mi cuerpo me suplicaran lo contrario. Quería volverla loca, hacerme desear, torturarla un poco.


  —¿Te gusta? Es de mis favoritos… —⁠dije sentándome en el sofá.


  Ella se sentó a mi lado, mientras enfocaba el mando hacia la tele.


  —Me dijo Mak que habíais salido juntos, ¿es cierto? —⁠comencé.


  —En realidad, no, solo fue sexo animal sin sentido.


  Me tragué las comparaciones, porque Mak… a ver… me lo follaba hasta yo, joder… Pero que dijera aquello, me reafirmó en mi pensamiento. Yo no quería ser para ella sexo y ya está. Quería algo más… quería…


  —Bueno, con Luk fue sexo animal, con Mak fue sexo amistoso…


  ¡Cielo santo…! ¿Luk también? Mis huevos se hicieron del tamaño de Calimero. ¡No podía competir contra esos tíos! Esto tenía que ser diferente… ¿qué tal retomar lo nuestro en el punto que lo dejé en mi imaginación?


  Y eso hice. Volví a los dieciséis y me conciencié en seducirla a la antigua.


  Cogí la bolsa de golosinas y me tumbé en la manga de mi sofá chaise longe extendiendo las piernas.


  —Ponte cómoda.


  Ella se sentó a mi lado, extrañada, y empezó la película.


  —Si quieres estirar tú también las piernas, puedes coger ese cojín y apoyarte en mí, no me importa.


  Aceptó enseguida, deseando que la cercanía me obligase a tirarme en plancha sobre ella. Quedó perpendicular a mí, apoyando el principio de su espalda en mi pecho y las piernas dobladas y subidas hacia el largo del sofá. Solo tenía que girar la cabeza para que mis labios chocaran contra su frente. Mi mano izquierda volaba por encima de ella y terminé posando mi muñeca en su cintura, relajadamente, pero ese toque a ella la puso en tensión.


  ¡Sí, joder, esa tensión que mola! La de «¿hará algo más?, ¿va a tocarme?, ¿va a resbalar la mano hasta…?». Y solo pensando en eso, ya te humedeces. La otra mano iba a la bolsa de chuches, atrapando una tras otra, llamando la atención sobre mi boca.


  —Mh, qué buena… —En ese momento acaricié inconscientemente su cintura deslizando mi mano sobre ella. Casi la escuché jadear.


  —Me encanta cómo te queda esto… —⁠dije rozando con la punta de mis dedos la parte de su tripa que quedaba al aire. Y continué haciéndolo como si nada.


  —¿Te gustan las cosquillas? —⁠pregunté con inocencia, sin dejar de mover mi mano. Ya me la había follado contra la pared de un baño, pero sentir que todavía estaba impaciente por mí, me puso a mil…


  —Sí, mucho… —respondió arqueándose un poco más. «Joder…». Intenté mantener la compostura, lo juro, pero mi mano traicionera se fugó hacia arriba hasta llegar a donde empezaban sus pechos. Luego volvió a bajar y empezó a jugar con el borde de sus leggins; mis vaqueros iban a reventar de un momento a otro.


  Aprovechando que tenía la mano dentro de su camiseta, ella se enderezó un poco y se arrimó más a mí, dejando todo su cuerpo a mi merced, y su boca mucho más cerca de la mía. «Buena jugada…».


  —Qué bien hueles… —dije como respuesta, acercándome a ella, metiendo la nariz en su cuello. Y ya que estaba, rozándome un poco contra ella, como mi animal astral sugería, el gato. No tenía más que girar la cara para atrapar mis labios, pero antes de que lo hiciera, me aparté y suspiró frustrada.


  Como castigo, se atrevió a colocar su mano sobre mi muslo. «Si la subes un poco te toca el premio gordo, cielo…», pensé.


  Volví al ataque… saqué la mano de su tripa como venganza y la dejé por encima de su camiseta… pero seguí moviéndola, indecisa, hacia uno de sus brazos, su cuello, su tripa de nuevo… por todas partes, menos por donde deseaba.


  Volvió a suspirar, ansiosa, y empezó a mover su mano ella también. «No, por favor… ¡No lo hagas…!», grité mentalmente. Para mí las cosquillas eran letales, por eso se las hacía. Me resultaban insoportables… tan lentas, tan suaves, tan… adictivas.


  Subió la mano hasta mi rodilla, donde estaba el borde de mi pantalón corto, y la escurrió un poco hacia abajo, tocando mi piel. ¡Pff!


  Mi mano volvió a su ombligo, por el interior de su camiseta y di vueltas y vueltas y vueltas merodeando el agujero, tentándolo, haciendo amago de que iba a meter el dedo, pero sin llegar a hacerlo, y vi que apretaba las piernas, inquieta. ¡Ya casi la tenía!


  Respiré profundamente sobre su pelo.


  —Me encanta tu champú… —musité con un tono de deseo atroz.


  Seguí torturando su ombligo, y de repente, puso su mano sobre la mía arrastrándola hasta uno de sus pechos.


  Yo continué frotando, como si nada, obedeciendo sus deseos, dejando que la punta de mis dedos pasase por encima de la tela tropezando contra sus pezones enhiestos. La mano entera terminó aplastada contra ellos para amasarlos con fruición, rendido al placer, pero con suavidad, dejando que deseara que lo hiciera más bruscamente.


  Se volvió loca y traspasó la línea de su mano encontrándose con mi desproporcionada dureza, y la acarició con cuidado por encima, sin agarrarla, solo con la llama de los dedos. Aprendía rápido, la jodía. Pero no me conocía. Bajé la mano con firmeza por su tripa, y ni corto ni perezoso, metí los dedos por el borde de su pantalón y de sus braguitas para llegar más abajo, a una zona de piel, lisa y suave como la de un bebé. Abrió las piernas automáticamente dispuesta a que aterrizara, pero me quedé en la cima del mundo, dando vueltas lentas e incansables. No pensaba ceder hasta que me diera lo que quería. Mi respiración se entrecortó…


  Y cuando ya estaba a punto de rendirme, giró la cabeza y me ofreció esa mirada vidriosa, anhelante y desesperada que quería ver. Solo entonces me estrellé contra su boca jadeante. Cuando su lengua hizo contacto con la mía, mi dedo se internó en su cavidad encontrándola caliente y encharcada. Gimió en mi boca y empecé a meterle caña de verdad con la mano… La suya no se quedaba atrás, aprisionando mi polla con fuerza y buscando desabrocharme el botón del pantalón para meterse de lleno en mis calzoncillos. Cuando arrastró la piel hacia abajo por primera vez me gustó sentir lo húmedo que me tenía. Y más me gustó que lo supiera.


  Subí la mano para apartar su camiseta y encontrar un sujetador negro sintético que también desplacé para liberar sus pechos. Eran la putahostia… lo siento, no encuentro un adjetivo mejor. Los ataqué de forma vehemente mientras surcaba los dedos en mi pelo.


  Cuando no pudo soportar más el martilleo de mi boca sobre ellos, se incorporó y terminó de quitarse la camiseta. Yo aproveché para bajarme los pantalones por completo y que desaparecieran por mis pies junto con mis calzoncillos.


  Ella se quitó los leggins y creí que iba a estallar al ver su coño con una depilación moderna y un tatuaje de un corazón en el centro. Detalles que la primera vez me perdí y que ahora estaban a punto de hacer que me corriera sin haber empezado.


  Se me subió encima como una amazona y se acercó a mí, encajando mi miembro en su centro… Mi cabeza roma cató la ambrosía de su cuerpo, sin llegar a entrar.


  «Dios…».


  Eché la cabeza hacia atrás… Nuestros fluidos tentándose… y de repente, me acordé del puto preservativo.


  —¡Joder, el condón! —avisé. Me incorporé un poco y alcancé mi pantalón.


  —No hace falta, tomo la píldora… —⁠dijo ella con prisa, a punto de explotar. Pero localicé uno, lo rompí y me lo puse en un segundo.


  Ella se quedó parada al verlo, pero no la dejé.


  —Ven aquí, joder… —susurré en su boca atrayéndola hacia mí. Empecé a comerle las tetas como un loco y noté que se relajaba contra mí. Busqué su entrada para encajarme y ella misma se clavó mi erección hasta el fondo soltando un gemido de alivio.


  «¡Dios bendito…!».


  Ese gemido activó algo dentro de mí, me provocó un cosquilleo en la espalda baja que desembocó en un leve temblor. No podía ser… ¡Tenía que contenerme!, no quería terminar tan pronto, pero la visión de Vicky encima de mí, desnuda, sintiéndome así… ¡jo-der!


  Se balanceaba sobre mis caderas de una forma que perdí el Norte. No sabía cuánto podría resistir ese ritmo. Esa fuerza, esa rapidez…


  —Oh, joder… me corro —anunció entregada.


  «¡Menos mal…!». Cerré los ojos, reteniendo mi orgasmo un segundo más y solté un grito cuando me dejé llevar junto a ella.


  Fue algo alucinante.


  Tenía planes para quitarme el condón, tumbarnos juntos, comernos a besos y luego practicarle sexo oral para terminar desplazando el sofá con mis estocadas desde atrás… pero en vez de eso, llamaron al timbre. ¿Adivináis quién era?


  —Es Lola —dije alucinado.


  —¡¿Qué hace aquí?! —preguntó Vick asustada.


  —Vino el otro día, estuvimos hablando…


  —¿Qué?… ¿Sabes que su marido casi te mata, no?


  —Ella es inocente, vino a verme, y yo…


  —¿También visteis una película? —⁠preguntó enfadada.


  Abrí casi sin pensar.


  —¡No! Solo hablamos…


  —¿Y para qué ha vuelto?


  —¡Y yo qué sé!


  —Yo sí que lo sé… ¡y no es para ser tu amiga! —⁠dijo vistiéndose a toda velocidad.


  Yo la imité, ¡debía estar subiendo por el ascensor!


  —Vicky, espera… no te vayas.


  —¡¿Estás tonto?! ¿Estás con una chica y recibes la visita de otra? ¡Cómprate una agenda, chaval!


  Me sorprendió que estuviera tan enfadada. Era como si tuviera algo contra ella que yo no supiera.


  El timbre sonó. Y fui a abrir la puerta. Vicky me siguió después de coger su bolso, pero la bloqueé para que no saliera disparada.


  —¡Lola, hola! ¿Qué haces aquí? —⁠pregunté extrañado.


  —¡Hola! Solo pasaba a ver qué hacías…


  Sonreí como un idiota y Vicky me esquivó.


  —No está haciendo nada, está totalmente disponible —⁠masculló, pasando por el medio de los dos.


  —Hola, Vicky… —saludó Lola, apurada⁠—. No sabía que tenías visita… —⁠dijo entrando en mi casa.


  —Tranquila, solo estábamos viendo una peli que ya ha terminado…


  Vicky me miró ultrajada y cerré la puerta. Juraría que la oí gritar a continuación.


  Fue increíble. No podría haber salido mejor, ni proponiéndomelo…
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    «¡Triste época es la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  «No hay dolor», pienso pulsando el timbre.


  Estoy en el portal de Mei. Lo peor que puede pasar es que no me abra la puerta… como siempre. Pero hace unos días, en la cena en casa de Kai, comprobé con mis propios ojos que no estaba bien y… aquí estoy. Se echó a llorar por Marco, pero algo me dice que yo tuve algo que ver. Y cuando me siento culpable, soy peor que un grano en el culo…


  Descuelga y, segundos después, la puerta zumba dándome paso. ¡Hurra! Pero queda lo más duro… que no me eche a patadas a los treinta segundos con una frase lapidaria. Siento que no tengo poder sobre ella. Ya no. Y tampoco sobre Luk… Puede que antes todos me quisieran, pero me he ganado a pulso que ahora me odien.


  Cuando llego al rellano, ese que pisé por primera vez cuando la acompañé a cambiarse de ropa antes de ir a recoger a Marco, encuentro la puerta abierta y me adentro, cerrándola tras de mí.


  —¿Hola?


  Los busco por la casa y escucho ruido en la cocina.


  —¡Mak! —grita Marco al verme con una sonrisa que le ocupa toda la cara.


  —Eh, ¿qué pasa, peque? —Levanto la mano para que me la choque.


  —¡Estoy cenando todo muy bien! —⁠exclama señalando su carne empanada con patatas fritas.


  Solo entonces me permito fijar la vista en el otro bulto de la estancia y dejo que mis pupilas se expandan al contemplarla, como siempre me ocurre.


  —Hola…


  —Hola —responde comedida.


  Está preciosa. Pelo suelto, vaqueros, camiseta blanca de algodón. A veces creo que quiere matarme.


  Me corto de acorralarla. Es la primera vez que me deja entrar en su casa, nunca me había abierto, y no quiero que se arrepienta.


  —¡Mañana vamos a ir a la playa! —⁠dice de pronto Marco⁠—. Mei me ha comprado un cubo nuevo de Cars.


  Vuelvo a mirarla, aprovechando que tengo excusa, pero ella se ruboriza al descubrir en mi mirada cuanto la echo de menos.


  —¿A cuál iréis? —No es que vaya a seguirlos ni nada…


  —A la zona sin humo de La Rada.


  Es la primera playa de la Costa del Sol con esas características, por el elevado número de menores y deportistas que hay en ella; no es que sancionen si fumas, pero se considera un espacio protegido.


  —¡Podrías venir! —sugiere el niño ilusionado.


  —Ya sabes que Mak fuma, cariño. Así que no puede… —⁠responde Mei con rapidez⁠—. Termina, anda. Pincha las dos cosas, carne y patata.


  Marco obedece y yo recuerdo que lo que le molesta de mí no es que fume… sino lo que fumo.


  No me considero un adicto a ninguna sustancia, lo tengo controlado, es un consumo esporádico… Para relajarme el fin de semana o estar más atento en situaciones que lo requieran.


  ¡Son cantidades ridículas! Pero en la cuarentena me di cuenta de que lo necesito más de lo que creía. No estaba de fiesta, ni trabajando, mi único trabajo era intentar no follarme nada que se apellidara Morgan y se me dio mal, no, fatal…


  Después de ese beso ansioso en la oscuridad del apagón, caminábamos más que nunca en la cuerda floja. Suerte que Mei se quedó dormida abrazada a Marco esa noche, que si no…


  Pero al día siguiente, las sonrisas vergonzosas, los roces esporádicos y el recuerdo de la cadencia de su lengua me dejaron claro que pronto perdería la partida contra mi fuerza de voluntad. Lo que no sabía es que se complicaría mucho más antes de llegar la noche.


  A la hora de la merienda, salí a fumarme un pitillo, como siempre, y Marco me acompañó con un bocadillo de nocilla más grande que su cabeza. Luk y Ani estaban en los sofás del jardín. Ella leía un libro y él tenía la cabeza apoyada en sus piernas y permanecía con los ojos cerrados. ¡Ya lo tenía totalmente domesticado!


  —¿Quieres? —me dijo de pronto Marco. Era sorprendentemente generoso.


  —No, gracias. Esta es mi merienda —⁠dije mostrando el cigarrillo.


  —¿Me das un poco? —respondió pillo. Era generoso y curioso.


  Ani se rio al escucharlo.


  —No, chaval, esto no es para enanos.


  —Mi padre nos metió un cigarrillo en la boca a la mínima oportunidad que tuvo —⁠comentó la pelirrosa.


  —¿Cómo es eso? —cuestionó Luk sin abrir los ojos.


  —Decía que era la mejor manera de que un niño no fumase cuando fuera mayor, que recordara el asco que le dio al probarlo. Y con el resto de mis hermanos funcionó de maravilla.


  —No me jodas, ¡solo tiene cinco años! —⁠Flipé. No es que me considerara el padre del año, pero…


  —Y también nos dejó probar el alcohol.


  —Tu padre es mi héroe —señaló Luk.


  —Ani tiene razón —apareció Mei—. Una calada no va a matarlo, como mucho le hará toser un poco y a cambio odiará el tabaco para siempre, de lo contrario, esa curiosidad irá creciendo hasta los doce o trece años, y un día, se encerrará a fumar en el baño porque le parecerá superguay hacerlo simplemente porque está prohibido.


  Mei fue a quitarme el cigarrillo de la mano y la aparté con rapidez.


  —No… —dije simplemente.


  Luk se incorporó al escuchar mi tono esquivo.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  Hubo un cruce de miradas. «Mierda…».


  —Estáis locos, ¡solo es un niño! —⁠dije entrando en la casa, apagando el cigarrillo que me quedaba y tirándolo a la basura. Lo hundí con ansiedad, para que quedara muy al fondo, y cuando me giré, Luk estaba ahí, como si fuera el maldito pepito grillo.


  —¿Qué pasa?


  —Era un chino, joder… y tú, animando la idea.


  —¿Cómo coño iba a saberlo? ¿Qué haces fumando un puto cigarrillo con coca a las cinco de la tarde? —⁠En su extrañeza también noté un poco de decepción.


  —Nada, joder… me apetecía. Apenas lo noto.


  —¡Razón de más! Una cosa es que te metas un sábado para no dejar de bailar hasta las nueve de la mañana, cosa que también me parece penosa, pero ¡¿ahora?! ¡¿Con qué fin, Mak?! —⁠me juzgó enfadado.


  Estaba a punto de decirle que ya era mayorcito, cuando un ruido nos interrumpió. Era Mei y, por la cara que puso, supe que nos había escuchado. Sin decir nada, se dio la vuelta y se fue.


  —Genial… seguro que ha ido corriendo a hacer las maletas…


  Entonces no me di cuenta de que cupido acababa de echarme un cable enorme… pero para electrocutarme, el hijoputa…


  Fui en su búsqueda y la encontré en la habitación envuelta en una frialdad que me dejó helado.


  —Mei… ¿estás bien?


  —No… —dijo sin mirarme, ordenando un cajón.


  —Siento que lo hayas escuchado.


  —Da igual —respondió severa—. ¿Puedes irte? No es buen momento para hablar…


  —¿Por qué? —insistí preocupado. Por un lado no quería perderla… perder su amistad. Quería que me siguiera mirando como solía hacer: divertida, confiada, sintiéndose a salvo. Solo me interesaba erradicar esa señal palpable de que necesitaba darme un bocado por el bien de su cordura…


  —Déjame sola, por favor…


  —No quiero que te enfades ni que te preocupes, consumo muy de vez en cuando, yo solo… No estoy enganchado ni nada parecido… Solo me ayuda…


  —¿Te ayuda a qué? —replicó displicente⁠—. ¿A ser más gracioso? ¿A estar más despierto? ¿A tener más energía? ¡Pues toma vitaminas!


  —No pretendo que alguien que no las ha probado entienda la sensación que provocan… es algo inigualable…


  —Sí que lo entiendo, pero sé que no vale la pena. ¡Son peligrosas! Te matan poco a poco, y no me vengas con que «de algo hay que morir». Las drogas no traen nada bueno, punto.


  Fruncí el ceño, porque detrás de ese punto, había muchos apartes.


  —Perdí a mi hermano por las drogas —⁠solté agresivo y su cara se tiñó de sorpresa⁠—. Así que sé muy bien lo que son y lo que hacen.


  —Entonces… ¿por qué…? —preguntó asombrada.


  —¡Porque soy mejor con ellas! Me sientan bien, es como vivir en una realidad mejorada. Y las cantidades que uso son inofensivas.


  Una expresión de pena cruzó su rostro y negó con la cabeza.


  —Creía que eras diferente, Mak…


  —Siento decepcionarte, pero sigo siendo yo. Esto no cambia nada.


  —No, tú eres mucho mejor que todo esto, pero no te das cuenta…


  —No, Mei… —dije acercándome mucho a ella, angustiado, invadiendo su espacio⁠—. No sabes la clase de vida que llevo… Lo de esta cuarentena es solo un espejismo. Llevo tiempo tratando de decírtelo… de alejarme de ti, pero…


  —¿Qué clase de vida? ¡Eres tú el que decide cómo vivirla!


  —¡Te equivocas, he visto demasiado! No puedo hacer como si nada. Es muy fácil juzgar desde la ignorancia. Posicionarte en contra de cualquier tema controvertido sea drogas, prostitución, u orientación sexual… sin ver que detrás de cada caso particular puede haber una persona maravillosa. Cuando se habla de derechos y libertades, la línea es muy fina. Y esta intransigencia se traslada también a las relaciones amorosas, por eso no tengo novia. La mitad de las parejas de hoy en día me parecen tóxicas. Y no hablo solo de la jodida violencia de género de hombres a mujeres, me refiero al maltrato psicológico por parte de algunas mujeres que someten a hombres que viven dominados por temor a que se enfaden por no se hacer su voluntad… Eso también es maltrato, aunque no haya violencia. Su mayor arma es castigarlos sin sexo. No se habla mucho de esto, pero es una realidad. Tengo muchos amigos que callan, mienten y ceden el control para conservar a su familia… y sinceramente, para eso, yo prefiero tener amigas, con las que puedo ser yo mismo.


  —Entiendo lo que dices, pero podrías formar parte de esa otra mitad, ¿no te lo has planteado? Estar casado con una buena amiga y…


  —Ya estoy casado con un buen amigo y follo lo que quiero…


  Eso lo dije con sarcasmo, pero me dio vértigo pensar que había mucho de verdad en ello.


  Su cara de estupefacción me escoció un poco. No quería perderla.


  —¡Estoy intentando ser sincero contigo, Mei! Te estoy diciendo que mi vida es el Club, llevar pistola y proteger a Kai… ¡eso es lo mío!, nunca seré el padre perfecto ni haré barbacoas los domingos ni me dormiré agarrado a una chica decente en un sofá después de ver una película apta. Esto… lo que hay entre nosotros… no es real, por mucho que me guste sentirlo.


  Sujetó muy bien el dolor que le produjo escuchar eso y me impresionó que lo canalizara con sabiduría.


  —¿Ves el daño que te hacen las drogas? —⁠contestó firme. Yo la miré confuso⁠—. Te hacen pensar que las cosas buenas que vives son solo un espejismo. ¿Crees que sin un estimulante hubiese sido diferente? ¿Peor? Pues no, hubiese sido lo mismo o mejor. Sin esa sensación por las mañanas, de irritabilidad y depresión, que te hace pensar que necesitas más para volver a estar bien. Dices que no estás enganchado, pero si tienes que tomarla un sábado a la hora de merendar es que te has perdido a ti mismo en el límite de sus efectos y ya no sabes diferenciarlos. Para ti, la realidad sin drogarte es un mundo más apagado y oscuro, cuando es el drogado el que está saturado de un color que lo quema todo y que no te deja apreciar los maravillosos contrastes…


  La besé porque sus palabras me sobrecogieron y no quería discutir más. Solo quería besarla, joder… en todos mis mundos. Sobre todo en el oscuro. Sin tener que hacer nada especial para conquistarla. Pero cuando la sustancia entraba en mi organismo, estaba listo para ser «el gran Mak», ese que la hacía reír a carcajadas, el más payaso, desvergonzado, atrevido y lanzado… como ahora.


  Mei continuó el beso inicialmente, pero me apartó a regañadientes.


  —Vete, Mak. Ahora mismo me odio por tu culpa.


  Esas palabras me sorprendieron.


  —¿Por qué?… —susurré casi en su boca.


  —Porque me haces sentir que lo perdono todo porque el amor me ciega y no puede ser… ¡Es el colmo…! Estoy viendo el cartel de «curva peligrosa», y aun así solo pienso en acelerar…


  Esa frase me dejó K. O. «¿Que el amor que…?». Amor. Acelerar.


  No esperó a que le contestase, se fue de la habitación y un miedo inhumano me dejó inmovilizado por un momento. ¿Acababa de dejarme toda la responsabilidad de lo que teníamos planeado hacer aquella noche a mí?, y lo que era peor… ¿estaba cabreada porque seguía dispuesta a hacerlo? ¡Joder!


  Salí de nuevo al jardín y la vi pegada al niño sin intención de separarse más de él en todo lo que quedaba de día. Era su nuevo escudo.


  Me pasé la mano por la frente, nervioso. Necesitaba salir de allí. Era día 2 de mayo y, desde ese día, se podía salir a hacer deporte en horarios concretos.


  Tardé un minuto en cambiarme de ropa y salir por la puerta de esa asfixiante casa.


  Corrí.


  Corrí como nunca.


  Mis piernas chillaban por la falta de costumbre, pero necesitaba dejar atrás el personaje que me había inventado con Mei. Ese otro Mak… porque era inventado, ¿no?


  «No, ¡eres el padre guay que se chuta!», escuché una voz irónica dentro de mi cabeza. Y sonó sospechosamente como Luk.


  Seguí corriendo.


  Y diez minutos después, me crucé con Luz y la madre de Mía. Las acompañaba una niña algo más mayor que mi renacuajo. «¿Mi qué…?».


  —¡Mak! —exclamó Luz, contenta de verme⁠—. ¿Qué tal? ¿Cómo están mis nietas?


  —¡Hola…! Eh… bien, bien… todo va genial.


  —¿Sabes que estás haciendo deporte fuera de tu horario? —⁠me avisó la madre de Mía⁠—, no es que me moleste verte… —⁠sonrió echándole un vistazo a mi cuerpo⁠—, pero se supone que los chicos jóvenes y cachas no pueden salir hasta las ocho…


  —Ah, vaya… ni he mirado la hora, necesitaba salir de casa…


  En cuanto lo dije, cerré los ojos, torturado, porque sabía que la había cagado. Al abrirlos los de Luz me observaban con una sonrisa preguntona y celestina.


  —Vaya, vaya… —soltó simplemente. ¿Para qué más? Era suficiente.


  No quería que su mente volara tan alto que escuchara campanas de boda, así que quise aclararle que los tiros no iban por ahí.


  —Es que tus nietas son insufribles —⁠solté vacilón.


  Las mujeres se rieron y me fijé en que la niña me miraba seria.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó de repente.


  —Álvaro, ¿y tú?


  —Maya. Eres muy guapo.


  Las risas continuaron.


  —¿Qué te dije? No se salvan ni las niñas, se van a salvar mis nietas… —⁠cuchicheó Luz con su amiga.


  Negué con la cabeza, avergonzado.


  —Todo está bien. Están a salvo… —⁠le juré. ¡Necesitaba agarrarme a ese juramento unas horas más!


  —Pobrecillas… yo necesitaría drogas para soportar vivir contigo y llevarlo medio bien… —⁠me guiñó un ojo Luz.


  Mi corazón se bloqueó ante esa elección de palabras.


  —Bueno… Ya nos veremos, me voy antes de que me multen…


  Desaparecí porque esa mujer ¡sabía más por diablo que por vieja!, y no quería darle más carbón para avivar las llamas de mi infierno.


  —¡Adiós, Mak! ¡Y recuerda, paz y amor!


  Grité mentalmente. ¡Esa vieja era peor que un anuncio de Coca-Cola! Se te metía dentro y retorcía tu alma. «¿Que necesitaría drogarse?». ¡Algo sabía! Algo le había contado Kai… ¡maldito bocazas!


  No me había dicho «deja las drogas y fóllate a mi nieta», pero casi.


  Era un puto genio…


  Cuando llegué a casa, me metí en la ducha sin saludar a nadie. Era sábado y siempre montábamos un pequeño guateque en el jardín. No hay que perder las buenas costumbres, pero aquel día… tenía miedo. De mí. De nosotros. De conocerla demasiado… de saber cuál era su comida favorita, su escena preferida de cada película que veíamos, sus canciones estrella, sus tres tipos de risas, conocer sus lágrimas… Su enfado, sus besos, su sonrisa, su mirada, su cuerpo… y que todo me gustase demasiado.


  Así que me puse mi camiseta de la suerte, que esperaba que me protegiera de lo bueno y de lo malo. Era una prenda que mi amigo Guille, un famoso estilista, había rescatado para mí de una tienda perdida del SoHo de Nueva York. Era una réplica de una de las camisetas más caras del mundo, una de Hermès, hecha a base de piel de cocodrilo. Ni siquiera notabas que la llevaras puesta. Era como una segunda piel, suave y mortífera, que hacía que te sintieras invencible.


  Después me metí en la cocina, enchufé la música, y me perdí en los acordes y los sabores de lo que quería prepararles aquella noche.


  —Me voy a duchar, ¿todo bien? —⁠dijo Luk acercándose por detrás.


  —Sí —murmuré sin girarme.


  —¿Y esta camiseta? —preguntó con guasa⁠—. Sabes que ponértela es lanzarse al ruedo, ¿no?


  —Será porque esta noche va a haber corrida…


  Apoyó la frente en mi hombro para ahogar una risa.


  —Entonces, voy a lavarme a fondo, porque soy lo único que puedes empitonar…


  Esa vez fui yo el que soltó una carcajada.


  Pero la respuesta a lo que estáis pensando es «No». Entre Luk y yo nunca ha habido nada más que el roce colateral producido a través de la pared vaginal de la chica con la que estábamos teniendo sexo. Pero eso, al final, te rompe una capa de intimidad sin la que luego no sabes vivir. Tener a alguien tan cerca, tan metido dentro y que no sea familia, da miedo, porque puedes perderlo en cualquier momento. Igual que con Kai…


  Pensar en él y en lo feliz que estaría siendo con Mía me hizo sonreír y mirar el teléfono. Deseaba llamarlo y contarle lo mucho que estábamos sufriendo con sus hermanas. Rogarle que empatizara, explicarle que Mei era tan apetecible que me estaba muriendo… y que me diera su permiso para echar el polvo del siglo. Uno que sabía que no olvidaría en mi puta vida… pero no me atreví.


  En lugar de eso, preparé unas pizzas artesanales para chuparse los dedos, con albahaca, tomates cherry, olivas negras y queso parmesano que resucitarían a un muerto. Y muerto me quedé yo cuando vi aparecer a Mei en el salón con Marco para cenar.


  Tragué saliva. Llevaba sus clásicos vaqueros, pero la camiseta era más pegada y escotada de lo habitual… Y se había maquillado. Destacaba tanto que tuve que apartar la vista… Sus ojos verdes brillaban más que nunca rodeados de abundante rímel negro y sus labios eran más rosas de lo normal… ¡a este paso iba a desarrollar una enfermedad coronaria! Pero lo peor fue la mirada que me echó…


  Hizo que algo dentro de mí comenzará a arder. Tuve que coger una cerveza de la nevera y bebérmela de un trago para sofocarlo.


  Luk también se cinceló para aquella velada, eligió una camisa rojo diablo y un pantalón corto blanco, pero sucumbió ante la pequeña Morgan que, cuando se lo proponía, se arreglaba para ser la perdición de cualquier hombre… con sus conjuntos de tops y falda larga con una raja que le llegaba a la ingle.


  Las hermanas no podían ser más diferentes, pero llevaban el distintivo Morgan bien visible. Ese poderío… como la subida de una buena canción que te deja extasiado.


  El niño se fue tan pronto a la cama aquella noche, que pensaba que lo habían drogado…


  Ani mostró especialmente buena actitud durante la cena. Estaba más contenta, más sonriente, más… ¿desahogada? Miré a Luk, que la observaba con una sonrisa satisfecha por su nuevo estado. Nos contaron un poco acerca de la técnica que habían estado utilizando. Se la veía ilusionada, y Mei estaba complacida por ello. Era tan buena persona que, por momentos, hacía que me sintiera indigno de ella. Nunca me había pasado con nadie. Bueno, miento… me pasó una vez con alguien… con Kai… Kai… Morgan. ¡Putos Morgan!


  Hubo risas, música y alcohol. Mucho alcohol…


  Pero… ¿cómo pasamos de una velada tranquila y responsable a…


  … terminar todos desnudos?


  La culpa fue de Paulina Rubio. Siempre es de ella.
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    «La realidad es solo una ilusión, aunque una muy persistente».


     


    Albert Einstein
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  Finjo que no me importa que Mak esté en mi cocina con cara de no haber roto un plato en su vida, pero… ¡Maldito sea!


  «¡Y ¿por qué le abres la puerta?!», me riño mentalmente cabreada.


  ¡Y yo qué sé! No puedo ni pensar cuando lo tengo tan cerca, pero después de verle el otro día en casa de Kai… de su camiseta, de su mirada y de seguirme… supongo que me he ablandado un poco.


  Pero verle hace que Marco se haga ilusiones y…


  «¿Solo Marco?».


  —¿A qué has venido? —me atrevo a preguntar.


  Son las nueve de la noche y permiten tener relaciones sexuales con mascarilla… Si un maromo como él no tiene planes, el mundo se está acabando de verdad.


  —Quería hablar contigo.


  Esa frase me pilla por sorpresa, aunque parezca increíble, porque… ¿queda algo de qué hablar después de lo que hizo…?


  —Termina la cena —le ordeno a Marco para darme tiempo, porque sus ojos me taladran⁠—. Y… ¿de qué quieres hablar?


  Mak cambia el peso de un pie a otro, nervioso, y me hace un gesto con la cabeza para salir de la cocina. Dios… ¿Por qué cualquier movimiento que hace me parece super sexy? ¡Soy boba profunda!


  Me acerco al marco de la puerta y me quedo apoyada en la jamba, mientras a él se lo empieza a tragar la oscuridad del pasillo.


  —Mei, te echo de menos… —musita.


  Me mira como Lassie y suelto el aire que estaba conteniendo.


  —¿Y tú a mí?…


  —¡Pues claro! —confieso casi enfadada⁠—. ¿Cómo no?… Fueron muchos días juntos y, en realidad, lo pasamos muy bien…


  —Sí… de verdad que sí y por eso…


  —Pero no te engañes —lo corto—, no me echas de menos a mí, echas de menos a Luk.


  Un gesto de dolor cruza su cara al escuchar ese nombre. Lo sé porque lo conozco un poco. O un mucho. Joder, a estas alturas, sé perfectamente cómo es, cómo siente… sé más anécdotas de su vida que de la mayoría de personas que conozco, y sé que lo está pasando muy mal.


  —Lo de Luk es otro tema —murmulla para sí.


  Lo miro con pena. Está inquieto, como si necesitase un abrazo.


  —No puedo más, Mei… —suelta de repente⁠—. No te olvido…


  Empieza a latirme rápido el pecho. «¡Para!». Si no le creo, ¿verdad?


  —Tu vida está del revés —insisto mirando al suelo⁠—, pero la semana que viene, en cuanto abra el Club, estarás en tu salsa. Ya verás… Recuperarás a Luk, tendrás chicas nuevas y todo volverá a ser como antes…


  Y no puedo evitar que los ojos empiecen a pesarme con humedad al darme cuenta de que estoy en lo cierto. No está desesperado por mí…


  —¿Vendrás a la reapertura? —⁠me suplica.


  —No tenía pensado ir…


  —¡Tienes que venir! Necesito enseñártelo todo…


  —Pero… ¿por qué?… —digo cogiéndome los brazos, confusa.


  —No lo sé… es como si mi mundo no fuera a tener sentido si tú no estás allí…


  El momento me traiciona y empiezo a escuchar la típica balada en la que me mordería el labio. Me dan ganas de ponerme una mano en el corazón y levantar un pie, pero no voy a hacerlo. Eso es propio de la antigua Mei… La que lo perdonaba todo. La que estaba viviendo un cuento de hadas encerrada en esa casa mientras un virus asolaba el mundo conocido. Se harán series dramáticas en Antena 3 sobre mí, joder… ni siquiera soy digna de una plataforma de streaming.


  Solo necesito acordarme de lo que pasó el dos de mayo… Aquella noche pintaba mejor que un cuadro de Goya. Había muchísima expectación por parte de todos, igual que hace un siglo a las puertas del Palacio Real de Madrid. Un malentendido, un error y un ataque produjo un levantamiento histórico que desembocó en la Guerra de la Independencia. Y a nosotros nos pasó lo mismo, pero trajo la independencia a nuestro pequeño grupito, ahora disuelto…


  El error fue el vino. Y la música. Y ellos. Que estaban guapérrimos…


  Yo me había convertido en la típica niña enamorada que no ve más allá de sus narices ni aunque le digan que el tío es narcotraficante y disfruta de la sustancia a placer. Él me juró que eran dosis sin importancia, y yo sabía que las drogas afectaban diferente a unas personas que a otras, pero no las quería cerca de mí, de eso estaba segura, sin embargo… lo pasé por alto. ¡Me dio exactamente igual!


  Bueno, en un principio, me enfadé. Era el colmo que lo pasara por alto con tal de que mi telenovela terminara como yo quería, pero durante la tarde, me di cuenta de que había otra explicación: había madurado.


  Sí. Todo lo de Julia me había hecho madurar.


  Yo no pensaba en Mak como un tío de los de parasiempre… Era demasiado guay para eso. Mak era una aventura, un subidón, un tío que te quitaba las penas y te devolvía la ilusión de vivir, y yo lo conocí en un momento en el que poder apoyarme en él, me salvó la vida. Pero nada más. No pensaba en fondos de pensiones conjuntos. Solo era que… me hacía feliz. Me alegraba el alma y la vista… porque… ¡joder! Verle todo el día de aquí para allá, con ese cuerpazo perfectamente moldeado, esa sonrisa alucinante y su extrema calidez… enamoraría a cualquiera. ¡Nadie podía culparme por desear que me hiciera virguerías!… Pero la cara que puso al hablarle de amor, me lo dijo todo, cuando no tenía por qué asustarse, porque el tipo de amor al que me refería era uno cursi, infantil y momentáneo, o sea, de chichinabo.


  Aquel día, sobre la una de la madrugada fui al baño, a evacuar el primer litro de cerveza que filtré en aquella noche especialmente calurosa, y me crucé con Ani.


  —Esta noche no se escapa —presumió granuja⁠—. Como hay Dios.


  —Pensaba que Luk y tú ya estabais liados —⁠respondí sin darle importancia⁠—. Como estáis tan cariñosos últimamente…


  —Digamos que dejó de estar seco cuando lo dejé bucear entre mis piernas… —⁠sonrió ladina.


  Me tapé la boca por la erótica metáfora. Imaginar a Luk en faena, con lo estricto y riguroso que era, me dio mucha envidia… ¡con razón la cabrona estaba de tan buen humor!


  —¿Y tú a él, se lo hiciste? —⁠quise saber.


  —No, se fue antes de poder continuar… pero eso se acaba esta noche —⁠dijo convencida.


  Yo me reí, porque la verdad es que no la veía enamorada. Solo divertida y cachonda. Así que no me preocupé demasiado. ¡Era Ani! Más fría que la jodida Elsa de Frozen. Mismo pelo.


  —Si no viese a Kai cada vez que me mira, habría sido más fácil —⁠refunfuñó ella⁠—. ¡Como si yo fuese a contarle algo! ¿Te imaginas?


  —Eso es una idiotez. Kai no decide nada sobre nuestras vidas…


  —¿Y a ti qué, vuelven a gustarte los tíos? —⁠me preguntó curiosa.


  —No sé… pero esto no son tíos, ¡son titanes! —⁠exclamé señalando hacia fuera. Las dos nos partimos de risa con complicidad⁠—. Y la verdad es que son encantadores…


  Ani asintió pensativa.


  —Haz como yo —me dijo pizpireta⁠—. ¡Lánzate! A ti nunca se te resiste ninguno…


  Esa frase no me gustó. Porque me sonó a «esté casado o no». Pero no quería discutir. Esa noche no. Así que sonreí y le confesé:


  —Mak me ve solo como a una amiga, sería un milagro si…


  —Es un tío —sentenció convencida⁠—. Un tío que tiene debilidad por complacerte —⁠sonrió pícara⁠—. El problema eres tú… Necesitas ayuda…


  Me mostró una pastilla de color rosa en su mano.


  —¿Qué es eso? —pregunté abriendo mucho los ojos.


  Ella levantó las cejas.


  —¿Estás loca?… ¡¿Qué haces con esto?!


  —¿Te crees que Mak es el único que tira de drogas para no ver la mierda de realidad en la que vive?


  Me quedé sin habla. ¿Se refería a ella? No sabía que se sentía así. ¡Pensaba que le daba igual todo! Pero negué con la cabeza, asustada.


  —Solo es para evadirte un poco —⁠insistió quitándole importancia⁠—. Te mereces disfrutar una noche después de todo lo que has pasado, Mei…


  —¡Ani… no…! ¿Por qué las tomas? —⁠quise saber, decepcionada⁠—. Yo no necesito consumir nada para disfrutar…


  —No es solo disfrute. La gente lo hace porque quiere cambiar algo de sus vidas, aunque solo sea por un momento… Piénsalo, ¿no te gustaría? Solo es un escape… un acceso directo hacia la felicidad instantánea…


  Era el clásico discurso de la gente que sucumbía a la química, pero entonces me di cuenta de que no era solo una cuestión de diversión, sino de desesperación. Si no, no me explico por qué la cogí o por qué me lo planteé siquiera. ¿Por el amor que sentía por Mak?, ¿por el dolor que sentía por Julia?, o porque, por una vez, quería sentir que ganaba en algo.


  Dos horas después… estaba fuera de mí.


  Se me olvidó hasta que Marco existía. Lo juro.


  Aquella noche, la sobremesa fue más animada de lo normal, hubo una discusión interesante y acalorada. Todo empezó con el típico pique sobre la injusticia en distintos oficios entre hombres y mujeres. Que si las mujeres somos demasiado sensibles, que si los hombres demasiado simples, que si los cantantes ganaban más que las cantantes, que si ellas vendían más sensualidad en sus videoclips que música…


  —¡¿Pero qué dices?! —me quejé—. ¿Y ellos no? ¡Adam Levine, Ricky Martin, Justin Timberlake, Jared Leto, Zayn Malik, Harry Stiles…! ¿Quieres que siga? Porque por esos tíos yo no volvería a llevar ropa interior…


  Todos se rieron de mi frase. Estaba pletórica. Graciosa. (Y salida…).


  La verdad es que me encantaban nuestras conversaciones a la luz de la luna los fines de semana al compás de una buena música. Hacerlo solo esos dos días lo convertían en algo especial. El resto de la semana cada uno solía cenar por su cuenta a horas diferentes.


  —Kai y Roi sabían bailar, pero la voz de la familia nos la llevamos nosotras, ¡éramos las mejores en el karaoke! —⁠dije sinvergüenza.


  —No tan deprisa, gatita, nosotros dos somos imbatibles al SingStar —⁠me contestó Mak, juguetón.


  —¿Qué nos apostamos? —saltó Ani enigmática.


  —No empecéis con las apuestas… —⁠avisó Luk⁠—, que luego nos sale muy caro cumplirlas…


  Y todos asentimos con culpabilidad, pero…


  —¡Pero os ganaríamos fijo…! —⁠exclamó el chico de la cicatriz con una sonrisa torcida.


  —¡Sácalo y que gane el mejor! —⁠chillé entusiasmada.


  Hubo movimiento. Unos buscaron la caja del juego, otros movieron la tele hasta fuera, otros prepararon más bebida para las delicadas cuerdas vocales de los artistas y empezamos a cantar clásicos. ¡Tenían todas las canciones habidas y por haber!


  Si alguna vez decidís drogaros, que sea para cantar a pleno pulmón al SingStar. Me sentía poco menos que Madonna.


  No nos dimos cuenta, pero cada vez íbamos subiendo más el tono de todo. De la alegría, de la confianza, del roce… pensaba que era solo yo, pero se nos iban las manos a todos a aquellas horas… cachetes, mordiscos… allí había de todo.


  Llegamos al reto final muy igualados.


  —¡Mei! —gritó Ani, ilusionada—. ¡¿Te acuerdas de esta canción?!


  Miré cuál era y me eché a reír cuando la eligió guiñándome un ojo.


  
    Oe oe eeeoo


    Me gustas tanto, mi amor


    Oe oe eeeoo


    Me gustas tantooo

  


  Los chicos se rieron al identificar la mítica canción de Paulina Rubio, pero creo que nunca la habían oído como un mensaje subliminal tan nítido.


  
    Es lo que siento yo


    cuando estás cerca de mí


    es algo químico


    que se apodera de mí


    será tu físico… que me hipnotizó,


    es irónico


    que no pueda decirte que


    ¡me gustas tanto!

  


  Luk y Mak se partían de risa con nuestra caracterización sexi. Sobre todo porque iba muy en serio. ¡Era lo que sentíamos! Y en el estribillo intentamos arrastrarlos a bailar porque no se aguantaban las ganas ni ellos; no estaba bien que se estuvieran ahogando en su propia baba. Pero se negaron, ya habían caído en esa trampa antes y sabían que, si accedían, terminaríamos como siempre… compartiendo saliva. Hoy más que nunca.


  
    Me gustas tanto, quiero ser para ti


    Te veo bailando, te quiero frente a mí


    Me encantaría que sepas lo que siento por ti


    Yo soñaría que tus besos fueran para mí

  


  Entonces, Ani, que tenía muy clara su estrategia, me agarró de la mano y me dijo: ¡a la piscina! Que no me negara les dio la pista a los chicos de que me pasaba algo muy gordo.


  Además, tenía muchísimo calor, estaba sudando de moverme tanto y, al llegar al borde de la piscina, cuando Ani comenzó a quitarse la ropa, honestamente… ¡bañarme en pelotas me pareció la mejor idea del mundo!


  Nos desnudamos sin mirar atrás. Ni siquiera pensé en ellos, en que me verían, el concepto vergüenza había sido eliminado de mi vida. Me quedé en cueros y me lancé al agua. ¡Estaba en la gloria! Nos reímos, nos salpicamos. «Es la guerra», me dijo Ani, y no la entendí, pero me dio igual, estaba tan feliz y contenta…


  Vi a los chicos de pie, hablando. Indecisos, preocupados, pasándose las manos por el pelo… pero nosotras seguimos bailando y cantando en el agua como Dios nos trajo al mundo.


  
    No sé cómo decirte… que me encantas, que me enamoras


    como chocolate me derrites, pero ya llegó la hora…


    de que te pegues a mí y terminemos bailando, sudando…

  


  ¡Me sentía como si tuviera diez años! No dejaba de botar y de reír. Y de desear que los chicos se unieran a nosotras…


  Sin embargo, al cabo de un rato, aparecieron con unos albornoces y nos pidieron que saliésemos de la piscina.


  Mak me envolvió en uno y me llevó hasta la cocina.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó—. Te vendría bien comer algo…


  Habían pasado horas desde la cena y abrió la nevera.


  —¿Hambre de qué? —contesté provocativa.


  Él sonrió un poco, como si le hiciera gracia que me sintiera sexi. Pero no dejaba de pensar en que estaba desnuda debajo de esa bata y que él lo sabía. La camiseta que llevaba le quedaba sublime, y cuando se acercó me atreví a palparla.


  —Como mola… —dije acariciándole el pectoral. Tenía una textura extraña y adictiva. Algo gomosa.


  Y de repente, me di cuenta de que mi mano no paraba. Es más, se le unió la otra, y me concentré en su estómago, en sus costillas, en su ombligo… cuando lo miré a los ojos y vi que se estaba dejando, me tiré por el precipicio sin pensar. Amparada en las drogas, lo agarré de la hebilla del cinturón y lo acerqué a mi boca, y a mi cuerpo. Ahí estaba, mi felicidad servida en bandeja, por fin…


  Él continuó el beso con suavidad. Era una sensación tan alucinante tener a semejante maromo bajo mis fauces; peligroso, duro, habiendo sido un jodido encanto conmigo… Y lo quise. Quise que fuera Mío por una noche. Que invadiera mis rincones, dejarme conquistar. Ser suya.


  Metí los dedos entre su pelo y cambié el ángulo del beso, embebiéndolo más en mi espacio personal. Entonces, como por arte de magia, sus manos reaccionaron, me sentó en la barra y se metió entre mis piernas, mientras nuestras lenguas luchaban por hacer la mejor pirueta.


  El albornoz se aflojó y eché la cabeza hacia atrás para que accediera mejor a mí. No pensé ni una vez en que mi hermana o Luk pudieran estar viéndonos. Así de entregada a la causa estaba. Mi pelo mojado cayó sobre mi espalda y mis hombros y Mak gimió sintiéndose presa de lo excitante que le resultaba tenerme húmeda y desnuda.


  —Joder… —soltó al abrir un poco más el albornoz.


  Su boca cayó sobre mis pechos y ahogué un grito. Sus labios chuparon impacientes todo lo que pillaron por medio, pezones, hombros, cuello… para luego estrellarse contra mi boca como si fuera un jodido accidente de tráfico. Violento, seco, casi enfadado.


  Me comió a lo bestia y me sentí muy deseada. Mi menté voló y tuve un pequeño off porque de repente, me vi tumbada en una cama, ¿os ha pasado? Las famosas lagunas. Un espacio de tiempo olvidado en el que, seguramente, me desplazó como a una muñeca de trapo de la cocina a la habitación. Me quedé gloriosamente desnuda sobre el colchón, solo deseaba que me follara fuerte, como había soñado tantas veces, como necesitaba de él. Duro, desenfrenado, sucio…


  Sentí que se pegaba a mi cuerpo y nuestra piel se besaba por todas partes. Su ropa también había desaparecido y su olor me invadía. Nunca había estado más excitada. Ahora, al recordarlo, me jode no haber sido plenamente consciente de que esa era nuestra primera vez, de haberlo forzado así, de no notar que al él le pasaba algo. Estaba tan cegada de deseo sintiendo cómo me tocaba que no lo discerní.


  —Joder, Mei… —dijo algo perturbado por lo que estábamos haciendo, pero siguió bajando por mi cuerpo, venerándolo. Metió la lengua en mi ombligo y me estremecí. Automáticamente, abrí las piernas y me dio igual quedarme terriblemente expuesta a él. Lo necesitaba urgentemente desde hacía semanas.


  Como si me hubiera oído, se lanzó contra mi sexo con fuerza y mis terminaciones nerviosas gritaron ante sus expertos lametazos. Pero cuando sentí que empezaba a follarme con la lengua agarrado a mis muslos, perdí completamente la cabeza. ¡Joder…!


  Veinte segundos después, creía que me corría y lo agarré con fuerza del pelo para avisarlo. Debió de flipar por el estirón, aunque no tanto como yo cuando, en plena subida de la ola hacia el orgasmo, se levantó y se metió de golpe en mi interior empujando tan fuerte que creo que partió una lama de la cama.


  —¡Dios…! —aullé alucinada.


  Empecé a correrme en cuanto me penetró. Sentí un placer tan crudo con sus acometidas que habría jurado que no sentiría en mi vida. Él soltó un sonido gutural que me supo a gloria a la vez que se tensaba. Fue una sincronización perfecta. Cuando dejé de dar alaridos, Mak bajó el ritmo y siguió embistiendo profundamente. Me sentía tan colmada que ni siquiera podía hablar.


  Sus manos aprisionaron las mías sobre el colchón a ambos lados de mi cabeza y comenzó a besarme con una dedicación asombrosa. No quería que aquello terminara nunca…


  Al poco tiempo, incrementó el ritmo y terminó juntando mis manos para sujetarlas con una sola, mientras la otra la deslizaba hasta detrás de mi culo para apretarme más contra él. Puse los ojos en blanco de puro placer.


  Para terminar, decidió cambiar de postura. Se sentó en el colchón y lo rodeé con las piernas y los brazos mientras volvía a ensartarme en él. Nos besamos como si fuera la última vez que fuésemos a besar a alguien nunca y cuando el orgasmo me arrasó, me quedé pegada a él y perdí la conciencia en una dulce muerte… hasta que me desperté sobre las ocho de la mañana, con su pecho pegado a mi espalda y mis piernas enredadas en las suyas. ¡¡Por el amor de Dios!! ¿Qué habíamos hecho?


  En ese momento, sí me acordé de Marco y empecé a emparanoiarme. Si por lo que sea se despertaba y no me veía, quizá apareciese por allí, o quizá le diese por lanzarse a la piscina… como su «madre». Y ese miedo me hizo moverme y despertar a Mak.


  Abrió los ojos despacio y le sonreí con vergüenza.


  —Hola…


  —Hola…


  —¿Estás bien? —preguntó con cautela.


  —Sí, no me acuerdo de algunas partes —⁠confesé⁠—, pero bien…


  —No me extraña, estabas pasadísima, ¿qué tomaste?…


  No supe reaccionar… Acababa de darme cuenta de que estaba enamorada hasta las trancas. ¿Por qué? Porque en vez de poner el grito en el cielo por haber recurrido a las drogas, cuando las odiaba tanto, me hizo entender que haría cualquier cosa por estar así los dos, tan cerca y tan desnudos. Madre mía, ¡la de gilipolleces que se hacen cuando alguien te gusta…!


  —Tengo que ir a ver a Marco… —⁠expliqué⁠—, y voy a comprobar que la puerta del jardín esté cerrada… por si acaso.


  —De acuerdo.


  Me incorporé y di gracias a Dios de que la oscuridad me cubriera un poco, aunque era una tontería si ya había estado dentro de mí…


  —¿Tú… te acuerdas de todo…? —⁠pregunté insegura.


  —Más o menos… —dijo sentándose en su lado de la cama.


  —¿Usamos condón?


  —Sí… —dijo cortado—, varios.


  Se puso un pantalón corto y se levantó con rapidez.


  —Yo… joder, ¿seguro que estás bien? —⁠preguntó apurado⁠—. Creo que me metí entre tus piernas como un animal y…


  —No, tranquilo, todo está bien…


  —Ya, pero… bueno, si Kai se entera de esto…


  —Joder, ¡qué obsesión con Kai! No diremos nada —⁠lo tranquilicé.


  —Es mejor que no vuelva a pasar… ¿no crees? —⁠dijo serio.


  «Vaya hombre…».


  ¿Por qué no podía volver a pasar exactamente? Debería habérselo preguntado… en vez de asentir e irme calladita.


  Recuerdo pasar por la habitación de Ani, y ver que no estaba en su cama. La muy… ¡chalada!


  —Nunca te había visto tan contenta como anoche, hermana… —⁠me dijo al día siguiente con una sonrisa tonta.


  —¡¿Cómo se te ocurre ofrecerme eso en mi estado de borrachera y frustración sexual?!… —⁠la reñí en voz baja.


  —Venga ya… ¿para qué te crees que sirven las drogas? ¡Para hacer cosas que de otra forma nunca te atreverías a hacer!


  —¡¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?! —⁠dije severa.


  —¿El qué?


  —Acabas de admitir que las drogas son para los cobardes…


  Le fastidió tanto no poder rebatírmelo, que deseé que esa alusión la hiciera recapacitar la próxima vez que tonteara con ellas.


  —Ani, tú no tienes pinta de reprimir ninguna parte de ti misma… por lo tanto, no las necesitas. Y Mak tampoco…


  


  Me quedo mirándolo, embebido en la oscuridad del pasillo de mi casa, y noto que Mak se acerca a mí para juntar su frente con la mía, como suele hacer cuando quiere enfatizar que va en serio.


  —Mei… ¿podrás perdonarme?


  Lo miro sorprendida de que llegue tan rápido al quid de la cuestión, cuando en las historias románticas se alarga la trama por no hacer las preguntas adecuadas antes.


  —No puedo… —murmuro con sinceridad separándome de él⁠—. Confié en ti y quisiste romper ese cristal precioso en el que veía todo de color de rosa contigo y no creo que pueda recuperarlo jamás.


  —Pero… ya venías de cristales rotos antes y aun así pudiste volver a sentir algo por mí —⁠dice esperanzado.


  —A todo el mundo le llega su «Después de ti»… —⁠digo apartando los ojos, porque me da vergüenza confesar esto⁠—. Es esa persona que te deja marcado, que te cambia la vida y no puede igualarse a ningún otro antes ni después. Y tú has sido eso para mí, Mak. Hay rupturas de las que sales empoderado pensando que el otro es un gilipollas y otras que te rompen por dentro porque te das cuenta de que el gilipollas has sido tú.


  —Mei…


  —Vete, por favor —le ordeno.


  —No puedo, joder… Te necesito… necesito que me perdones.


  Me abraza fuerte y no puedo escapar de su amarre. Se mete en mi cuello y aspira mi aroma. No puedo dejar que me convenza. Ya no.


  —Álvaro, ya está… —digo su nombre de pila.


  Él me mira, sabiendo que eso es mala señal y su cara se inunda de tristeza.


  —Yo necesito olvidarte y empezar de cero.


  Me acaricia la cara, herido, y le brillan los ojos.


  —No quería hacerte daño… necesito que lo sepas.


  —Lo sé, pero me lo hiciste. Y no puedo olvidarlo. Aún no…


  —Por favor…


  Se acerca hasta mis labios y los roza con los suyos, notando como se mueren de ganas por que le dé más.


  Quiero perdonarle, pero no puedo. No queda ningún hilo del que tirar, los quemó todos con lo que hizo… Con lo que estuvo dispuesto a hacer…


  —Marco —digo de repente—. Ven a decirle adiós a Mak, ya se marcha.


  El niño aparece y Álvaro se separa de mí para agacharse. Se funden en un abrazo muy tierno.


  —Adiós, campeón —dice con la voz rota.


  —No quiero que te marches… —⁠gimotea el niño.


  —Yo tampoco, pero volveré otro día y te llevaré a jugar al futbol por ahí, ¿te apetece?


  —¡Sí!


  Si ya es difícil olvidarse de un tío que no te conviene, imaginaos lo que es que «tu hijo», lo vea casi como a un padre divorciado.


  Mak va hacia la puerta de la vivienda y sale mientras yo me quedo en el umbral.


  —Aunque quieras olvidar lo nuestro, tenemos que intentar ser amigos, por Kai —⁠dice como alegato final⁠—. Sé que le encantaría que fueras a la reapertura…


  —Lo pensaré…


  Me clava una mirada suplicante que ruega muchas cosas. Luego resbala por mi cara, hacia mis labios y veo cómo cierra los puños reprimiendo un impulso.


  Me cuesta un esfuerzo titánico, pero cierro la puerta antes de que me arrastre hacia fuera y me robe un beso del que saldré con muletas. Mi espalda resbala por la madera laminada, sintiéndole al otro lado y aceptando que su insistencia me hace frágil.


  De pronto, suena mi teléfono, y veo que es Ani, la culpable de que no pueda perdonar a Mak.


  16 
TÚ, YO Y ELLA


  [image: mak]


  
    «Una vez que aceptamos nuestros límites, podemos ir más allá de ellos».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  Me voy de casa de Mei con la horrible sensación de que, si la hubiese besado por última vez, habría cambiado de opinión. ¡No debería hacer falta más para entender que la quiero!


  Pero no piensa perdonarme nunca. «Lo ha dicho en voz alta…».


  Hay muchas cosas que pensamos, pero no decimos. Y hay una gran diferencia. Porque cuando las pronuncias… se hacen reales.


  Una sensación parecida a lo que fue follar juntos por primera vez. Llevaba tiempo fantaseando con ello. Había tenido todo tipo de sueños con ella en los que disfrutaba de su cuerpo con una avaricia casi ilegal, pero eran eso, sueños… Cuando pasó de verdad, todo se intensificó. Fue real. Y aterrador…


  Esa noche, Mei estaba más achispada que nunca. Sé reconocer el efecto de las drogas: esa desinhibición, esa felicidad tan superflua e hija de perra, por todo y para todo, y admito que, por un segundo, me alegré de que se lo permitiera, pero de repente, sentí un golpe en el pecho que me cortó el rollo.


  Luk dice que la madurez llega cuando nuestra preocupación es mayor por los demás que por nosotros mismos. Y eso fue lo que me sucedió con Mei, que me hizo madurar de golpe.


  Cuando la vi desnudarse y lanzarse a la piscina… me levanté de la mesa sin pensar. No interesado en verla en pelotas, sino preocupado por su bienestar.


  —Tranquilo —me frenó Luk—. Estará bien.


  —¡Joder, ¿qué se ha metido?! No es propio de Mei desnudarse y…


  —Ya lo sé. Esto suena a llamada de atención, y por lo visto funciona, mírate… —⁠sonrió con sorna⁠—. ¿No sentirás algo por ella?


  —¿Qué? ¡No! —Respuesta automática. Sin pensar.


  Luk me miró sin creerme del todo.


  —Mak, ya no son las hermanas de Kai… ¡son dos chicas desnudas bañándose en nuestra piscina! —⁠certificó coherente⁠—. Son dos amigas. Y Kai sabe perfectamente lo que hacemos con nuestras amigas… ¡Es inevitable! No podemos alargarlo más…


  —¿Ahora de repente crees que no le importará?


  —No es eso, pero creo que podría entenderlo… lo que no quiero es que esto se convierta en, primero: un problema médico, porque un día de estos nos revienta un huevo, y segundo, en una apetencia obsesiva que desemboque en algo más importante de lo que es: una atracción física propiciada por un encierro que psicológicamente puede hacernos pensar cosas que no son.


  —Joder, no sé… Esas conclusiones científicas te valdrán a ti, pero Mei no es como Ani… es más complicada. No quiero hacerle daño…


  —Mei es una mujer —me cortó Luk⁠—. Y está loca por ti. Lo que no puedes es dejar que se enamore de ti pensando que eres un chico sensible y respetuoso. Porque si lo estás siendo es por Kai, no por ella. ¿Tengo razón?


  Lo miré fijamente en medio de mi notable borrachera. La verdad es que no sabía diferenciar esas mierdas de las que me estaba hablando, y menos en mi estado. Yo solo quería comulgar con su cuerpo, paladearla, tragármela y sentirla parte de mí, el resto eran palabras…


  —A la mierda —decidí insensato—. ¿Dónde están los albornoces?


  —En el baño del gimnasio.


  —Voy a por ellos… Tú quédate con Ani en la piscina y no entréis en la casa hasta que no veáis luz, ¿entendido?


  Luk sonrió díscolo, sin pensar en las consecuencias de esa decisión. Porque dar ese paso con Mei fue… mi «Después de ti».


  Nunca había sentido el sexo así. Semejante tumulto de devoción y excitación. Normalmente, solía ganar una de las partes. Si quería sexo excitante buscaba a un tipo de chica concreto, pero si quería sexo más tranquilo y sentido, buscaba a una amiga de confianza, con la que estar relajado y llevar a cabo un ejercicio de amor propio, de acariciarse contra alguien, de sentirlo a otro nivel, pero aquello… aquello era nuevo.


  Tenerla en mi cama, completamente desnuda, y tener un orgasmo en la punta de la polla sin habérsela metido siquiera… fue demasiado para mí. Tenía miedo de correrme a los diez segundos de empezar, por eso hice lo que hice. Ponerme un condón y dejarla a punto de caramelo con sexo oral para terminar juntos. Y menos mal, porque me corrí como un quinceañero primerizo en cuanto su cuerpo me comprimió. Nunca me había pasado nada parecido, debía de ser la cuarentena… o que era jodidamente especial.


  Al día siguiente, tenía el corazón apelmazado. Sus ojos y su sonrisa me ponían los pelos de punta.


  —¿Todo bien? —me preguntó a mediodía, cuando no dejaba de comportarme como un puto tarado.


  —Sí…


  «Quizá demasiado flipado contigo para mi gusto, pero sí…».


  —Bien, me alegro —sonrió con la sonrisa más bonita del mundo.


  Ella estaba como si nada y quise creer que podía controlarlo… como siempre. Así que me dejé llevar. Hice ejercicio, jugué con Marco, tomé el sol adormecido escuchando música en mi móvil y cociné. Esa misma noche, después de ver una sitcom liviana, Mei acostó al niño y volvió a recostarse a mi lado en el sofá. Se colocó muy cerca de mí y apoyó la cara en mi pecho. Yo solo tuve que girarla y matarme contra sus labios para quedarnos enganchados en el beso más dulce y lento que ha existido jamás. Diossss… ¡lo necesitaba tanto! Y después de decirnos con lametazos todo lo que nos queríamos haber dicho ese día, separó los labios y se quedó quieta contra mí, con los ojos cerrados.


  —Tengo resaca —murmuró.


  Yo también la tenía. Pero de ella. Una resaca eterna que solo se solucionaba bebiendo más… El problema es que, si abusas, puedes caer en el alcoholismo…


  Y ese era yo ahora mismo, en la actualidad, un maldito abstinente que nunca se curaría de su dependencia.


  Durante una semana gemimos más que hablamos. Nos acariciamos más que dormimos. Nos besamos más que nos sonreímos… La madeja de sentimientos y compromiso se iba haciendo cada vez más grande y tenía que cortar aquello por lo sano, pero… ¿cómo?


  ¿Os habéis preguntado alguna vez cuál ha sido el peor momento de vuestra vida?
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  «¿El peor?».


  Ese lo provoqué yo mismo y vino prácticamente seguido del mejor.


  Pongámonos en el supuesto de que has paladeado por fin a la chica de tus sueños. Sí, joder, esa que lleva un mes rondando en pantalón corto por tu subconsciente, mientras intentas descansar.


  Pongamos que justo cuando ibas a poseerla te dice que, además de preciosa, es una mentirosa patológica y una buenísima actriz.


  Pongamos que todo encaja con su cuadro psicológico, lleno de abandonos, inseguridades y sequía social y te das cuenta de que estás loquito por ella porque es más inocente de lo que creías…


  ¿Qué tenemos?


  A un tío deseando ahogarse en una piscina.


  A un tío que ya le da igual todo y que, si no cede ante sus deseos, acabará muerto de todas formas.


  Un tío que no sabe que se está enamorando…


  Un tío peligroso…


  No me hizo falta ver que las chicas iban colocadas para saber que iba a pasar algo gordo aquella noche, lo supe en cuanto Mak se puso esa camiseta… Es como cuando una chica se depila a propósito para ir a una cita, por lo que pueda pasar… «¿Perdona?». «Sí, sigue diciéndote eso».


  La conversación con Mak y su «no sé si podré controlarme», también fue indicativo de la bacanal que se avecinaba. Había llegado el día y, cuando se lanzaron a la piscina desnudas… lo vi claro:


  «Kai, disculpa, pero… ¡tu hermana está desnuda en mi piscina!».


  «¿Es culpa mía? ¿De verdad crees que la he engatusado para seducirla o más bien ha sido al contrario? Además… no va a ser follármela una vez y olvidarla… ¡Qué va!… Va a ser un puto atracón.  Y los dos vamos a disfrutarlo mucho, te lo aseguro».


  El discurso me lo sabía… solo faltaba convencer a Mak.


  Pero fue escuchar su «A la mierda», y ser la persona más feliz del universo. Me había dicho que me quedase con Ani en la piscina hasta que no viéramos luz y eso hice. Tan pronto como nos quedamos solos, me quité la ropa y me lancé a la piscina. Tenía intención de correrme con ella hasta quedarme seco.


  Ani sonrió perversa al verme dentro y se acercó a mí.


  —Llevas todo el día ignorándome —⁠me acusó, flotando a mi lado.


  —Es que te tengo respeto.


  Ella se rio.


  —En serio, ¿por qué lo has hecho? Dímelo…


  —Porque me mentiste. No eres la tía dura, sexi y fuerte que aparentabas ser… No eres una guerrera Valkiria, eres un ángel…


  —¿Y qué?


  —Que yo soy más de que me arrastren a los infiernos…


  —Bueno, quizá yo podría hacerte tocar el cielo… —⁠replicó audaz⁠—, porque te equivocas en una cosa, sigo siendo muy sexi…


  Nunca me habían callado de una forma tan aplastante. Mi primer orgasmo con ella fue mental.


  —¿Cuál es tu poca experiencia exactamente? —⁠quise saber.


  —Dos tíos. Diez minutos cada uno. Bastante triste. Ni siquiera me corrí, pero la verdad es que tampoco me importó mucho. No me sentí mal, ni nada parecido. No siento nada con nadie, y contigo, será lo mismo…


  Me conocía un poco. Sabía que los retos me ponían, pero…


  —Pues el otro día te asustaste…


  —Tú no te has visto practicando sexo…


  —Aún no lo hemos hecho…


  —Si con la lengua haces eso, no me quiero imaginar lo que harás con la polla…


  Me entró la risa. Era tan… genial. Fresca. Diferente… que me hubiese dado igual que no estuviera tan maciza. Me habría fijado en su aura igualmente, estoy seguro, ¡pero es que encima, lo estaba! Parecía una puta broma.


  —Puedo ser suave… si es lo que quieres —⁠la tranquilicé.


  —No quiero que lo seas…


  Esa frase consiguió tensar el 90 % de mi cuerpo.


  —Estás drogada… —advertí, avanzando hacia ella.


  —Es posible, pero tengo muy claro lo que quiero esta noche…


  —Yo también —dije sumergiéndome hasta el cuello, inalcanzable.


  Ella se acercó a mí, quedando a un centímetro de mi boca.


  —Te dije que suplicarías… —⁠dijo deslizando sus labios sobre los míos con lentitud.


  Volver a saborear su saliva fue como un bálsamo. Y me asusté un poco al entender lo dentro que la tenía ya… Me abrazó la cintura con sus piernas y comenzó a besarme con más impaciencia, pero no la dejé. Continué besándola con languidez, dejando que las lenguas se acariciasen con suavidad, como se merecía un ángel. Como me pidió el otro día. «Con cuidado», porque, que ahora estuviera dispuesta a todo por estar bajo los efectos de una droga, no me valía.


  —Luk… bésame fuerte, vamos… —⁠se quejó, excitada.


  No sé cómo me controlé, Estaba a punto de reventarme las pelotas por el tono de la petición, pero se me ocurrió algo para ganar los dos.


  —Antes tendrás que hacer algo por mí.


  —Lo que sea… —jadeó en mi boca. «Ese es el espíritu, nena».


  —Antes de ponernos a joder como dos auténticos animales, me dejarás llevar a cabo otro experimento contigo, igual que el otro día. Porque creo que funcionó un poco. Sentiste miedo… miedo de mí. De la situación…


  —No tenía miedo de ti —musitó más seria⁠—. Es que no quería que me follaras como a la típica chica que le gusta duro y rápido… como amenazaste aquel día. Quería… otra cosa. Algo que me hiciera sentir.


  Tuve que besarla por decir eso. «¿Quería sentir… conmigo?». Nunca me había sentido más halagado y especial. Pero a los Morgan se les daba muy bien hacerme eso.


  Y lo estaba consiguiendo, iba a curarla. Porque la primera fase para «volver a sentir» es «querer sentir».


  Vi que las luces de la casa estaban apagadas y me costó la vida misma salir de esa piscina y no follármela en el agua, solo tenía que hacer un simple movimiento… pero logré controlarme. La llevé a mi habitación, envuelta en un albornoz y la tumbé sobre la cama. Yo solo llevaba una toalla en la cintura, y nunca me había dolido tanto una erección como cuando se quedó desnuda en mi cama para aplicarle una sesión de Técnica de Liberación Emocional.


  Voy a escribir a la OMS y recomendar hacer esto colocado, prometiendo que resulta diez veces mejor. Mientras Ani repetía las frases, lloraba, joder. Os juro que lloraba y yo solo quería terminar y consolarla con el calor de mi cuerpo. Y eso hice. Se quedó allí tendida y empecé a besar despacio cada centímetro cuadrado de su piel. Volví a probar la ambrosía entre sus piernas, ya era un puto adicto a ella, pero cogió mi cara y me pidió sin palabras que me tumbara sobre ella. Lo hice un poco sobrepasado, pensando en si era mejor dejarlo, pero no podía… ya no.


  Me puse un condón y me situé entre sus piernas para penetrarla con cuidado, como si fuese virgen, pero su humedad me recibió gustosa y se arqueó cuando me clavé en su interior.


  «Dios mío de mi vida…», embestí de nuevo para llegar más hondo. ¡Estaba flipando! Hacía que no follaba así desde… nunca. Nunca había alcanzado este grado de sentimientos en una primera vez… Nos miramos a los ojos con las bocas entreabiertas, impresionados de que estuviese siendo tan intenso. Me escuché soltar un taco, o varios, e imprimí un ritmo perfecto escuchándola jadear en mi oído.


  —Dios… —susurré pensando que me moría de gusto. ¡Era Ani!


  La besé como un loco, agarrándole la cara, aspirando sus gemidos e intentando decirle algo que no sabía ni lo que era. Entonces farfulló:


  —Pensaba que nunca iba a sentirme así… que iba a perdérmelo…


  Joder, si os digo que estuve a punto de soltarle un «te quiero», no miento. Seguí llenándola, muerto de placer, hasta que sentí que una corriente la atravesó entera y en respuesta mi cuerpo se tensó por completo… Acabábamos de hacer el amor. Y lo supe aunque nunca lo hubiese hecho antes. Porque lo que yo practicaba era sexo. Solo sexo.


  Me dije que era una excepción, una situación especial. Que se me pasaría…


  Nunca he estado más equivocado.
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  «Me toca».


  ¿El peor momento de mi vida?


  También fue poco después del mejor…


  Un día cualquiera de mayo, en el que estaba haciendo ejercicio con mi, por entonces, mejor amigo.


  La chica que se estaba trajinando (dicho mal y pronto), hermana de la que me trajinaba yo, nos trajo toallas limpias. Se dieron un beso corto pero rebelde, y su forma de mirarla al irse fue lo que me alarmó.


  —Joder, tío… ¿te traigo un babero? ¡Te tiene babeando…!


  —¡Qué va…! —se defendió Luk mientras seguía haciendo ejercicio.


  —Nunca te había visto así… —⁠comenté más en serio.


  —¿Así cómo? ¿Insinúas que no suelo ser cariñoso con las tías?


  —No tanto…


  —Esta situación es especial, llevamos viviendo juntos un tiempo, se alcanza otra clase de intimidad…


  —Aun así, nunca te había visto tan empalagoso con nadie. ¿No te estarás enamorando de ese ser satánico, verdad? —⁠me mofé.


  —Qué gilipollas eres cuando quieres… —⁠puso los ojos en blanco⁠—. Uno, no es satánica. Y dos; ni de coña, ¿vale? Es el mejor sexo que he tenido nunca, pero no es una sorpresa; desde el primer día tuvimos mucha química. Y ahora, además, me cae bien.


  —Te cae bien —repetí con sorna—. ¡Te cae bien a niveles que te puto enamoran! —⁠me reí de él⁠—. ¡Si se te ve en la cara! Te lo noto.


  —Pues te equivocas —dijo molesto⁠—. Cosa que no es novedad…


  Dejó la pesa en su sitio y se largó, dando por finalizada la sesión.


  Esa misma tarde, Mei salió a dar una vuelta con el niño, y Luk se fue, presumiblemente, a la compra.


  Cuando me desperté de la siesta, salí a fumarme un cigarro; no me gustaba hacerlo dentro de casa, y menos, desde que el niño vivía allí. Y encontré a Ani tumbada en una hamaca del jardín.


  —Hola, pequeña Morgan.


  Ella me miró pensativa.


  —Mak, ¿qué pasará con Mei y contigo cuando termine la cuarentena? ¿Vais a ser novios?


  Sonreí ante la pregunta. Ani era tal y como Kai me la había descrito una noche en medio de una borrachera decadente. Cuando bebía vino le daba por hablarnos de su familia: «Ani es espontánea y descarada, siempre me hacía sonreír», balbuceó. «Era tan franca que solía pinchar sin querer».


  Y ahora, acababa de pincharme a mí. ¡Au!


  Quizá lo preguntase por mera curiosidad, pero de paso, se encargó de revolver mis entrañas, porque esa era la pregunta por la que, cada mañana, me quedaba un rato en la cama con los ojos abiertos, antes de evidenciarle al mundo que ya estaba despierto. Era un miedo siniestro que me dejaba paralizado.


  —No creo… ¿Por? ¿Crees que haríamos buena pareja? —⁠vacilé.


  Mi otra gran duda disfrazada de humor.


  —La verdad es que no —contestó abstraída, dándole una calada a su cigarrillo⁠—, pero quizá ella se esté haciendo ilusiones y me preocupa —⁠dijo después de soltar el humo.


  «Tocado y hundido». A mí también me preocupaba.


  Aunque pensé que quizá Ani estuviera reflejando su propio miedo. Peque-Morgan y yo nos parecíamos más de lo que creíamos.


  —No sé, todavía no hemos tenido «esa conversación» —⁠me sinceré⁠—. ¿Y Luk y tú, ya os habéis dicho «te quiero»? ¿Habláis de futuro? —⁠la piqué, travieso.


  Ella se rio. Una risa despreocupada y limpia. Kai siempre decía que «se reía disfrutándolo como nadie, que daba gusto oírla». Y era cierto.


  —¡Lo nuestro no es lo mismo! —⁠exclamó muy segura⁠—. Luk y yo lo hemos hablado. No nos estamos enamorando, solo estamos aprovechando el tiempo, ¡por si se acaba el mundo!


  —Ajá… —respondí incrédulo—. La gente que polvea no tiende a hacerse tantos cariñitos como vosotros. Admite que te gusta…


  —¡Claro que me gusta, es estupendo! Pero lo tenemos claro. —⁠Y realmente casi consiguió engañarme, pero… hablábamos de una persona que carecía de sentimientos… (que no de sentido del humor, porque yo con ella me reía lo más grande. Teníamos un alma gamberra en común y le había cogido mucho cariño gracias a eso), pero había cierta despreocupación en su tono que me hacía pensar que intentaba convencerse a sí misma, cuando en realidad, sentía algo más…


  —No creas, Luk me preocupa… —⁠dije entonces, para tantearla⁠—. Tú estás protegida con lo de que no sientes, pero él está que no caga contigo, y cuando todo esto termine, será difícil despegarlo de ti…


  «¿Sufro por él o por perderle?», me pregunté culpable.


  —Lo mismo te digo con Mei. No quiero que sufra por más tíos…


  Nos miramos algo más serios. Ya no estábamos bromeando.


  —Cuando vuelva la normalidad, Luk se follará a otras… —⁠me explicó ella convencida⁠—. Mei, sin embargo, no pensará en otros… pensará en ti. ¿Quieres que sea una de esas mujeres que se quedan ancladas con un hombre y no vuelven a pasar página?


  —No… —respondí acojonado—. Yo no quiero herir a nadie, por eso Luk y yo siempre nos liamos con la misma tía. Es todo más fácil…


  —¿Con la misma? —preguntó alucinada.


  —Sí, pero a la vez —sonreí canalla.


  —¡Guala…! —exclamó alucinada⁠—. ¿Cómo se hace eso?


  —Es lo que es… Los límites entre solteros están cada vez menos definidos… El poliamor está de moda y los tríos nunca han dejado de estarlo, así que… pero ahora dudo mucho que Luk quisiera hacer nada con nadie porque está hechizado contigo, ¡bruja! —⁠la vacilé.


  Ella se partió de risa.


  —¡Claro que querrá! ¿Qué tío iba a negarse esa oportunidad?


  —¿Uno enamorado?


  —¡No digas tonterías! —volvió a reírse dulcemente. «Pero…».


  —Como quieras, pero lo conozco mejor que nadie y te digo que tengas cuidado, déjale clara tu postura antes de que sea tarde…


  —Y tú a Mei, por favor —replicó con rapidez⁠—. Que pasara esto era inevitable, pero creo que se os está yendo de las manos…


  —No sé cómo hacerlo… —admití apesadumbrado⁠—. No me gustaría llegar al «ya te llamaré», y luego pasar de ella… Sería feo.


  —Lo mejor sería que te viera con otra. Solo así pasará página. Solo entonces creerá que lo vuestro no ha significado tanto como ella cree, porque ¡oye, finges de puta madre, ¿lo sabías?!


  Esa frase me hizo sentir mal.


  —Yo no estoy fingiendo nada. Estoy muy a gusto con ella, pero creo que es evidente que lo nuestro no tiene sentido en la vida real… Tenemos vidas muy distintas. Ella quiere estabilidad y yo no puedo dársela…


  —Pues demuéstraselo, antes de que se sienta rechazada otra vez…


  Era buena idea. ¡Tenía que demostrárselo! Y de paso, a mí mismo…


  Mi cabeza empezó a maquinar algo con la información que poseía.


  —Tengo una idea —dijo Ani de repente. Y os juro que recé para que no fuera la misma que se me había pasado a mí por la cabeza.


  —¿Y si Luk y tú hicierais un trío conmigo?


  Se me paró el corazón.


  Porque sabía desde el principio que aquello lo jodería todo.


  —Piénsalo bien, Mak. Todos ganamos. Luk demostraría que no está enamorado de mí. Si era lo habitual entre vosotros, no le importará. Y si quieres que Mei sepa cómo eres de verdad y que no se haga ideas románticas sobre ti, ¿qué mejor que liarte con otra? ¿Eres libre, no?


  Era lo más retorcido que había escuchado nunca.


  —¿Estás loca? ¡Te odiará para siempre! —⁠chillé impactado.


  —Es por su bien. En el fondo ella sabe que tú y yo no nos deseamos, pero le quedará claro de qué palo vas. La norma fundamental de este juego es que, cuando alguien está enamorado, no se presta a participar en algo así, ¿no?… Pues que empiecen las demostraciones… Y mejor hacerlo antes de que surja «esa conversación» y tengas que mentirle.


  —No soy de faltar a mi palabra, por eso no la doy fácilmente…


  —Pues ahí lo tienes, díselo sin palabras…


  Lo que decía tenía algo de sentido, pero…


  —Luk no aceptará… —intenté agarrarme a esa idea.


  —Pues tendrá que dar un buen motivo para no hacerlo —⁠dijo ella levantando las cejas.


  ¡Era Sa-tá-ni-ca! Y muy lista.


  Esa misma noche, cuando Marco se durmió, me encerré en mi cuarto con Mei. Yo no lo sabía, pero quería despedirme de ella.


  Me tumbé en la cama sin camiseta y con un pantalón negro de deporte, y nos quedamos abrazados, juntos, mientras la lluvia caía fuera. Sin pensar, me acerqué a ella y le di un beso en la frente. Mei subió la cara y se quedó muy cerca de mí, pero en vez de besarla como me estaba pidiendo y yo deseando, musité en sus labios:


  —¿Sabes que nunca me he llevado mal con una ex? Todas me adoran.


  —¿A qué viene eso ahora? —sonrió ante mi ocurrencia.


  —A que… no me gusta estar enfadado con nadie. Creo que es una pérdida de tiempo, y más, si has amado a esa persona en algún momento de tu vida…


  —Tiene gracia que digas eso, porque yo odio a todos mis ex.


  —Eso es triste…


  —Ya, pero me hicieron daño.


  —Eso es inevitable entre los seres humanos. A veces, hacemos daño sin querer —⁠dije pensando en Kai, y en extensión, en toda su familia.


  —Engañar a alguien es algo intencionado. Antes de poner los cuernos, se debería de cortar la relación. Ser sincero. ¿No crees?…


  —Exacto. Por eso yo nunca prometo nada —⁠dije suavemente⁠—. No soy de faltar a mi palabra…


  Ella se quedó pensativa.


  —El día que aparezca la chica adecuada, harás promesas, ya verás…


  Tenía que haber aprovechado para aclararle que no era muy de relaciones serias, pero en vez de eso, la besé. Sí, soy así de imbécil… Pero no lo hice por escaquearme, lo hice porque cada vez que decía algo tierno me apetecía mucho besarla. Y ahora, mirando atrás, creo que no pude decirle que lo nuestro no era algo serio porque… habría sido mentir. Solo que no quería admitirlo.


  Nos besamos con una calidez, profundidad y lentitud que buscaré de por vida y sé que no encontraré con nadie; ahora lo sé. Poco a poco, fuimos perdiendo la ropa y al final la giré para tomarla de espaldas y agarrarla con una extraña sensación de propiedad. Ella se sorprendió por la intensidad con la que entraba en su cuerpo y me miró a los ojos para descubrir algo en ellos. Pero la besé con fuerza y pegué mi boca a su oído sin bajar el ritmo:


  —Me vuelves loco. Eres un puto vicio… —⁠Y eso no era mentira.


  Estaba tan hecho a su olor, a su sabor y a su textura, que me veía incapaz de recrear aquello con otra mujer, y menos, con su hermana. ¡Imposible! No podría…


  Para mi sorpresa, Luk me cogió por banda días después y me dijo que le parecía genial hacer el trío con Ani.


  —¿En serio?… —pregunté atónito.


  —Sí, lo hemos hecho cientos de veces… ¿qué más da?


  —Ya, pero ahora…


  —En realidad, quiero hacerlo para demostrarle algo a Ani… —⁠dijo enigmático⁠—, y a ti te apetece, ¿no? O eso me ha dicho ella, que lo habíais hablado y que querías…


  No sabía si decirle la verdad o seguirle el juego, porque escuchar eso de sus labios me parecía tan improbable. Si Luk lo permitía, es que no estaba enamorado de ella… y joder, me la jugué porque ¡pondría la mano en el fuego con que así era!


  Pero íbamos a quemarnos… y mucho.


  Yo tenía mi propia estrategia. Llevar a Luk al límite hasta que me echara de la habitación y pudiera jurarle amor eterno a Ani. Y a mí me valía con que Mei supiera que tenía la intención de hacerlo.


  Elegimos un momento en el que ella y Marco salían a la calle por la tarde, sobre las cinco; Ani siempre se echaba la siesta y Luk me avisó. Fuimos a buscarla y nos tumbamos uno a cada lado en el colchón.


  Él la despertó con besos, hasta que ella lo agarró y le dio los buenos días a su manera. Estaba en ropa interior y camiseta de tirantes.


  No importa, la había visto en bañador muchas veces, y sin él, varias… Tenía un cuerpo muy bonito y estético.


  No cerramos la puerta, aquello podía convertirse en una sauna si lo hacíamos, pero la entornamos un poco.


  Como quería que me echaran rápido, fui más sinvergüenza de lo normal. Me giré hacia Ani cuando ella estaba girada hacia Luk y empecé a besarle el cuello. Los dos se quedaron inmóviles aceptando mi intrusión. Mi mano subió por su femenina cintura y se detuvo a punto de llegar a un pecho. Entonces abrí los ojos para observar la reacción de Luk. Pero él parecía más preocupado por la reacción de Ani que, en ese momento, se arqueó pidiendo mi caricia en silencio. Y sobé su pecho por encima de la camiseta, pero Luk no pareció reaccionar y comenzó a besarle el otro lado del cuello. «What!».


  «¿Con qué esas tenemos?», pensé.


  Mi mano cogió la barbilla de Ani y la giré hacia mí para encajar nuestros labios. Era una belleza de niña. Estaba buena hasta decir basta, pero lo más chocante fue que besarla no significó nada para mí. Y comprobarlo me tranquilizó mucho. Ella me continuó el beso acariciando mi nuca y solo pensaba en que pagaría mucha pasta por ver la cara que estaría poniendo Luk.


  Pero Ani interrumpió el beso cuando sintió que su chico le estaba quitando las bragas. Los dos lo miramos alucinados, y la contestación de Luk fue quitarse la camiseta con insolencia.


  Intenté mantener una conversación con él, con sus ojos, y preguntarle qué coño estaba haciendo, pero solo vi un: «confío en ti, dale caña». Y no supe qué pensar.


  No sabía si la lección se la estaba dando él a ella, ella a mí o yo a él. El caso es que continuamos. Ani palpó por encima el pantalón de Luk reclamando su miembro y… cuando hizo lo mismo conmigo, me sorprendió que mi polla quisiera cooperar contra mi voluntad.


  Luk comenzó a besar a su chica mientras ella le acariciaba donde más le gustaba y me posicioné. Un trío es como una ruleta rusa, nunca sabes si te va a tocar dar, que te den o chupar algo, por eso es mejor elegir el primero si quieres evitar cualquier otra cosa. Así que obedecí a Luk. Bajé por las piernas de Ani y pensé aquello de que «en tiempos de guerra, cualquier agujero es trinchera», y comencé el sexo oral…


  Su cuerpo reaccionó a mi lengua con un espasmo y no quise ni verle la cara. Solo esperaba que uno de los dos me detuviera pronto. Treinta segundos después, los miré y vi que Luk la besaba de una forma tan posesiva que me puso cachondo hasta a mí. La tenía distraída mentalmente de mis atenciones y ella se vengaba de él con mano ruda. Es decir, la polla de Luk parecía el martillo de Thor…


  Poco después, decidieron cambiar de postura y… en un caso normal, me tocaría penetrar a la chica que acababa de preparar, pero entonces Ani se acercó a mí y me bajó el pantalón para hacerme el mismo favor, ofreciéndole el trasero a Luk.


  Mi mejor amigo la cogió de la cadera y embistió con fiereza. Eso sucedió a la vez que Ani se metía mi sable en la boca y solté una maldición. «¡Pero ¿qué hooostias les pasaba a esos dos?!…».


  Las ganas de ser yo quien frenara aquello aumentaron considerablemente. Ani debía estar pensando que mi miembro era de goma porque no estaba cooperando mucho de lo impactado que estaba, pero cuando quiso innovar, me cagué vivo.


  —Nunca he hecho una doble penetración, tengo curiosidad —⁠se atrevió a decir Ani, que me empujó para que quedara tumbado en la cama y se puso a horcajadas encima de mí. Mis ojos se abrieron como platos, asustado, y miré a Luk. ¿De verdad iba a dejar que me la follara? Un segundo… Quise gritar, pero la cara de mi amigo se descompuso un poco y esperé su reacción inminente.


  Sin embargo, en vez de quejarse, Luk fue a por lubricante y se pegó a la espalda de Ani.


  —Será mejor que entre yo primero, por detrás… Intenta relajarte… —⁠le susurró al oído⁠—. ¿Estás lista?


  ¡El tío pensaba hacerlo! Estaba tan patidifuso que no me daba la cabeza para detenerlo. Ani asintió y Luk procedió. ¡No podía creerlo! Estaba tan convencido de que Luk la quería…


  Empezó a prepararla con los dedos, dilatando la zona con el gel y ella se agachó hasta mí para facilitarle el acceso.


  Quise decirle algo, pero creo que mis ojos saliéndose de mis órbitas lo dijeron todo. En su mirada solo había un «Te lo dije», que arrastraba cierta amargura. Y cuando la vi apretar los ojos con miedo por el próximo movimiento de Luk, quise reconfortarla de alguna manera, así que junté mi cara con la suya y susurré: «tranqui…».


  Sentí la tensión de su cuerpo al soportar la primera intrusión de Luk y vi que dejaba de respirar.


  —Shhh… —la tranquilicé—. Espera un poco, dale tiempo… y verás.


  Mi polla seguía doblada contra su vientre, esperando su turno, pero… en realidad no quería hacerlo. No iba a hacerlo, por mucho que ellos no dieran su brazo a torcer.


  —No puedo… —musité, solo para ella.


  —Hazlo…


  —No.


  —Hazlo, por favor… —gimoteó como si fuera importante.


  Cerré los ojos con fuerza y sentí que me fallaba a mí mismo, pero… hice lo posible por quedarme en su entrada sin avanzar. Estuve como quince segundos esperando a que Lucas reaccionara de una puta vez, pero fue Ani quien, con un último movimiento encajó en mí con un gemido, provocando un escalofrío agridulce de placer por todo mi cuerpo. Era tan estrecha con Luk ocupando parte del espacio que era difícil no cerrar los ojos y dejarse llevar. Hasta que lo oí…


  Era un murmullo lejano.


  Un lamento. Un sufrimiento.


  Y de pronto, me di cuenta de que era Luk.


  Me eché a un lado para verle la cara y me lo encontré con dos lágrimas surcando su cara. Sus problemas respiratorios empezaron a empeorar, era como si estuviera a punto de ahogarse, pero la expresión de su cara era lo más devastador.


  Nos detuvimos y Ani se giró de golpe, impresionada.


  Luk bajó la cabeza para que no le viera, intentando controlarse.


  —¿Qué te pasa?… —preguntó Ani asustada⁠—. ¿Luk?…


  Él salió de su interior y se giró, sentándose en la cama y cogiéndose la cabeza con las manos.


  Ani se levantó de mí sin mirarme siquiera.


  —Luk… ¡Luk! Intenta respirar hondo. ¡Me estás asustando…!


  —No me toques… —consiguió musitar él con un hilo de voz.


  Esa frase estaba cargada de significado para mí. Tarde y mal, pero ahí estaba… La verdad.


  Pero poco importaba ya… La puerta se abrió y apareció Mei.


  La cara que puso no la olvidaré jamás. Fue tan doloroso, que toda mi vida pasó ante mis ojos.


  Sentí que me moría.
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    «El problema del hombre no está en la bomba atómica, sino en su corazón».


     


    Albert Einstein
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  Estoy contenta porque hoy es la reapertura del Club de Kai y, de algún modo, siento que se reiniciarán muchas cosas. Sobre todo, la relación entre Luk y Mak. Me siento tan culpable de separarles, que a veces no puedo respirar.


  Marco el número de Mei. Otra que viste y calza…


  —Hola… —contesta con una punzada de dolor. Para ella sigo siendo una traidora, debería darme con un canto en los dientes por que me hable. Me costó 4 horas, 9 cervezas y 1 ataque de ansiedad explicarle la intención inicial del jodido trío (que ahora en frío, no lo entiendo ni yo), pero ocurrió. Y como es una santa, me perdonó. Sigo flipando. Le dije que quería compensárselo el resto de su vida o seguir dándole el coñazo, si os gusta más.


  —¿Te lo has pensado ya? Necesito que vengas… —⁠le suplico.


  La imagino girando los ojos como suele hacer.


  —Buf, no me pidas eso…


  —Por favor… ¡no quiero ir sola!


  —No estarás sola, tendrás a los chicos que quieras encima… como siempre. —⁠Esas pullas eran irremediables.


  —Mei…


  —¡Ni siquiera entiendo por qué quieres ir tú…!


  —¡Porque creo que se lo debo a Kai! Es la reapertura del Club y una alegoría para inaugurar nuestra vida de nuevo… Además, quiero ver cómo es por dentro. Estar en ese espacio que una vez fue el restaurante de papá y mamá, ¿tú no?…


  —¡Está biennn! ¡Iré! Siempre usas la misma carta, enana…


  Sonrío feliz y lo celebro con un «¡Yuju!».


  —Llama a la canguro y ven antes a mi casa para cambiarnos de ropa juntas. Seguro que no tienes un vestido adecuado…


  —Tengo vestidos —dice con voz uniforme.


  —Ninguno de putón. Ven a mi casa a las ocho. ¡Hasta luego!


  Cuelgo y me la imagino maldiciendo el teléfono, pero esto es necesario. Tengo un plan muy bueno: solucionarlo todo de una jodida vez. ¿Brutal o no? Y si no lo consigo, recurriré al Plan B: Contárselo todo a Kai. ¡La bomba! Seguro que a estas alturas ya se ha dado cuenta de que ocurre algo raro entre sus dos camaradas.


  Y todo podía haber quedado en nada, pero mi mente eligió ese momento para hacer click y todo se fue a la mierda…


  —Pero… ¿qué es esto…? —farfulló Mei quedándose sin palabras al observarnos y reconocer que nos estábamos montando un trío.


  —No lo encuentro —se escuchó la voz de Marco detrás de ella. Mei se giró con rapidez para detenerlo⁠—. Ven… ahora lo buscamos, cariño…


  Y su voz sonó tan rota y rasgada que supe que la habíamos cagado.


  Volví a mirar a Luk. Parecía haber sufrido un ataque o algo similar, ¡no lo entendía!


  —Dios… —soltó Mak, incorporándose y poniéndose algo de ropa a toda prisa antes de salir de la habitación escopeteado.


  De pronto, escuché un sonido muy particular, el de alguien manteniendo el llanto. Me giré hacia Luk y lo encontré con los puños, el uno sobre el otro, justo encima de su nariz. Corrí y me agaché a su lado. Verlo llorar me partió el alma literalmente, porque de pronto entendí que era… por mí… Por lo que me había dicho Mak…


  Un amigo que, en el último momento, no quería hacerlo porque jamás pensó que tendría que llegar hacerlo… Confiaba en él, en que me quería… Y mis ojos comenzaron a encharcarse en lágrimas.


  —¿Luk…? —pregunté aterrorizada.


  Hacía siglos que no empatizaba con nada ni con nadie. Que no sentía una pena auténtica. La tenía bloqueada, pero ya no. De pronto me inundó por completo su dolor. Mis ojos se abnegaron de agua hasta que dos gigantescas lágrimas se lanzaron por mi mejilla.


  —Luk… —sollocé cuando se quedó inmóvil sin contestar.


  Pero al oírme llorar, levantó la cabeza.


  —Estoy… llorando… yo… Lo estoy sintiendo todo…


  Él intentó consolarme, pero noté que le costó un mundo tocarme.


  —Tranquila… respira…


  —No puedo… —me asusté, hiperventilando⁠—. Kai… Mei… esto…


  —No te preocupes… —dijo con esfuerzo⁠—. Te quieren. Te quieren todos. Y yo también… no quería verlo, pero… —⁠dijo con dolor.


  Mi corazón había sufrido un giro de 180 grados, lo tenía en carne viva. Todo dolía demasiado. Que él me quisiera, también… Me vinieron de golpe cada gesto de cariño, el besarnos entre sonrisas, sus caricias perdidas… y me abrumó entenderlo. Me caló entera.


  —Yo… —dije solamente. No sabía ni qué decir…


  —Tranquila, te pondrás bien…


  —¿Y tú? —pregunté pegada a su pecho.


  —Yo… no.


  Y no mentía. Era el único que alcanzaba a comprender la dimensión de lo que estaba sucediendo de verdad.


  Escuché los gritos de Mei y Mak, pero no entendí lo que se decían. Se oyó un portazo. A Marco llorando. Nosotros desnudos… Qué puta casa de locos.


  Hasta que no cayó la noche no me levanté de la cama. Me había puesto el pijama y hecho una bola en el abandonado colchón de mi habitación, esperando a que Luk viniera a hablar conmigo. A decirme que me perdonaba por ser tan irresponsable…


  Mei llevaba toda la tarde haciendo las maletas. No me atrevía a ir a hablar con ella. No estaba lista. Ni estaba fuerte. Luk me quería… me quería, y yo… solo sentía dolor, miedo y tristeza eclipsándolo todo.


  —¡Pero ¿a dónde vas?! —alzó la voz Mak, bloqueando la puerta.


  —¿Me vas a retener? —escupió ella enfadada con Marco al lado.


  —¡No es seguro que os vayáis!, Kai nos dijo que…


  —Si no te apartas, lo llamo y le cuento por qué quiero irme, seguro que lo entiende…


  La amenaza cayó como un jarro de agua fría en medio del vestíbulo.


  —Deja que se vaya —salió Luk en su defensa⁠—. Puede que yo también lo haga pronto…


  —¿Qué?… ¡¿Por qué?! ¿De qué vas, tío? —⁠dijo Mak enfadado⁠—. Por lo que a mí respecta ¡todo es culpa tuya, jodido cabezota!


  —Se siente traicionada, es lógico —⁠explicó Luk con voz uniforme. Como si no quisiera molestarse en levantar la voz.


  —¡¿Traicionada de qué?! ¡¿Y tú, te sientes traicionado?!


  —Pues sí… —formuló con rabia—. ¡Tú lo sabías! Sabías lo que sentía por Ani… Y aun así…


  —¡¡Lo he hecho porque tú me lo has pedido!! —⁠gritó Mak fuera de sí. Creo que se le había ido un poco la mano en la última dosis…


  —¡Callaos! ¡No quiero oíros! —⁠interrumpió Mei intentando abrir la puerta⁠—. Solo quiero irme de aquí…


  —No te vayas, por favor… —rogó Mak desesperado⁠—. Hablemos…


  —¡No hay nada de qué hablar! —⁠sollozó ella⁠—. ¡No tenemos nada!


  —Supongo que lo que trata de decirte es que confiaba en ti y le has fallado… —⁠explico Luk con aspereza⁠—. Y yo pienso lo mismo.


  —¡Joder! ¡¿Ahora todo es culpa mía?! —⁠exclamó Mak alucinado⁠—. ¡Y una mierda! ¡Porque no, Mei, no tenemos nada! ¡Soy libre!, y no tienes ningún derecho a ponerte así por haberte hecho ilusiones de algo que es evidente que no puede ser —⁠expuso haciendo énfasis en esa palabra.


  —¿Evidente? Eres muchas cosas, Mak, ¡pero no sabía que estabas tan ciego! —⁠vociferó Mei intentando abrir la puerta, luchando con él.


  Entonces, Luk se metió por el medio para separar a Mak y dejar que Mei se fuera.


  —No me hagas darte… —lo amenazó Mak, mientras Mei abría y el niño salía.


  —Ya me has dado donde más dolía… —⁠masculló Luk.


  —¡Yo no te he hecho nada, joder!


  —¿Cómo que no? Ani es lo más mío que he tenido nunca… ¡Lo único! Siempre es tu casa, tu comida, tu amigo, tu familia y ahora…


  La furia lo dejó mudo. La furia de saber que otro ha poseído a la mujer que amas.


  —Huye, Mei, y no mires atrás. No te mereces su traición…


  —¡¡Basta!! —grité yo con todas mis fuerzas. Todos me miraron⁠—. ¡Mei, no te vayas! Luk, ¿cómo puedes acusar a Mak de eso? ¡Tiene razón!, tú has sido el precursor de todo esto. ¡O yo!, ¡pero él, no! No digas que te ha traicionado, ¡tú lo has utilizado! No sé qué planes tenías, pero no es culpa suya que te haya salido el tiro por la culata.


  —No me ha salido el tiro por la culata, ¡mírate! ¡Vuelves a sentir, ¿verdad?! Objetivo conseguido. Lo que no me esperaba es que fuera a costa de joderme vivo.


  —¡Tú eres el que lo ha roto todo! —⁠grité cabreada⁠—. ¡No intentes echarnos la culpa! ¡Tu vida es una puta mentira, Luk!


  El llanto se abrió paso al recordar cuántas veces me negó estar enamorado de mí… y quise creerle, porque me daba mucho miedo no poder hacerme cargo de todo lo que se estaba despertando entre nosotros… y no quería hundirme y volver a desaparecer. ¡Me había engañado! Había creído a pies juntitas que aquello era solo sexo… pero en realidad… no le creía, por eso quise hacer el trío, porque quería demostrarle que era un puto mentiroso.


  —Yo no miento… —masculló Luk con los ojos húmedos⁠—. No me daba cuenta de que esto era amor hasta que le he visto dentro de ti… esa es la verdad.


  Mei cerró los ojos con fuerza al imaginar la estampa.


  —Mientes constantemente, Luk… —⁠musité con pena⁠—. Sobre todo a ti mismo y a los que más quieres… A mí, a Mak…


  —¿En qué me ha mentido a mí? —⁠quiso saber el aludido.


  —En nada —contestó Luk severo, clavándome la peor de las miradas. Y al momento vi que la herida de lo que habíamos hecho en esa habitación solo podía pasar desapercibida con otra más grande…


  ¿Cómo ignorarías un corte en un brazo? Probablemente, si tienes el meñique colgando…


  —¡Dímelo! —insistió Mak enfadado.


  Luk apretó la mandíbula rogándome silencio.


  —Luk, si pones los cimientos mal en un puente, siempre termina derrumbándose.


  —No lo hagas… —me suplicó.


  Miré a Mak.


  —Luk sigue siendo policía.


  No sé qué esperaba escuchar Mak, pero seguro que no era eso…


  Su cara sufrió un cortocircuito, se corrompió, y una cólera desconocida lo llevó hasta un cajón cercano para coger un arma y apuntarle a la cabeza en un segundo.


  —Eres un hijo de puta… —dijo con una agresividad desconocida. Mei y yo gritamos alarmadas.


  —¡Mak, para! —gritó Mei muy asustada.


  —¿Cómo has podido?… —farfulló Mak desencajado.


  —No es lo que crees. Baja el arma, Álvaro, te juro que no voy a hacer nada —⁠dijo Luk levantando las manos⁠—. Soy yo… Baja el arma…


  —Quiero que salgas de aquí… —⁠ordenó serio⁠—. ¡Vete de mi casa ahora mismo, pedazo de cabrón! Te mandaré tus cosas.


  Cogió unas llaves y abrió por fin la puerta con la pistola en la mano.


  —Si cuando vuelva, estás aquí, te mataré y te enterraré en el jardín. ¿Me has entendido? —⁠dijo apretando los dientes.


  El portazo casi desmonta la estructura de la casa.


  Mis ojos estaban abiertos de par en par ante la reacción de Mak. Luk me miró con pena.


  —No sabes lo que has hecho…


  —¡Claro, tú no has tenido nada que ver! ¡Eres un santo!


  —Hablo de que no creo que vuelva a confiar en ti nunca más, espero que lo sepas. Si había amor acabas de matarlo así. ¡Puf! —⁠chasqueó dos dedos con malicia.


  Se fue a su habitación lleno de cólera para hacer una bolsa rápida y, quince minutos después, salió de la casa sin decirme adiós.


  Mei se fue antes. Y tampoco quiso escucharme.


  Yo me quedé allí, dando vueltas por el adosado vacío, esperando a que Mak volviera. ¡No podía irme…! Vi el despacho de Luk completamente apagado; se había llevado los discos duros y el portátil. Volví al salón y me hice bola en el sofá para llorar lo que no está escrito.


  Horas después, la puerta de la casa se abrió de forma estruendosa.


  —¡Aquí estoy! Aquí me tienes —⁠gritó Mak megaborracho⁠—. Que vengan tooodos a detenerme… —⁠dijo abriendo los brazos.


  Apenas se sostenía en pie.


  —¿Mak?…


  —Hola, preciosa… —murmuró al verme⁠—. ¿Aún no te has ido?


  —No quería irme hasta hablar contigo…


  —Ya la has oído… «No hay naaada de que hablar»… ¡Nada!


  Anduvo a trompicones hasta la cocina dejando la puerta de la calle abierta y abrió la nevera para coger una botella de vino blanco.


  —Esto servirá…


  Fui a cerrar la puerta y me reuní con él.


  —Deja eso y bebe agua —le ordené⁠—. Ven a tumbarte en el sofá —⁠lo arrastré hasta él.


  —Eres muy guapa… pero en serio, acostarme contigo ha sido peor que hacerlo con un arma apuntando a mi cabeza…


  Eso me hizo sonreír, pero también lo sentí por él. Lo apreciaba, era un gran tío y, viéndolo aterrizar en el sofá, con los ojos cerrados, cargando con una pena que había intentado asesinar llevándola al coma etílico, me hizo sentir culpable.


  —Luk te quiere… —musité.


  —¿Quién es Luk? —contestó con inquina⁠—. Luk no existe, si te refieres a Lucas Ayala, ese es otro. Un puto policía corrupto o un puto traidor. Elige. No sé cuál es peor…


  —¿Qué importa que siga siendo policía?


  Entonces abrió los ojos por un instante.


  —No lo entenderías, pequeña Morgan… Me ha visto hacer de todo. Podría meterme en la cárcel de por vida. —⁠Cerró los ojos de nuevo.


  —Pero no lo ha hecho…


  —No, eso es casi peor. Eso es que trama algo gordo… contra mí, contra Kai… no lo sé, pero no puedo eliminarlo porque ha conseguido tatuarse en mi puta alma… y, es una herida tan dolorosa que solo pienso en drogarme para dejar de sufrir… ¿comprendes, cielo? —⁠murmuró abatido.


  —Sigue siendo él… —dije con los ojos llenos de lágrimas.


  —No, ya no es mi hermano. Es mi enemigo. Un mentiroso… tú misma lo has dicho.


  —Miente porque tiene miedo… miedo de perderte. De perdernos.


  —No me extraña… pero sabes, pequeña… No se puede tener todo. Hay que elegir. Y es la lección más dura que aprenderás en esta vida. Y yo ahora mismo no puedo elegir entre Kai y Mei, no puedo… —⁠dijo casi inconsciente.


  —Sí que puedes. En realidad, ya has elegido… a Kai.


  Mak giró la cara para hundirla en un cojín. No hacía nada, pero su cuerpo demostraba la clásica tensión de un llanto contenido.


  —Lo hiciste porque querías alejar a Mei. Porque prefieres tu vida con Kai…, y… tienes razón. No puede ser la misma.


  Cambió de postura y apoyó la cara en el cojín de lado. Sus ojos rojos y húmedos.


  —No quiero perderla…


  —No se puede tener todo —repetí sus palabras.


  Y él simplemente asintió, para volver a cerrar los ojos, dejando que sus lágrimas resbalaran por sus mejillas. Sus dedos volaron hasta sus ojos para enjugárselos.


  —¿Por qué sigues aquí? —me preguntó confuso.


  —Porque os he hecho daño a todos y no me sentía tan mal desde… desde nunca. Y no quiero estar sola —⁠pronuncié incrédula⁠—. ¡¿Yo?! Yo no quiero estar sola…


  —Puedes quedarte todo lo que quieras —⁠aseguró.


  —Gracias… creo que a ti tampoco te conviene estar solo o te encontrarán flotando en la piscina.


  —Probablemente… —masculló con los ojos cerrados.


  Me tumbé a su lado y lo abracé, escondiéndome en su pecho. Nos quedamos horas tumbados en el sofá. Dormitando su bajón. Dejando pasar el tiempo. El que más quema después de una herida, el inicial, hasta poder volver a movernos sin que duela.


  Hoy, un mes después, estoy mejor.


  Cuando vi que Mak no pensaba suicidarse y que yo estaba más fuerte después de analizar la situación, volví a mi piso. Ni siquiera me parecía el mismo desde la última vez que lo pisé.


  Empecé a cambiar cosas de sitio, a dejarlo más alegre y menos insípido, y me preparé para abrir la tienda poco después. Eso me mantuvo cuerda y alejada del botón de llamada en el contacto de Luk. Porque tenía muchas ganas de hablar con él, pero no quería ni imaginarme cómo estaba. Ni dónde.


  Estaba haciendo un ejercicio mental y un reinicio de mi vida muy intenso, y llegó el momento de llamar a Roi, mi hermano, al que había ignorado durante demasiado tiempo. Y para mi sorpresa, me dijo que últimamente había acogido en casa a «un alma en pena». Luk.


  —¿Qué ha pasado? —me preguntó curioso⁠—. No suelta prenda.


  —«¿Qué no ha pasado?», sería la pregunta… —⁠contesté evasiva.


  —Me lo imagino… conociéndote…


  —He cambiado, Roi… Vuelvo a sentirlo todo… Luk me ha… arreglado. Pregúntale sobre eso y, aunque me odie, dile que le estoy muy agradecida.


  —Se lo diré. Y me alegro de que estés mejor, Ani… de verdad. No me gustaba verte así… Siempre me he sentido mal por no poder ayudarte más, han sido demasiados años con barreras entre nosotros.


  —Gracias… —dije emocionada. Parecía un jodida embarazada dominada por las hormonas.


  Dos semanas después, me presenté en casa de Mei con unas cervezas y una de sus pizzas favoritas; le abrió la puerta al aroma de trufa negra, no a mí.


  Hubo muchos silencios cortantes hasta que dije:


  —Lo siento mucho… de verdad…


  Ella se tensó al recordarlo, pero no dijo nada. Así que continué, no paré de hablarle de lo mucho que me había ayudado Luk, de la conversación en la piscina con Mak y de lo que sentí al ver llorar a Luk.


  —En ese momento era una zorra sin corazón. ¡Literalmente! No me planteé el daño que podría hacerte, pero cuando me desbloqueé me sentí fatal por ti… No te merecías eso.


  —No fue solo culpa tuya… —dijo simplemente.


  —Fue culpa de los tres. Cada uno tenía sus motivos para hacerlo y ninguno era la depravación lujuriosa, te lo aseguro. ¿Sabes lo que me dijo Mak después?


  —No quiero saberlo, de verdad —⁠resopló⁠—. No quiero saber nada.


  —¡Tienes que oírlo!, dijo que se sintió como si le estuviesen apuntando con un arma en la cabeza… Él solo se vio envuelto en una lucha de poder entre Luk y yo… le necesitábamos…


  —Y él aceptó… mientras estaba conmigo. Eso demuestra lo mucho que le importaba… —⁠chasqueó la lengua⁠—. No pasa nada, estoy acostumbrada a ser solo una distracción, nunca la parte importante.


  Un dolor horrible se instaló en mi pecho por no poder llevarle la contraria. Mak era un tío complicado sentimentalmente hablando. No quería perderla, pero tampoco dejar su vida anterior, es decir, dejar a Kai. Y seguro que se sumaba por ahí su pequeña adicción a la química y su miedo a la responsabilidad de ser un buen padre para Marco.


  Mak era un animal que huía del peligro antes de que lo alcanzara.


  —¿Podrás perdonarme? —le supliqué⁠—. Sabes que no siento nada por Mak, ¡somos demasiado parecidos! Me quedé con él unos días después de la pelea, porque me daba miedo que hiciera una locura… Estaba fatal, Mei. Le importas mucho…


  —Bueno —dijo deprisa sin querer escucharlo⁠—, olvidémoslo. Me alegro de que hayas vuelto a ser tú. Te he echado de menos, ¿sabes?


  —¡Tía Ani! —apareció Marco de repente⁠—. ¡Ven a ver una cosa a mi cuarto! —⁠Y sonreí cogiéndole la mano.


  —Yo también a vosotros —le dije a Mei antes de levantarme⁠—. Más de lo que nunca imaginé.


  Y hoy, ha llegado el día de la verdad.


  Necesito soluciones. Necesito… un vestido explosivo para Mei.


  Pongo encima de la cama los más sexis y espero su llegada impaciente. Las risas que me echo cuando los ve, no tienen precio.


  —Estás de coña, ¿no? ¡¿Pretendes que me ponga esto?!


  —Hoy vas a ser la nueva Mei. Y los hombres lo van a lamentar.


  La sonrisa que pone me da escalofríos. Pero de los buenos.


  Ahora que yo he cambiado. Mi hermana tiene que compensar los niveles de maldad en los Morgan. ¡Que empiece el castigo!
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    «El mundo no está amenazado por las malas personas, sino por aquellos que permiten la maldad».


     


    Albert Einstein
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  «Tenía que ser hoy…».


  Luk acaba de llamarme. ¡Y tiene que ser precisamente ahora!


  Dentro de dos horas inauguramos el Club y no tengo tiempo para mierdas. Bastante hago con soportar que Mía lleve todo el día sin hablarme. Con lo bien que iba todo… y lo feliz que estaba después de la pedida.


  —¿Te encuentras bien?… —Fue lo que contestó a la propuesta.


  —Sí…


  —Kai, ya habíamos hablado de que el bebé no nos condicionaba a nada de eso… que había tiempo de sobra para pensar en ello más adelante, y… yo… bueno… —⁠empezó a ponerse nerviosa.


  —Mi vida… ya sé que dijimos todo eso. No quería que pensaras que te lo decía por lo del embarazo. Te lo pido porque quiero hacerlo. Quiero estar casado contigo, no me veo de otra manera. El concepto novia se me está quedando pequeño. Cuando pienso en ti, pienso en mi mujer, en la madre de mi hijo, y quiero que lo seas cuanto antes…


  Su sonrisa me acarició por todas partes.


  —¡Eres lo más caprichoso que he visto en mi vida! —⁠Sonrió de medio lado.


  —Luk te lo dijo una vez, cuando me enamoro es con todas las consecuencias, y yo me enamoro de ti cada día un poco más. Es casi doloroso…


  —Y ¿casarnos aliviaría ese dolor? —⁠preguntó melosa.


  —Bastante —sonreí sincero.


  —Maldito loco obsesivo… —me acusó mientras la cogía y empezaba a torturarla a cosquillas para inmovilizarla.


  —¡Dime que te casarás conmigo…!


  —¡De eso nada! ¡Que esté incubando a tu hijo no te da derecho a hacerme de tu propiedad!


  Me entró la risa por su tono diplomático.


  —¡Eso podrás decírmelo cuando te obligue a tatuarte mi nombre en el culo! —⁠la ataqué sin piedad y ella rio moviéndose de lado a lado.


  —Sé de sobra que no eres así —⁠dijo casi sin respiración⁠—, pero no tenías prisa por casarte y ahora sí, y quiero saber por qué…


  Me miró con todo ese genio locuaz que me hacía admirarla y me sinceré.


  —¿Sabes por qué te quiero tanto? —⁠le contesté⁠—. Porque me conoces mis peores facetas y aun así siento que te encanto; porque eres extremadamente lista y siempre ves más allá; porque a menudo me sorprendes en todos los aspectos, y por todo ello estoy ansioso por casarme contigo sin que se me note que te quiero a niveles preocupantes… Pero tienes razón, me ha entrado la prisa por la misión.


  Su cara cambió al escuchar la última frase, cuando ya estaba convencida y preparada para darme el «Sí, quiero».


  —¿Quieres casarte deprisa y corriendo por «la misión», no porque me ames con locura?


  —Yo no he dicho eso. He dicho que te amo con locura y que además, nos conviene hacerlo pronto por «la misión».


  La vi taparse con la sábana y achicar los ojos. Tuve un escalofrío.


  —A ver si lo he entendido… ¿Te conocí porque mataron a mi amiga Lara, me quedé embarazada porque una lunática me engañó antes de decidir matarme y ahora nos vamos a casar porque es conveniente para la misión…?


  No supe qué decir.


  —¡Esto es el colmo! —gritó—. Vale que soy extravagante, ¡pero esto es pasarse de la raya! —⁠dijo levantándose de la cama enfadada.


  —Mía… ¡yo te quiero! ¿Acaso lo dudas?


  —¡No, pero hace dos días no tenías ninguna prisa por casarte!


  —¡Maldita sea! ¡Yo quise casarme contigo desde que casi te atropello con la moto! —⁠chillé como un energúmeno, persiguiéndola mientras me ponía el pantalón.


  —¡Así que ibas a casarte con una No Apta!


  —¡Mía! —la perseguí por la casa con una sonrisa inevitable en la boca, intentando cazarla antes de que se encerrara en el baño.


  Cuando le daban esos berrinches era cuando más la amaba. Mi pequeña Tramontana. Empezaba fuerte, pero se le pasaba enseguida.


  —Mía, sal del baño, te lo contaré todo.


  —Empieza. Te oigo perfectamente. Prefiero estar aquí, por tu bien.


  Le expliqué el plan en líneas generales, saltándome las partes de las amenazas de muerte y llegando al motivo de la proposición de boda.


  —Si voy a fingir que estoy muerto, quiero que estemos casados para que heredes todos mis bienes.


  —Todo el plan es una locura —⁠dijo abriendo la puerta⁠—. Sobre todo esta parte —⁠continúa emocionada⁠—. ¿Tanto confías en mí?


  Tuerzo la cabeza, enternecido.


  —Pues claro, pequeña…


  Nos abrazamos.


  —Suena todo muy a cuento de hadas, sé que no me has contado las partes chungas…


  —Te dije que no podíamos quedarnos en España. Si quiero dejar la mafia, que no me busquen y que dejen en paz a mi familia, tengo que morir. O fingir que he muerto. Lo que prefieras —⁠bromeé.


  —Déjame pensarlo… —bromeó.


  —Cuando todo esto termine haremos una boda por todo lo alto, te lo prometo.


  —No necesito que sea por todo lo alto —⁠me dijo⁠—, solo que estés tú, mi familia y la tuya.


  —No te preocupes por eso. Confía en mí. Por otro lado, nadie sabe que estás embarazada y eso tiene que seguir en secreto. Cuando empecemos el plan, te irás a casa de mi abuela, con tu madre, y la misma noche de la misión estarás volando fuera de Europa, ¿de acuerdo?


  —Está bien.


  Cerré los ojos, dando gracias a Dios de que aceptara de buen grado.


  —¿Sabes que no es nada fácil conseguir fecha para casarse?


  —Ya la tengo —admití sonriente y un poco culpable.


  —Joder, tú siempre un paso por delante…


  —Me han hecho un favor.


  —¿Puedo saber cuándo será, o me avisarás media hora antes para que vaya con un vestido horrendo y una coleta mal hecha?


  Me río y la acerco a mí.


  —Estarías perfecta hasta con una bolsa de basura.


  —Vale, pero de esas lilas que tienen olor…


  Nos besamos un poco y juntamos las frentes.


  —¿Cuándo será? —preguntó en serio.


  —Dos días después de la reapertura.


  —¡Bien! ¡Al menos tengo esa fiesta como despedida de soltera!


  Mi cara no acompañó su sonrisa.


  —La verdad es que preferiría que no vinieras… —⁠supliqué.


  —¿Cómo? —Sus ojos se agrandaron prometiendo guerra.


  —Mia, cuanto menos te vean, cuanto menos sepan que eres mi punto débil y cuanto menos se queden con tu cara, mejor…


  —¡Pero…!


  —Además, estás embarazada…


  En cuanto lo dije, supe que había metido la pata. El ojo le parpadeó sin querer y respiró hondo muy lentamente. Luego giró la cara y se fue a dormir sin decir nada. Fue de lo más inquietante…


  Cuando un hombre calla, es listo. Si una mujer calla, es que está cabreadísima.


  Me metí en la cama, temeroso, y la abracé por detrás. Me dejó hacerlo.


  —Tengo miedo de que te pase algo, eso es todo… No quiero que nadie vaya contra ti, y no hablo solo de la mafia, hablo de las chicas del Club y de cualquiera que vea en mi mirada que eres lo más importante de mi vida…


  Ella no dijo nada y nos dormimos. Pero supe que no se le había pasado cuando por la mañana se fue casi sin despedirse y le dije:


  —¿A dónde vas?


  —A clase de Pilates —dijo displicente⁠—. Pero es para embarazadas, ¿eh?, no te vayas a pensar… Luego comeré con Vicky, te pondremos verde y nos iremos a comprar ropita de bebé y peluches. ¿Te parece bien? ¿Puedo irme?


  Ni se me ocurrió decirle que me moría por comer con ella e ir a comprar todas esas cosas también. Solo asentí y no volví a verla hasta las nueve de la noche, que volvió a casa, se duchó y se sentó a mi lado en el sofá con un chandal. Yo había estado todo el día en el Club, ultimando detalles de la reapertura y de la misión con los chicos.


  Teníamos la estrategia perfecta para poner al topo de nuestro lado. Estudiamos sus rutinas y nos preparamos para pillarlo en su momento más vulnerable.


  Es decir, ahora mismo, y acaba de pillarme… ¡vestido de gala!


  —Joder… —maldigo, pero respondo al mensaje.


  
    Kai:


    Preparaos. 19.30h. Parking.

  


  
    Luk:


    Ok.

  


  
    Mak:


    Ok.

  


  Cuando llegamos hacemos tiempo hasta que el tío salga del gimnasio al que acude. ¿Qué clase de pringado hace deporte un viernes a las siete de la tarde? Odio esperar. Y tampoco me gusta notar la horrible tirantez que hay entre Luk y Mak. Tengo pensado emborracharlos esta noche y encerrarlos hasta que lo solucionen.


  —¿Todo listo?


  Ambos asienten en silencio.


  Me pone nervioso no escuchar sus idioteces de Chip y Chop. ¡Ouch!


  Maldita sea, ¿cómo pudo dar tanto en el clavo con ese mote?


  —Mía está enfadada conmigo —⁠digo de pronto para romper el silencio. Los dos me miran serios⁠—. Le dije que no quería que viniera a la reapertura.


  Mak sube las cejas, mostrando su desacuerdo. Luk tuerce la boca, más comprensivo. Responsabilidad frente a Diversión. Antes juntas y ahora enfrentadas.


  —Dale tiempo —empieza Luk—, terminará entendiendo que es por su bien. Después de todo lo que le ha pasado, no sé cómo le quedan ganas de meterse otra vez ahí…


  —Exacto. Gracias. —Me siento mejor al tener su apoyo.


  —¿Le pides que abandone el país para siempre y no puede correrse una última fiesta de despedida? Ya veo…


  —No todo en la vida es una fiesta… —⁠le contesta Luk⁠—. A veces tienes que hacer lo que debes, en vez de lo que te apetece.


  —Vale, pero le habrás dejado comida y Netflix en la mazmorra, ¿verdad?, porque eso sí que sería cruel…


  —Qué mamón eres… —le digo a Mak sonriente⁠—. Me gustará verte a ti enamorado, seguro que eres peor que yo…


  —No flipes, yo no…


  —Ya viene —avisa Luk, concentrado.


  Los tres nos ponemos alerta. Solo espero no tener que cambiarme de traje, me apetecía ponerme este.


  El asalto es limpio y sigiloso. Le quito la bolsa de deporte, en la que seguramente llevará un arma, y mis sombras lo sujetan encajándole dos pistolas con silenciador en el cuello, retorciendo sus brazos hacia atrás y separándole las piernas para que no pueda flexionar las rodillas. De ahí sale toda la fuerza de un hombre. Probad a dar un puñetazo con las piernas rectas…


  —Si gritas, te reviento —lo avisa Mak, afilado.


  Yo me acerco despacio hasta nuestro nuevo amigo.


  —Sobran las presentaciones —⁠empiezo con mi habitual tono pasivo agresivo de cuando me meto en el papel de «Ka, el lobo malo».


  —Yo que vosotros, tendría cuidado… —⁠amenaza el tipo enseguida.


  Se me escapa una sonrisa psicópata.


  —No te preocupes por nosotros, David, preocúpate por ti. ¿Ves esto? —⁠digo sacándome una inyección del bolsillo interno de la chaqueta que contiene un líquido azul bastante espeluznante.


  El tío se revuelve, desesperado.


  Me acerco más y Luk le tapa la boca un segundo antes de clavárselo en el cuello. El hombre berrea y lo sueltan.


  —¡¿Qué era eso?! —exclama aterrorizado.


  —Esa es la cuestión, que no tienes ni puta idea de lo que es —⁠digo tranquilamente⁠—, pero te puedo asegurar que, si no haces exactamente lo que te diga, no te dará tiempo a que lo analicen, pidan el antídoto y te salven. Sin embargo, yo lo tengo aquí mismo… —⁠le muestro otra inyección de color naranja⁠—. Y de ti depende que lo consigas a tiempo.


  —¡Vete a la mierda! —escupe.


  Clásica respuesta de poli que ha visto demasiadas películas.


  —Mak, dale fuerte, que pierda el conocimiento. Y quitadle las llaves del coche y el móvil, así no creo que le dé tiempo ni de que envíen a analizar el veneno.


  Mak retrocede el brazo para obedecer mi orden y el tío reacciona:


  —¡En cuanto haga lo que queráis, me mataréis! —⁠grita colérico⁠—. Yo pierdo y vosotros os salís con la vuestra.


  —Te puedo asegurar que, si cumples, vivirás otro día.


  —¡No tengo ninguna garantía de eso!


  —¡Mi palabra es la puta garantía! —⁠sentencio⁠—. Vale más que toda mi fortuna. Nunca falto a mi palabra. Un hombre no es nada sin ella…


  —Tu palabra vale una mierda.


  —Dale, Mak.


  Echa el puño hacia atrás…


  —¡¿Qué coño queréis que haga, cabrones?! —⁠grita desesperado.


  Ese numerito del toma y daca nos sale genial a Mak y a mí.


  —Nosotros somos los buenos, gilipollas —⁠respondo con altivez⁠—. Tú, sin embargo, estás traicionando al Cuerpo de Policía haciendo tratos con mafiosos. No te molestes en negarlo… Sabemos que fuiste tú el que colocó la bomba en mi avión. Tenemos pruebas.


  —¿Qué queréis? —pregunta amedrentado y muerto de miedo.


  —¿Para quién trabajas? —pregunto directo.


  —Si os lo digo, me matarán igualmente… —⁠gime asustado.


  Porque tiene razón.


  —Vale, no nos lo digas. Pero si lo adivino, mueve la cabeza hacia delante, como si te doliera el cuello. Solo una oportunidad, ¿aceptas?


  Veo que Luk pone los ojos en blanco. No le gusta que maree a los ratones cuando estoy a punto de comérmelos.


  —¿Es al que llaman Otto? —pruebo.


  Su cara cambia como si se hubiese cagado encima.


  —Ya has contestado. —Me giro y le doy la espalda. Hacer eso los acojona que te cagas.


  —¿Qué tengo que hacer…? ¡Por favor…!


  No falla.


  —Que se corra la voz —digo acercándome a él⁠—. Queremos que le digas a tu jefe y a todo el mundo que me has visto en comisaría haciendo un pacto para entregarlos a todos porque quiero dejarlo y retirarme. Diles que me han prometido inmunidad. Anímales a matarme antes de que lo lleve a cabo y diles que tú te encargarás de darle el cambiazo al pendrive de marras, destruyendo el original.


  —¿Solo eso? —pregunta extrañado.


  —Solo eso.


  —¡Lo habría hecho sin que me inyectaseis ninguna mierda!


  —Sí, ya, de mil amores lo habrías hecho… Esto es para que veas que, si nos traicionas, podemos hacer lo mismo en cualquier momento e inyectarte algo que no tenga puta cura… Y si no quieres vivir para siempre con una psicosis que flipas, mantén la boca cerrada, ¿capisci?


  Las sombras lo sueltan y Mak sigue apuntándolo mientras Luk y yo subimos al coche y pasamos por su lado para que se suba.


  —¡Eh!, ¿y el puto antídoto de lo que me has metido? —⁠protesta.


  —Si corres bien la voz, nos enteraremos enseguida y en tres horas tendrás el antídoto en el buzón; solo bébetelo. Si no cumples o si nos delatas, morirás en cuestión de horas, tan retorcido que terminarás con los pies en la nuca. Te sugiero que no me pongas a prueba…


  Esa frase también mola un montón. Te hace dudar hasta de tu madre.


  Y con los deberes hechos, nos vamos a la fiesta.


  —Era un placebo, ¿no? —pregunta Luk.


  —Sí —sonrío canalla—. Espero que le guste el antídoto de Tang.


  Los tres nos partimos de risa.


  Cuando llegamos al Club, da gusto verlo como siempre, lleno de vida. Con Carlos en la puerta, al que abrazo, y con cada uno de mis hombres en su lugar recibiendo a la gente. Decido aprovechar el momento para vapulear los corazones de mis amigos.


  —¡Joder, ¿no lo echabais de menos?! —⁠digo acercándome a la barra y palmeándola. Levanto un dedo y Vicky nos ve. Esta noche es mi aliada y pronto aparece con una botella de champán del que le gusta a Mak.


  —Brindemos.


  Algo reticentes, mis sombras se acercan a mí.


  —Por un nuevo comienzo —digo chocando sus copas.


  —Por un nuevo mundo —dice Luk señalando el móvil de la misión.


  Vicky sale de la barra y nos abraza a todos. Mak se queda un poco más de tiempo entre sus brazos, y ella le acaricia la cara al notar que está algo melancólico.


  Luk le ofrece su copa y Vicky obliga a Mak a chocársela a regañadientes.


  —Me parece una chorrada que os hayáis enfadado por algo tan tonto —⁠dice ella.


  —¿Te parece tonto tener a un poli entre nosotros? —⁠Mak.


  —No es un poli. Es Luk. Puede que trabaje para ellos, pero está de nuestra parte.


  —Si confiáis en él, vale, allá vosotros. Yo lo hice y descubrí que me había estado mintiendo durante años…


  —¿Habrías querido ser mi amigo, vivir conmigo, ser parte de mí, si hubieras sabido que seguía en el Cuerpo de Policía? —⁠cuestiona Luk.


  Mak no contesta. Se acerca a la barra y pide una copa.


  —Ya decía yo… —murmura Luk.


  —¡Mirad quién viene por ahí! —⁠digo avistando a mi hermano Roi. ¡Por fin, alguien que no está enfadado con nadie!


  —¡Hola! —nos saluda.


  Luk resucita un poco, pero Mak apenas lo mira. Y Vicky… Uy, Vicky se ha ido a la barra… qué raro…


  —¿Va a venir? —le pregunta Luk.


  —Sí.


  —¿Quién? —indago al ver su sonrisa⁠—. ¿Una nueva novia?


  —No, se refiere a Lola, la he invitado.


  Mi cara se desmonta poco a poco.


  —¿La has invitado?… —digo poniéndome medio morado.


  —Sí, quería verte, y le vendrá bien.


  —¿Te la estás follando? —pregunto sin miramientos. Solo quiero saberlo. Necesito saberlo. Nada más. ¿Lo hace? ¡Contesta!


  —No —responde categórico—, pero… Vicky cree que sí…


  Levanta las cejas y entonces caigo.


  —¡Hostia, Vicky…! —digo aliviado⁠—. Captado. Pero si no la tratas bien, te arrancaré las tripas, ¿estamos? —⁠añado como si nada, dándole un trago a mi bebida.


  —¿Te apetece ver a Lola? —me pregunta Roi, de improvisto, de hermano a hermano.


  Respiro hondo. Ni siquiera lo sé.


  —En realidad, no —me sale—. Lo siento por ella, pero ahora mismo la relaciono con perderte durante años y casi morirte en mis manos, así que creo que la quiero, cuanto más lejos, mejor.


  —¡Bien! —sonríe mi hermano—. Porque la estoy investigando con ayuda de Luk.


  Subo las cejas sorprendido.


  —Se ha estado presentando en mi casa, haciéndome creer que le intereso, pero es mentira. Algo quiere… y voy a averiguar qué es.


  —Ten cuidado —le digo sinceramente⁠—. No me gusta verla cerca de ti. Prefiero a Vicky.


  —Yo también —responde con una sonrisa curiosa⁠—. Mil veces.


  De repente, escucho un sonido de asombro. Alguien acaba de vaciar de aire sus pulmones. Miro a mis amigos y veo a Mak con la misma cara que una vez cuando se la pilló con la cremallera… y a Luk con la boca abierta y una mano en el hombro de Mak, como en la peli de Grease cuando el colega avisa a Danny Zuko de que Sandy acaba de llegar vestida para matar…


  Sigo sus miradas y las veo…


  ¿Esas son mis her…? «¡Me cagüen mi puta vida!».
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    «Cuando tropiezas con el amor, es fácil levantarse, pero cuando uno se enamora, es imposible estar en pie de nuevo».


     


    Albert Einstein
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  Nunca he estado tan nerviosa…


  Creo que ni desnudas hubiésemos atraído tantas miradas…


  Como Kai predijo, un coche negro nos estaba esperando en el portal de Ani y nos ha traído hasta el mismísimo inicio de la alfombra roja que guía hasta el interior de La marca de Caín.


  Cuando Ani ha pronunciado nuestros nombres, nos han dejado pasar casi con prisa. Y en cuanto he cruzado el umbral de la entrada con el logo de la discoteca en rojo y he sentido la música colarse en mis oídos, se me ha puesto la piel de gallina.


  Estoy en su territorio. El de Mak. Lo siento en cada poro de mi piel. Entrar aquí es como meterle mano… Igual de excitante.


  Avanzo despacio, con una seguridad que no siento, buscando un rostro conocido entre los pequeños corros de gente que ya festejan. Dentro no hay casi nadie. La mayoría está en las barras de la terraza.


  —Relájate. Eres la nueva Mei… —⁠me anima Ani.


  —Sí, claro. Llevando este vestido cualquiera se relaja…


  —Te sienta mejor que a mí, porque eres más alta.


  —Dirás porque me queda más corto…


  —Exactamente —sonríe Ani encantada⁠—. Ahí están.


  La sangre se me congela en las venas y no sé ni cómo soy capaz de caminar y fingir que todo va de maravilla llevando semejante harapo…


  Ani me ha asegurado que era un vestido rojo de manga larga, con los hombros al descubierto y escote corazón… Hasta ahí, todo normal. Y admito que es bastante decente hasta que llega al estómago… pero más arriba, la cosa se descontrola. El esternón queda al aire y la franja del pecho se aprisiona en una lazada central que enseña más de lo que me gustaría. Por no hablar, de que las mangas van por su puta cuenta, atadas al vestido tan solo por un punto bajo la axila. Cuando me he visto, casi me desmayo.


  —¡No puedo ir así…! —le he dicho a mi hermana.


  —Debes.


  —¿Por qué?


  —Porque eres una mujer preciosa y fuerte que no se merece que ningún tío le diga que no encaja en su mundo. A partir de ahora, los mundos se adaptan a ti, ¿estamos?


  Cualquiera le dice que no con esa labia…


  La terraza está llena, pero los divisamos en una barra privada, más pequeña. Nos localizan y andamos hacia ellos. Sus caras son para enmarcar y poner encima de la chimenea. En estos momentos, me alegro de ser mujer y poder disimular lo que estoy sintiendo, porque ver a Mak, enfundado en un traje a medida con su escultural cuerpo de metro noventa, me está dejando sin aire. Nunca le había visto tan guapo. La verdad es que nunca le he visto niquelado para salir. Tan repeinado y elegante… Está soberbio.


  —Chicas… —balbucea Kai impresionado, y nos damos un ligero abrazo⁠—. Bienvenidas a vuestro legado… —⁠anuncia solemne.


  Sus palabras me emocionan un poco, porque, a pesar de todo, yo también lo siento así; durante años me he preguntado cómo sería esto.


  Veo que Luk se acerca a nosotras para saludarnos.


  —Hola. —Nos da un par de besos en la mejilla a cada una, que ya sabemos que no deberíamos, pero es inevitable.


  Esperamos la intervención de Mak, pero no llega. Su mirada se pasea de mi cuerpo a mi cara y creo que tampoco respira. Observa mis rizos negros, producto de un poco de laca y el difusor y, en un gesto inconsciente, se moja los labios.


  —Hola, Mak… —se adelanta Ani para sacarlo de ese trance animal.


  Él se deja llevar por sus dos besos sin dejar de mirarme como un depredador a punto de saltar sobre su presa.


  —¿Mak? —pregunta Kai, extrañado. Pero lo ignora. Solo se acerca a mí lentamente y me obliga a retroceder un poco para no chocarnos.


  —Casi no te reconozco… —farfulla. Y no sé si es un halago o un insulto.


  El corazón me late a toda velocidad al reconocer su aroma de fin de semana. Ese jodido aftershave hace que me tiemblen las piernas.


  Él observa mi cuello como si quisiera morderme, pero solo coge mi muñeca y se la acerca a la boca para imprimir sus labios en ella.


  «Estás… increíble…», murmura sin dejar de clavarme la mirada. Mis pezones están como rocas solo de notar su aliento en mi piel.


  —Gracias… —consigo decir.


  No puedo pensar cuando acaba de humedecer la parte más erógena de mi cuerpo, la muñeca. Los japoneses sabían que era un punto sexual clave, por eso las geishas mostraban su desnudez cuando aceptaban tener sexo con un cliente.


  Mak vuelve a mojarse los labios, y con ellos, mis bragas. ¡Tengo que centrarme! El plan «pasar de él» se está yendo a la mierda.


  —¿Dónde está Mía? —pregunto para desviar el foco de atención.


  —No se encontraba bien —murmura Kai con culpabilidad.


  «Eso no se lo ha creído ni él…».


  —¿Te apetece beber algo? —susurra Mak en mi oído, roncamente.


  «Dios… que pare o no respondo…».


  «No quiere nada serio», repito como un mantra. «Para él, lo nuestro no puede ser. Solo quiere que sea su amiga con derecho a roce…».


  —Tranquilo, ya nos atiende Vicky —⁠sonrío falsamente, indicándole a Ani que nos vamos a otra barra⁠—. Hasta luego, chicos…


  Nos escurrimos hacia la zona en la que está ella y me felicito a mí misma por alejarme de él. No esperaba que me mirara con tanto descaro delante de Kai. ¿Qué pretende demostrar? ¿Lo bien que se nos da follar para luego decirme que tururú? Ni en sus mejores sueños… Esta noche va a sufrir. A sufrir de verdad.


  —¡Madre mía! —chilla Vicky al vernos⁠—, venís depiladas, espero.


  Me río despreocupada sin querer entender esa frase. «Pero sí…».


  —¿Qué os pongo? —pregunta gatuna.


  Me encanta su estilo. Su maquillaje es espectacular. Y aunque parece una tía dura, tiene un aire sofisticado que me encanta.


  —Un gin-tonic de London —⁠respondo.


  —A mí, otro —añade Ani, animada.


  —¡Marchando dos gin-tonics y unos chupitos!


  Los ojos de Mak siguen vigilándome a través de los doce metros que nos separan, pero no me permito mirarlo ni una sola vez. Que se joda, me da hasta pena su pésimo disimulo. Miro el reloj y me pregunto cuánto tiempo tardará en llegar la caballería.


  Vicky coloca tres chupitos sobre la barra y los rellena de un líquido marrón claro.


  —Por que los hombres no nos amarguen la noche —⁠suelta Vicky como si cargase con algo sobre sus hombros o sobre su corazón.


  Y me sorprende. Yo recuerdo a Vicky de toda la vida. Era una amiga del vecindario. Durante los noventa, en las noches de verano, nuestros padres nos dejaban salir cuando anochecía con un bocadillo de cena para juntarnos en la plaza con una tropa de adolescentes entre los doce y los quince años entre los que estaba ella. Charlábamos, jugábamos al escondite y nos lo pasábamos genial. A Vicky, sus padres la tenían muy controlada. Siempre era la primera en tener que volver a casa. Más tarde, en la universidad, Vicky era una chica estudiosa que no se juntó con ningún grupo urbano… pero gozaba de la protección de Kai en el Campus por haber sido alguien especial para él. A veces, estudiaban juntos y se pasaba por casa, pero cuando mi hermano comenzó a salir con Lola, desapareció del mapa. La última vez que la vi fue en el entierro de mis padres, y hasta ahora. No sabía que se había vuelto a juntar con Kai cuando salió de la cárcel.


  —¿Quién puede amargártela a ti? —⁠pregunto directa.


  —Vale, no flipéis, pero me estoy tirando a Roi —⁠confiesa cohibida.


  Casi escupo la bebida. ¿Roi? ¿Mi hermano? ¿El que su mujer ideal es una profe de guardería modosita?


  —¡¿Qué?! —chillamos mi hermana y yo a la vez. Luego nos reímos.


  —Cuando empezó a venir por aquí pasaron cosas… y luego, en la cuarentena, volví a verle. ¡Pero solo es sexo! Como ya no podía tirar de Luk y Mak… me vi llamando a su puerta —⁠se cubre los ojos.


  Mi boca cae en picado hasta el suelo.


  —¿Luk y Mak? —repito alucinada.


  —¡Un momento… —flipa Ani tocándole el brazo⁠—, ¿tú eres una de las chicas que siempre comparten?!


  —¡Shhhh…! Bajad la voz. Por aquí hay muchas que han estado en ese puesto.


  —Ni que lo digas —digo señalando a Ani con la cabeza. Los chupitos empiezan a hacer mella, y ¿sabéis qué? Me gusta.


  —¡Oye! —se queja mi hermana—. Lo mío fue diferente… era un experimento psicológico.


  —¡¿Has estado con ellos?! —⁠le pregunta Vicky atónita.


  —Haya paz… —intervengo—. Vicky, cielo… imagina estar encerradas dos meses con semejantes titanes en una casa… ¡Ha sido una bacanal!


  Vicky explota de risa. Me gusta la verdad de su risa. Nos aprecia.


  —¡Con razón los cabrones no me llamaban para saltarnos el estado de alarma! Espera… ¿por eso están tan raros?


  —Luk y Mak están enfadados. Ya no viven juntos. ¿No te han dicho nada?


  La cara de Vicky cambia a una terrorífica.


  —¿Qué ha pasado?… —pregunta preocupada.


  Y se lo contamos con detalle.


  —¿Kai lo sabe?


  —No lo sé, creo que no —contesta Ani⁠—, pero no le digas nada, terminarán diciéndoselo ellos mismos y será mejor que enterarse por un tercero.


  —¿Y qué problema tienes tú con Roi? —⁠pregunto intrigada.


  —Ese —señala hacia los chicos—. Ese es mi problema.


  Lola acaba de llegar. Está espectacular. Y Roi la observa feliz.


  —¿Sabes que tu cara no es de «solo sexo», no?


  —Esa tía siempre me ha caído mal —⁠refunfuña Vicky ante mi observación⁠—. Mira como sonríe, como si no pasara nada después de que su marido disparara a Roi y quisiera matar a Kai varias veces. Si aquí hubiera una piscina de barro la arrastraría hasta ella del pelo…


  Me entra la risa al imaginarlo. Sería digno de ver.


  —Vamos a saludar —digo en tono insolente. Me apetece meterme en problemas. No sé de qué era el chupito, pero me siento imparable.


  —Hola, Lola —la saludo desafiante al llegar hasta ella.


  —¡Hola, chicas! —grita exagerada⁠—. ¡Que ganas tenía de veros…!


  ¿Ves? No me creo su cariño hacia nosotras, tengo un buen radar.


  Fueron tres o cuatro meses lo que estuvo con Kai hasta que lo metieron en la cárcel y, aunque parecían ir muy en serio y ella prácticamente se instaló en nuestra casa, no sé qué pinta aquí después de todo lo que ha provocado.


  —¡Qué guapa estás, Ani! —le dice a mi hermana, sorprendida, viendo en ella a una rival fuerte. Esa reacción sí ha sido verdadera. Se nota que le gusta ser el centro de todas las miradas y que no quepa duda de que ella es la más guapa, la imbatible. Y le ha chocado no encontrarse el esperpento que era Ani a los dieciséis. Está preciosa con un vestido asimétrico metalizado en plata y fucsia y el pelo en una coleta alta tirante. Luk casi llora cuando la ha visto. Parece un ángel.


  Veo que el susodicho se acerca sigilosamente a mi hermana y le dice algo al oído rozando la nariz en su oreja. Ani tiene razón. No hará falta que nadie le diga nada a Kai, porque a los chicos se les nota a leguas. El gesto de cariño que le acaba de prodigar no deja lugar a dudas de la intimidad que han compartido. Mak ya no tiene ese derecho conmigo, pero casi es peor, porque todavía se le nota más el deseo de hacerlo y no poder.


  —Me alegro de verte, Kai… —⁠dice Lola acercándose a mi hermano para abrazarlo. Él se incomoda un poco. Y no me extraña, esa tía es como un amuleto de mala suerte.


  Kai mira alrededor, comprometido, y de repente, se queda libido mirando hacia una plataforma de baile que hay en el centro de la terraza.


  —¡Perdonad! —aparta a Lola y sale casi corriendo. Todos le seguimos con la mirada y nos damos cuenta de lo que ocurre. Mía está en lo alto de la estructura, bailando con otras dos chicas. Es tan… «para mi hermano», sonrío. Es una fuera de serie. Y muy guapa para ser tan inteligente. Me llamó al día siguiente de la cena en casa de Kai y me contó que mi hermano estaba deprimido porque había descubierto que Chip y Chop (creo que les llamó) estaban enfadados. Pero ella ató cabos con lo que vio (para algo es psicóloga y una mujer observadora) y se dio cuenta de que había algo mucho más gordo detrás. ¡Si lo notó el primer día en el aeropuerto! Creo que tiene unos ocho sentidos, como las arañas… La cosa es que se lo conté todo y me vino de perlas. No la conozco mucho, pero confié en ella ciegamente porque, además de llevar a mi sobrino en su vientre, que haya conseguido domar a mi hermano, dice mucho a su favor. Días después, volvió a contactar conmigo con toda familiaridad para contarme que había discutido con el Neandertal de mi hermano. Me aseguró que iba a venir a la reapertura y quería que estuviera para tener una «fiesta de chicas». Entre eso, y las súplicas de mi hermana, me convencieron, y estaba decidida a pasar página y pasarlo bien.


  Veo a Mía pasar de mi hermano olímpicamente, y a él volviéndose loco para que baje y darle un bocado en el culo, porque si yo me he vestido sexi, ella me supera. Está… espectacular. Y los ojos de Lola lo confirman. ¡La pobre no da crédito!


  Ha comprendido que, en poco tiempo, Mía ha aprendido muy bien cómo volver loco a Kai: con algo atrevido, infantil y contradictorio.


  Atención al modelito…


  Es un bañador negro de tirantes finísimos, bordado con pedrería y encaje a juego, que hace las veces de faldita… Me recuerda a uno de esos trajes que se ponen las patinadoras sobre hielo para sus competiciones, pero tuneado para la fiebre del sábado noche. Pelo suelto, ojos azules muy delineados y un gesto descarado en la cara. No necesita más para ser la atracción de la noche. Pero que lleve unas botas anchas de tacón fino con esa prenda de fantasía, es lo que lo convierte en un conjunto rompedor.


  Miro a Mak y lo veo sonreír ante el panorama, como si conociera de sobra cómo se las gasta Mía. Y recuerdo todo lo que nos contó sobre ella cuando empezó a trabajar en el Club; les salvó la vida varias veces.


  Luk parece preocupado y se acerca a ellos previendo una discusión, pero yo me adelanto, avisando a las chicas para que me sigan en plan Pink Ladies.


  Rescatamos a Mía justo a tiempo de que el volcán entre en erupción, y la arrastramos con nosotras a la pista de baile.


  —¿Qué hacéis?… —se queja Kai.


  —Confía en mí. Dios te dio una hermana, en vez de un cerebro.


  Me sorprende que me haga caso y vuelva a la barra a reunirse con los chicos y con Lola.


  Al poco, se les une más gente. Clientes, socios, ¿qué sé yo?, pero parecen ocupados. Eso no quita para que mis ojos y los de Mak coincidan más de lo que me gustaría. ¡Basta! Estoy aquí para empezar de cero, no para babear viéndole vestido de Hugo Boss.


  El local es muy chulo, la música original y la gente parece normal. No sabía lo que me encontraría al venir aquí, no he sido de frecuentar sitios así, tan oscuros e impersonales. Era más de ir con mis amigos de la facultad a bares pequeños en los que el camarero acaba siendo uno más. Después todos se casaron y quedamos de ciento en viento para recordar batallitas universitarias…


  De pronto, un par de chicos guapos nos rodean para bailar con nosotras. Y me dejo llevar con la sonrisa en la boca.


  —¿Es la primera vez que vienes? —⁠me susurra uno de ellos muy cerca de la oreja para que le escuche; la música está muy alta.


  —¡Sí, es mi primera vez!


  —¡Pues alguien debería enseñártelo todo! Yo puedo hacerlo. Por dentro es enorme, y la zona de la terraza, una maravilla.


  —¡Hola, Vince! —aparece Mak haciendo ¡Chas!⁠—. Veo que ya conoces a mi amiga Mei…


  —Eh, yo solo… —El pobre chaval palidece, ¿le tiene miedo?


  —Solo iba a enseñarme el local…


  —¿Ah, sí? Él se lo conoce muy bien —⁠me dice a mí⁠—, es un habitual, pero quizá sea mejor que te lo enseñe alguien de la plantilla. Como yo —⁠dice cogiéndome del brazo para alejarme de él.


  La presión de sus dedos en mi piel me excita y me cabrea al mismo tiempo. No tiene derecho a tocarme, ni a enseñarme nada. Ya no. Lo perdió el día que le pareció buena idea metérsela a mi hermana…


  —¿Por qué no se lo enseñas a Ani? —⁠sugiero sarcástica⁠—. A mí va a enseñármelo Vince…


  Empujo al chico y desaparecemos de su vista. La cara de Mak es la de alguien que no va a conformarse con un No. ¿Quién será este tío para que su vena protectora se haya activado? Veo que Mak le dice algo a Ani. Sé que no hay nada entre ellos, pero no soporto verles hablar después de… verlos desnudos en la misma habitación.


  Nos metemos por una puerta y me choca ver un espacio nuevo, donde mis recuerdos buscan otra distribución. Apenas queda nada de la antigua forma del restaurante. Solo la barra principal permanece. La zona que pisamos era la sala del comedor del restaurante. Cabía muchísima gente comiendo aquí. En los buenos tiempos, llegamos a ser unos veinte camareros. Y, sin verlo venir, Mak se encara con Vince.


  —Lárgate… —lo avisa amenazante.


  ¡Y el tío ni se lo piensa y desaparece! La indignación me atraviesa. ¿Quién se cree que es?


  —¿De qué vas?… —me dice Mak, ultrajado.


  —No, ¡¿de qué vas tú?! —le grito⁠—. ¿Te crees mi dueño o qué?


  —Solo trato de cuidar de ti. ¡Ese tío…!


  —Ese tío me gusta —lo corto tajante⁠—. Y si me lo quiero follar, me lo follo. Y punto.


  Su mirada es de pura incredulidad.


  —¡Tú no eres así, Mei!


  —¡Ah, es verdad! Soy una chica que solo lleva camisetas anchas, que no sabe lo que es el maquillaje y que tiene un hijo, ¿no? ¡Perdóname, no me había dado cuenta de que me salía del papel en el que me tienes encasillada!


  —Mei, estás cabreada, y terminarás haciendo algo de lo que te arrepentirás, porque tú no eres así. Eres de querer que te hagan el amor para luego quedarte abrazada, no de «si te he visto, no me acuerdo».


  —Te equivocas, a veces quiero que me follen duro. ¿Recuerdas?


  Sus ojos se abren ampliamente y luego resbalan por mi cuerpo.


  —Si esperas que alguien te folle como yo, lo llevas claro…


  —¡Arg!… ¡No mereces ni las calorías que quemo hablando contigo!


  Intento irme, pero lo que me dice me frena en seco.


  —Aquí no encontraras amor, Mei…


  Me giro cabreada.


  —No vengo mendigando amor. Ahora mismo, solo me importa un hombre y tiene cuatro años, así que deja de meterte en mi vida a lo Tarzán, porque ya no soy la dulce Jane…


  Me marcho por donde he venido y se me echa encima. Se pega a mi espalda y me aprisiona contra él colocando una mano en mi tripa.


  —No puedes perdonarme y lo entiendo… —⁠susurra en mi oído, disfrutando con codicia de sentirme tan cerca⁠—. Pero no te castigues a ti misma acostándote con un desgraciado que no te importa y al que no le importas…


  —Soy joven y humana, no tengo por qué conformarme con mi consolador… Quiero sentir algo real…


  —Pues siéntelo conmigo —me suplica, posando los labios en mi mandíbula y girando mi cara hacia él. Cierro los ojos por un momento, es tan…⁠—. Necesito devorarte ahora mismo…


  Me giro despacio y lo miro seria, apartándome de él.


  —No eres el único, Mak. Muchos quieren devorarme así vestida —⁠digo altanera⁠—, y le daré la oportunidad a quien se lo merezca, no a ti.


  Me voy en busca de las chicas y las encuentro acompañadas de otro baboso…


  —¡Mei, ¿dónde estabas?! —me grita Mía al llegar⁠—. Este es Miguel, mi mejor amigo de la universidad.


  —Hola. —Levanta una mano. Sin intención de abalanzarse sobre mí ansioso, sin necesidad de aprovechar para acercarse a mi oído y sin dejar caer la vista por mi cuerpo a continuación…


  Me da buena espina al momento.


  —¡Es el mejor tío del mundo! —⁠añade Mía.


  —El mejor es Bill Gates… yo soy el segundo —⁠dice Miguel chistoso⁠—. Voy a pedir algo y a saludar a Kai, ahora vuelvo.


  ¡Es muy mono! Pero un yogurín… Un universitario recién titulado.


  «¡Tiene la misma edad que Mía!», y si Kai lo hizo, ¿por qué yo no?


  Lo vemos irse y compruebo que tiene un trasero muy mono.


  —¿Tiene novia? —le pregunto a Mía, interesada.


  —No, pero está colado por una tía con la que convive…


  Subo las cejas. «¡Anda… si además tenemos todo en común!».


  20 
ESTA MIERDA ME SUPERA


  [image: Vicky]


  
    «La gravedad no es responsable de la gente que cae en el amor».


     


    Albert Einstein
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  «Esta mierda me supera…».


  ¡Esto parece el patio del colegio! Cogería a más de uno de la oreja y lo arrastraría al rincón de pensar.


  Aunque, ahora que caigo, ¡no me llegarían las manos! Porque tela.


  Entre los idiotas de Luk y Mak, el alelao de Kai y el subnormal de Roi, me van a fabricar una arruga en el entrecejo. ¡Qué personajes!


  ¿No va el tío y se pone a tomar algo en la barra con Lola todo sonrisas? Y cuando me acerco a él, para que me trate como lo que soy, su amiga con derecho a roce predilecta, en vez de saludarme y darme un beso sugerente y esperanzador… ¡me pide un cubata!


  A este paso, voy a necesitar antical, porque la arena que me da es mínima… ¡y encima tiene mierda de gato!


  Aunque lo primero es lo primero…


  Les pido a Luk y a Mak que me ayuden a llevar unas cajas a vestuarios, pero por la mirada que les echo, saben de sobra que lo que quiero es hablar. O discutir. Hablemos con propiedad.


  —¡¿Se puede saber qué cojones les habéis hecho a las Morgan?!


  Los dos miran al suelo, culpables, en cuanto les interrogo.


  —¿Quieres saber todo lo que les hemos hecho? —⁠contesta Luk con una sonrisa canalla⁠—. Porque el martes tengo cita en el médico…


  —Muy gracioso —gruño cabreada.


  —¿Por qué te molesta? —pregunta Mak, curioso.


  —¡Porque dais pena! ¿Os habéis visto la cara? Podéis contarle milongas a Kai, ¡pero dos tíos no se enfadan tanto tiempo si no hay faldas de por medio!


  —Ese no es el problema —me corta Mak⁠—. ¡Es un puto policía!


  —¡¿Y a mí qué cojones me importa?! —⁠grito⁠—. ¡Yo confío en él!


  —No digas que ese no es el problema —⁠lo acusa Luk⁠—. ¡Se tiró a la mujer que amo! No podía frenar y guardársela… —⁠dice cabreado.


  —¡Porque tú me lo pediste!


  —Yo no te…


  —¡Chicos, basta! Tenéis que solucionar esto. No podéis seguir así. ¡Las estáis perdiendo!


  Los dos me miran atentos.


  —¿Te han dicho algo? —Mak.


  —No hace falta. La estáis cagando, y además, Kai os necesita.


  —¿A qué te refieres? —Luk.


  —Lola —digo simplemente—. Trama algo, y está utilizando a Roi para conseguirlo.


  —¿Por qué piensas eso? —pregunta Luk interesado.


  —Porque últimamente pasan mucho tiempo juntos…


  —¿Cómo lo sabes? —Mak.


  —Las dos veces que he ido a visitarlo, coincidimos. ¿Casualidad?


  Luk sonríe.


  —¿Sabes quién más estaba allí la segunda vez? Yo. He estado viviendo en su casa y me enteré muy bien de tu última visita…


  —¡¿Qué?!


  —No pongas esa cara, no escuché nada que no hubiese oído ya de tus labios… Y creo que Lola solo quiere follárselo, igual que tú…


  Lo miro fatal por esa doble traición.


  —¡Al revés! Ella no quiere nada, ¡solo lo está fingiendo!


  —Y tú también finges, diciendo que solo es sexo, ¿quién es peor?


  —No lo sé —Mak.


  —Creo que ella tampoco —Luk.


  —¡Argh! ¡Callaos!


  —Sabemos que Lola no trama nada bueno —⁠me dice Luk⁠—. Roi solo le está dando coba para que suelte algo y de paso, te da celos a ti, plantéate admitir que estás loquita por él, cariño… —⁠argumenta Luk.


  —¡Joder! ¿Y no podías llamarme para decírmelo? ¿Qué mierda de amigo eres?


  —Lo que yo te diga… —provoca Mak.


  —¡Con vosotros dos no se puede ser sincero! —⁠grita Luk cabreado al escucharle⁠—. Porque os da igual que os digan la verdad, solo escucháis lo que queréis oír, por eso ya ni me molesto… —⁠se dirige hacia la puerta para marcharse.


  —¡Pues dínoslo ahora! —le grito, porque sé que Lucas nunca falla. Es como un héroe que siempre hace lo correcto, capaz de cumplir con lo que los demás no podemos. Y ahora necesito que me digan qué coño hacer…


  Se gira y el silencio le otorga la palabra.


  —Tú —se dirige a Mak—, abre los ojos de una puta vez. La vida que llevabas, se acabó. Y no es porque Kai se marche lejos, sino porque nunca volverás a ser tan feliz como con ella… ¿Nuestro problema? Es que la has perdido por mi culpa. Y no me lo perdonas…


  Mak traga saliva ante sus palabras y alucina. Como yo.


  —Y a ti —me dice cansado—. Te digo lo mismo. Los días de jugar han terminado, gatita. Es hora de decidir lo que vas a hacer con el resto de tu vida, aunque te aterre dar ese paso sola, pero ahora tienes suficiente cabeza y dinero para hacerlo. Roi es otro tema, pero deberías confiar en él, todavía no he visto a un Morgan que no merezca la pena…


  Desaparece sin poder detenerle y Mak y yo nos miramos.


  —¿Y quién le dice a él lo que tiene que oír y no quiere? —⁠susurra Mak dolido.


  «Joder…».


  Salgo por la puerta preocupada. ¿Luk estaba allí la segunda vez que fui a casa de Roi? Pff… ¿Oiría todo lo que le conté? No quería que nadie lo supiera.


  Roi me había llamado unas siete mil veces después de marcharme de su casa enfadada la primera vez. Al final se lo cogí diciéndole que dejara de insistir porque no me debía ni media explicación. Él insistió en que necesitaba hablar conmigo de algo muy importante.


  —Dímelo por teléfono…


  —No puedo. Pueden estar escuchando la conversación. Por favor…


  Y al final, piqué. Es lo malo de que te gusten los gatos, que nunca te cansas de acariciarlos…


  Fui a su casa con la mente cerrada y un cinturón de castidad bajo la falda. «Sííí, me puse falda. Y sí, iba depilada, pero sin ninguna perversa intención… palabrita de Loba-Shakira». Me abrió la puerta con un aspecto irresistible y a los cinco minutos ya estábamos jadeando, esta vez, en su cama. «¡¿Por qué no puedo resistirme a él?!», me pregunté alucinada… Y enseguida obtuve mi respuesta.


  Roi no era como todos. Era muy especial y lo supe al preguntarme: «¿Me vas a contar por qué dejaste la carrera… por qué trabajas para Kai… por qué te escondes bajo un pelo morado, estos piercings y maquillaje de Drag Queen? Tú no eres así, Vick…».


  Os juro que me levanté de la cama con un cabreo astronómico, pero me retuvo del brazo, y empecé a llorar.


  —¡Tú no sabes nada de mí, no dejé la carrera, solo me cambié de una universidad privada a una pública y he seguido estudiando poco a poco porque tenía que trabajar para pagarla!


  —Pero… ¡¿Por qué?! —quiso saber sin dejarme marchar.


  —¡Suéltame! —grité descontrolada. Y Roi se asustó. Me soltó, pero intentó cortarme el paso, preocupado.


  —Vick… pero ¿qué te pasa? Soy yo… —⁠dijo extrañado.


  Cerré los ojos, acongojada, y me abracé a su pecho.


  ¿Iba a contárselo? «Joder…».


  —Tenías razón… Yo era una niña bien… Tenía todo el futuro por delante, como dijiste. Mis padres tenían dinero. Había empezado a estudiar medicina, pero… algo pasó.


  —¿El qué? Cuéntamelo, por favor… ¿Por qué acabaste así?


  Mi cara se transformó en ira.


  —Me forzaron en una fiesta de la universidad. Y era virgen, Roi… El hijo de puta me hizo muchísimo daño, pero al día siguiente, cuando se lo conté a mis padres…


  —¿Qué pasó?


  —Nada. Eso pasó. Hicieron como si nada… —⁠dije dolida⁠—. «Son cosas que pasan, seguro que ibas muy borracha, lo mejor es que lo olvides, que lo olvidemos todos. Nadie tiene que saberlo. Esto nunca ha pasado»…


  Roi se quedó petrificado.


  —Ahí me di cuenta de que mis padres eran pura fachada, poco les importaba lo que me ocurriera de puertas para dentro. Solo importaba que sus amiguitos del Club de Campo no se enteraran…


  —¿Y qué pasó después?


  —Me volví intratable. Estaba llena de ira, de decepción, y amenacé con denunciarlo al periódico y a la policía. Era mayor de edad. Pero me amenazaron con decir que me lo había inventado y que tenía una enfermedad mental. «Si lo cuentas, esto te marcará de por vida», me advirtieron. Solo estaban pensando en ellos… y sentirlo me resultó tan insoportable que me fui por mi cuenta y me puse a trabajar y a compartir piso. Un año después, Kai me buscó cuando salió de la cárcel. Me ofreció trabajo y protección. Me metí en el Club, conocí a algunas chicas y creé una nueva vida.


  —Entonces, ¿sigues estudiando?


  —Estoy apuntada a algunas asignaturas… —⁠dijo renqueante⁠—. Pero el pasado febrero no hice ningún examen… No puedo… He cambiado, Roi. Ya no soy la que era… ese tío truncó mi vida…


  —¿Dónde está ahora? ¿Cómo se llama?


  —Olvídalo. Creo que Kai se encargó de él hace mucho tiempo…


  —Lo siento mucho —musitó dándome un beso en la sien y cogiéndome la cara⁠—. Túmbate conmigo, por favor, quédate…


  Estaba tan feliz con sus mimos, con su preocupación exagerada por mí, por su forma de hacerme el amor… que no me di cuenta de lo que era para él hasta que un día, Lola volvió por su casa con aires de «cucú, tas tas» y me sentí traicionada de nuevo.


  ¿A qué estaba jugando con Lola? ¿Y él, viviendo algo muy especial conmigo en paralelo? Ella me miraba fatal. Sus papaítos también eran miembros del Club de Campo y yo allí era una proscrita… «Pobres padres, ¡les salió rana!», seguro que es lo que comentaban todos.


  Lola iba claramente a por Roi y no se cortaba ni habiéndome visto allí dos veces. Yo no era rival para ella… Yo no soy rival…


  


  Bajo a la discoteca y resulta muy desagradable encontrarme a Lola prácticamente encima de Roi en la barra… «¡La madre que la…!».


  —Tenemos que hablar… —digo muy seria mirando a Roi.


  Lola no hace amago de separarse de él para dejarme paso y achico los ojos. Y no puedo evitar llamarle la atención a esa lagarta.


  —¿Te importa, guapa?…


  —¿No tienes que trabajar o algo así? —⁠responde ella mirándome de arriba a abajo con desprecio.


  Hay gente que saca mi lado más macarra y ella lo consigue rápido con su alergia a la clase obrera y su gilipollez innata.


  —Sí, tengo que sacar la basura, ¿te vienes o te arrastro? —⁠digo acercándome a ella amenazante.


  —Vicky, por favor… —me empuja Roi, condescendiente.


  —Te has vuelto una barriobajera… —⁠añade Lola, toda finura.


  —¡Y tú no has cambiado nada! ¡Sigues igual de arpía!


  —Yo no tengo la culpa de que los chicos que te interesan me prefieran a mí.


  ¡Yo la mato! Si Roi no llega a sujetarme, creo que lo habría hecho.


  —¡Vicky! ¡Basta ya! Luego hablaremos… —⁠dice disgustado.


  Coge a Lola de la mano y se van con los cubatas a otra parte.


  Me quedo a cuadros. «Pero…».


  Un tremendo dolor en el pecho me dice que esto va más allá de Lola, del Club y de la fiesta… Roi no es un chico más que me he zumbado por vicio, siento algo muy intenso por él. Por su facha de niño bueno que folla como un cabronazo, cuando siempre me he conformado con tipos duros que follan como críos vulnerables… Tiene algo que me derrite, que me hace querer entregarme sin reservas. Confiar. Y, por primera vez en mucho tiempo, veo que, ser quien soy, me deja en un segundo plano frente a las chicas elegibles. Quizá sea hora de dejar atrás todo esto porque… «los días de jugar han terminado».


  Una lágrima brota deslizándose por mi mejilla.


  «Luego hablaremos…», no sonaba muy esperanzador.
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  «Esta mierda me supera…».


  ¡Esto parece el patio del colegio!


  Me ha costado horrores irme y dejar a Vicky con esa expresión en la cara, pero era necesario. Me llevo a Lola al despacho de Kai, tal y como él me ha sugerido, y sigo con el plan. Al entrar en la zona más personal del Club sus ojos hacen chiribitas, lo que me aclara por completo que no está interesada en mí, sino en algo más grande.


  Cuando intenta disimularlo y volcar su atención en mí, ya es tarde, pero le sigo el juego.


  —No sé por qué Vicky tiene tantos celos, solo somos amigos… —⁠sonríe coqueta⁠—. Debe pensarse que es tu novia… pero la verdad es que no te pega nada, tú tienes muchísima más clase…


  Me muerdo la lengua y le digo lo que quiere escuchar.


  —Antes de que tú llegaras, tuvimos algo, pero fue una noche en la que bebí demasiado y… bueno, ella estaba allí…


  —Suele pasar con ese tipo de chicas… se venden barato a la primera de cambio y luego piden el oro y el moro…


  «El oro y el moro pides tú…», pensé furioso.


  —Ya se dará cuenta de que no es ella la que me interesa…


  Lola sonríe triunfal cuando me acerco a ella lentamente.


  «Tengo que hacerlo». «Voy a hacerlo». Y la beso despacio durante unos segundos, pero me aparto enseguida.


  —¿Qué te pasa? —pregunta muerta por profundizar más.


  —Que no me gusta tener la sensación de que deseo todo lo que ha sido de Kai… Tú… este lugar, hay muchas cosas que no sabes…


  —¿Como cuál? —pregunta ávida, sin pensar que pueda estar engañándola. Es de esas personas que piensa que ser bueno significa ser tonto.


  —Nadie lo sabe, pero Kai quiere irse lejos. Creo que les va a dejar el Club a sus amigos para que lo lleven. A mis hermanas les dio en su día dinero como compensación, pero yo no lo acepté, así que una parte de este lugar sigue siendo mía. ¡Era el restaurante de mis padres!, de la familia, y si él se va… yo lo quiero. Sé que podría llevarlo bien y… no sé, es como si no confiase en mí.


  —Yo confío en ti —respondió veloz⁠—. Y podría ayudarte…


  No muevo ni una ceja ante ese comentario. Solo apoyo mi frente en la suya y afianzo mis manos en su culo.


  —Me vendría bien, a mí me falta experiencia, pero aun así, no sé si será suficiente…


  —Yo tengo contactos que pueden ayudarnos —⁠replica convencida.


  —Pero ¿son de fiar? Tampoco quiero ponernos en peligro.


  —Son antiguos socios de mi marido. Los conozco bien. Jeff, Otto y Carolo querían una alianza con Kai, y si él se va, seguro que querrán hacerla contigo.


  —Está bien.


  Ella se lanza a mi boca para nublar mi mente y cerrar el trato, pero después de dos o tres besos fogosos, finjo que mi móvil vibra y lo cojo.


  —Mierda… Kai me está buscando. Puede que sea buen momento para hablar con él y convencerlo por las buenas. Si no, le diré que nos veremos en los tribunales, y no creo que le interese eso…


  —De acuerdo. Escríbeme luego —⁠me da un beso final.


  Nos vamos del despacho y encuentro a Kai con rapidez en la barra. Lola se va a hablar con unas amigas. Mi hermano no me ha llamado, pero me está esperando. Hay una copa recién puesta junto a la suya y la señala al verme.


  —¿Cómo ha ido?


  —Ha picado —contesto escueto bebiendo un poco.


  —Así que, al final, te has enrollado con mi ex —⁠dice sin mirarme, con una sonrisa canalla.


  —No sé qué viste en ella, de verdad… —⁠protesto⁠—. ¡Es como una mala de manual!…


  —El amor es ciego, por eso me da tanto miedo… ¿has averiguado algo?


  —Me ha dado nombres: Otto y Carolo.


  —Lo que ya sabíamos… Otto estuvo detrás de la bomba en el avión, nos hemos enterado esta tarde, y Carolo acaba de ganarse un hoyo a su lado en el cementerio…


  —¿Qué vas a hacer? —pregunto cabreado⁠—. Porque yo tengo ganas de patear unos cuantos culos…


  —No te envenenes, Roi, está todo pensado. Después de mi boda, seguiremos el plan. Los clanes se reorganizarán y te necesitaré para el truco final, aunque no me haga ni gota de gracia que te metas ahí…


  —Gracias por confiar en mí, después de todo.


  —Confío en ti, pero no en ellos. Si te pasara algo, no me lo perdonaría nunca. Así que júrame que no harás nada por tu cuenta, es la única forma de mantenerte a salvo.


  —Seguiré tus órdenes a raja tabla, te lo prometo.


  —Pues te ordeno que vayas ahora mismo a hablar con Vicky, antes de que te dé una paliza… —⁠dice intentando no sonreír. Yo lo hago.


  —¿Dónde está?…


  —Estoy seguro de que llorando en el baño.


  Doy un trago y me voy de su lado sin decir nada más, pero sé que está sonriendo.


  Entro en el aseo de las chicas y hay cuatro mirándose al espejo.


  —¿Vick?…


  No obtengo respuesta.


  —Perdonad, ¿habéis visto a una chica llorando, pelo morado…?


  Todas niegan con la cabeza. La camaradería femenina existe, pero una se me queda mirando torciendo la cabeza y pongo mi cara de: «soy muy mono, ayúdame».


  —Está en ese de ahí —termina diciendo.


  —Vicky… abre… —digo llamando a la puerta.


  —Lárgate. ¡Déjame sola!


  —No pienso irme hasta que me escuches.


  —Y yo no pienso salir. ¡Eres un imbécil!


  —Vicky, por favor… No es lo que crees…


  Se escucha como se reaviva un llanto.


  —Ya la has oído —interviene la chica que me ha ayudado antes, llevándose el dedo índice a los labios y guiñándome un ojo⁠—. Vete, no puedes estar aquí —⁠dice sin mirarme, esperando que Vicky lo haya oído.


  —Está bien… —reacciono—. Te esperaré fuera.


  Movemos la puerta del baño haciendo ver que me he ido.


  —Ya puedes salir —la avisa—. Lávate la cara, no dejes que te vea así…


  La mayoría de las chicas se van. Y esta última vocaliza un «suerte». Diez segundos después de que reine el silencio, el cerrojo de la puerta se abre. Y la abordo en cuanto sale.


  Se queda tan sorprendida que no reacciona, pero mi lengua se trenza con la suya pegando su espalda a la pared.


  Ella aparta su cara, dolida.


  —Roi, no… —solloza avergonzada—. Estoy harta. Harta de no sentirme suficiente para nadie…


  —Shhh… escúchame —le digo cogiéndola de la barbilla y haciendo que me mire⁠—. Todo era una farsa. No nos fiábamos de Lola y le hemos seguido el juego, pregúntale a Luk, él lo sabe. Necesitábamos confirmarlo y sacarle nombres.


  —¿Y por qué no me lo dijiste…? —⁠pregunta dolida.


  Me siento fatal, pero…


  —Porque necesitábamos tu reacción real. ¡Lo hubiera notado…!


  —¡Pues me alegro de que os haya servido hacerme sentir una mierda y dejar que me insulte…! —⁠dice luchando por soltarse de mí.


  —¿Quieres algo real? —dije algo más serio⁠—. Me vuelves loco, joder… y creo que lo intuyes, por eso estabas tan desquiciada… Puedo decirte que no me he divertido con nadie tanto en mi vida como contigo… ni ha habido coño que me haya sabido mejor que el tuyo…


  Abre los ojos de par en par. ¡Al fin un poco de atención! No soy mucho de soltar barbaridades así, pero Vicky me hace decirlas. Me hace bajar a los infiernos para recuperarla. Pero soy un Morgan, nos gustan los imposibles.


  La beso con fuerza durante unos segundos.


  —Por favor, dime que lo ves… que notas lo que siento por ti, que sabes que Lola no es mi tipo, joder, dime que confías en mí…


  Ella parece recordar algo… y rueda hasta el baño conmigo. Son lo nuestro. Lleva un vestido negro elástico y discreto. Lo que se lleva todo el protagonismo es su cara, maquillada de forma espectacular, pero yo sé que esa chica frágil que me hizo el amor en mi casa, esta ahí debajo. Y quiero demostrárselo tratándola como se merece.


  Ralentizo el beso y me pongo más romántico. Voy subiéndole el vestido, no a zarpazos, sino con caricias profundas, mientras me deshago en halagos silenciosos en su boca.


  Ella la abre encantada haciendo que nuestros labios se chupen, se esperen, se provoquen…


  No me hace falta comprobar lo húmeda que está, sus jadeos me lo cuentan. Me desabrocho el pantalón y libero lo que hoy es mi alma hecha carne. Dura y suave a la vez. Me recuesto contra ella, abre las piernas y me deja entrar como ha prometido silenciosamente desde que me ha visto llegar… Si las miradas hablasen, la suya me hubiera dicho: «Esta noche Vas a ser mío».


  Vuelvo a besarla mientras disfruto de zambullirme en dos zonas húmedas de su cuerpo a la vez.


  Me pierdo en movimientos rítmicos y lentos, sin prisa.


  —No dejaría nunca de follarte, nena… Solo a ti…


  De repente me doy cuenta de que está llorando, emocionada, sobrepasada, pero sigue besándome sin importarle y en mi pecho arde algo. Me arde la boca también por decir dos palabras muy concretas, pero me callo. No quiero asustarla.


  Al terminar, los servicios están aún más llenos, pero hemos sido silenciosos.


  —Te veo ahora en la barra… —⁠musitó.


  —De acuerdo. Y… no dejes que Lola te sobe, por favor. No lo soporto…


  —Solo hay que aguantar unos días más, pero la esquivaré. Le diré que me quedo con Kai, pero hoy me gustaría que durmieras en mi casa. Y que pases el domingo conmigo…


  —Seguro que Lola aparece por tu piso… —⁠murmura reacia.


  —No, le diré que como en casa de mi abuela, ¿de acuerdo?


  Ella sonríe un poco y asiente.


  La acerco a mí, agarrándola de la nuca, y le planto un beso suave. Estoy a punto de soltarlo… «te…». Lo retengo a duras penas. Y en el último segundo, cambio esas dos palabras por «Hasta luego».
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  Me miro al espejo.


  «¡Por el amor de Dios…!», pienso viéndome la cara. Parezco un payaso diabólico con todo el maquillaje corrido. No es waterproof.


  Me la lavo pensando en sus besos. ¡Es tan… putointenso todo!


  «Joder…».


  No puedo estar así, con los sentimientos tan desbordados por un tío. ¡Esto no me pega!… Luk y Mak me volvieron loca en su momento, pero aquello era más lascivia que otra cosa, y risas, y amistad… esto es diferente. A Luk y a Mak te haces adicta, adicta a su forma de camelar. Pero Roi se te mete más allá… hasta un abismo lleno de ojalás…


  La canción Accidentally in love me viene a la cabeza. Me aseo un poco y me repaso el pelo. Nada como un orgasmo para tener buena cara. Esto no lo iguala ni una crema de mil euros.


  Salgo del baño y me encuentro a Roi apoyado en la pared. Me sonríe y se me rompe una arteria principal de lo mono que es. Me muero… Se acerca renqueante y lo miro extrañada.


  Me coge de las manos y las besa, recordándome mucho a Kai.


  —¿Qué pasa?…


  —Nada, que me he confundido. No quería decirte «hasta luego», quería decir… «te quiero». Me da un beso corto y susurra: «te quiero».


  Mis piernas se vuelven de gelatina, mientras lo veo alejarse de mí.


  Y solo puedo pensar… «Ojalá».
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    «La mente es como un paracaídas, solo funciona si la tenemos abierta».


     


    Albert Einstein
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  No deja de saludarme gente mientras lo veo todo rojo.


  «¡Mía está aquí!». Está aquí… joder. Ardo en furia asesina.


  Cuando la he visto encima de la plataforma de gogos, casi echo la cena. ¡Me ha dicho adiós en casa con su mejor sonrisa! Sabía que estaba molesta, pero no imaginaba que haría esto… ¡Pensaba que había entendido que era peligroso venir!


  Sin embargo, ahí estaba, brillando con fuerza bajo el foco, con esa perfección que solo ella sabe irradiar. Su cara desafiante, sus gloriosos labios ofreciendo una sonrisa torcida al saber que, solo de verla, ya la tengo dura.


  Es lo mejor de Mía: lo impredecible que puede llegar a ser.


  El Dj ha puesto Someone you love en versión rápida y todo el mundo ha desaparecido para mí. Me he acercado a ella como quien va a perder un avión, con ganas de azotarle en el culo y de besarla al mismo tiempo, como casi siempre… Y me ha puesto como una moto. No podía ni pensar.


  Me ha mirado sonriente desde arriba, haciendo un movimiento muy sensual con esa prenda que juro que más tarde le arrancaré con los dientes.


  Le he rogado con los ojos que bajara, que dejara de exponer lo que es mío… y me he odiado por pensar así, pero la amo demasiado, joder, esa es la palabra, demasiado.


  La veo bajar y enfrentarme como casi nadie se atreve.


  —¿Has venido solo por llevarme la contraria? —⁠le he dicho más triste que enfadado.


  —¿Y tú… me dejas en casa para poder estar con Lola a solas?


  —Mía…


  —He venido porque quería venir —⁠interrumpe severa⁠—, y para demostrarte que hay cosas que escapan a tu control, y que yo siempre seré una de ellas…


  Sonaba valiente, ya lo creo, y sexi, y perverso… pero me ha venido a la mente cuando la encontré con Kit en la sala de reciclaje, escaleras abajo, con el suelo lleno de sangre y casi sin vida. Y no he podido permitirme el lujo de pensar que es adorable por decir eso. No, después de haber vivido algo así. Ni dos meses a menos de un metro de ella han conseguido calmar esa horrible sensación y, sencillamente, no quería volver a verla en el Club por nada del mundo. Esa es la jodida verdad.


  —¿Qué día entenderás que no puedo abarcar cuánto te quiero…?


  Su expresión ha perdido fuerza durante un segundo, pero…


  —Yo no quiero vivir con miedo, Kai. Ni que tú vivas con miedo a perderme…


  —No sé lo que haría si te perdiera… —⁠he confesado. Porque es cierto⁠—. Me destruiría. Y aquí hay mucha gente que quiere destruirme…


  Mei ha llegado a nuestro lado y se la ha llevado para seguir bailando más allá. ¡Mis hermanas se han vuelto locas!… No solo sus vestidos acaparan todas las atenciones, sino que están bebiendo demasiado, y aquí hay mirones que no se andan con tonterías. Tengo palpitaciones de la preocupación. Menos mal que les he pedido a mis sombras que las vigilen.


  He intentado distraerme y olvidarme de que Mía está aquí, pero ha sido en vano.


  —Kai —me llama una voz. Y de pronto veo a Miguel.


  —Hola —digo cogiéndole el brazo y arrimándome a él⁠—. Me alegro de que estés aquí —⁠digo sinceramente. Más ayuda.


  Levanto la mano en la barra y le pido una copa.


  Mía ha mantenido el contacto con él todos estos meses, y yo me he dado cuenta de que es una buena persona, y esas no abundan. Y de que tiene buen gusto. Que tampoco abunda…


  —Enhorabuena —me suelta brindando conmigo cuando le sirven la bebida, y sé que se refiere al embarazo.


  —Gracias… ahora mismo Mía está un poco enfadada conmigo.


  —Me lo ha dicho —dice probando su copa⁠—. Ya sabes que no le gusta que le digan lo que tiene que hacer.


  —Ya, pero prefiero que piense que soy un loco controlador a que sepa que alguien puso una bomba en el avión que nos llevó a Ibiza…


  Miguel escupe el líquido.


  —Perdón… —les digo a unas chicas que se giran al sentirlo.


  —¿Qué estás diciendo?…


  —Lo que oyes. Alguien quiere liquidarnos. Ella no lo sabe.


  —¿Por qué no se lo dijiste? ¡No creo que hubiese querido venir!


  —Me acaba de decir que no quiere vivir con miedo —⁠digo culpable⁠—. No importa, ya lo tengo yo por lo dos…


  —Mía puede ser muy obstinada… no te envidio en ese sentido.


  —Es lo peor y lo mejor que tiene —⁠digo convencido⁠—. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Claro, lo que quieras…


  —Vigílala mientras yo finjo que no la conozco… ¿Lo harás?


  —¿Aún no te has dado cuenta de que Mía no necesita protección? —⁠dice relajado⁠—. Los demás necesitamos protección de ella —⁠sonríe.


  Y me contagia.


  —Es verdad… pero por si acaso… Cuando nos vayamos lejos, siempre serás bienvenido en nuestra casa —⁠le digo chocando mi copa.


  —Gracias —responde con admiración.


  —Kai, ¿sabes dónde está Luk? —⁠nos interrumpe Ani metiéndose por el medio de los dos⁠—. Perdona, hola —⁠mira un segundo a Miguel, y luego de nuevo a mí⁠—. ¡No le encuentro por ningún sitio!


  —Me ha dicho que ahora volverá… ¿Para qué le buscas?


  —Ah… ¡por nada! —sonríe borracha⁠—. ¿Quién es tu amigo?


  —Es Miguel, es amigo de Mía.


  —¡Hola!, yo soy Ani, la hermana de Kai —⁠dice con una sonrisa alucinante. Nunca pensé que volvería a verla sonreír así.


  —No hace falta que lo jures, os parecéis muchísimo —⁠dice Miguel.


  —Somos lo mejor de la familia: la parte Zipi. Los Zape son muy raritos, ya nos conocerás… —⁠explica ella con salero⁠—. Kai, antes de que se me olvide… quería decirte que me encanta este sitio, ¡en serio! Te odié durante un tiempo por joder el legado familiar, porque, de pequeñas, Mei y yo soñamos con seguir con la tradición del restaurante, pero no hay duda de que has sabido sacarle mucho más provecho. Y nunca te he dado las gracias por… darme ese dinero, sabía que era más del que merecía y pensaba en ello todos los días. Hasta que no lo analicé con Luk no me di cuenta de que el negocio me importaba tanto porque era lo único tuyo que tenía…


  Mis ojos comienzan a brillar y la abrazo.


  —No hay dinero que pague estas palabras.


  La despego de mí y me encanta verla radiante. Me toca hablar.


  —A mí me gustaría pedirte perdón por haber recurrido a cosas ilegales para solucionar un problema… No debí hacerlo, pero necesito que sepas que no hay nada legal o ilegal que no haría por ti…


  Ani se emociona visiblemente.


  —Necesito beber algo… —murmulla⁠—, ¿te importa? —⁠le dice a Miguel cogiendo su copa, sufre la clásica exaltación de la amistad con un desconocido y hasta se apoya en él para no perder el equilibrio⁠—. ¡Oh, qué bueno! ¡Gracias! ¡Adiós, chicos!


  Se va y Miguel sonríe encantado.


  —Llámame loco, ¡pero Ani me recuerda un poco a Mía!


  —Sí… —sonrío orgulloso—. Tiene ese punto de locura alucinante que hace que te vuelvas loco por ella.


  —¿Y Mei? —pregunta intrigado—. Me la ha presentado Mía antes.


  —Mei es una bomba de relojería. Se siente débil, pero es la más fuerte de todos —⁠analizo⁠—. Es la que más ha sufrido… Es intensa, como yo, y vengativa, también como yo, y cuando ama de verdad, lo hace para siempre.


  —Vale, recuérdame que no me acerque a tus hermanas —⁠masculla Miguel bebiendo de su copa y me hace sonreír.


  —Kai, ¿has visto a Vicky? —⁠aparece Mei de pronto.


  —No. Debe de estar con Roi, dándose amor en alguna parte.


  —¡Es muy fuerte!… —sonríe alucinada tocándome el brazo.


  —¿Y Mía? ¿Sabéis dónde está?


  —¿No estaba contigo? —pregunta Miguel, de pronto, preocupado.


  —Sí, pero me he entretenido y de repente, la he perdido…


  Me giro como si me acabaran de tirar algo y la busco a conciencia. Si está aquí, no me costará encontrarla más de diez segundos, tengo un radar animal con ella. Es como una sonda de calor. Me señala un punto rojo con amarillo dentro.


  —Mierda… —suelto al encontrarla con alguien inesperado. Cierro los ojos y me veo protagonizando otra escena en el papel de celoso patológico, porque mis piernas ya se dirigen hacia ellos, pero nada más lejos.


  —Hola, ¿cómo estás? —saludo amable al interlocutor de Mía.


  —¡Kai! —dice Mía contenta—. ¡Mira a quién me he encontrado! Richi me estaba contando lo aburrido que ha estado durante la cuarentena metido en casa con su agradable mujer y sus maravillosos hijos…


  Ricardo se ríe, adorándola.


  —He estado a punto de suicidarme —⁠me aclara él. Y yo no dejo de recordarles cogidos de la mano dispuestos a tener sexo en la Dark Room. Estuve tan cerca de perderla…


  —¿Cómo te va todo, Kai? Me enteré de lo que sucedió en tu casa —⁠me dice más serio⁠—. No me gustaba ese tío…


  —¿Lo conocías? —pregunto interesado.


  —Me lo habían presentado hacía poco. Estaba interesado en contratar el transporte de mi empresa, pero le di largas. No me gustaba con quién se había asociado…


  —¿Vais a hablar de cosas aburridas? —⁠se queja Mía.


  Richi me mira como si no quisiera dejar la conversación. Sabe algo. Es como si hubiera venido a decírmelo y no a visitar el Club. Y su forma de atraerme, ha sido hablando con Mía…


  La comisura de mi boca se alza sin querer.


  —Mía, mi vida, ¿nos dejas hablar un segundo? Mei te está buscando desesperada y la he dejado a solas con Miguel. Seguramente, ya se estén liando…


  Mía se gira con los ojos como platos. A mí no me hace falta…


  —¡Madre mía! —grita al registrar que se están besando⁠—. ¡Luego te sigo contando, Richi! —⁠dice yéndose a toda velocidad.


  Los dos nos reímos con complicidad.


  —Te has llevado un tesoro…


  —Ya lo sé, aunque jugué sucio, lo siento —⁠digo con culpabilidad.


  Él niega con la cabeza quitándole importancia.


  —Para mí solo era un sueño, para ti es una realidad, y enhorabuena por el pequeño…


  La cara se me gira del revés. En algún momento de esta noche voy a vomitar sangre de la impresión. Lo sé.


  —¿Te lo ha dicho? —pregunto estupefacto.


  —No, le he ofrecido una copa y la ha rechazado. Pero lo he deducido porque está más guapa que nunca.


  Sonrío completamente desconcertado.


  —¿Te das cuenta de que ahora voy a tener que matarte?


  Ricardo suelta una carcajada.


  —Lo entiendo.


  —En serio… tendría que hacerlo si no confiara en ti. Nadie puede saber ese detalle… —⁠digo con intensidad⁠—. Estoy en medio de una guerra y Mía es mi mayor debilidad. Si lo descubren, querrán hacerle daño…


  —Lo sé, pero puedes confiar en mí, de verdad… —⁠dice suplicando que lo crea. Y no se refiere a esto, si no a otra cosa.


  —¿Qué has venido a decirme exactamente? —⁠adivino.


  Richi sonríe con suficiencia.


  —Siempre me has gustado, Kai. Tu estilo, tu Club, cómo te lo montas… Creo que eres un hombre de palabra, inteligente y con muy buen gusto —⁠subraya⁠—, pero me ha llegado cierta información y creo que estás en peligro.


  Eso es justo lo que quería oír. Que el topo ha hecho su trabajo.


  —¿Qué es?


  —Que vas a destaparlo todo y a largarte del país. ¿Es cierto?


  —¿Te preocupa?


  —Sí —admite serio—. Y mi problema es que no quiero matarte.


  Sonrío. Dios mío… no me creo lo que estoy a punto de hacer, pero es que… le creo.


  —Cuando puse en marcha este plan, me pregunté si habría alguien que viniese a hablar conmigo de buenas, en vez de decidir liquidarme… y confiaba en que tú fueras uno de ellos. Sé que eres un Uno (#1).


  —Y yo sabía que lo sabías, pero te creí cuando hicimos el pacto.


  —¿Hay alguien más que piense como tú? —⁠pregunto curioso.


  —Solo yo y Miller, el inglés. El resto te prefieren muerto.


  Me acerco a él y le doy un pequeño apretón de hombros.


  —Muchas gracias, Ricardo. Ya sabes que cuanto menos sepas, mejor. No quiero perjudicarte, solo quédate con que lo tengo todo pensado.


  —Lo supongo, conociéndote… pero toma mi tarjeta, por si acaso —⁠dice sacándosela del bolsillo. Y me parece un gesto por su parte.


  —Gracias por todo, disfruta de la noche —⁠me despido de él.


  Es agradable pensar que alguien se preocupa por mí. O por Mía.


  ¿Dónde está Mía?


  Los amantes de Teruel ya no están en la barra. Pero veo a Vicky, que se me queda mirando conmovida. Bien. Me alegra pensar que ya es de la familia. Controlo a Roi, a Luk y a Ani, pero ¿dónde están los demás?


  Me vibra el móvil y lo consulto. Es Mak.


  
    Mak:


    Sala 8. De nada.

  


  Sonrío para mis adentros. Su reputación le precede. Es de sangre caliente y no lo apodé como al guepardo del océano por nada. El tiburón Mako siempre actúa rápido. Si le tocas los cojones, se vuelve mortal. Nunca falla. Es lo que pasa cuando tienes un cuerpo aerodinámico y estás en la cima de la cadena alimenticia… Es un experto en amontonar presas. Y la Mía está esperando en la Sala 8.


  Me lo tomo con calma, la venganza se sirve fría. Cuando llego, abro la puerta con las nuevas tarjetas magnéticas y me encuentro a la pobre víctima atada.
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  —Hola, mi amor —me saluda como si tal cosa.


  —¡Voy a matar a Mak! —amenazo intentando escapar de mi amarre⁠—. Atar a una embarazada tiene que ser un delito.


  —¿Te crees un unicornio? —me contesta, y me entra la risa, pero…


  —No tiene gracia, desátame ahora mismo…


  —¿Sabes lo que no tiene gracia? Que vengas de sorpresa al Club así vestida…


  —¿Qué le pasa a mi ropa? —finjo inocencia, sabiendo muy bien lo que he provocado en él. Y eso me excita. Se me nota en la voz.


  —Nada, cielo, es perfecta… si buscas que te aten —⁠sonríe ladino.


  Mak me ha traído a una habitación nueva. Tiene un columpio sexual, una cruz de San Andrés, a la que estoy esposada de pie, y una cama con esposas. Todo muy cuqui.


  —Estoy aquí porque Mak me ha engañado —⁠aclaro.


  —A otro perro con ese hueso… Le hubieras pateado el culo si no quisieras ser castigada por lo que has hecho… pero quieres.


  Su sonrisa me da miedo, es más, si no lo conociera, juraría que está siendo víctima de una posesión demoníaca.


  —¿Qué vas a hacerme? —pregunto excitada.


  —Lo mismo que tú a mí. Desesperarte, enloquecerte, y cuando ya no sepas si me odias o me quieres… morirás de placer.


  —¿Tú has muerto de placer?


  —Lo haré cuando te rompa el arma de destrucción masiva que llevas puesto y tengas que irte a casa en chándal.


  —No lo rompas, por favor —suplico⁠—. Es una pieza única.


  —Tú sí que eres una pieza… —⁠replica jocoso. Y excitado⁠—. ¿Te lo vas a quitar por las buenas?


  —Sí —respondo rápido.


  Un reto se forma en el aire. Y sé que me cree, porque sabe que estoy muerta de deseo, pero por si acaso, se quita la camisa, el muy hijo de perra…


  —Eres cruel —gimo. Él sonríe.


  Sabe que las hormonas del segundo trimestre me están haciendo polvo. Nunca pensé que podría estar tan cachonda, y menos estando embarazada… pero por lo visto les pasa a algunas mujeres y el cabrón no podría estar más encantado. Últimamente, estoy desatada. Quizá por eso haya hecho esto…


  El otro día le tiré del pelo y le hice daño, pero se vengó llevándome al cielo. Desde entonces, solo pienso en provocarle. Y cuando me dijo que no quería que viniese a la fiesta, por mi seguridad, lo tuve claro. Y esperaba un gran castigo por ello… Yo encantada, si es con su vara.


  Se acerca a mí y desata mi mano derecha, por la que se desliza uno de mis tirantes, luego vuelve a atarme. Lo mismo con las cuatro extremidades. Pero a mitad de camino, cuando la parte de arriba del conjunto cae hasta mi cintura y mis quechua quedan al descubierto, las ataca voraz. El grito que pego lo escuchan hasta en mi casa. Tenía los pezones superduros desde que le he visto entrar con esa calma relativa, como lo haría un jodido vampiro que viene a por su cena.


  En poco tiempo, me tiene desnuda y se pega a mí, para que lo huela y mi cuerpo reaccione a él con virulencia. También me acaricia. Me acaricia despacio, merodeando zonas deseosas de que hunda la mano… empiezo a desesperarme. Mi respiración cambia. Esta tortura me recuerda mucho a aquel día en el piano. Justo en ese momento, un dedo desobediente se cuela en mi interior, a la vez que su lengua lo hace entre mis labios.


  —Vaya, vaya, vaya… ¿qué tenemos aquí? —⁠susurra en mi boca.


  Juega con mi sexo, bañándose en mi excitación. La zona está más empapada de lo normal. Será la situación, estar atada y ver en sus ojos sobre esa plataforma que pensaba vengarse de la forma más perversa y sexi que hubiera…


  Profundiza el beso y mete un segundo dedo que avanza y retrocede con maestría dentro de mí. Podría correrme así… en 3, 2, 1…


  Se aparta de mí y maldigo. Esto pinta mal… o a que voy a terminar como un aspersor.


  No pierde el tiempo y se quita toda la ropa. Hola, octava maravilla. Podría freír un huevo en sus cuádriceps. Mi boca se llena de yema líquida más rápido que mi entrepierna y tengo que tragar.


  Vuelve a mí y se acaricia el miembro, perezoso. El sonido de las cadenas provocado por mis manos, le chiva la intención de mi subconsciente y sonríe.


  —¿Te gustaría tocarla? —pregunta con una voz decadente⁠—. Pues no vas a hacerlo.


  No obstante, apoya su punta roma sobre mi monte de Venus y empieza a rozarme el clítoris con ella… A los diez segundos, mi entrepierna suda tanto que creo que voy a morir deshidratada. Haría cualquier cosa por que entrara en mí resbalando como en una pista de hielo a mediodía…


  —Vamos… —suplico.


  Él encaja su polla en mi abertura, y noto que también sufre. Hunde un poco el principio, pero vuelve a salir. Respiro como si acabara de llegar corriendo desde mi casa.


  —Por favor —jadeo—. Hazlo ya…


  Kai pasea su verga de arriba a abajo por mi hendidura, haciéndome rabiar.


  —Me gustaría, nena, no sabes cómo me gustaría entrar como un elefante en una cacharrería, pero si quieres que te folle, tendrá que ser en el columpio —⁠lo señala detrás de él.


  «¡Lo que sea! ¡Ahora mismo vendería a mi madre por un misionero de treinta segundos!».


  —¡Vale, joder!, pero… ¿ese trasto es seguro?


  Levanta una ceja, recordándome que su misión en la vida es que yo esté a salvo de todo.


  —Vas a ponerte como yo te diga. Sin rechistar.


  El coño se me contrae formando una «o». Lo juro. Creo que si no lo calla pronto, en un par de minutos, aprenderá a hablar. O a pedir…


  Al final la posturita se las trae. Me deja volando boca abajo, apoyándome en dos bandas que cruzan mi estómago y mi clavícula, por debajo de mis brazos. No veo el punto erótico… hasta que me abre de piernas de par en par haciéndome apoyar las espinillas en otras dos bandas más pequeñas. ¡Por el amor de Dios!


  Luego me sube en polea hasta la altura de su cara, y hunde la lengua en mi centro como si fuera agua en el desierto.


  Grito desesperada. Y juro en arameo cuando siento que me empuja hasta el orgasmo con su boca. Estoy tan expuesta y abierta para él sin poder detenerlo, que la sensación de estar siendo forzada me pone a mil. Me corro como una loca, mientras pienso en insultos mentales. Esto no es lo que me ha prometido, y mi cuerpo lo sabe. Mis entrañas arden recordándome que lo que necesito es que me ensarte y me destroce entera. Rápido, duro, hasta que no pueda más. Y luego siga.


  Me baja a la altura de sus caderas con un golpe seco y obedece mis deseos. Se hunde en mí con tantas ganas que me quedo sin habla. El placer me enmudece en un ejercicio de apnea hasta que mis pulmones me dan tregua y consigo volver a respirar. La forma en la que encajamos, una y otra vez, la presión que ejerce en mis caderas, y en ese punto exacto que me vuelve loca… me someten.


  Es algo que no puedo pasar por alto. Su dominio, su maestría… su pasión.


  —No vuelvas a hacerlo… —gorgotea de pronto. Yo solo puedo gemir en respuesta, devastada⁠—. No vuelvas a matarme de amor…


  Eleva el ritmo y la dureza y me da un cachete que me hace loquear.


  —Más… —le pido—. Más, joder… ¡más!


  Me taladra tanto que se escucha perfectamente el sonido licuado de mi excitación, y nunca es suficiente.


  —¿Quieres más?


  —Sí…


  —¿Confías en mí? —dice sacándola. Y de pronto me quedo huérfana. Su mano comprueba el estado de mi entrepierna, que está más hinchada que nunca. Tanto que hasta me duele.


  Siento que estimula una zona que nunca hemos utilizado y doy un ligero respingo. Kai traslada humedad de un lugar a otro y antes de que pueda decir nada vuelve a meterse en mí un par de veces, por delante, pero de pronto la saca completamente lubricada y se introduce en otra parte.


  Inspiro una gran bocanada de aire, alucinada.


  Pero él me ignora y sigue entrando. Hasta la cocina…


  Siento un montón de cosas. ¡No sé ni lo que siento! Miedo, sorpresa, reparo, pero sobre todo, esa sensación superior que estaba necesitando. Algo distinto, que cada vez me provoca más placer.


  —Dios mío… no pares…


  Noto que sonríe sin verlo y aumenta el ritmo y la fuerza, lo que hace que aumente mi locura. Lo estoy sintiendo y no me lo creo. Solo quiero más con una desesperación desconocida. La emoción que vivo traspasa la vergüenza, a nosotros, a mí, solo soy sensaciones apabullantes y de repente, me sumerjo en un orgasmo único. Es… El orgasmo. Largo, profundo, ese que te desconecta por un momento de tu mente y solo eres luz blanca celestial…


  Escucho que Kai se corre con un sonido demencial y lo veo todo naranja-miel-sol-Hawai, siento que voy a desmayarme, pero no. Noto que Kai se apoya en mí y besa mi espalda. Ahora que ha parado, cualquier movimiento me pone en tensión al notarle ahí dentro.


  —Deja que se relaje para poder sacarla —⁠murmura tranquilizador⁠—. ¿Te ha gustado?


  —Casi me muero…


  —¿De amor? —sonríe mi chico.


  —De todo… —digo muerta de vergüenza⁠—. Ha sido bestial…


  Apenas siento como retrocede y me lleva hasta una ducha que hay en uno de los lados. Nos mojamos solo de cintura para abajo, pero la sesión de besos no la perdonamos, esa reconciliación es casi tan buena como el castigo…


  —Te amo con locura —musita en mis labios. Y sonrío.


  Me siento una auténtica privilegiada.


  Y de pronto recuerdo la mejor frase de la película Moulin Rouge.


  «Lo más grande que te puede pasar es que ames y seas correspondido».


  Qué gran verdad. Qué grande es eso…
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    «El azar no existe, Dios no juega a los dados con el universo».


     


    Albert Einstein
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  ¡Hay que ser cabrona!…


  No le basta con dejarme lobotomizado viniendo a la reapertura con el vestido más sexy que hay sobre la faz de la tierra, que, en cuanto me descuido, la veo besando a un tío. ¡Besando a un tío!


  Se me han cruzado los cables. No razonaba. Menos mal que Luk me ha parado a tiempo antes de romperle la nariz contra la barra al pobre chaval.


  —No lo hagas —me ha dicho adusto, cruzándose en mi camino.


  Pensaba arramblar con él también, pero las pesas que hace sirven para algo y me ha cogido del cuello para decirme: «Si lo tocas, la vas a joder bien. Vamos a por unos chupitos». Y no sé cómo, he retrocedido.


  Es una putada comprar terciopelo y que al final resulte ser cuero.


  ¡Sí, coño, estoy hablando de Mei!, alias, la rompe huevos. Ani tenía razón, ¡es una come-hombres! Es una puta Mantis religiosa… Te folla hasta casi matarte y luego te corta la cabeza.


  «La he perdido…», pienso quedándome sin respiración.


  Llevo un puto mes sin dormir, tomando pastillas para conciliar el sueño, y metiéndome más que nunca… quizá sea ese el problema.


  Todo lo que me ha dicho esta noche no me ha podido hacer más daño. Empecemos por «Quiero que me follen duro y no va a ser contigo». Espera… Ah, ya he terminado. ¡Quiero gritaaar!


  ¿Dónde cojones está mi Mei? Extraviada por ahí dentro de ese cuerpo de malhechora.


  Le he asegurado que ella no es así y ahora… ¡está besando a un tío!


  —Cálmate —me dice Luk al ver mi estado de nervios⁠—. Lo hace a propósito.


  —Pero ¡¿de qué cojones va?! ¡¿Por qué no me arranca el corazón, directamente?!


  —Tú estuviste con otra y ahora ella también…


  —¡No es lo mismo!


  —Claro que lo es, ¿crees que ese tío significa una mierda para ella?


  —Es mía… —mascullo. Y siento una opresión en el pecho. Sé que está mal decirlo, que es machista, egoísta y psicópata, pero es lo que siento. ¡Es mi chica…! La que me regalaba su sonrisa, su calor, su saliva en un sofá sin hacer nada más… solo eso. Y me bastaba… No puedo creer lo que voy a decir, pero…


  —Ojalá volviese el confinamiento.


  —Estás fuera de control —responde Luk permisivo.


  —Solo quiero curarme de esto. De lo que me provoca…


  —Es amor. Así me sentí yo cuando te vi dentro de Ani. Pero además, tú eras mi mejor amigo y no podía asesinarte…


  —Lo siento… de verdad… Nunca lo había visto así, solo quería que comprendieras cómo lo sentí yo, que es como una mierda.


  —Igual que ellos ahora, se conocen desde hace tres segundos, pero Mak… tienes que hacer algo. Y hacerlo ya…


  —¡Lo he intentado! Sabe que estoy enamorado de ella, ¡y mira!


  —¿Se lo has dicho? —me pregunta directo.


  Y no sé qué contestar.


  —¡Con esas palabras, no! Pero con otras. Lo sabe, joder…


  —Entiendo…


  —Tampoco cambiaría nada que lo pronunciase tal cual…


  —Entonces, ¿por qué no lo has hecho?


  Tuerzo el morro. «¡Maldito cabrón sabelotodo!».


  —Porque no quiero ser esclavo de mis palabras…


  —Ya… ya sé que tu norma sagrada es no mentir, pero tío… ¡te estás mintiendo a ti mismo desde hace demasiado tiempo!


  —¡Anda, como tú! —replico sarcástico.


  —Yo me di cuenta al segundo, joder… ¡en cuanto se la metiste!


  —Deja de decirlo, por favor —⁠digo masajeándome las sienes⁠—. Quise morirme… Le dije a Ani que no lo hiciera, estaba seguro de que nos frenarías antes…


  —Déjalo… ahora ya está, Ani y yo estamos juntos.


  —¡¿Qué…?!


  —Llevo una semana durmiendo en su casa… Desde que la vi en la cena en casa de Kai, fui a verla y… lo solucionamos.


  —Dios mío… —Siento que me ahogo. No solo la mujer de mis sueños no quiere estar conmigo y yo no puedo estar con ella (al menos como ella quiere), sino que mi compañero de vida… ya ha encontrado su lugar. Estoy solo. Definitivamente solo.


  —Me alegro por vosotros, espero que seáis muy felices. —⁠Y no sé por qué suena a mentira, cuando es completamente verdad.


  —No puedo ser feliz hasta que arreglemos lo nuestro… —⁠dice Luk.


  Lo nuestro… Lo nuestro está muerto. Llevo días de luto y no he querido darme cuenta. Me lo dijo Mei en su casa. «No estás así por mí, es por él», y ahora que lo pienso, puede que tenga razón, pero…


  —¿Necesitas que te perdone que sigas en nómina en la policía? Te perdono. Ya está… —⁠digo en la peor interpretación de todos los tiempos, y me centro en los chupitos que nos acaban de servir.


  Permito que me quemen la garganta para apagar otros fuegos.


  —Gracias —dice Luk—, espero que veas que lo hice porque eras lo más importante de mi vida…


  Era. Era. Era… Lo era, ya no.


  El mundo se me viene encima y vuelvo a mirar hacia Mei, que sonríe cuando el tío le dice algo al oído.


  —Me voy a ir… —digo tomando un segundo chupito⁠—. No aguanto más y no quiero montarla.


  —Ni de coña —replica Luk—, no pienso seguir la fiesta sin ti. Y ella tampoco. Si te crees que sobras es que no has abierto bien los ojos, joder… ¿No te das cuenta de lo que haces? ¡Nos cuidas para que te necesitemos y a la vez creas la duda de que puedas abandonarnos para dejarte puertas abiertas y no faltar a tu palabra! Pero esto no va así, tienes que asumir la responsabilidad de tu personalidad… A Mei lo que le pasa es que no confía en ti. ¡Pero te quiere! Lo he visto con mis putos ojos y sé que no me equivoco.


  Me entran ganas de llorar. Claro que no confía en mí…


  —Y hace bien —asisto sus palabras y mis pensamientos⁠—. Yo tampoco me fío de mí, solo sé que la necesito como el jodido adicto que soy a todo… y ella… ella está besando a otro. ¿Sabes las ganas que tengo ahora mismo de meterme por la nariz toda la coca que llevo en el bolsillo? ¡Con la bolsita incluida!


  —Me he dado cuenta de que solo te drogas cuando sientes dolor…


  —No sé de dónde sacas eso…


  —En la cuarentena no empezaste a hacerlo hasta que no empezaste a sufrir. Al principio, apenas fumabas…


  —Yo qué sé… Puede.


  —¡Deja de esconderte, Mak! Ve y dile a Mei que quieres hablar.


  —¡¿Y qué coño le digo que no le haya dicho ya?!


  —¿Que tal si le dices la verdad? —⁠responde el cabronazo⁠—. Ve a la habitación dorada. Está vacía. Hazme caso… —⁠dice con intensidad.


  Y pensando que así podré irme con la conciencia tranquila de haberlo intentado todo, lo hago.


  Me acerco a Mei.


  Está tan espectacular que me deslumbra un poco. Yo estoy acostumbrado a adorarla en pijama, con coleta despeinada, con sus camisetas tan anchas como su sonrisa… «Dios… ¡qué hostión tengo!».


  —Perdón —intervengo calmado—. ¿Podemos hablar un momento, por favor?


  Ella evalúa mi estado de ánimo y la miro dándolo todo por perdido.


  —Vale. Ahora vuelvo, Miguel.


  Empieza a andar por delante de mí y no doy crédito a que acepte.


  —Vamos a un sitio un poco más tranquilo —⁠le digo cogiéndola de la mano, porque empieza a haber gente. Entro en la zona Swing y encuentro la puerta dorada.


  —¿De qué quieres hablar? —me dice Mei cruzándose de brazos al cerrar.


  «¡No hagas eso, joder!». Con ese gesto sus pechos quedan más arriba de lo normal y los ojos se me pierden en ellos. Parpadeo para soltarme.


  —Eh… a ver… —digo tapándome la cara, boca y nariz un segundo⁠—. Sé que quieres seguir con tu vida y olvidar todo lo que hubo entre nosotros…


  Espero a que lo confirme, pero no lo hace. «Dios… ¡qué peligro!».


  —Pero hemos tenido muy buena vibra y no quiero sentir que estamos enfadados, necesito que me perdones… y que entiendas que lo hice porque…


  —Yo lo entiendo todo —dice ella⁠—. Me tragué la decepción y estoy intentando superarlo. Solo te pido que me dejes hacerlo… y no sé si encerrándome aquí voy a conseguirlo… —⁠admite mirando alrededor.


  Eso hace que me acerque a ella, sin pensar.


  —Mei… después de lo que hemos compartido… ¿no quieres que seamos amigos?


  —¡Yo no puedo ser tu amiga! —⁠confiesa con agonía⁠—. Todo lo que haces y dices hace que me enamore más de ti, ¡no puedo evitarlo!, soy así de idiota. Y en el fondo, sé que no tuviste la culpa de lo del trío… sé que harías cualquier cosa por Luk y que tenías miedo de decirme que me veías encoñadísima cuando para ti solo era… una amiga. Como Vicky.


  Quiero contradecirla cuando dice eso, porque no son lo mismo para nada, pero hace un gesto y no me deja.


  —¡De verdad!, en cuanto he sabido que también te acostabas con ella, por fin he entendido lo que fue lo nuestro. Esta es la única forma que conoces de querer, ahora lo sé, pero… ¿superamigos con derecho a roce? Ten piedad de mí, por favor…


  Mi cara de asombro me asombra hasta a mí.


  Su sinceridad me aplasta. Como me aplastó en el primer beso que nos dimos. Que desnude así sus sentimientos más profundos me deja de piedra.


  —¿Sabes lo valiente que eres?… —⁠digo incrédulo.


  Ella niega con la cabeza.


  —Lo que soy es medio tonta… y si no te importa, voy a intentar borrarte de mi mente con una buena polla —⁠dice emprendiendo la marcha.


  Esa puerta no se abre como que me llamo Álvaro Roca.


  Pongo una mano en la superficie dorada y ella lo entiende. Como siempre.


  Se gira lentamente esperando una explicación y yo no tengo otra que besarla. Acoplo mi boca a la suya y la insto a aceptar el beso con una dulce insistencia. Ella lo continúa un poco, pero cuando deja de cooperar, me quedo vacío.


  —Mak… —lamenta—. No quiero estar enfadados, pero me obligas. Si bajo la guardia, no tardas ni un segundo en abalanzarte sobre mí. Nos lo montaríamos a lo grande en esa cama de ahí, como siempre, pero luego ¿qué?


  El silencio que mantengo la hiere profundamente, pero sigue, como la valiente que es, explicándose:


  —Yo busco pareja formal, no alguien que no está listo para comprometerse en una relación seria. Y creo que me han tomado el pelo demasiadas veces ya, me han hecho perder mucho el tiempo, así que, por favor, si me quieres algo, no seas egoísta y déjame intentar ser feliz a mi manera, con otro…


  Me mira con los ojos encharcados. Y los míos empiezan a pesar reconociendo la verdad en sus palabras. ¡Soy el chucho del hortelano! Un puto egoísta. Pero esta sensación de pérdida es insufrible…


  —Miguel es un buen tío, no es un Vince… —⁠alega ella.


  —Mei… no puedo… —«dejarte ir. Estoy enamorado de ti», tendría que haberle dicho, pero no me salen las palabras. El abismo al que me condena me deja mudo porque es demasiado negro y profundo. Por otra parte, no quiero hacerle más daño…


  —Lo siento… por todo. Solo espero que puedas perdonarme…


  —Te perdono —dice poniendo una mano en mi cara al percibir mi tristeza⁠—. Algún día harás muy feliz a alguien, Álvaro, no te preocupes por mí.


  Se va y creo que nunca he sentido un dolor tan grande. Ni siquiera lo sentí el día del trío, porque estaba demasiado seguro de que la tenía, pero esto… este dolor, es demasiado. Es definitivo. Irreparable.


  Saber que nunca podré darle lo que quiere y que no se merece sufrir mis medias tintas es demoledor.


  Mi mano va sola hasta mi bolsillo. Nunca he necesitado tanta medicina para las almas rotas.
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  Me merezco una medalla.


  Salir de ese beso ilesa ¡ha sido un acto de contención digno de un monje budista!


  Luk tiene razón, es como un niño que necesita madurar. Quizá por eso no le gustaban, eran posibles rivales para él, El niño bonito de todos. Aunque me quiera, su naturaleza infantil no le deja aceptar la responsabilidad de lo que supone estar con una mujer como yo. Y no me equivoco cuando digo que el día que lo esté, hará muy feliz a alguien, porque Mak es de esas personas que están hechas para hacer felices a los demás.


  Y tampoco miento. Miguel es un tío muy majo. Si os cuento la conversación que he tenido con él antes de besarnos, os caéis redondos. Kai acababa de salir pitando con los humos de toro bravo por la última provocación de Mía para torturarlo.


  —Mi hermano y Mía son como el perro y el gato —⁠he resoplado.


  —Sí, Mía es como el perro de los autos locos que siempre la está liando —⁠responde jocoso⁠—. ¡Se ríe de nosotros todo lo que quiere!


  —Ojalá yo fuera como ella, esta noche he intentado ir de mala y me ha salido fatal.


  —¿Quién es el afortunado? —⁠pregunta Miguel perspicaz.


  —Es la mano derecha de mi hermano. Un gilipollas de tomo y lomo que no quiere nada serio conmigo, pero…


  —Pero le gusta follar contigo.


  —¡Exacto! —aplaudo.


  —Y hablando del gilipollas… —⁠aparece Vicky frente a nosotros en el lado de la barra⁠—. Ahí está.


  Yo no quería ni girarme, prefería no verlo. Estaba tan guapo que me daban ganas de decir: «ya si eso, dejamos para mañana lo de que no soporto quererte, ¡disfrutemos de la noche y de nuestros cuerpos!», pero me he frenado.


  —¿Quieres ser mala, Mei? —pregunta Vicky, guerrera⁠—. Si ahora mismo besaras a Miguel, a Mak le daría una apoplejía.


  —¡¿Qué dices, loca…?! —digo vergonzosa.


  Vicky mira a Miguel convencida.


  —Te lo digo, solo necesita un empujón. Un buen empujón. —⁠Y se va de nuestro lado dejándonos con una duda en el aire.


  —Para mí sería un placer ayudarte, no sé que habré hecho en otra vida para merecerme esto, pero…


  Lo cojo del cuello y meto mi lengua en su boca, recordando el último beso que le di a Mak. Fue tan bonito. Tan tierno. Tan nuestro… que sé que me va a costar horrores sacarlo de mi cabeza, de mi boca, de mi estómago cada vez que lo haga con otro…


  Poco después, Miguel observa el panorama.


  —Creo que ha funcionado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque está con su amigo, dándose de cabezazos contra la barra, el otro intenta calmarle.


  Lo observo sonriente muy consciente de que acaba de hacerme un gran favor, porque como femme fatal no tengo carrera.


  —Muchas gracias…


  —No me las des, en cuanto llegue a casa, podré decirle a mi Troll que me he dado el lote con la tía más buena de la fiesta.


  Me parto contra él por la denominación troll.


  —Ya sé que no deben alimentarse, pero…


  —¿Por qué no te largas de esa casa, si sufres estando a su lado?


  Miguel se arrima a mí como si fuera a decirme algo obsceno.


  —Porque me flipa como canta en la ducha.


  Vuelvo a partirme de risa y Mak nos interrumpe. «¡Joder!».


  —Perdón… —dice tranquilo—. ¿Podemos hablar un momento, por favor?


  Y por un momento, he tenido la esperanza. La esperanza de que me dijera: «No lo soporto. Te quiero. Sé que te quiero y que quiero estar contigo para siempre. Fin». Porque yo no empezaría nada con Mak si no supiera que va a ser para siempre, lo contrario, me mataría. Es el típico chico que te deja inservible para nadie más. Un «después de ti, no hay nada».


  Y aquí estoy, después de nuestra supercharla y aclarar las cosas para siempre, me los encuentro a todos bailando.


  «Justo lo que más me apetece…», pero Miguel me coge de la mano y me da una vuelta que me obliga a sonreír.


  Y de repente… los veo. Y eso sí que me hace sonreír de verdad.


  Roi y Kai empiezan a marcarse un baile juntos. Hacía quince años que no lo veía y una emoción desconocida sube por mi garganta en forma de risa y me hace empezar a moverme y olvidarlo todo por un instante.


  ¡Son un auténtico espectáculo! Moviéndose al son de Raise your glass, superando al mismísimo Zac Efron (que ya es difícil) al final de la película Noche de fin de año.


  Mía pone una cara que nunca le había visto y sé que ama a mi hermano «hasta el infinito y más allá».


  Disfruto un par de canciones más y recupero un poco el ánimo, hasta que veo aparecer a Mak… que se une a la fiesta como si nada.


  Intento no mirarlo mucho, pero veo que baila con unas y otras, (conmigo, no). Tiene una copa en la mano. Habla con Kai y se ríe. Parece estar bien. Parece estar mejor que bien. Demasiado bien… y me rayo. Porque sé que esa felicidad es comprada. Y espolvoreada…


  —¿Estás bien? —me pregunta Miguel.


  Asiento y le sonrío. Es un tío encantador donde los haya. No me mira esperando algo más ni pretendiendo nada. Me da confianza. Pero sigo su mirada y… «No puede ser…».


  Está mirando a Ani con una cara que me es muuuy familiar. «Bueno, ¡no podía ser perfecto!», pero en él es gracioso porque se nota que, aunque se muera de ganas por hablar con ella, no va a hacerlo ni por casualidad. Y Ani es la clásica chica, tan literal, que jamás se daría cuenta de que a un tío así le gusta.


  De repente, veo que Mak se coge el pecho un segundo, pero poco después, sigue bailando. Vale que no debería estar mirándolo, pero estoy preocupada por él. Tiene los ojos completamente negros, es decir, las pupilas dilatadas al máximo, sus movimientos son más descuidados de lo normal y parece estar a punto de tropezar. Se coge el pecho de nuevo y me acerco a él sin dudarlo.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupada.


  —¡Sí!, lo estamos pasando genial, ¿qué estás bebiendo? ¿Te traigo algo? —⁠lo dice tan rápido que me quedo asustada. Esa agitación no es normal en él. Vuelve a tocarse el pecho y registro el gesto.


  —¿Te duele?


  —Un poco, pero se me pasará enseguida.


  —Ven a sentarte, por favor —⁠le suplico y veo que su cuerpo va un poco desacompasado. Genial, además de drogado está borracho. Mala combinación.


  —Me duele la cabeza —comenta desorientado.


  Lo llevo hasta una de las camas balinesas.


  —¿Nos dejáis sentarnos, por favor? Se encuentra mal…


  La gente se va y lo hago tumbarse en un cojín.


  —Descansa un poco —le ordeno cerrando la mayoría de las cortinas para evitar a los curiosos.


  —Eres buena conmigo… ¿por qué eres buena conmigo? —⁠parlotea.


  —Será que soy una maldita santa…


  —Vestida así, nadie lo diría, pareces una diablesa… con ese vestido rojo pecado…


  Su mano se escapa y me acaricia el costado.


  —Quieeeto…


  —Necesito tocarte —farfulla más allá que acá. Por momentos, parece somnoliento⁠—. ¿Puedo abrazarte? —⁠pide con seriedad. Tiene los ojos cerrados y me da un poco de pena. Parece tan inofensivo…


  Me siento a su lado y le acaricio el pelo, está a punto de quedarse dormido.


  —Mei… —me busca con la mano en el aire y se la cojo para que se tranquilice.


  —Vas hasta arriba, campeón. ¿Por qué lo has hecho? —⁠Me enfado.


  —Porque te quiero… te quiero tanto…


  —Eso no tiene sentido —le contesto. Pero él ya no está. Se queda inusualmente quieto. Como si no estuviera durmiendo, sino desmayado… Le tomo el pulso; es muy rápido. Me levanto asustada y corro hacia mis hermanos.


  —¡Roi! —grito—. ¡Es Mak! ¡No sé qué le pasa! ¡Ven, por favor!


  El primero que se mueve es Luk, que sale corriendo a la carrera, Roi le sigue de cerca.


  Yo no puedo…


  Me quedo allí, sin fuerza, viendo cómo se agachan a su lado, le rompen la camisa y Roi empieza un masaje RCP. Alguien me sostiene, no me estoy desmayando, esto es otra cosa…


  Esto es morirse.
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    «Vivimos cuando amamos. Solo una vida vivida para los demás es una vida que vale la pena vivir».


     


    Albert Einstein
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  «Si se salva, haré todo lo que me pidas», rezo viéndole inconsciente.


  Los paramédicos le inyectan mil cosas y logran reanimarlo. La actuación de Roi ha sido impresionante. Rápida, profesional… aunque Kai ha sido el primero en llamar a Raúl, nuestra ambulancia afiliada. Han llegado en cinco minutos de reloj, una marca que solo se consigue saltándote todos los semáforos. Bendito sea.


  Odio las salas de espera, hay pocas cosas peores que esperar. Tras cincuenta y dos minutos asfixiantes, nos comunican que Mak está estable, descansando, y que podemos pasar a verle.


  Me lanzo en barrena.


  —Solo familiares —advierte la enfermera frenándome.


  —Soy su hermano… —digo sin pensar.


  —¿Es eso cierto? —desconfía.


  —¡Sí, joder!, ¿no ves el puto parecido familiar? —⁠bramo crispado.


  Hay gente que no entiende que la familia no es quien te ha criado, sino quien te soporta cuando no tiene por qué hacerlo.


  —Está bien, pase…


  Miro a Mei. Sé que quiere venir conmigo, pero Kai se interpone.


  —¿Por qué no os vais todos a casa? —⁠les pide cansado.


  —Kai… —le ruego—, vete tú también. Mak solo va a dormir la mona. Mañana tienes muchas cosas que hacer con los preparativos de la boda, y tienes que descansar y estar con tu mujer. No hace falta que te quedes, yo me encargo.


  Él asiente, dándose cuenta de que las cosas cambian.


  —Lo llevaré a casa y mañana no saldrá de la cama. Estará bien.


  —De acuerdo. —Nos damos un abrazo. Los dos hemos pasado mucho miedo esta noche. Aún lo tenemos dentro, lo siento en él. Y sé que se siente culpable, es inevitable, él forma parte activa de que cosas así ocurran en toda Europa cada fin de semana, pero me alucina el poco control que la gente tiene sobre sí mismo, joder. Nuestro cuerpo será una máquina, pero está gobernado por sentimientos muy poderosos que nos hacen hacer un montón de gilipolleces.


  Puedes culpar a McDonals de la obesidad en el mundo, pero… la industria no controla la frecuencia o la cantidad con la que ingieres habitualmente su producto hasta obstruirte las arterias.


  Llego a la habitación de Mak y me lo encuentro hecho una mierda.


  —Me cagüen tu puta madre… —⁠lo saludo, serio.


  —Lo siento… —farfulla en respuesta.


  —¡¿Lo sientes?! —repito furioso. No puedo ponerme como un loco con alguien hospitalizado, pero…⁠— ¡No te latía el puto corazón! Roi te ha salvado de quedarte tonto. Más de lo que ya eres, me refiero.


  Él sonríe con esfuerzo.


  —Lo siento, de verdad…


  —¡No te perdono! No… ¡No digas lo siento y ya está! ¡No te perdono, joder! ¡Dime que no vas a volver a hacerlo! —⁠Dentro de mí estalla la crisis que he estado reteniendo en la ambulancia y me abrazo a él con fuerza, enterrando la cabeza en su hombro, como un niño. No quiero llorar, pero lo hago de rabia. Estoy tan cabreado que si no puedo romper nada, solo me queda llorar de impotencia. Él pone su mano en mi nuca.


  —Tranquilo… —susurra.


  «Tranquilo, ¡y una mierda!».


  —Prométemelo… —le exijo serio—. Si te mueres, me matas, Mak.


  —No volverá a pasar. Te lo prometo… Estoy bien…


  Me separo de él y quiero creerle.


  —¿Dónde está Mei? —pregunta ansioso.


  —Se han ido todos a casa cuando nos han dicho que solo necesitabas descansar. Estaba muy asustada, deberías escribirle o algo.


  —Le he dicho que la quiero —⁠confiesa⁠—. Porque la quiero, pero después de esto, creo que se merece que la deje en paz más que nunca.


  —¡No, joder! ¡Qué torpe eres! ¡Ahora toca luchar por ella más! Demostrarle que eres capaz de resurgir de tus cenizas, como el Ave Fénix.


  —No sé si podré… No tengo fuerzas… no tengo nada…


  —Me tienes a mí —digo cogiendo su mano⁠—. Siempre me tendrás.


  Me la aprieta y su barbilla tiembla un poco.


  —Gracias, yo… lo siento… de verdad. Haberme enfadado tanto contigo, apuntarte con un arma y permitir que Ani lo hiciera…


  Niego con la cabeza.


  —Nada de eso importa ahora… solo tú y que estés bien.


  —No tenía que haberme puesto así… debería haber confiado en ti… Lo siento, pero es que… me daba mucho miedo necesitarte tanto.


  Sus palabras me llegan al alma.


  Ya no sé ni lo que somos, pero tiene que terminarse. Tenemos que querernos de una forma más sana.


  Una vez escuché «quédate con quien te besa el alma, que la piel puede besártela cualquiera», y creo que eso es lo que hicimos. Juntar nuestras almas, besarlas y subsistir bajo el hechizo, pero ahora que dos personas estaban tirando de ellas, desengancharnos estaba resultando más doloroso de lo que pensábamos.


  Toc toc.


  —¿Se puede? —Se escucha a Mei desde la puerta.


  —Mei… —gimotea Mak, ansioso—, pensaba que te habías ido…


  —En cuanto les he despistado, he vuelto.


  Suelto las manos de mi mejor amigo y me aparto un poco. Sé que requieren otras.


  Los observo y no soporto esa distancia entre ellos. Quiero que estén pegados como dos babosas, riendo o tocándose como siempre… como necesitan.


  Ella se acerca a la cama con cautela.


  —¿Estás bien?…


  —Sí… siento mucho haberos asustado, yo… he perdido el control, pero voy a dejarlas para siempre, Mei… te lo juro. —⁠Él le tiende la mano y Mei se la coge.


  —Eso espero, por tu bien… Ha sido horrible.


  —Lo siento, preciosa… —le besa el dorso.


  —Chicos, eh… voy a por un café, hasta luego.


  Los dejo solos. Quiero dejarlos solos y rezar para que esto les ayude a recapacitar sobre su relación.


  


  Dicen que el amor lo puede todo… bueno, lo dijo Einstein, hace mucho tiempo. Cuando estaba a punto de morir, le escribió una carta a su hija. Una que debía custodiar hasta que la sociedad estuviera preparada para asumir su último descubrimiento… «que hay una fuerza extremadamente poderosa para la que la ciencia aún no ha encontrado una explicación formal, una fuerza que gobierna a todas las demás y que está detrás de cualquier fenómeno que opera en el universo… El amor».


  «El amor es luz, porque ilumina a quien lo da y lo recibe; es gravedad, porque hace que las personas se sientan atraídas; es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos y permite que la humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. Por amor se vive y se muere. El amor es Dios y Dios es amor. Es la fuerza que da sentido a la vida. Una variable que lamentablemente hemos obviado durante demasiado tiempo, tal vez porque nos da miedo, ya que es la única energía del universo que el ser humano no ha aprendido a manejar».


  «Todos tenemos un generador de amor en nuestro interior cuya energía espera ser liberada, y cuando aprendamos a darla y recibirla, comprobaremos que el amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el amor es la quinta esencia de la vida».


  ¡Es el puto amo!


  Ya lo he dicho muchas veces y lo repetiré las que haga falta.


  Y como ahora soy un fiel defensor del amor, no quería mantener más en secreto que Ani y yo estamos juntos. No he disimulado ni media en la reapertura, y ella es la primera que está a favor, se ha reprimido tanto tiempo que ahora es todo lo contrario, ¡me trae loco! Loco, de verdad…


  Cuando la vi en casa de Kai, la vi tan mal, tan descontrolada, tan vulnerable, que aparecí en su casa una hora después de marcharnos.


  —¿Luk, qué haces aquí? —preguntó cuando abrió la puerta con un pijama de verano de La Pantera Rosa la mar de gracioso. Y sexi.


  —Quería verte… —dije con la voz estrangulada. Estaba preciosa con el pelo suelto⁠—, ¿puedo pasar?


  —Mh, vale… pero son las dos de la mañana…


  —No podía esperar… —digo cerrando la puerta.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa?


  —Ani… —Me rendí al segundo—. He sido un gilipollas…


  Ella se quedó callada y me observó con dudas, así que seguí.


  —Sé que me enfadé contigo cuando le dijiste a Mak que seguía siendo policía, pero no era culpa tuya…


  —Quería pedirte perdón por eso…


  —Da igual, se iba a destapar igualmente, tarde o temprano. Con la misión lo hubiera averiguado, tenía que decírselo ya. Sé que la jodí pero lo que más lamento es haber perdido tu amistad…


  —¿Amistad? —repitió ella, confusa⁠—. ¿Eso es lo que quieres de mí?


  —No… No sé lo que somos o lo que podemos llegar a ser… pero sé que te he visto hoy y no me ha gustado verte triste, quiero ayudarte…


  —Luk… Estoy asustada —respondió cogiéndose los brazos⁠—. Ahora mismo me da miedo todo… También empezar una relación intensa contigo, que no salga bien y me destroce otra vez… no quiero volver a ser una mala persona… ni perder a mi familia de nuevo. Me siento… frágil.


  —Sé cómo te sientes y no lo soporto —⁠dije abrazándola⁠—. Solo quiero que sepas que me tienes, que te quiero, a ti, con tus luces y tus sombras, y que me preocupas…


  Ella se separó de mí, pero se quedó anclada a mis labios sintiendo nuestra conocida atracción, que en ese momento nos azotaba furiosa.


  —Y… también me gustas mucho —⁠dije ruborizado⁠—, no te puedo engañar en eso, nunca he podido, pero no estoy aquí por eso, estoy aquí por…


  Ella se metió entre mis labios sin dejarme opción a decir nada más. Nos besamos lentamente y juro que noté cómo se me calentaban los ojos por estar empañándose aunque los tuviera cerrados. Un beso tan tierno que me parecía casi imposible fabricarlo… Puse mis manos en su cara y seguí disfrutando de mi suerte. Fue como encontrar una luz en medio de la absoluta oscuridad en la que llevaba sumido un mes sin saber muy bien por qué. Porque darme cuenta de que quería a Ani también fue muy chocante para mí. Yo, Icer, el que nunca tuvo planes de nada, el que jamás deseó nada para él, sino por y para los demás. El que estaba aquí para repartir justicia y luchar contra el mal, no para enfrentarse a lo duro que puede ser cuando alguien te falta…


  La cogí en brazos y la llevé a su habitación.


  No necesitaba hablar nada más. Nos desnudamos despacio y me enterré en ella durante horas, con intervalos de charlas mientras nos acariciábamos, mientras confesábamos lo mucho que nos habíamos echado de menos, lo que nos asustaba el futuro incierto con el COVID en el mundo, los planes de Kai y las órdenes que recibiría de la base… Solo quería desaparecer con ella. Coger mis dos millones y dedicarme a vivir la vida tranquilos y solos, y eso me descolocó. Claro que el amor lo puede todo, pero si permites que te ciegue, puedes perderte a ti mismo y descuidar las cosas que antes te importaban.


  Solo ahora, viendo lo que le podía haber pasado a Mak sin estar a su lado, me hizo ver que además del amor romántico necesitamos otras clases de amor. Amistad, Familia… y Kai es lo más parecido que yo tenía a una familia…


  Por eso esta noche me he alegrado tanto de que Kai no perdiera detalle de cómo trataba a Ani. Y cuando no ha podido más, me ha interrogado del modo más amenazador posible.


  —¿Qué te traes con mi hermana? Tienes diez segundos para explicarte o te la corto.


  —¡¿Yo?! ¡Díselo a ella! Dile que me deje en paz, ¡por favor te lo pido! Que se apiade de mí, que no me mire así… ¡Me tiene seducido!


  Me esperaba un puñetazo… pero de repente, ha sonreído.


  —Eres imbécil. ¿A qué esperabas para decirme que estás pilladísimo por ella?


  —¿A un buen momento?


  —¿Hay un buen momento para informarme de que te estás follando a mi hermana? —⁠ha dicho displicente.


  —No, y menos para decirte que estamos viviendo juntos.


  —¿Cómo dices…? —Ha avanzado hacia mí, inconscientemente.


  —¡La quiero! —he chillado, antes de que me descuartizara⁠—. Imagínate que te hubiesen encerrado con Mía durante dos meses, las 24 horas, cuando la conociste…


  Kai se queda pensativo.


  —Me habría vuelto completamente loco…


  —Gracias. Pues yo lo estoy. Loco por ella. Es en serio…


  Creo que está a punto de abrazarme, pero en vez de eso, el cabrón me dice:


  —¡Voy a cantarle las cuarenta! ¡Como te haga daño, me va a oír, joder!… Tú, tranquilo, tío… Estoy contigo.


  Y nos descojonamos juntos. Entonces llega el abrazo. Uno sentido que me da una tranquilidad que pensé que nunca llegaría con su beneplácito.


  —Debió de ser duro —murmura empático.


  —No sabes cuánto… —he dicho pillo, y me he ganado una colleja.


  


  Vuelvo a la habitación de hospital en la que está Mak con la sonrisa en la boca y sin mi café inventado. Estudio el ambiente para no interrumpir y veo que mi amigo está con los ojos cerrados agarrado a una mano de Mei, mientras ella le acaricia la cara lentamente con la otra. Vaya dos…


  —Se ha dormido —susurra Mei.


  Le doy un Me gusta levantando el dedo pulgar.


  —Me voy… Solo necesitaba comprobar que estaba bien…


  —Claro… —digo comprensivo—. Vete, yo lo llevaré a casa cuando nos den el alta en un par de horas.


  Se suelta lentamente de su mano y se dirige a la puerta, pero antes viene hasta mí y me abraza. Pobre Mei… sé que necesita desprenderse del miedo que nos ha atenazado a todos cuando hemos pensado lo peor.


  —Se pondrá bien… —la animo.


  Pero ella me mira con cara de no estar bien. Quiero decirle tantas cosas, pero solo me sale un: «dale tiempo», al que ella sonríe tristemente y se marcha silenciosa.


  Suspiro y me propongo esperar.


  Me acomodo en el sillón del acompañante y entro en Instagram.


  DeBlack:


  «No cualquiera te hace ser mejor persona».


  Puto Guille. Tengo ganas de verlo.
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    «No entiendes realmente algo, a menos que seas capaz de explicárselo a tu abuela».


     


    Albert Einstein
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  ¿Una boda de 13 personas un día 13?… Tiene que estar maldita.


  Presiento que algo va a salir mal, ¡tiene todas las papeletas!


  Lo mejor de todo es ver a mis nietos reunidos, pensaba que nunca llegaría el día, pero ya me puedo morir tranquila. Verlos así, tan guapos, sonrientes y felices es lo único que me hacía falta para descansar en paz. Sea el día que sea.


  Además de los Morgan, está la familia de Mía y Luk y Mak. ¡Qué chicos más maravillosos para mis nietas! Quisieron esconderme lo del secuestro de Mei, pero tuvieron que explicarme la llegada de Marco a la familia, y me hizo tan feliz, que se me pasó el disgusto (a pesar de las circunstancias). También saber que la sabandija que lo organizó todo está muerta. Para mí, Marco siempre será mi primer biznieto.


  Lo conocí por videollamada y cuando lo he visto hoy en persona se me ha derretido el corazón.


  —¡Abuela Luz! —ha gritado. Órgano aórtico fundiéndose.


  Todo el mundo ha puesto una cara rara, pero yo le he seguido el juego como si nada y lo he abrazado.


  —¡Marco! ¡Eres más alto de lo que creía al verte en pantalla!


  —Es que soy casi de cinco años… —⁠se ha chuleado, y me he enamorado de su carisma⁠—. ¡Tú estás igual de vieja!


  ¡Me parto! Los niños son lo mejor de este mundo.


  —Nunca he tenido una abuela… —⁠ha dicho ilusionado.


  —En teoría, es tu bisabuela, pero bueno… —⁠lo corrige Mei.


  —Mejor abuela… —decide el niño—. Abuela, ¿me das agua?


  Bua… ¡había olvidado lo maravilloso que es sentir que alguien te necesita para algo!


  —Yo te la traigo —responde Mei deprisa. Y que horrible es sentir que no te dejan hacer nada… y peor, darte cuenta de que es porque ya no sirves para nada.


  Volviendo a Luk y Mak, si yo hubiese tenido un novio con ese culo, por fuerza mayor, hubiera tenido más de una hija. Pero mi Genaro, que en paz descanse, era adicto a los pasteles y alérgico a las pesas… Ahí lo dejo.


  —Tan fuerte como siempre, Luk… —⁠digo palpando su bíceps. «¡Ave María purísima!», ¡este chico no puede haber sido concebido sin pecado! ¡Imposible!


  Él sonríe vergonzoso. Me chiflan los matones vergonzosos. Porque es un matón, diga lo que diga su placa.


  Kai, que en el fondo es una cotorra, al menos conmigo, me contó que Luk y Mak se habían enfadado durante la cuarentena y que ya no vivían juntos, y la verdad, sin saber por qué, no me extrañó en absoluto después de encontrarme a Mak con un ataque de ansiedad en plena calle, haciendo como que corría.


  Pero sea lo que sea lo que sucedió en esa casa, me alegro. ¡Ani es otra! Una persona que no conozco, porque desde que fue una adulta ha sido igual, una pasota y ahora es… todo lo contrario. ¡Está en todo! ¡Lo disfruta todo! Es detallista, sonríe mucho y la veo feliz. Ha entrado con Luk de la mano y ha sido muy distinto a cómo se la dieron cuando se fueron de aquí el último día… Me alegro mucho por ellos.


  De Mía qué decir… ¡es mi heroína! Sabía que si alguien era capaz de hacer entrar en razón (¿o era volver loco?) a Kai, era ella. Nunca vi una niña tan singular… bueno, miento, vi a Kai. Por eso sabía que congeniarían tan bien.


  —Mía —la llamo. Y viene pizpireta y sonriente porque sabe lo que quiero⁠—. Déjame tocar a mi biznieto.


  Froto su tripa; dicen que trae buena suerte. Aunque no creo que la suerte pueda hacer nada por mí, el médico fue muy claro en la consulta el otro día: estoy empeorando y me queda poco tiempo. Solo es cuestión de meses que mi corazón vuelva a fallar por un problema inoperable y le exigí a Ágatha que no dijera nada. Y, curiosamente, no pareció muy sorprendida. Me cogió de la mano y me dijo que estaría conmigo hasta el final, y en ese momento, la vi tan joven… y tan guapa, que entendí que mi final sería su principio. ¡Ese maldito cura tenía que espabilar de una vez y darse cuenta de la verdad! Que está perdidamente enamorado de ella, ¡y eso no es pecado, joder!, ni es fallarle a Dios, ni leches en vinagre…


  Otro que necesita un collejón es Mak… no tengo más que ver cómo mira a Mei para saber que la quiere, pero este chico tiene un conflicto interno mucho más grave. Kai me contó todo acerca de él, de lo que hizo antes y después de su paso por prisión y, sinceramente, me pareció una pieza fundamental para que Kai no perdiese la poca humanidad que le quedaba en aquellos duros momentos. Y luego me conquistó por completo con su salero y su buen humor. Además, ¡no hay más que verle, por favor! Vaya pieza…


  —¡Mak! ¡Qué carita traes! —⁠le digo cuando se acerca a saludarme.


  —Resaca —responde encogiéndose de hombros.


  —Sííí, es lo que suele dar el mal de amores —⁠digo, y el muy tonto, mira a Mei. ¡Ja, ja, ja! Si los viera todos los días no tendría tantas ganas de morirme. No os alarméis, hoy tengo un buen día, pero normalmente son malos… cuando apenas puedo moverme ni reírme de nadie… No mola.


  Entramos al ayuntamiento, yo rodando, que voy en silla de ruedas, y, en menos de veinte minutos, estoy saliendo de allí (rodando también) con un nieto casado. Uno menos. ¡Siguiente!


  El restaurante que han elegido es una maravilla, de los mejores de la zona, y Kai lo ha cerrado solo para nosotros.


  Pero durante la comida, empiezan a hablar en clave sobre algo que no entiendo y de mí en tercera persona, algo que me cabrea mogollón.


  —Entonces, ¿qué pasará después del plan A y el plan B? —⁠pregunta Mak, algo perdido en sus miserias.


  —Supongo que vendrá el plan C, querido Álvaro —⁠digo con retintín. Y él me sonríe rodando los ojos hacia atrás y sacándome la lengua. Quién la pillara… Ser tan guapo debe de ser muy estresante.


  —Después Mía y yo nos iremos —⁠responde Kai cauteloso⁠—, aunque… abue, quiero pedirte mi regalo de bodas…


  —Me dijiste que me lo dirías hoy —⁠digo con miedo⁠—. ¿Es caro?


  Kai sonríe sabiendo que le tomo el pelo.


  —Es… que… te vengas con nosotros —⁠dice con miedo.


  —¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?!


  —Ese será mi regalo. Mi petición.


  —Pero… ¡¿por qué?! —pregunto boquiabierta.


  —Porque me voy para mucho tiempo y no podré volver. Sé que a mis hermanos volveré a verlos, pero a ti me es imposible decirte adiós.


  —¡Kai! —protesto al ver como sus ojos brillan con fuerza y me coge de la mano, emocionado.


  —Por favor, di que sí. Mía está de acuerdo y te cuidaremos muy bien.


  —No es eso, es que…


  —Tengo que irme, abue… y no puedo dejarte aquí. ¡No puedo…!


  Se hace un silencio en la mesa y todos me miran. La mayoría sabe que lo lógico en una persona es despegarse del nido y hacer su vida, pero Kai es el único que nunca se soltó del todo de mí. Me llamaba y visitaba todas las semanas, porque según él, era lo único auténtico que tenía. Lo único fiable. Nuestra confianza es ciega, pero ahora que tiene a Mía ya no me preocupaba ese tema, pero esto… ha sido una sorpresa.


  —Pero… no está en condiciones de soportar un viaje así —⁠interviene Ágatha⁠—. Necesita a su médico, sus medicinas…


  —Contrataré a los mejores —⁠replica Kai rogándome un sí.


  «¡Madre mía!».


  Ágatha me mira recordándome la verdad y sin poder hacerse a la idea tampoco de no verme más. Nosotras también llevamos juntas muchos años y… sabe que si me voy, no volverá a verme. Me hace un gesto con los ojos para que les cuente la realidad de mi estado, pero no quiero. La muerte ha de llegar inesperadamente. Es una lección de vida. Es ley. Y siempre he odiado que la gente se preocupe por algo que aún no ha sucedido. Además, si lo digo, Kai no querrá irse, no se perdonaría perderse mi entierro. Y tiene que irse, lo ha dicho muy claro.


  —¿No te apetecería estar en la playita, viendo atardeceres y que un camarero guapo te trajera tus marianitos? —⁠me tienta Kai.


  Me pierdo un segundo pensando en el culo que tendría el cubano… pero enseguida me doy cuenta de que no puedo decirle la verdad, y es que, si caminara por la arena, me caería redonda y me engulliría como si fueran movedizas.


  —Eso suena bien… —respondo sin embargo⁠—. Me lo pensaré…


  —Hazlo —dice contento, recuperando su compostura.


  Ágatha me mira con el ceño arrugado, pista inequívoca de que está enfadada, y niego con la cabeza desmintiendo mis palabras. Ya se tranquiliza. ¡Estoy en un aprieto!… ¡Mi vida vuelve a ser emocionante! Solo por un segundo… hasta que veo la solución. La solución perfecta.


  —Déjame un boli y un papel.


  —¿Qué? —dice Roi distraído. ¡A saber en qué estaba pensando! Os lo digo yo. Estaba pensando en sexo. Siempre sé cuando alguien está pensando en sexo.


  —Boli y papel —repito.


  Él se esfuerza en conseguirlo. Siempre ha sido un chico muy apañado. Él no me preocupa. Es más,…


  —Roi, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, abue.


  —¿Este fin de semana has tenido sexo?


  A Roi le da la risa.


  —¡Pues claro! ¿Tú crees que alguien puede resistirse a esta fachada? —⁠sonríe pícaro señalándose.


  —¿Y dos días después sigues pensando en ella? Debe de ser alguien especial…


  Por la sonrisa que pone, ya me quedo tranquila. Es un buen chico, le irá bien. Es responsable y siempre hace lo que debe.


  —Bastante especial, la verdad…


  —Me alegro.


  Y me pongo a escribir una nota. Al terminar, se la doy y le digo:


  «Cariño, necesito pedirte un favor. Guarda esta nota hasta el día de mi muerte, y solo entonces, léela. ¿Lo harás?». Roi me mira perplejo.


  —Claro…


  —¿Puedo confiar en ti?


  —Sí, claro, no te preocupes —⁠dijo guardándosela en el bolsillo interior.


  Lo cojo del cuello y le doy un beso y un cariño.


  —Eres un buen chico, ¡esa chica tiene mucha suerte!


  Y solo con eso, vuelve a sonreír. Bendito amor. ¡Siguiente!


  Miro a Ani, babeando por Luk, creo que no es ningún secreto para nadie que tienen la mano cogida por debajo de la mesa, así que debe ser algo oficial. ¡Siguiente!


  Mei… Solo me queda ella y no parece muy feliz. Miro a Mak. ¡Maldito idiota, tengo prisa! ¡Llego tarde a morirme!


  Que nadie se me asuste. No es la primera vez que pasa por mi cabeza tomarme tres pastillas más de las que me recetan y quedarme tiesa. ¡Es que no me interesa vivir así!, sin poder sobar esos culos… Ahora en serio:


  Ojalá pudiera decirles a todos: «¡Tengo una idea! ¿Y si me muero?», y que pudieran entender que es la idea más brillante que he tenido en mi vida pero de lejos, sin embargo, probablemente me llevarían a la fuerza a un tratamiento psicológico para hacerme cambiar de opinión bajo premisas religiosas o psicológicas que dicen que atentar contra tu vida está mal. Y eh, está mal, pero yo soy vieja y hago lo que quiero.


  Nunca he entendido ese empeño por preservar una vida cuando un individuo quiere renunciar a ella. Y no hablo de eutanasia, pues legalizar una cosa así sería una solución demasiado peligrosa; cualquier incompetente la tendría al alcance de la mano con total impunidad, y creo que hay cosas en las que, por arreglar una injusticia, se pueden crear problemas mayores, por eso no creo que todo tenga que estar regulado, porque es cuando se pierde realmente la libertad individual por votación popular.


  Yo podría haber rechazado cualquier tratamiento que alargara mi vida de forma artificial, como por ejemplo, la insulina, en mi caso, porque no es lo mismo matarse que dejarse morir, pero… ¡no tengo tiempo! Mi tiempo ya pasó, como dije al principio de esta historia, llevo tiempo viviendo de gratis.


  ¿Que si me gustaría conocer a mi segundo biznieto? Pues claro, pero algo me dice que no llegaré a verlo. Algo no, perdón, alguien. Mi médico. Espero que no estéis haciendo un juicio de valor sobre esto, porque creo que el derecho a morir cómo y dónde se quiera es la primera y más grande de las libertades humanas. ¿Os imagináis la angustia que sería vivir para siempre? ¿Lo aburrido? Buff… Creo que al ser humano le tranquiliza saber que, de alguna forma, puede morir en cualquier momento por su propia mano. Y si teniendo un infarto he conseguido juntarlos a todos de nuevo, sé que mi muerte, aquí y ahora, sellara a todas estas personas a fuego por y para siempre.


  Bueno, aquí y ahora, no, porque no pienso atragantarme con una gamba ni nada parecido. Ah, y quiero un último carajillo. Doble. ¡Un día es un día!


  Por suerte, me lo conceden durante una distendida barra libre en la que tengo la oportunidad de hablar con Mak a solas. ¡Al fin!


  —Nunca te he dado las gracias, Mak, por cuidar de mi nieto siempre, y ahora también de mis nietas durante la cuarentena —⁠la culpabilidad se lo traga vivo y veo que está tentado a responderme una burrada, pero se calla.


  —Ha sido un placer… —dice simplemente.


  —¿En serio? ¿Mei es tan buena en la cama?


  Casi se le cae la copa al suelo, pero la frena y se moja el pantalón. ¡Qué risa! Sonrío con mi típica cara de vieja verde y levanto las cejas.


  —¿De dónde sacas eso?…


  —Por favor, Mak… ¡se os nota a kilómetros! En las videollamadas estabais muy juntitos y felices, y ahora ni os habláis… blanco y en botella.


  Se queda mirando un punto fijo y se rinde ante la evidencia cerrando los ojos.


  —Vale. La cagué y ahora no quiere verme ni en pintura…


  —No me importa nada de eso, solo quiero saber cuándo fue la última vez que la besaste… —⁠indago curiosa⁠—. Porque si fue hace más de dos semanas, me callo, pero si…


  —Antes de ayer —sentencia.


  Sonrío orgullosa de él y doy una palmada, feliz.


  —Pues nada, es oficial, eres idiota. —⁠Me carcajeo.


  La cara que pone hace que esté a punto de morir atragantada. ¡Echa el freno!


  —Vayamos al grano, ¿qué tengo que hacer? —⁠pregunta resignado.


  —Si la has cagado, lo único que tienes al alcance de tu mano es tu disponibilidad para humillarte.


  —¿Más? No sabes las gilipolleces que he hecho y le he dicho ya…


  —A ella no. A Kai.


  Veo que los pelos de la nuca se le ponen de punta. Pobre cervatillo.


  —¿A Kai? Ni de coña… Es más seguro que se entere el día de nuestra boda, en el momento del «sí, quiero». Hasta esa parte, llevaré una bolsa en la cabeza —⁠bromea y yo me parto.


  Él sonríe un poco al ver que ha conseguido divertirme. ¿No se da cuenta de que es irresistible?


  —Si se lo dices a Kai, Mei verá que vas en serio…


  —No puedo… —admite apesadumbrado⁠—. ¿Primero lo meto en la cárcel y luego le rompo el corazón a su hermana? ¡Un hurra por Mak!


  —¡Deja de subestimarte! Lo metiste en la cárcel porque eres bueno en lo tuyo y te admira por ello, ¿no te das cuenta de que hay que ser muy listo para cazar a Kai?, ¡y tú lo hiciste! Estoy segura de que se dará cuenta de que no hay nadie mejor para Mei que tú.


  —¿Mejor? Sí que lo hay, cualquiera que no se drogue, por ejemplo —⁠murmura casi para sí, avergonzado.


  Hacemos un silencio y me mira como si creyera que me ha perdido.


  —Todo en la vida es una cuestión de prioridades —⁠sentencio con firmeza⁠—. Todo el mundo está enganchado a algo… Ser inteligente radica en saber diferenciar lo que te convierte en esclavo y deshacerte de ello. Solo tienes que buscarte un vicio más sano, Mak…


  —Contárselo a Kai y dejar las drogas. ¿Algo más? —⁠dice irónico.


  —En realidad, es muy sencillo. Si crees que no te la mereces, haz algo para merecerla. Yo confío en ti. En que estés ahí para ella…


  Pone una cara rara porque no he terminado la frase. Continuaría con un… «cuando yo me haya ido».


  —Ahora, se un buen chico y dile a Kai que venga.


  Le doy un beso y obedece sin rechistar. Poco después mi nieto se sienta en el confesionario.


  —Estoy cansada, voy a irme con Ágatha, Alberto y los niños.


  —De acuerdo —dice acariciándome los hombros⁠—. ¿Vendrás conmigo, abue? Por favor… No me pidas que te abandone, creo que no me lo perdonaría nunca. Además… te necesito. Siempre te he necesitado más que los demás, ¡lo sabes! Ellos estarán bien sin ti. Yo, sin embargo… ¡y Ágatha puede venir a visitarte!, podemos… —⁠empieza nervioso.


  —Cariño… —lo interrumpo—. No te preocupes, iré contigo.


  —¡¿De verdad?! —sonríe sorprendido.


  —Sí. No voy a despegarme de ti ni con agua caliente.


  Kai se ríe y me abraza con fuerza.


  —¡Es el mejor regalo que podías hacerme! ¡De verdad!


  Y sonrío, porque también lo creo. Es el mejor regalo que le haré, su libertad. Dejar atrás sus demonios y mi yugo. Comprobar que alguien más, aparte de mí, lo quiere. La prueba definitiva.


  —Te quiero, mi niño.


  —Y yo… Gracias, gracias, gracias… —⁠musita abrazándome.


  Todos se despiden de mí con mucho cariño. Y cuando llega el turno de Mei, la abrazo fuerte.


  —Mi valiente y dulce, Mei… —⁠la mezo contra mí⁠—. Permítete ser muy feliz, por favor. Por mí…


  —No te preocupes, pienso emborracharme —⁠dice jocosa.


  —Perdónate y perdónale… —digo en clave.


  Se queda extrañada y empujan mi silla hacia la salida, pero en el último momento, me giro hacia ellos y les digo: «¡Pasadlo muy bien!», como últimas palabras no están mal. Y Ani contesta un: «¡Eso siempre!», levantando la copa, que ya me deja contenta.


  No siento nada al pensar que mañana no despertaré. Solo siento paz; de saber que cambiaré sus vidas a mejor, aunque me echen de menos. Al menos mi muerte habrá servido para algo al ser ahora y no dentro de tres meses, en los que la mitad de los días estaré mal y la otra mitad solo retrasaré lo inevitable esperando a que mis deseos se cumplan por arte de magia. Sin embargo, sé que haciendo esto, lo conseguiré seguro y eso me da una profunda satisfacción.


  «Si lo llego a saber… me muero antes».


  
    En recuerdo de Luz Morgan.


    Una mujer, cuyos nietos cambiaron de orden


    sus dos apellidos por la inestimable labor


    de cuidarlos como una tía enrollada


    que siempre fue su mejor amiga.
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    «Existen dos formas de ver la vida: una es creyendo que no existen los milagros, la otra es creyendo que todo es un milagro».


     


    Albert Einstein
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  El teléfono suena temprano.


  «Ayer me casé, ¡es que la gente no tiene decencia!», me cagüen sus muertos, que también son los míos, porque es mi madre…


  «¡Que ser más entrometido!», en vez de entender que me quedé embarazada debió de entender que me quedé subnormal…


  Rechazo la llamada. Espero que se dé por aludida. Pero al minuto vuelve a sonar.


  —Espero que haya muerto alguien —⁠masculla Kai, que llegó a la cama mucho más perjudicado que yo⁠—. Si no, lo hará el que llama.


  Lo cojo.


  —Diiime…


  Y lo que escucho hace que abra los ojos de par en par. «¡No!…».


  Los cierro de pura desolación. «¡Esto no está pasando…!».


  —De acuerdo. Adiós.


  Me quedo callada rezando para que el mundo se detenga.


  —¿Quién era?


  —Mi madre.


  —¿Y qué era eso tan importante que no podía esperar?…


  ¡Mierda! Ahora es cuando le hundo la vida y le digo que su madre se ha muerto. La que él considera su madre. La luz de su vida, el faro de su puerto, la vela de su corazón…


  —Mía…


  Me giro hacia él y me quedo sin palabras. ¡No sé cómo decírselo!


  —Es tu abuela… —empiezo, pero me cuesta hasta tragar saliva.


  —¿Qué le pasa?


  Al no responder, Kai se alarma.


  —¡¿Qué le pasa, Mía?!


  —No… no se despierta… han llamado a una ambulancia, pero…


  —¡¿Qué?! ¡Tenemos que irnos! ¡Vístete, rápido!


  —Kai… —lo freno calmada y me mira sobrepasado⁠—. Ya no está…


  Su cara se desintegra por un momento. Luego se da la vuelta y se va, sin buscar consuelo en mí ni dejarme decir cuánto lo siento.


  —Date prisa —dice simplemente, desde el baño⁠—, quiero saber qué ha pasado exactamente.


  Suena tan frío y distante que me muevo rápido. Yo lo abrazaría y le soltaría toda mi teoría sobre la muerte y que firmaría por llegar a donde ha llegado Luz tan bien, pero noto que no quiere escucharlo, ni que lo toque, ni que le diga nada… Lo conozco y está en plan iceman.


  Tiene un aura amarga azulcobalto-tormenta-escarola-Helsinki.


  Guardamos silencio hasta llegar a casa de Luz.


  No he dicho nada en el coche porque ni me mira, y no sé por qué. He puesto mi mano sobre la suya en el cambio de marchas y no la ha apartado, pero poco después la ha levantado para regresar al volante… cuando lo he visto cien veces conducir con una mano por tener la otra en mi coño, gracias.


  Entramos en la casa en pleno levantamiento del cadáver, para que el choque psicológico sea aún más abrumador, si cabe.


  Los ojos de Kai quieren salirse de sus órbitas y se queda paralizado. Mi madre se acerca a él y lo abraza sin problema. Se deja. Qué fácil…


  —¿Cómo ha sido? —pregunta mi marido casi sin voz, viendo cómo la colocan en una camilla.


  —La he venido a despertar, como todas las mañanas, porque por ella se pegaría durmiendo hasta la una del mediodía, y ya no respiraba… —⁠dice con los ojos hinchados de tanto llorar.


  —¿No se ha encontrado mal esta noche? ¿No te ha llamado para nada?


  —No. Nada de nada. Pero Kai, tienes que saber algo… Luz estaba muy enferma. El médico nos dijo que tenía un problema de corazón…


  —¿Por qué no nos lo dijo?…


  —Supongo que para no preocuparos, le habían dado meses…


  —Joder…


  —Alberto ha venido temprano a por Maya y Marco y se los ha llevado para que no vieran nada… —⁠me explica a mí.


  Kai se acerca a su abuela cuando están subiendo la cremallera de una bolsa gris. Está pálida pero tranquila. Despeinada y con un pijama negro y blanco de BeatleJuice. ¡Sin duda era única! Los ojos se me llenan de lágrimas al ver a Kai apoyar las manos y bajar la cabeza. Puedo sentirlo resquebrajándose. Me acerco a él y lo abrazo con fuerza desde un lado.


  —No ha sufrido nada… Ayer estaba contentísima… —⁠susurro en su oído.


  Lo oigo respirar con fuerza aguantando la pena que le desborda. Me imagino lo mucho que le estará afectando, siendo como es, y siendo quien es… Se gira hacia mí y me abraza con ganas, por fin, y explota.


  —Me dijo que vendría… —solloza—. Que vendría con nosotros…


  —Y se viene. Siempre estará contigo, mi vida.


  


  Horas de tanatorio, gel de manos, mascarillas y todo el mundo pasándose las normas por el forro. ¡Aquí hay más gente que en los San Fermines!


  Mei tiene un disgusto considerable y Mak no se despega de ella. El domingo llamé a Vicky y me estuvo poniendo al día de lo que ya sabía. Durante la cuarentena, esos cuatro se montaron su propio Estepona Shore.


  Kai me dijo que Luk y Ani estaban juntos oficialmente. Y ya todo me cuadró con lo que vi el día de la cena. Lo que no sé es si Mei y Mak lo están ahora… anoche no lo parecía.


  Los ocho nos reunimos y hablamos distendidamente de las grandes proezas y consejos que nos dio alguna vez Luz, y de pronto, Roi nos deja boquiabiertos diciendo:


  —No os lo vais a creer, pero ayer la abuela me pidió un boli y un papel y me dijo que guardara una nota hasta el día de su muerte —⁠dice extrayéndola de su bolsillo.


  —¿Te dijo eso…? —pregunta Kai perspicaz⁠—. ¿Qué pone?


  Roi la desdobla y la lee:


  —Dejo mi vivienda habitual en herencia a mi querido biznieto no nato, hijo de mi nieto Kai Morgan —⁠lee Roi divertido⁠—. Y mi segunda vivienda a Ágatha Andersson. ¿Te apellidas así, Mía?


  Me río y asiento. Genial, mi cigoto tiene más propiedades que yo.


  La respuesta de Mei es echarse a llorar y Mak la abraza. Kai los mira… evalúa y calla.


  —¿Cuál es su segunda vivienda? —⁠pregunta Roi confundido.


  —Mi casa —dice Kai con una sonrisa enigmática⁠—. No podía ponerla a mi nombre, así que la puse al de ella.


  Miro a mi madre, ¡acaba de heredar un casoplón! ¡El de Kai! Madre mía, tengo que decirle que desinfecte la piscina…


  —¿Por qué escribiría esa nota en ese momento? —⁠pregunta Ani.


  De pronto, un hombre entra con discreción y se acerca a Kai.


  —Disculpe, tengo que hablar con usted, se trata de la autopsia…


  —Estos son mis hermanos, dígalo aquí.


  El hombre nos mira a todos pensando que la familia es conejera.


  —¿Está seguro? Lo que voy a decirle…


  —Dígalo ya, se lo diré dentro de 5 segundos.


  —En la autopsia se ha determinado que la causa de la muerte no ha sido natural. —⁠La cara de todos cambia al momento⁠—. Había un alto porcentaje de clozapina en sangre. Fue una sobredosis. ¿Quién estaba al cuidado de ella?


  Me quedo blanca.


  —Mi abuela administraba sus propias medicinas —⁠responde Kai.


  —Pues todo indica que fue una intoxicación por rebasar la dosis…


  —Muchas gracias… —lo despide. Lo echa, sin dejarle terminar.


  —¡Fue a propósito! —dilucida Roi.


  —¿Seguro?… —pregunta Mei temblorosa.


  Roi mira la nota y dice:


  —Pone: «espero que os venga bien mi muerte, cuidad de mis gatos». ¡Maldita vieja chiflada! ¡¿En qué estaría pensando?!


  Kai parece afectado.


  —Ha sido por mi culpa… —dice de pronto, y todos le miramos⁠—. Le pedí que viniera conmigo… no quería despedirme de ella…


  —Y va ella y se despide por ti —⁠señala Luk⁠—. ¡Típico de Luz!


  —Mi madre dice que el médico le había dado meses de vida… tenía un problema de corazón —⁠les recuerdo.


  —Tú no tienes la culpa, Kai —⁠interviene Vicky⁠—. Lo ha hecho por ti. Honra su memoria.


  —Maldita sea… —murmura él pensativo y haciendo un esfuerzo por ser comprensivo, pero es difícil. Aunque viniendo de Luz…


  —Fue una gran mujer —concluye Mak⁠—. No le pegaba terminar en un hospital, le pegaba hacerlo en su casa, en su cama, a su manera.


  —Me ha dicho Ágatha que la encontró con unos cascos puestos enchufados a su teléfono —⁠dice Kai melancólico⁠—, murió con música.


  —¡Me dijo hace tiempo que le grabase su canción favorita de los Rolling Stones! —⁠recuerda Ani.


  —¿Cuál era? —pregunto perdida.


  —¡Satisfaction! —responden todos los Morgan a la vez.


  —Nos la ponía una y otra vez cuando nos enfadábamos entre nosotros y nos obligaba a bailarla con ella saltando por los sofás —⁠recuerda Kai con cariño⁠—. Para desfogarnos y tranquilizarnos. Estaba fatal de la cabeza…


  —Pero funcionaba —sonríe Ani—, enseguida volvía el buen humor.


  Esto es una despedida, pero todos parecen reconfortados al saber que fue una decisión premeditada. Y esa canción lo demuestra. Luz siempre fue una mujer que disfrutaba al máximo de la vida, y ahora quería irse…


  
    I can’t get no… satisfaction,


    I can’t get no… satisfaction,


    Because I try, and I try, and I try, and I try…


    ¡I can’t get no!


    ¡I can’t get no!


    Hey hey hey…
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    «Todo debe hacerse lo más simple posible. Pero no más sencillo».


     


    Albert Einstein
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  —¿Está todo listo? —me pregunta Kai.


  Asiento, pero ¿lo está él? Porque solo hace cuatro días que ocurrió lo de su abuela…


  A Mei y a mí la noticia nos pilló durmiendo en la misma cama…


  «¿No podías haber esperado un poco, vieja kamikaze?», sonrío al recordarla. Esa mujer era la leche… ¡Claro que lo tenía planeado!, alguien así no podía abandonar esta vida de otra manera que no fuera urdiendo un plan maestro para salirse con la suya. Se fue despidiendo de todos en la boda, dejando indicaciones, y yo pensaba cumplirlas para que su pronóstico se cumpliera a rajatabla y estuviera, por fin, satisfecha…


  Y es que, a veces, hay que morirse para arreglar las cosas. ¡Que me lo digan a mí!


  Yo, en ese túnel blanco, vi a mi hermano. Le hablé de Mei y de Marco… y cuando me desperté, tenía un único deseo: recuperarlos a cualquier precio. Y todo me parecía barato. Porque lo demás había dejado de tener puto sentido.


  Me di cuenta de lo enganchado que estaba y del gran problema que tenía al día siguiente. Estuve hecho polvo, porque con lo que me habían metido en el hospital, mi cuerpo se quedó vacío y entré de lleno en el día tres de la fase 1 del Síndrome de Abstinencia. Tenía un intenso deseo de consumir coca e intenté ignorarlo haciendo otras cosas. Luk estuvo conmigo y procuró entretenerme, pero no fue fácil. Sabía que lo necesitaba sin tener que decírselo. El grado de craving, (obsesión por consumir) solía depender de la cantidad y el patrón de ingesta de cada uno, que en mi caso era poco pero constante… y nadie me libró del nerviosismo, desánimo, cansancio y trastornos del sueño.


  Superar una adicción no es fácil, pero también me sentía el hombre más afortunado del mundo y me prometí que aprovecharía esta segunda oportunidad. Por mi hermano. Había tocado fondo a nivel psicológico, aunque mi cuerpo luchara contra mí, pero no me ganaría. Nada cambia en tu vida hasta que TÚ decides hacerlo. Y yo era Tauro. A cabezota no me ganaba nadie.


  Aparecí en la boda con una actitud totalmente nueva. Ya no era el chistoso de siempre, sino alguien más serio y responsable.


  Esa noche, solo bebí tónicas, no quería forzar la máquina ni hacer ninguna estupidez, al menos, sin ser consciente. Ya la había liado suficiente la noche de la reapertura cuando casi la palmo… pero el resto bebieron como cosacos hasta altas horas de la noche, haciendo chorradas que normalmente no harían y me lo pasé muy bien.


  Estaba feliz. Feliz de estar vivo, de haber recuperado a Luk y de que Kai estuviera conforme con que Ani saliera con él.


  Estaba tan feliz que me relajé. Decidí que tenía todo el tiempo del mundo para conquistar de nuevo a Mei, pero… en cuanto dejé de intentarlo, ella se lanzó a mis brazos.


  Estuvo toda la noche de lo más cariñosa. A altas horas, tuve que apartar la cara un par de veces y me costó un riñón, pero lo último que quería es que hiciese algo de lo que se arrepintiera al día siguiente.


  En una de esas, me agarró y me dijo: «Mak, ¿seguro que eres tú?». Pero no lo era, había cambiado, porque, si algo así no te cambia, es que eres tonto del culo.


  Mía y Ani también se pusieron cariñosas con mis colegas y ellos se pusieron muy tontorrones, así que nos fuimos a casa.


  —¿La acompañas? —me pidió Kai refiriéndose a Mei. Habría sido un momento glorioso para decirle «para el resto de mi vida», pero no venía a cuento…


  Llegamos a casa de Mei y pensé en dejarla en el portal, pero igual se quedaba dormida en el ascensor y la acompañé hasta arriba.


  —¡Trae esa llave! —grazné, cuando intentó meter la llave y no lo consiguió.


  En cuanto abrí la puerta, pasó y se cayó de bruces. No pude aguantar la risa. Incluso así, borracha perdida, con el orgullo y la dignidad por los suelos, la deseaba.


  Se había puesto un vestido mucho más recatado que el de la reapertura, pero a mí me había gustado mucho más, si cabía. Era amarillo, de tirantes finos y gasa. Pelo negro suelto, ojos azules. Zapatos… no sé, porque hacía rato que se los había quitado y llevaba los pies más sucios que los Picapiedra.


  —Levaaaanta —dije recogiéndola del suelo.


  Su sonrisa y ella subieron a mi altura apoyándose en mi hombro y se quedó mirándome como esperando un beso.


  —¿Por qué eres tan guapo? —⁠me regañó.


  —Eso pregúntaselo a mis padres —⁠dije arrastrándola hacia su cuarto. No sabía cuál era, así que fui haciendo un tour con ella colgada del cuello.


  —Está al final, pero puedes seguir abriendo puertas, si quieres…


  —Estoy buscando un baño, ¿no pretenderás meterte con esos pies en la cama?


  Al intentar mirárselos volvió a resbalar de mi amarre. No es que me quejara, sus tetas se rozaban sin parar contra mi cuerpo, y mi colega, que la recordaba con ilusión, ostentaba una erección de caballo.


  La senté en el retrete y deposité sus pies en el bidé. Cogí una esponja y ella se quedó mirando.


  —¿Sueles lavarles los pies a las chicas? —⁠dijo perpleja.


  —Siempre. Es como un ritual de apareamiento —⁠ironicé.


  —Y yo pensando que era una afortunada…


  Al terminar la llevé hasta la cama en brazos.


  —¿Me bajas el vestido? No es seducción, es que sola no puedo…


  —¿Y cómo te lo habrías bajado si yo no llego a estar aquí?


  —Se lo hubiese pedido al taxista…


  —¡Eres una ingenua, Mei Morgan! —⁠me reí entre dientes.


  Se la bajé y no me esperaba que se lo quitase sin esperar a que me fuera de la habitación, pero lo hizo…


  —Me has visto millones de veces —⁠dijo metiéndose en la cama.


  —¿Vas a dormir desnuda?


  —Sí.


  —Ah… Vale, voy a traerte agua para que te tomes un analgésico. Mañana lo agradecerás.


  Su vale sonó amortiguado por tener la cabeza contra la almohada.


  Al regresar, me senté a su lado y ella se incorporó con la sábana en el pecho.


  Tragué saliva. Estaba de un sexy que daba terror.


  —Gracias… —farfulló.


  —De nada. —Fui a levantarme, pero ella me retuvo.


  —No solo por esto, por no morirte… No habría podido soportarlo.


  No supe reaccionar. Una bofetada no me habría sorprendido tanto.


  —Bueno, lo hubieses superado, Miguel es muy simpático…


  Ella sonrió fiel a su borrachera.


  —Sí que lo es, pero tú… eres tú.


  Hubo un impasse. Ojalá pudiera besarla, apartar la sábana y ser suyo, pero no estaba en condiciones.


  —Al… —pronunció mi nombre real. Ese que solo usaba para los momentos importantes⁠—. ¿Te parecería muy mal si te pido que duermas conmigo? Solo dormir…


  —¿Para qué…? —Y lo pregunté en serio. Si no íbamos a…


  —Porque no te siento… desde que has vuelto, no te siento —⁠dijo llorosa⁠—. Me pondré un pijama, te lo prometo. Solo quiero que me abraces, por favor… Pasé tanto miedo… ¡Creí que te perdía!, y hoy… no sé… no has sido tú. Es como si te hubieras ido…


  La vi tan desvalida que no tuve más remedio que acceder. Tendría suerte si seguía vivo por la mañana.


  Ella se vistió y yo me desvestí. Me quité el traje y me quedé solo en calzoncillos, era lo que había y hacía bastante calor ese trece de julio.


  Me metí en la cama, me tumbé boca arriba, y ella se abrazó a mí como una lapa desinhibida. Y no os mentiré, aunque intenté impedirlo, se me puso más dura que la clavícula de un Transformer.


  Me nació darle un beso en la frente, sin saber que ella me devolvería otro cerca de la comisura de la boca… y sin prever que la reacción natural de un jodido depredador como yo sería volver a besarla… ella me enganchó del cuello y terminó enroscándose en mi lengua.


  «¡Dios… era más tonto que un bocao en la polla!».


  Sus besos me supieron a gloria bendita, y no quería parar. Lentos, tiernos, me recreé un poco implorando que fueran solo de buenas noches… Lo cierto es que no sé no cómo me aparté de ella.


  —Mei… para. Estás borracha. Vamos a dormir, por favor…


  Pero lejos de despegarse de mí, se pegó más y susurró en mi boca:


  —Déjame sentirte… Lo necesito.


  ¡Estaba en el paraíso y era incapaz de resistirme a la tentación!


  —Mei… —me quejé, pero su mano viajó hacia mis atributos.


  Tomé aire porque sabía que iba a quedarme sin respiración en cuanto me tocara. Sus dedos bucearon todo lo que quisieron y bombearon mi cerebro unas cuantas veces. Porque en ese momento lo tenía en ese punto, evidentemente…


  Después me bajó los calzoncillos y respiró en mi oreja.


  —Házmelo, te necesito tanto… —⁠Nada más decirlo arrasó mis labios y con ellos mi cordura. «Nos necesitamos…», corregí.


  Mi lengua empezó a responder como una anguila. Ella se preocupó de quitarse el ridículo pantalón de pijama que se había puesto y mi mano subió totalmente abierta por su torso hasta llegar a sus adictivos pechos…


  Joder…


  Rodé sobre ella y me coloqué entre sus piernas.


  —Mei…


  —Hazlo ya…


  —No he traído nada, ¿tienes condones?


  —No…


  «¡Joder!», de esta me moría de verdad… ¡Era como si acabaran de arrancarme los brazos al coger un vaso de agua muerto de sed!


  —Hagamos la marcha atrás —sugirió ella.


  —¿Qué dices? Eso es peligroso…


  —No pasará nada, todas mis amigas lo han hecho así entre embarazos y ninguna se quedó, ¡es más difícil de lo que parece!…


  Me avergüenza decir que nunca he sido más fácil de convencer.


  Toda mi vida había usado protección, así que… entré en ella y el frenesí que me provocó casi me parte la espalda. ¡No podía ser…! Aquello era demasiado bueno… Escucharla gemir enloquecida me puso como un maldito coche de fórmula 1. Hundí las manos en su culo y profundicé tanto en ella que pensaba que iba a desmayarme de placer. Le estaba haciendo el amor, muerto de deseo y con un salvajismo alucinante. «¡Un hurra por Mak!».


  Y de repente, la hipérbole comenzó a ir muy en serio, ¡me voy…!


  Volví a rodar con ella y terminó encima de mí, pero no perdió el tiempo. Empezó a moverse con un ritmo frenético y sensual, disfrutando de toda mi largura con avaricia, y en ese momento, me di cuenta de que no quería ser uno más para ella. Aquello no me gustaba, ¡era como si me estuviera violando!, y yo quería amor. Lo quería intenso pero lento, disfrutar de cada segundo que estuviera dentro de ella, no quería ninguna otra cosa. Quería… lo que teníamos antes…


  De pronto, empezó a ir más y más rápido. Sus pechos bamboleaban de un lado a otro y se los apreté sistemáticamente para darle placer. Ella gritó y advirtió que se corría. Y fue cuando sentí una presión atroz alrededor de mi miembro que me llevó a la luna, ¡iba a correrme vivo!, joder… espera… ¡me estaba corriendo!


  Intenté apartarme, pero su peso bloqueaba mi huida y tardé un segundo más de lo normal en sacarla. Se manchó todo sintiendo un placer desconocido. Dios… ¡por qué poco!…


  Tuve que quitar la sábana encimera porque había quedado inservible. Nos quedamos dormidos, abrazados, con un te quiero en la punta de la lengua, que le insinué entre besos, porque supuse que al día siguiente se acordaría de poco…


  Sentirla otra vez cuando pensé que nunca más lo haría había sido… mágico. Había sido… diferente, y me impresionó sentir cuánto me había gustado salir de mi zona de confort. Y también, ¡salir de la casa de los condones!… Madre mía, qué placer…


  Ojalá fuera la primera vez de muchas. La primera vez de siempre. Porque ahora mismo no me imaginaba estando con ninguna otra mujer; cualquiera palidecería a su lado.


  Por la mañana, llamaron para avisarla del deceso y empezó a llorar con una profunda tristeza. Aluciné en colores, sobre todo, de no pensar en Kai hasta mucho más tarde, ¡solo pensaba en ella y en su sufrimiento!, y en las últimas palabras que me dijo la vieja: «tendrás que estar ahí para ella…». E intenté cumplirlo.


  Estuve todo el día sin separarme ni un metro de su lado, y cuando descubrimos que había sido a propósito, me la llevé a un aparte.


  —¿Estás bien?


  Asintió sin decir nada, con la mirada empañada. Llevaba muchas horas con los ojos rojos. Le cogí la cara tentado de besarla, pero en vez de eso, la abracé y ella se agarró a mí con fuerza. De pronto vi a Kai, ojo avizor, observándonos. Tenía que hablar con él de una buena vez, pero aquel no era el momento. Luz merecía ser la protagonista del día.


  Han pasado cuatro noches desde entonces y no he vuelto a ver a Mei. Me dijo que necesitaba pensar y que quería estar sola, y lo respeté. Hemos estado hablando un poco por WhatsApp, pero me muero por verla hoy. Todos los Morgan vendrán a casa de Kai, ¿o debería decir de Ágatha?, para ponerlos al corriente de la misión ya que formarán parte activa de ella.


  Todavía no me hago a la idea de que Kai vaya a marcharse lejos indefinidamente, pero por algún motivo, estoy bien con eso. Sé que volveré a verlo y que Mía cuidará bien de él, pero el verdadero motivo de mi tranquilidad tiene nombre de mujer y se apellida igual…


  Dios… debería decírselo a Kai ya… (y a ella, de paso). Pero he sido el primero en llegar con la esperanza de hacerlo y ahora… ¡no puedo!, es el momento oportuno y solo soy capaz de decir:


  —Todo listo, entonces… ¿Tú estás bien?


  —Sí —responde rápido—. Todo saldrá perfecto. Cumpliré con mi promesa a Tommy y limpiaremos la ciudad de posibles traidores que atenten contra vosotros y mis hermanas cuando me haya ido…


  —No te preocupes, funcionará. —⁠Unimos las manos y las bajamos.


  No. ¡No puedo decírselo…!


  Necesito disfrutar de él un poco más de tiempo antes de confesarle que «el tío que le jodió la vida metiéndolo en la cárcel, ahora pretende jodérsela también a su hermana rompiéndole el corazón por no estar a la altura de»…


  Uy, la gente empieza a llegar. «¡Qué pena… Otra vez será!».


  Diviso a Mei y se me disloca el corazón. Está preciosa con un vestido blanco ibicenco y los labios rojo pasión. Nueva nota mental: «Necesito devorarlos cuanto antes». Cuando viene a saludarme, me da un beso tímido en la mejilla y sin poder remediarlo la atraigo hacia mi costado para meterme en su cuello y darle un beso detrás de la oreja. Ella se sonroja y pienso que es muy tierna.


  Vale… Kai nos ha visto… Esto es insostenible. A estas alturas creo que ya debe saber que apostaría todo lo que tengo al rojo de sus labios.


  Ya estamos casi todos, pero la pieza clave del plan llega tarde. Suena el timbre. Debe de ser él.


  Voy a abrir y sonrío al ver a Guille acompañado de su mujer.


  —¡Compadre, cuánto tiempo! —⁠grito entusiasmado.


  —¡Álvaro, ¿qué tal estás?! —⁠dice abrazándome emocionado⁠—. Desde la boda que no sé nada de vosotros, mamones.


  —Joder, fue un fiestón. ¡Tus amigos son muy jodidos! Sobre todo, Uribe. Desde que dejó el futbol es un fiestas… ¡Hola, Laura!


  —¡Hola, guapo! —me saluda ella cariñosa.


  —¡Pasad, por favor!


  Los guío hasta el salón. Luk y Guille pasan de las manos y se dan un fuerte abrazo que me emociona. En realidad, Guille es amigo mío desde la infancia, pero cuando le presenté a Luk, entendió que éramos tan uno, que lo acogió como a mi igual. Era único leyendo a la gente.


  Las chicas loquean un poco cuando reconocen a la famosa escritora Laura Hernández. Yo ni siquiera he visto la película… solo sé que es una chica muy agradable y sencilla.


  Guille nos vino a la mente de forma inesperada. Buscábamos una manera de eliminar a los #1 en un evento público; en sus casas hay demasiada seguridad. Son la pieza más valiosa en una jerarquía mafiosa y están muy bien integrados en la alta sociedad. Suelen ser íntimos amigos de jefes de departamento, políticos y famosos, y viven completamente al margen de su negocio multimillonario, camuflado entre otros más lícitos.


  —¿En qué consiste esa misión? —⁠pregunta Guille directo cuando empieza la cena.


  —Antes de nada, ¿tenéis las entradas para la Gala Benéfica AECC?


  —Sí —afirma con rotundidad—. No hubo problema.


  —Cojonudo… —contesta Kai por mí, maquiavélico.


  —¿La gala de la Asociación Española Contra el Cáncer? —⁠pregunta Ani alucinada⁠—. ¡Van un montón de famosos!


  —Cariño, ella es famosa —señala Luk con ternura.


  —¡Ah, claro!…


  —Ahora casi les interesa más DeBlack, que yo —⁠bromea Laura.


  Mía se pone de pie.


  —¿Tú eres DeBlack? ¡Ya decía yo que me sonabas! ¡Soy muy fan!


  —Mía… cielo… —Ese es Kai abochornado.


  —¡Perdón!, perdón… —se sienta avergonzada. Está loca de remate. Fijo que cientos de palabras raras están apedreando su córtex cerebral.


  —Siempre me invitan, pero es la primera vez que acudo, ¿la vais a liar muy parda? —⁠pregunta Laura, poniendo las manos en sus mejillas.


  —Nadie lo relacionará contigo —⁠la tranquilizo⁠—. Luk y yo entraremos como vuestros guardaespaldas y os sacaremos de allí antes de que explote nada —⁠sonrío divertido.


  —¿Qué va a pasar exactamente? —⁠pregunta Guille alarmado.


  —Que vamos a hacer justicia —⁠declara Kai. Siempre tan Braveheart.


  —Cariño… cuando me dijiste «vamos a ayudar a mis amigos», ¡no pensaba que te referías a perpetrar un atentado terrorista! —⁠comenta Laura entre dientes.


  Guille se ríe despreocupado.


  —No van a matar a ningún inocente, eso lo tengo claro.


  —Esto es una operación conjunta con la policía, Laura —⁠asiste Kai⁠—, hace tiempo que quieren detener a ciertas personas. Yo quiero empezar una nueva vida lejos de todo esto, y para eso, tengo que fingir mi propia muerte y conseguir que la operación policial del próximo martes sea todo un éxito. Si no, será imposible.


  —¡¿Vas a fingir tu propia muerte?! —⁠pregunta Ani, alucinada⁠—. ¡¿Cómo?!


  —No os preocupéis por esos detalles. La cuestión es que al día siguiente habrá un entierro falso, oficiado por el Padre de Mía, y todos deberéis vestir de negro y estar muy tristes, ¿vale? Fingid estarlo, al menos.


  Todos sonríen ante la broma.


  —Mía se irá con su madre unos días y yo me esconderé bien.


  —¿Dónde? —Quiere saber Mei.


  —Es mejor que sepáis lo justo. Intentad salir lo menos posible los días posteriores a mi muerte. Los clanes estarán desconcertados. La noche de la Gala, Roi convocará una reunión con las bandas, en la que habrá una redada de la policía.


  —Eso suena peligroso… —dice Vicky preocupada. Qué mona, se ha enamorado de un Morgan, pobre diabla… Entiendo cómo se siente, es muy jodido, ¡siempre andan metidos en líos!


  Kai se pone nervioso.


  —No voy a mentirte, es peligroso, pero técnicamente, si la policía sorprende una reunión así, el fuego cruzado va de polis a cacos… Los polis no van a ir a por Roi… y esperemos que los cacos tampoco, por lo que les habrá dicho previamente, antes de que lleguen.


  —¿Qué les habrá dicho? —pregunta Ani totalmente descolocada.


  —Eso ahora no importa, lo único importante es que se cubra bien y lleve un chaleco antibalas, por si acaso…


  Roi asiente convencido.


  —¡Hemos venido aquí para enterarnos de la misión y no nos estáis contando nada! —⁠protesta Ani.


  —¿Es necesario que Roi corra ese riesgo? —⁠alega Mei preocupada.


  —Lamentablemente, lo es… —dice Kai abatido. Si le ocurre algo a su hermano querido, no se lo perdonará, pero confía en su plan.


  —Ani, esto es una despedida —⁠comenta Kai con cariño⁠—. La próxima vez que nos veamos será en Navidad, todavía quedan seis meses. Mía y yo cogeremos un vuelo la misma noche de la Gala. Y vosotras tres, chicas, tenéis una reserva a esa hora en el restaurante favorito de Mei; necesitamos que tengáis una coartada que no sea estar en casa.


  —Todo saldrá bien —interviene Luk convencido⁠—. La policía tomará el control y se habrá acabado.


  —¿Y a quién atribuirán el ataque de la Gala? —⁠cuestiona Laura.


  —A David Aragón —contesta Kai enigmático⁠—. Ese tío tiene un rastro muy interesante de explosivos en su casa. Los usó para poner una bomba en nuestro avión justo antes de irnos a Ibiza.


  —¡¿Qué?! —exclama Mía sorprendida⁠—. ¿Por eso tuvimos que esperar tanto aquel día?


  —Sí, no te lo dije porque no quería que te asustaras, pero…


  —¿Quién es ese tío, David Aragón? —⁠pregunta Mei alarmada.


  —Es el jefe de la Unidad policial de Drogas y Crimen Organizado.


  —Joder… —maldice Guille llevándose una mano a la frente⁠—. ¿Cómo os metéis en estos líos, chavales?


  —La Costa del Sol está de mierda hasta el cuello —⁠responde Kai⁠—. No va a ser fácil acabar con esto, de hecho, es el cuento de nunca acabar, pero al menos, será una buena limpieza…


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Laura confusa.


  Kai hace un silencio y se prepara para soltar una de esas frases brutales que ponen tu mundo del revés.


  —Me refiero al negocio de las drogas y todo el flujo de dinero que existe alrededor de ellas. Banqueros, peces gordos, altos mandos de la Policía al frente de la Unidad Antidrogas… Ellos son los que tendrían que hacer fuerza para que el tráfico incontrolado de dinero por el mercado negro frenase, pero no lo hacen porque ellos mismos están detrás, absorbiendo beneficios. Unos pocos luchan por limpiar las calles de trapicheos, pero lo que hay que limpiar es el sistema. Eliminar a los que no siguen las normas del juego. Sin honor, no somos nada, seas del bando que seas.


  Como era de esperar, Laura se queda muda. Pero nosotros sonreímos, porque el día que lo entendimos, nos hicimos del bando Kai y de ningún otro. Los pocos buenos están minados y resignados, es más fácil luchar contra el mal desde el bando de los malos.


  Miro a Luk y admito que se me fue la pinza al enterarme de que era poli. Porque es un poli, pero de los buenos, como lo era yo, solo que su fe y su sentido del deber son más fuertes que los míos, y entiendo que a Kai le pareciera bien que estuviera dentro, porque en el fondo, él nunca ha perdido la fe en el sistema. Solo hay que limpiarlo de ratas.
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    «Educación es lo que queda, después de olvidar lo que has aprendido en la escuela».


     


    Albert Einstein
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  «Me encanta que los planes salgan bien», sonrío entrando en la que ahora es mi casa como si fuera el jefe del Equipo A.


  ¡Todo está saliendo a pedir de boca!


  Voy directo a la habitación y me encuentro a una diosa en la cama. Su cuerpo de gato es capaz de estar cómodo adquiriendo posturas sobrehumanas, mientras escucha música, lee o navega por internet.


  Me lanzo a su lado y la abrazo.


  —¿Ya está? —pregunta aprensiva.


  —Sí, ya está. Kai está muerto para el mundo.


  Ella suspira y se resguarda en mi pecho.


  Tengo suerte de tener a mi Valkiria. Porque es un ángel, pero ha demostrado ser una guerrera en todos los aspectos. Parece que está recuperada del todo, y dice que es por los golpecitos que le doy en un punto muy concreto de su anatomía… Uf…


  Es la hostia.


  Cualquier día descubre cuánto la quiero y la liamos, porque empezaremos a hacernos preguntas que no necesitamos responder para ser felices, pero a lo que iba…


  Esta mañana, he ido a la comisaría porque había concertado una reunión con el equipo que se encarga de respaldar la misión. Ellos no saben que Kai tiene sus propios planes aparte para cazar a los #1, pero he venido a explicarles (para tontos) cómo vamos a cazar al máximo de números #2 y #3 de las mafias actuales, que son los intermediarios con los mayores exportadores europeos. Y en ese plan, Kai era una pieza básica, y estaba de acuerdo en caer con ellos.


  Pero ahora necesitaba una coartada y una reacción real por mi parte cuando se supiera que Kai había muerto. Y lo más importante, quería seguir al topo y confirmar que cumpliera su parte del trato. Le había dejado indicaciones en el buzón de su casa junto con una grabación de la conversación que mantuvimos con él (como amenaza) y un pendrive idéntico al que habría en la caja fuerte del banco. El auténtico, debía dármelo a mí, una vez estuviera en su poder.


  —Jefe, ¡tiroteo en el centro! —⁠ha interrumpido un agente entrando en la sala de reuniones⁠—. Otro ajuste de cuentas…


  —Joder… ¿Lo habéis identificado? ¿De quién se trata?


  —El objetivo abatido es Kai Morgan.


  —¡¿Qué?! —he exclamado enfadado⁠—. ¡Me cagüen todo!


  —¿Estás seguro? —ha preguntado mi jefe, atónito.


  —Sí, señor, han certificado su muerte en la ambulancia.


  Al ponerme las manos en la cara, he llamado la atención de todos.


  —¡Todo el plan se ha ido a la puta mierda! —⁠he gritado furioso⁠—. ¡Tantos años de infiltrado para nada! ¡Ha tenido que haber algún chivatazo de que nos estaba ayudando! —⁠he discurrido para encaminarlos hacia donde quería.


  —Da igual, ¡alguien nos ha hecho un favor! —⁠ha dicho Ramírez⁠—. Porque si Kai ha muerto, el banco nos hará llegar el USB con las pruebas necesarias para detenerlos a todos.


  —Cualquiera diría que te lo has cargado tú mismo —⁠lo he acusado.


  —Yo no he sido, pero puede haber mucha información en ese pen…


  —O no —he advertido—. Si algo he aprendido siendo la sombra de Kai es que es imprevisible. A saber lo que contiene ese cacharro, quizá solo sea un golpe de efecto para crear una falsa seguridad entre las mafias.


  —Solo hay una forma de averiguarlo —⁠dice mi jefe⁠—. Id a buscarlo. Llamad a David, que confirme lo ocurrido y vaya a por él.


  Podía imaginarlo. El centro, hora punta de vermut antes de comer, Kai saliendo de un bar con Mak y un motorista cabreado vestido de negro (Gómez, para los amigos) apareciendo de la nada para pegarle un par de tiros a Kai, que se habrá agarrado el pecho y explotado un par de bolsas de sangre de atrezo. Mak intentando ganarse un Óscar, gritando que alguien llame a una ambulancia. La susodicha apareciendo con sus sirenas a todo volumen y Raúl, el chófer, desplegando a sus paramédicos para que se lo lleven rápido.


  Lo estoy oyendo… «¿Hora de la muerte?», y Kai contestando «la una y cinco», con cachondeo. Es super poético porque nació exactamente a esa hora; maldito cabrón retorcido.


  Elena, una amiga de Roi, habrá hecho un buen trabajo de maquillaje en la Morgue del hospital, para mostrarle el cuerpo al inspector de turno y a Roi, bajando la cremallera hasta su mortecino cuello para identificarle y volver a meterlo en la cápsula.


  Me lo imagino diez minutos después, en pelotas y tiritando, en fin, resucitando, y escapando por el ascensor de carga para subirse a un coche con los cristales tintados, donde el conductor no es otro que su verdugo. Gómez se habrá bajado en cualquier semáforo y Kai habrá desaparecido de la faz de la tierra con cinco teléfonos de tarjeta prepago, aplastables después de usarse una sola vez.


  La noticia de su muerte ha puesto nervioso a todo el mundo en comisaría. Los he seguido para conseguir la orden judicial que nos deje recoger el dichoso pendrive (que sí contenía muchísima información jugosa como buen hombre de palabra que es Kai) y, con la venia de la autoridad, David ha accedido al Deutsche Bank para recuperarlo.


  Tengo que decir que el cabrón lo ha hecho de puta madre y no me ha mirado ni una sola vez. Yo sí, yo lo he taladrado con los ojos prometiéndole una muerte lenta y dolorosa si fallaba. Al llegar de nuevo a comisaría, me lo ha dado al pasar por su lado. Le había explicado el procedimiento (también para tontos), y ha funcionado a la perfección. En cuanto lo he tenido en la mano, he cogido una lata de Coca Cola que había traído en mi bolsa personal y lo he sumergido.


  Han comprobado que el dispositivo falso no contenía nada de interés. Cero pruebas. Y les he dejado claro cuál es el nuevo objetivo.


  —¡Menuda mierda! —ha rechistado mi jefe, que ya casi podía oler los titulares en los periódicos. «Gran golpe contra la mafia malagueña por parte del Comisario…».


  —¿Qué esperabas? No te puedes fiar de un criminal —⁠ha soltado David⁠—. Son escoria…


  Solo entonces me ha mirado vengativo para dejarme claro lo que pensaba de mí.


  —Tengo una idea —he dicho deprisa. Era lo que todo el mundo esperaba escuchar⁠—. Todavía podemos atraparlos a todos.


  —¿Cómo? —ha querido saber mi jefe.


  —Las propiedades de Kai, las rutas, las naves, ¡todo sigue ahí! Y ¿quién creéis que se lo va a quedar todo?


  —¿Su mujer? —dice alguien—. Sabemos que se ha casado hace poco, lo más probable es que haya sido ella quien se lo haya cargado…


  —No —aclaro—. La propiedad del Club y todo lo perteneciente a sus negocios sigue estando a nombre de sus padres. Es patrimonio de la familia Morgan y, excepto sus hermanas, que ya fueron compensadas económicamente, el heredero universal de todo es su hermano Roi. Hay que convencerlo para seguir adelante con esto… Es un buen chico, puede que nos ayude a engañarlos a todos.


  —¡No podemos usar a un civil en una situación así! —⁠replica alguien.


  —Llevamos mucho tiempo detrás de esos tipos, ¡no podemos dejarlos escapar! Dejadme hablar con él, lo único que les tiene que decir a todos es que ya tienen vía libre en cuanto a los negocios de Kai. Él no los querrá. No corre peligro porque vale más vivo que muerto.


  —Eso es una locura —intenta joderme David.


  —Es perfecto. —Le planto cara—. Las mafias estarán muy intranquilas ahora mismo sin saber lo que sabemos gracias al pendrive. Pueden hacer cualquier locura. Y si Roi los convoca, acudirán.


  Todo el mundo se queda pensativo y me reafirmo.


  —La mayoría acudirá.


  —Puede funcionar —medita mi Jefe⁠—. Traed a Roi Morgan, cuanto antes…


  —¿Hoy?… Su hermano acaba de morir —⁠discrepa alguien.


  —Tampoco es que se llevaran muy bien —⁠he añadido yo, pertinente. Quería que les quedara claro.


  —Voy a llamarle —dice mi jefe—. Antes me ha parecido un chaval muy legal…


  He sonreído por dentro.


  Lo ha llamado delante de todos y ha accedido a venir. A continuación, me ha escrito: «¡¡Me han citado en comisaría!! ¿Qué coño tengo que decir? ¡Joder, Luk! ¡No soy actor…! ¡Escríbeme ahora mismo lo que tengo que decirles o la cago!».


  —Tomaos un descanso hasta que aparezca —⁠han acordado.


  Y yo me he dedicado a responderle por WhatsApp todo lo que tenía que decir, porque, entre otras cosas, yo no iba a estar presente. Para la mayoría de la gente no soy policía. Soy un simple civil.


  Pero no me fío de David Aragón, en esa reunión iba a poner a prueba al pequeño Morgan. Y no me faltaba razón. Por eso coloqué un micro y me escondí para escucharlos.


  —Tenemos razones para creer que es sospechoso de la muerte de su hermano —⁠comienza David serio⁠—. No solo por su conocida enemistad, sino por su relación con una tal Lola García, examante del difunto y exesposa de quien intentó matarlo ya una vez.


  El muy hijo puta ha empezado fuerte. He tenido que apretar los dientes.


  —Yo no…


  —Intentar negarlo sería empezar muy mal, señor Morgan…


  Roi guarda silencio sin saber qué decir. David es listo.


  —No iba a negarlo, conozco a Lola de toda la vida —⁠ha empezado Roi; parece centrarse⁠—. ¡Todo el mundo sabe que su marido intentó matarme en casa de mi hermano! Al cabo del tiempo, vino a verme y hemos sido amigos desde entonces…


  —¿Solo amigos?


  —Sí, solo amigos. Y yo no he matado a mi hermano —⁠ha repetido.


  —¿No es cierto que querías suplantarlo? —⁠ha insistido David.


  —¿A qué viene esto? —pregunta desconcertado mi jefe, que pensaba que estaba allí para ayudarnos, no para ser interrogado.


  —Llevo tiempo investigando a Lola —⁠ha explicado David⁠—, y tengo indicios para creer que habían acordado sacar adelante juntos el negocio de su hermano cuando él faltara… ese podría ser el móvil.


  —¡Yo no he matado a Kai! —ha repetido Roi furioso⁠—. Pensaba marcharse del país y delatar a todo el mundo. Y yo y mis hermanas habríamos pagado el pato, comiéndonos la venganza, como siempre… No sé qué ideas se habrá hecho Lola en la cabeza, pero yo no quiero seguir con el imperio, y se lo dije bien claro cuando me lo propuso.


  La cara de David ha cambiado. Es evidente que tiene información de Lola por su jefe mafioso, y debe haberle prometido hacer negocios con él. Es el problema de los perros rabiosos, que les lanzas un filete y se lo meriendan antes de que toque el suelo y vean que es de plástico…


  —Hijo, tenemos entre manos una operación muy seria… —⁠interviene mi jefe⁠—. Si de verdad quieres acabar con esto, puedes ayudarnos.


  —¿Qué operación? Yo no quiero meterme en ningún lío peligroso —⁠aclara Roi nervioso. Lo está haciendo genial.


  —Tu hermano iba a ayudarnos… y ahora que no está, tu colaboración es de vital importancia…


  —Pero… ¿de qué se trata?


  —De una redada en una reunión. Kai pensaba repartir sus contactos antes de irse.


  —¿Una redada? Eso suena a terminar muerto. Paso.


  —Estarás protegido. Y es la oportunidad perfecta para aclarar tu papel en la sucesión, si no lo haces, puede que vayan a por ti…


  —Joder… —Hace que se lo piensa Roi.


  —Si nos ayudas, podremos detener a muchos…


  Me ha hecho gracia que se hiciera de rogar guardando silencio.


  —Está bien… —ha accedido.


  ¡Bingo!


  Que todo vaya bien me pone muy pero que muy contento. Y abrazado a mi chica más todavía.


  Empiezo a besar a Ani. Huele tan bien que me animo enseguida, pero ella se aparta mimosa.


  —No me apetece —asegura, y abro los ojos sorprendido. ¡¿Desde cuándo?!⁠—. ¿Por qué?… —⁠susurro en su cuello.


  —Mi hermano acaba de morir.


  Suelto una risita en respuesta y no me detengo.


  —Anda, uno rapidito…


  —Nooo —gime divertida—. Estoy de luto.


  Me carcajeo.


  —Luto el que tendré yo si no entro en ti ahora mismo… —⁠digo girándola boca arriba y metiéndome entre sus piernas.


  Me besa con una sonrisa en los labios llena de complicidad, pero luego se pone seria.


  —Me da pena que Kai y Mía se marchen… —⁠musita.


  —A mí también… pero prefiero eso a que acaben muertos. Y me encantará ir a visitarles de vez en cuando.


  —Eso sí… —dice tristona.


  —Eh —hago que me mire—. Yo estaré contigo, pequeña Valkiria.


  Ella se ríe por el apodo y beso su cuello con ganas de guerra.


  —¿Sabes qué? —murmura mientras se deja explorar⁠—. He estado mirando el símbolo de las Valkirias y es muy chulo… igual me lo hago aquí —⁠dice señalando el interior de su muñeca⁠—. ¿Qué te parece?


  —Que me encantará… —respondo besando sus hombros, sus clavículas, el montículo de sus turgentes pechos.


  —Podrías hacértelo tú también…


  Freno en seco mi ataque y la miro confuso.


  —¿Quieres llevar un tatuaje idéntico? Eso es… algo muy íntimo y personal… Eso es para siempre…


  —Yo quiero que lo nuestro sea para siempre… —⁠musita sincera.


  Y lo dice de una manera tan cándida que me derrito.


  —Yo también… —firmo mi destino en esas dos palabras que significan tantas cosas que me asusto. Hablan de instantes compartidos antes y después de ser pareja, de la ternura, de nuestras conversaciones, de experimentos, del sexo, de la atracción de nuestros cuerpos y almas, de algo tan intenso y eléctrico que es imposible obviar. Y la beso, la beso con todo mi corazón. Entregándome como nunca antes he hecho con nadie. Es lo más mágico que he sentido en la vida.


  Ella me devuelve el beso invitándome a entrar en su cuerpo.


  Apartamos la ropa y resbalo hacia su interior. Es mi puto paraíso. Está tan húmeda que me engulle hasta el fondo y siento un latigazo de placer que me deja fuera de juego. Mis caderas se mueven rítmicamente haciéndola cada vez más mía. Haciéndolo cada vez más nuestro.


  —Dios, pequeña… —gimo—. Te quiero.
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    «El hombre encuentra a Dios detrás de cada puerta que la ciencia logra abrir».


     


    Albert Einstein
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  Soy técnicamente viuda. ¡A mis veintitrés!


  Prefiero no pensarlo mucho, esta noche haremos güija telefónica.


  Me he trasladado a casa de Luz y se me hace raro que ella no esté. Los gatos están deprimidos, creo que intuyen que no va a volver.


  Alberto me ha ayudado a abandonar la casa de Kai, de mi madre, y ha flipado con el chalet; no me extraña. Lo echaré mucho de menos porque fue donde nos dimos nuestro primer beso, pero tengo ganas de crear mi propio espacio… Uno en el que no hayan asesinado a nadie y esas cosas. Creo que se llama síndrome del nido. También tengo ganas de comprarle ropa a miniKai, un pijamita aunque sea, por si sale disparado antes de tiempo.


  Mi madre está muy depre y Alberto se está volcando con ella más que nunca; cada vez que pienso que es el padre de mi hermana, se me sube la tensión. ¡Mi madre se ha follado a un cura! La muy zorrasca irá directa al infierno. Pero ahora que lo pienso, ¡no sé cómo no me he dado cuenta antes…!


  Alberto estaba mucho en nuestras vidas, ¡demasiado!, sin razón aparente. Y ¿quién le manda un WhatsApp a un cura? Nadie, joder… ¿Habrán estado juntos más veces?…


  —No quiero que te vayas. —Me aborda Maya abrazándome con tristeza⁠—. Mamá me ha dicho que te vas, y no quiero. ¡Luz también se ha ido!


  La pena me muerde. No quiero dejar solas a mi madre y a mi hermana… Sé que nunca volverán a tener problemas de dinero y van a vivir en la supercasa de Kai, pero… necesitan a alguien para su aquelarre. Ser tres, como las Embrujadas. Y si no soy yo, ¿quién puede ser? Necesito cambiar una pieza por otra en sus vidas para que no se sientan abandonadas. Maya solo tiene ocho años… y me da miedo pensar que me voy a perder su día a día.


  —¡Nosotras volveremos a vernos! —⁠le aclaro⁠—. Te lo prometo.


  —¿Cuándo? —exige quejicosa.


  —Tendrás que venir a conocer a tu sobrino, ¿no? Necesitaré que le cuides y que juegues con él. Además, dentro de diez años serás una adulta, ¿sabes lo que significa eso? —⁠digo ilusionada⁠—. Que podrás viajar por el mundo, decidir por ti misma, y vendrás a verme para contarme a cuántos chicos guapos les has partido el corazón. O chicas.


  —Está bien… —acepta apesadumbrada.


  —Solo será un tiempo, ratona. Más adelante, viviremos temporadas juntas. Te doy mi palabra —⁠me acerco a ella para besarla y abrazarla.


  —Vale, pero hablaremos por videollamada todos los días.


  «¿Todos? Eh…».


  —Todas las semanas —puntualizo.


  De repente, aparece Alberto en el salón. Cuando lo veo vestido de calle, hasta se me olvida que es cura.


  —Maya, ve a ayudar a tu madre —⁠le ordena. Y cuando la niña obedece, acude a mi lado.


  —La tienes domesticada —lo vacilo. Él sonríe con orgullo y se sienta a mi lado.


  —Tu madre está destrozada…


  —Ya… ella es la que más tiempo pasaba con Luz… ahora se queda sola. Y encima yo me voy en breve… menos mal que te tiene a ti… —⁠subrayo con descaro.


  Él me mira levantando una ceja.


  —¿Intentas decirme algo?


  —Tengo una duda, Alberto. ¿Dios te ha perdonado por haber realizado actos impuros con mi madre?


  —Eh… creo que sí.


  —Una vez me dijiste que Dios te perdona todo de lo que estés arrepentido de corazón, entonces… ¿te arrepientes de que Maya haya nacido?


  —Mía… —se queja.


  —¡No, dímelo! ¿Te arrepientes? Porque si no te arrepientes, no sé cómo ha podido perdonarte… ergo, no sé cómo sigues siendo cura…


  —Tu hermana es lo mejor que Dios me ha dado…


  —¡Eso no vale! —sonrío pizpireta. Y él lo hace también mordiéndose los labios.


  —Ya sé por dónde vas y te sugiero que…


  —¡Última pregunta! Y sé sincero, por favor… ¿Solo pasó esa vez?


  Alberto pone los ojos en blanco y suspira.


  —¿Qué quieres que te diga? La carne es débil…


  —¡Lo sabía! —digo riéndome y aplaudiendo como una loca.


  —Solo han sido tres veces en ocho años, no alucines tanto… Tu madre es una buena amiga, nada más.


  —Yo no me tiro a mis amigos… bueno, sí… ¡pero yo no soy cura! ¡Solo soy una joven salida que intenta no sucumbir a las drogas!


  —No me creo que vayas a ser madre, pobre criatura…


  —Gracias por ser tan buen padre todo este tiempo… para Maya y también para mí…


  —No tienes que darlas… y no lo he hecho porque tuviéramos a Maya, siempre habéis sido mis chicas, las tres…


  —Ahora mi madre te va a necesitar más que nunca —⁠le digo con seriedad.


  —Ya lo sé… e intentaré estar ahí para ella.


  —Y si cae el cuarto, ¡tampoco pasa nada! —⁠Me parto de risa.


  —¡Mía! Por Dios…


  —A Dios no lo metas en esto. Deberías empezar a asumir que no todo es obra de él, que tú tienes parte de culpa por un motivo: estás muy enamorado de mi madre. Finnn.


  —No estoy enamorado de tu madre —⁠repite con una ligera nota de histerismo en la voz. Y eso me gusta. Me gusta mucho.


  —¿Tres veces en la misma piedra? Eso es humano, no Divino…


  —Hablar de esto contigo ha sido un error colosal.


  —Pregúntate por qué…


  —¡Me rindo!


  Y sonrío. Esa frase es música para mis oídos. Me levanto dispuesta a darle una tregua… pero en el último momento, me acerco a él, lo abrazo y le digo:


  —Si algún día te permites volver a ser feliz, Dios te perdonará, y yo también —⁠le planto un beso y me voy contenta.


  Pero no muy lejos. Voy directa a la cocina, donde está mi madre. «Anuncios de Coca Cola, venid a mí».


  —Mamá… —empiezo.


  —Ah, Mía, alcánzame el escurridor, por favor.


  Lo hago.


  —Mamá… no te vas a creer lo que me acaba de decir Alberto…


  Sí, exacto. Soy el diablo. Pero en rubio.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Es muy fuerte, pero que quede entre nosotras, ¿vale?


  Se para y me mira curiosa.


  —Sí, te lo prometo, ¿qué te ha dicho?… —⁠Vaya, cuánto interés…


  —Yo le he dicho que estaba preocupada porque me voy, os dejo solas, tú estás triste, etcétera… y va, y me dice que no me preocupe, que está planteándose colgar los hábitos porque está enamorado de ti…


  La tapa de la cazuela se le cae de las manos. «Ups, creo que me he pasado».


  —¿Có… Cómo?…


  —¡Ya ves! ¡Los curas también necesitan confesarse! Me he enterado de que habéis estado juntos tres veces y… que no deja de pensar en ti. Y… en volver a hacerlo, claro. ¡Lo tienes loco! Oye, ¿a ti te gusta?


  —¡Mía, por favor! ¡No me preguntes eso ni en broma! —⁠Parece a punto de dinamitar.


  —¡¿Por qué?!… ¿Te gusta o no?


  —¡Mía…! Baja la voz, para empezar. Alberto es un buen amigo, nada más…


  —¿Y por qué suena a mentira? Mh… creo que necesitas confesarte —⁠subo las cejas picarona⁠—. En una cama, por ejemplo…


  —¡Vete de la cocina ahora mismo! No me gusta que bromees con temas tan serios… —⁠dice enfadada.


  —Lo siento —digo fingiendo ser muy madura⁠—. Pero es en serio, él te quiere… y si habéis estado juntos tres veces será por algo, ¿no?


  —La carne es débil… —repite sus palabras. «¡Y un cojón de pato!».


  —No. Los sentimientos son poderosos, que no es lo mismo. No todo en la vida es pecado, mamá. ¡El amor es así!, no puedes escapar de él. Yo no lo hice, aunque me asustara.


  Mi madre empieza a llorar. No me sorprende porque tiene el grifo abierto desde hace días, así que le cuesta muy poco, pero esto es distinto.


  —No todo el mundo es tan valiente como tú, Mía… —⁠me mira orgullosa.


  —Mamá… los más valientes, son los que tienen miedo y aun así, lo hacen con miedo. Solo espero que lo seáis. Por vosotros, por Maya. Y porque os lo merecéis… —⁠digo abrazándola.


  Ella me devuelve el gesto, pero no dice nada.


  Esa cena es la más tensa que yo he visto en mis cortos veintitrés años. Y sonrío pensando que es solo una cuestión de tiempo.
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  —Estoy bien, te lo prometo.


  «Se lo he dicho diecisiete veces ya».


  —Yo también te quiero. Y recuerda, mañana a las ocho tienes que estar en el aeropuerto. Nos vemos en el avión. Estaremos en ventanilla, con una fila de diferencia. Un beso, mi vida…


  Cuelgo con Mía, quito la tarjeta y rompo el teléfono contra el suelo de la terraza.


  He alquilado una casa rural con un DNI falso y la verdad es que el sitio es tranquilo y cómodo. En las opiniones de TripAdvisor no decía nada de que tenía un cielo espectacular lleno de estrellas, pero es lógico, estoy perdido en medio del monte.


  Solo hace tres horas que estoy aquí solo y ya les echo de menos a todos. Los imagino mañana haciendo el paripé, quemando un ataúd vacío. Pero estoy feliz. La cena de despedida me encantó, sobre todo cuando constaté que entre Mak y Mei se estaba cociendo algo muy gordo.


  Me di cuenta de que ella se había levantado al baño y, treinta segundos después, él se ausentó también. En cinco minutos, Mei volvió a la mesa, y cuando apareció él, casi escupo la pizza de la súbita carcajada que solté.


  Todo el mundo se giró hacia mí.


  —A mí no me miréis —sonreí—. Miradle a él.


  Siguieron mi dedo hasta ver a Mak y rompieron a reír.


  —¿Qué pasa? —preguntó él, extrañado.


  Hasta Mei no aguantó la risa y se partió el culo, avergonzada.


  —Mírate al espejo, ahí tienes uno… —⁠Señalé la pared.


  Cuando comprobó su imagen, el rojo que había rebozado contra sus labios subió hasta sus mejillas. Se quedó clavado.


  —¿Qué has hecho para acabar así? —⁠lo presioné con guasa.


  Mak corroboró que Mei llevaba el pintalabios corrido.


  —Dame las gracias —comenzó tunante⁠—. Tu hermana casi se ahoga y he tenido que hacerle el boca a boca. ¡Le he salvado la vida!


  Estallamos en carcajadas y Mak sonrío, mordiéndose los labios.


  —A ver, Mak, ¿por qué te cuesta tanto decirme que estás liado con mi hermana?


  —¿Por qué no quiero morir…? —⁠respondió sarcástico.


  —Mei ya no es una niña tonta con mal gusto —⁠dije benévolo⁠—. Por una vez, ha demostrado que a veces… acierta.


  Los ojos de Mak se volvieron vidriosos. Ni siquiera pudo sentarse.


  —¿Estás diciendo que te parece bien?… —⁠preguntó incrédulo.


  —Estoy diciendo que sois una casualidad llena de intención… —⁠sonreí maquiavélico⁠—. Recé para que esto pasase desde el principio… ¡Mis dos mejores amigos con mis hermanas! No sabéis lo feliz que me hace esto y lo tranquilo que me voy…


  —Oh… —acuñó Mía, blandita. Le juré con la mirada que la amaba.


  Sin embargo, Mak no era feliz, parecía preocupado y confuso.


  —Ya sé que no me la merezco, pero te juro que…


  Mi cara cambió de golpe.


  —¿Por qué dices eso?… —pregunté sorprendido.


  Hubo un cruce de miradas y Mak suspiró ofuscado.


  —Yo no soy… no soy Luk… ni Roi —⁠comenzó despacio⁠—. Solo soy el tío que te metió en la cárcel…


  Las exclamaciones ahogadas de mis hermanos me perforaron los tímpanos.


  —¿Qué has dicho?… —preguntó Ani alucinada.


  —¿Cómo que…? —Roi.


  A Mei no le salieron las palabras, directamente. Era todo ojos.


  —Fui yo el que le colocó las esposas a Kai —⁠repitió y cerré los ojos.


  —Pero… —empezó Ani. No daba crédito y buscó refugio en Luk.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que te perdono? —⁠mascullé irritado.


  —Puede que tú me perdones, pero no creo que ellos lo hagan…


  Mis hermanos miraron a Mak y no supieron qué decir, así que lo dije yo:


  —Lo harán. Ya lo creo que lo harán. Porque tú fuiste el único que no me dio la espalda cuando todos lo hicieron. El único que se atrevió a dar la cara. Me detuviste porque eres un jodido tiburón en una piscina llena de peces payaso, tienes un gran instinto, Mak… tanto, que tuviste los cojones de venir a verme porque te sentías culpable…


  Vi sus ojos completamente llenos de lágrimas y seguí.


  —Gracias a ti no me fui a la mierda ahí dentro… Lograste conservar viva la llama que quedaba de mí. Y no estaba encerrado por ti, sino por mis acciones. Te perdonarán porque eres la persona en quien más confío en el mundo, ¿de acuerdo?


  Metió dos dedos en sus ojos a modo de parabrisas y sorbió por la nariz. No quiso mirar hacia Mei. Todavía tenía pánico de su reacción al saber la verdad, y sorprendiéndome más todavía dijo sin mirarme:


  —Pues que sepas que te has salido con la tuya, cabrón, estoy jodidamente enamorado de tu hermana.


  Sonreí como un idiota porque sabía lo que significaba eso. Había pasado por lo mismo, pero no me preocupé porque pude ver cómo Mei miraba a Mak… como se mira a esa persona a la que quieres tanto que le perdonarías cualquier cosa.
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    «Todos somos muy ignorantes. Lo que ocurre es que no todos ignoramos las mismas cosas».


     


    Albert Einstein
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  Creía que era valiente. De verdad que sí…


  Pero cuando me he visto aquí, rodeado de lo mejorcito de la mafia malagueña, me he dado cuenta de que no. Mi estómago es el puto Dragon Khan y ¡estoy a punto de irme por la patilla!…


  Hubiese salido corriendo en cuanto han llegado los primeros capos, pero es que cada vez aparecen con peor pinta… ¡Kai y sus chicos son los niños bonitos del mundo del narcotráfico! Da gusto verlos, oye…


  No dejo de buscar a Lola entre la gente, a pesar de su oportunismo, me sentiría mucho más seguro si estuviera aquí, pero llevo toda la semana dándole largas como un auténtico cabrón.


  Primero, le dije que la noche de la reapertura se alargó la fiesta con mi hermano y sus amigos (y no mentía), lo que no le conté es que fue en el hospital. Vaya susto nos dio Mak. ¡Un día de estos lo mato yo mismo!, aunque Dios sabe que el mundo sería un lugar peor sin sus barbaridades.


  El domingo le dije a Lola que era un zombi y que daba pena verme… Se rio y no insistió porque ella también estaba cansada. El lunes tuve la boda de Kai, a la que, lógicamente, no quiso venir; y el martes, nos despertamos con la noticia de mi abuela… Todavía tengo sentimientos encontrados respecto a eso y prefiero no analizarlo por el momento, pero la única figura maternofilial que me quedaba ha desaparecido justo cuando recupero a mi hermano… y no puedo evitar pensar que mi abuela estaba esperando esto para marcharse…


  Después de despedirla, Lola entendió que no estaba para nada… y me chocó recordar la frase de la nota «espero que os venga bien mi muerte». Pues sí, abuela, si no, seguramente no habría tenido excusa para no acostarme con Lola con el fin de mantener la tapadera, y mi apéndice no hubiera cooperado para nada, porque solo tenía ojo para una maldita ninfa de pelo morado…


  El viernes tuve la cena de despedida en casa de Kai y Lola me comentó que prefería no pisar ese chalet nunca más… Entendible. Y menos mal, pero la cosa es que el sábado por la mañana murió Kai… y tampoco supe nada de ella.


  Estuve esperando su llamada, pero nunca llegó. Tampoco se presentó el domingo en el velatorio privado y me extrañó. Le mandé mensajes y no contestó… Le indiqué que hoy martes había programado una reunión con todos los clanes, pero no se ha presentado…


  —¿Empezamos? —me dice Gómez preocupado por la hora.


  —Lola no ha llegado, debería estar aquí…


  —Lola no vendrá —sentencia sombrío⁠—. Ha desaparecido…


  —¿Cómo que desaparecido?


  —Sí, y no creo que esta vez aparezca mágicamente años después…


  —¿Qué estás diciendo?… —digo estupefacto.


  —Se rumorea que fue ella quien mató a Kai para ponerte en la tesitura en la que estás ahora, proclamándote el nuevo rey, pero hay algunos que no lo querían muerto por la información del maldito pendrive y se lo han tomado como un ataque personal para hundirlos con él y quedarse ella con todo, siendo tu reina…


  Descubro mi boca abierta y soy incapaz de cerrarla.


  —¿Estás… estás seguro de eso?


  Gómez asiente. «Estoy muerto», pienso mirando hacia mi público.


  —Concéntrate y hazlo bien —⁠me ordena⁠—. Tú puedes, chico.


  Intento recomponerme. Kai me necesita. Y esto es lo único que sé hacer bien: salvarle el culo a mi hermano a costa de mis tripas…


  Me pongo de pie e intento marcarme el papel de mi vida.


  —Hola a todos, voy a ir al grano, porque no estoy para hostias. Han asesinado a mi hermano.


  El silencio barre la nave. Cualquier pistola puede ser desenfundada en un segundo y volarme la tapa de los sesos, un Morgan menos. Parece que todo depende de lo que diga a continuación.


  —Muchos sabéis que mi hermano y yo no teníamos la mejor relación desde que convirtió el restaurante de mis padres en ese antro de perdición. Mi intención es desmantelar su organización y dejaros el camino libre a vosotros, no me interesa seguir con ninguno de sus negocios. Encima de esta mesa encontraréis documentos que había en su despacho, con sus proveedores, rutas comerciales, y compradores principales en toda Europa. Son cifras altas y espero que lo repartáis equitativamente. Quiero que sepáis que en ese pendrive que le dio a la policía no había absolutamente nada. Ahora que todos, incluido yo, nos hemos librado del yugo de Kai, espero que el apellido de mi familia con respecto a estos temas haya muerto con él. Tenemos intención de volver a reabrir el restaurante de mis padres.


  —¿La marca de Caín va a desaparecer? —⁠pregunta la competencia emocionada.


  —Sí, exacto. Me encargaré personalmente de ello.


  Muchos lo celebran. Otros ya están cogiendo papeles para llevarse su parte del pastel.


  —Pues eso no es lo que nos dijo tu amiguita Lola… —⁠se queja alguien.


  Busco al responsable entre la gente.


  —No sé qué os habrá dicho, pero…


  —Nos aseguró que ibas a ocupar el puesto de Kai y que juntos os ibais a hacer cargo del negocio de tu hermano…


  —Desconozco por qué dijo eso. Yo no quiero nada de mi hermano.


  —Zorra mentirosa… Tranquilo, esa ya no va a hablar más…


  «Lola está muerta», confirmo y flipo en fluorescente, sobre todo al descubrir que la salvé una vez por meterse en estos temas y su obcecación la ha terminado matando. Con dinero, con una vida por delante… es como si fatídicamente estuviera destinada a ello.


  Y en ese momento, un grupo de agentes especializados, tipo SWAT en CSI, asaltan la nave.


  —¡Quieto todo el mundo!


  No sé para qué dicen eso, si la mayoría tarda un segundo en sacar su arma y disparar a bocajarro. Pocos echan a correr.


  Me quedo sordo por el estruendo del tiroteo y me veo en el suelo. Yo no llevo armas, soy más de llevarme balazos. Gómez me cubre y me arrastra hacia un escondrijo en la pared que nos ofrece parapetarnos en un entrante detrás de una columna. Rezo, rezo todo lo que sé para salir vivo de esta.


  Pienso en Vicky. En lo mucho que me gusta sin lentillas de colores, sin maquillaje y sin ningún tipo de ropa demoníaca. Pienso en lo auténtica y preciosa que está desnuda en mi cama, recién duchada, y se avecina la tercera vez que hacemos el amor sin poder remediarlo. Pienso que quiero vivir porque aún tengo mucho amor que darle…


  Ojalá Luk y Mak estén cumpliendo con su parte del plan.
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    «La única cosa realmente valiosa es la intuición».


     


    Albert Einstein
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  Hemos tenido suerte.


  No daba un duro por que nos dejaran pasar con las armas al interior del recinto, pero previo contrato en regla de que somos la seguridad privada de la famosa Laura Hernández y el afamado blogger DeBlack, nos lo han permitido. Nuestro currículum también nos avala. Sin duda, Kai sabe de quién rodearse. Porque siendo expolis y ex GEO nadie suele hacer preguntas.


  Lo que no hemos podido colar, evidentemente, son los explosivos que incriminarán a David Aragón. Esos los ha pasado Sandra por nosotros, una camarera que trabajó en La marca de Caín y que curra asiduamente en eventos de este tipo. Ya la conocen. A ella no la cachean. Solo ha tenido que acceder con el personal del catering y dejar su mochila en una taquilla, de la que yo sé la contraseña. Es decir, que las bombas llevan aquí todo el día, esperándonos.


  —¿Estáis locos? —nos dijo al principio.


  —Solo son un señuelo. No dañarán a nadie, solo asustarán a todos y, en medio de ese revuelo, nosotros haremos nuestro trabajito.


  Por supuesto no quiso saber a qué nos referíamos.


  El trabajo es eliminar a tres grandes deshechos de escoria humana, no es que yo sea nadie para juzgar, pero Kai le hizo una promesa a un hombre que le salvó la vida en la cárcel; no necesito hacer más preguntas.


  Nos sabemos la cara de los tres tíos de memoria, Luk ha recopilado un montón de información sobre ellos, es peor que la jodida Lisbeth Salander. Y os aseguro que son los últimos que señalaríais con el dedo entre cinco personas al azar. Es gente que normalmente no lleva seguridad, porque su identidad es desconocida para la mayoría de los mafiosos, pero Kai ha muerto, y su amenaza de revelarlos gracias a los chivatazos de Tommy (que sí los conocía) está en el aire. Así que necesitamos poner las bombas para saber quiénes son sus guardaespaldas y neutralizarlos. Luk se encargará de ellos. Yo de los #1.


  Consulto la hora, el cóctel está a punto de empezar. Seguimos a Laura y a Guille de cerca. Dan bastante asquete, rodeados de toda esta Flor y Nata, con vestidos carísimos de diseñadores de renombre y acaparando la atención de los flashes. Si supieran lo camaleónico que es Guille, fliparían.


  En el coche nos ha dado un buen repaso, el cabrón. Conoce a la gente en cualquier parte, y con ver lo ocurrido en la cena de casa de Kai ha tenido suficiente material para hacer sus conjeturas, incluso recién llegado.


  —A mitad de cena, cuando te haga la señal, se levantará Laura y dos minutos después, tú. Cogéis el coche y os piráis alegando una indigestión… —⁠he explicado.


  —¿Esto no nos convierte en cómplices? —⁠ha discurrido Laura.


  —Tal vez un juez lo denominaría así…


  —¿Y vosotros?


  —Un favor.


  —¿Qué vais a hacer exactamente? —⁠ha insistido.


  —Una obra benéfica. —Hemos contestado los dos a la vez y nos hemos partido de risa. Guille ha sonreído intentando no mostrar los dientes. Se troncha con nosotros. Evidentemente, teníamos la respuesta ensayada, y no es una mentira. Guille es un loco de la neurolingüística también.


  —Quién os ha visto y quién os ve… así que… ¿enamorados? —⁠nos ha vacilado a gusto.


  —No puedes culparme, ¿has visto a mi chica? —⁠ha presumido Luk.


  —Sí, y a su lado eres un puto 4 —⁠contesta Guille capcioso.


  —¡Serás cabronazo…! —Lo ha pateado.


  —¿Y tú qué, Mak? ¿Qué te traes con esa morena de ojos azules?


  En ese momento he pensado en Mei y en lo que sucedió el otro día después de que en la cena descubriera que yo metí a Kai en la cárcel.


  Cuando se levantó al baño, la seguí, como buen depredador. Había olfateado el perfume de su cuello y evocado la última noche que pasamos juntos. Hacerlo sin condón había sido la hostia de filosófico. Y cuando salió del baño, la estaba esperando.


  —¿Cómo estás?… ¿Cómo llevas lo de tu abuela?


  —Mejor, que haya sido su decisión cambia un poco las cosas, estoy enfadada con ella, pero… si es lo que quería… No sé… es una situación muy confusa…


  —Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea…


  Y aunque no tuviese intención, sonó porno y notamos la excitación en el aire.


  —¿Cómo estás tú…? —preguntó ella por compromiso… Pero tampoco sonó a pregunta, así que imaginaos el panorama.


  Observó mi cuerpo inmóvil y duro cerrándole el paso y se mordió el labio entendiendo que no podría escapar de mí sin pagar un peaje…


  Me acerqué más a ella y musité: «Estoy deseando volver a dormir contigo… o lo que se tercie».


  Acorralé su cuerpo contra una pared y le metí un buen meneo a sus labios. «He encontrado un nuevo vicio, Luz…», pensé deshaciéndome en su boca.


  —¿Me esperas a la salida y hablamos? Tengo algo que decirte…


  Iba a hacerlo. Iba a decirle lo enamorado que estaba de ella y que quería intentar ser la persona que una vez vio en mí.


  Ella asintió y volvimos al salón de uno en uno, pero no sirvió de mucho. La pillada fue histórica.


  Llevaba semanas temiendo lo que ocurriría cuando Mei se enterara de que fui yo quien detuvo a Kai. Era algo que tenía atascado en mi cabeza, mientras le hacía el amor en mi casa durante la cuarentena. Era un hecho que siempre nos separaría, y no sabía cómo se lo tomaría.


  Al finalizar la velada, Marco se había quedado dormido en el sofá. Y cuando ella fue a cogerlo, me adelanté con un «Déjame a mí». Nos despedimos de todos y cargué con él hasta la sillita del coche de Mei, donde lo até.


  —¿Te sigo hasta tu casa y hablamos? —⁠propuse muerto de miedo. Pero ella asintió y respiré aliviado.


  Al llegar, metimos al niño en la cama. Era una gozada ver cómo Mei le ponía el pijama sin que se enterase de nada… Esa fue la prueba irrefutable de que yo ya no era un niño, porque últimamente dormía fatal, me despertaba por todo…


  Cuando Mei se dirigió al salón, en vez de a su dormitorio y me dio mala espina.


  —¿Por qué no me dijiste que tú metiste a mi hermano en la cárcel? —⁠preguntó directa con las manos en la cintura.


  Cerré los ojos abatido y me pasé una mano por el pelo.


  —¿Qué hubieses pensado de mí? —⁠respondo apocado.


  —Lo mismo que tú pensaste de Luk al saber que era poli, supongo.


  —Touché…


  —¡Deberías habérmelo contado!… Hace que todo lo que hemos compartido parezca mentira.


  —No es mentira… fue todo muy real para mí.


  —Igual que para Luk estar a tu lado a pesar de ser poli —⁠señaló.


  —¡Ya lo sé! ¡Me costó verlo, ¿vale?! Pero me sentía el culpable de que tu vida hubiera sido una mierda… por apartar a Kai de tu lado… hacerle eso a Ani… joder, solo espero que podáis perdonarme.


  —Kai te perdona, y yo te he perdonado cosas peores… como que accedieras a follar con mi hermana.


  —Mei… —dije acercándome a ella, temiendo perderla.


  —He tenido días para pensar, Mak… y me he dado cuenta de algunas cosas.


  —¿De qué? —pregunté con el corazón oprimido en un puño.


  —Que no estoy enfadada por el acto en sí… sino por el motivo. En vez de ser sincero conmigo y decirme que no querías continuar tras la cuarentena, preferiste hacerme daño para alejarme… ¿Por qué a los hombres os cuesta tanto decir la verdad? Fue muy decepcionante descubrir que eras como todos los demás…


  —¡¿Quieres la verdad?! ¡La verdad es que nunca he querido a nadie como a ti, y no sabía qué cojones hacer con eso!… Tenía miedo a madurar. A perder el control. A perder a Luk… Pero sobre todo, a decepcionarte, porque siempre la cago con la gente que más quiero… intento compensarlo siendo cómico y simpático, pero lo cierto es que soy un tío capaz de entrar en parada cardíaca por pasarme con las drogas después de haber perdido a mi hermano por ellas… ¡Soy imbécil!, y tenía miedo de que descubrieras cómo soy en realidad…


  —¿Y cómo eres?


  —Contigo, la mejor versión de mí mismo. Tú eres mi mejor droga, Mei… y te juro que las voy a dejar para siempre. No digo que vaya a ser fácil, pero lo conseguiré. Confía en mí.


  —Estás muy equivocado, Mak —⁠dijo ella casi ofendida⁠—. La verdad es que tienes unas cualidades humanas que yo nunca había visto en ningún hombre. Te camelas a quien quieres al minuto, a mí, a un niño, al tío que arrestaste, ¡nadie se te resiste!… Te revelas contra un sistema corrupto, accedes a hacer un trío contra tu voluntad solo por ayudar a un amigo… Lo que tú llamas «errores o debilidades», son en realidad tus fortalezas. Y eso es justo de lo que yo me he enamorado… Necesito que lo veas y que entiendas que a mí no tienes que mentirme, porque, hagas lo que hagas, te voy a apoyar y estaré siempre de tu parte.


  No puedo explicar lo que sentí en ese momento. Solo sé que el arranque empezó con un abrazo dando las gracias a un ente divino por merecérmela y terminó desnudándola lentamente sobre su colchón para venerarla con todo mi cuerpo. Porque amar a alguien cuando brilla es fácil, pero hacerlo en sus momentos más oscuros y lograr iluminarlo es la mejor prueba de amor que hay.


  Estaba a un paso de despedirme de mi vida anterior y saltar al vacío con Mei y con Marco, solo quedaba una cosa por hacer: liquidar a tres mafiosos de alto copete.


  Vuelvo a consultar el reloj y automáticamente me situó en el presente. Se acerca la hora.


  Le hago una señal a Luk porque tiene que ser sincronizado, antes de que alguien reciba una llamada para contarles lo que ha pasado en la reunión con Roi.


  Le hago una señal a Guille, que lleva diez minutos atento mirándome sin parar. Laura se levanta y se va. Después le toca a él y, con una sola mirada, nos desea suerte. Yo ni siquiera parpadeo. Estoy altamente concentrado, pero por dentro pienso: «Grande, Guille», y estoy seguro de que lo ha captado.


  El momento ha llegado. Entramos en tiempo de descuento.


  Desde un lugar privilegiado, detono mediante mi móvil el primer artefacto, sorprendiendo a los comensales en plena cena. Lo he colocado en una de las macetas decorativas que hay salpicando todo el jardín, plagado de mesas redondas llenas de invitados célebres.


  Se escucha un chillido generalizado, pero yo sigo concentrado en detonar el segundo artefacto a la vez que saco mi arma con silenciador y acierto un tiro justo en la frente del más hijo de puta de los tres, Otto, el que intentó volar el avión de Kai. Uno menos.


  El caos es máximo a raíz de la segunda explosión. Los guardaespaldas se pegan a sus hombres para sacarlos de allí con vida (resultan ser solo tres), y uno de ellos acaba de darse cuenta de que su cliente tiene la vista fija, un boquete en la cabeza y ya no se mueve. «Estás despedido, tío».


  Empieza una evacuación atropellada de cien personas, todo es muy confuso, ruidoso e inesperado. Pero no para mí. Me paro, espero a que Luk dispare un dardo tranquilizante al cuello de otro escolta y hago diana en toda la nuca del segundo objetivo cuando lo tengo en mi visual. Ahí va uno de los responsables de la muerte de la esposa de Tommy. Dos de tres.


  No me planteo si lo que estoy haciendo está bien o mal, si es justo o injusto, pero sé que no hay gente más hipócrita que esta. Creyéndose más listos que nadie, comprando su propia ley, manejando los hilos de toda la sociedad desde las sombras.


  Seguimos a la multitud para salir mezclados con ella, dejando atrás a los caídos. Solo falta uno. Cuando lo localizo, veo que el hijo de perra está a punto de escaparse, temiéndose lo peor.


  Gruño contrariado.


  Si le disparo ahora, habrá testigos y será un cantazo. Nuevo plan.


  Paso de largo por su lado y hago tropezar a una pobre señora para crear un obstáculo y entorpecer el flujo de salida. Freno a la gente para que no la pisoteen y consigo que mi víctima quede pegada a mi espalda mientras ayudan a levantarse a la mujer. Cuelo el arma por debajo de mi axila y la pego a la suya. Le regalo un tiro transversal directo al corazón. Guardo mi Airsoft con silenciador y hago un reverso rápido, como en baloncesto. Solo diez segundos después, el objetivo impacta de bruces contra el suelo. Parece otro tropiezo, pero ese ya no se levantará.


  Finjo ser un invitado y me pierdo entre la gente. Tres de tres.


  «¿Dónde se ha metido Luk?», me preocupo.


  Tenemos que salir de aquí YA.
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  «Es increíble…».


  ¡El puto Mak es como un jodido ninja!


  Con razón lo tienen vetado en todos los Laser Tag de la comunidad autónoma. No lo ves venir. Tiene una puntería portentosa y una frialdad ejecutiva alucinante. Pero que yo sepa, todavía no tiene ojos en la espalda y no ve venir el problema. Uno con nombre y apellido.


  David Aragón.


  Kai me lo advirtió: «Es un hombre poderoso que no va a dejar cabos sueltos. Su reputación está en juego mientras alguien sepa que es un poli corrupto, por no hablar de su libertad».


  Y tenía razón.


  A día de hoy, los dos no cabíamos en el Cuerpo de Policía y lo sabíamos. Pero creo que ambos esperábamos que el otro cayera en la operación (preferiblemente él). Desde luego, yo no contaba con que se presentara aquí.


  «¿Cómo coño habrá deducido nuestra ubicación?».


  Es un tío listo. No ha llegado al puesto que tiene por azar, quería darnos caza y le habrá preguntado a mi jefe dónde encontrarme. Era el único que sabía que la redada coincidía con una gala benéfica a la que acompañaba a un amigo, pero no importaba, porque no me necesitaban, el Greco (Grupo de Respuesta Especial contra el Crimen Organizado) lo tenía todo controlado.


  No he perdido de vista los movimientos de Mak en los últimos cinco minutos, y cuando ha terminado, me he acercado a él para que marcharnos, pero justo en ese momento, aparece David Aragón por una esquina empuñando un arma.


  Todo ocurre a cámara lenta.


  Mak me está mirando y está de espaldas a él. No me da tiempo de avisarlo ni a dispararle ni a detenerlo… pero no puedo permitirlo, lo único que puedo hacer es ponerme en medio.


  Entonces escucho un disparo. El impacto ni siquiera me duele. Es mil veces peor escuchar el grito de Mak al darse cuenta de que me ha dado en el cuello. Caigo al suelo como un fardo y escucho golpes y berridos salvajes. Una niebla se apodera de mis ojos y de mi cabeza.


  No quiero irme… No quiero despedirme de ella. De su roce, de todo lo que nos queda por reír, por vivir, por envejecer juntos…


  Ella… la que me hizo ver que la vida está para quererse como nos queremos nosotros, de lo contrario todos los besos saben a lo mismo.


  —¡Luk! ¡Luk…! ¡Aguanta, joder! ¡Luk! ¡Oh, Diosss…!


  Mak me está tocando, pero me asusto al darme cuenta de que no lo noto. Veo su mano ensangrentada sujetando un móvil mientras la otra presiona mi cuello. No puedo tragar. Siento que me ahogo con mi propia sangre.


  Él me habla, pero no lo oigo. Me mira, pero ya no es él. Solo es un chiquillo asustado, con lágrimas enredadas en las pestañas, reviviendo la muerte de un hermano.


  Intenta que centre mi vista en él, me grita, pero mis ojos ya no me obedecen. Estoy en shock por la cantidad de sangre que estoy perdiendo. Agacha la cabeza y llora desolado. Se limpia la cara con el arma en la mano dejando un reguero de sangre a su paso. Esa imagen es dolor. Puro dolor. Y pena. Luego la nada…
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  «¿Por qué cojones no me cogen el teléfono?», pienso nervioso haciendo fila en la puerta de embarque. Tengo a Mía localizada. Está seis personas por delante de mí, ella aún no me ha visto, señal de que ir de incógnito se me da bien.


  Me he cortado el pelo y me lo he teñido de negro. Gafas de sol, gorra. De manga larga a pesar de ser Julio para tapar mis tatuajes… y un puto mal presentimiento que apenas me deja respirar.


  De pronto me llega un WhatsApp.


  
    Gómez:


    Roi está a salvo. Muchos detenidos.

  


  La tranquilidad invade mis pulmones de una forma casi dolorosa. «¡Menos mal…!». Desmonto el teléfono, quito la tarjeta y ya solo necesito que Luk me diga que esos tres tíos han muerto y me habré quitado un gran peso de encima.


  No puedo llamarles yo, tengo que esperar a que me llamen ellos al número del móvil de prepago, porque si hago una llamada y no me la cogen, tendré que destruir el teléfono igualmente para que no localicen la procedencia. Y me quedaría incomunicado.


  Tomo asiento en el avión. Mía ya está en el suyo. Seria, expectante. Me ha mirado un segundo al pasar y me ha descartado rápido. «Esa es mi mujer…», ruedo los ojos.


  Me acerco a ella y le toco el brazo. Se gira con posible latigazo cervical y enfoca mis ojos. Le guiño uno y respira con alivio cerrando los suyos.


  Nos damos la mano.


  —Roi está bien —informo.


  Me la aprieta y vocaliza un ¡bien!, pero me mira para obtener más información del resto; no puedo dársela.


  —De Luk y Mak aún no sé nada. Es raro. Saben que estoy esperando y la hora del despegue…


  —Pronto nos harán apagar los teléfonos —⁠advierte ella.


  —Ya… joder…


  El avión se mueve y me veo obligado a desconectarlo. Va a ser una puta agonía hasta llegar a destino.
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    «La vida es una preparación para el futuro; y la mejor preparación para el futuro es vivir como si no hubiera ninguno».


     


    Albert Einstein
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  Luk se está desangrando.


  Y ver que no puedo hacer nada para pararlo me estrangula vivo.


  Raúl, nuestro chico de la ambulancia, se ha ganado un aumento de sueldo. Llega en minutos, porque estaba prevenido, pero se me han hecho eternos.


  Es una herida muy aparatosa, de las que no sales vivo ni de coña. Y su equipo médico me encuentra temblando y más acojonado que nunca.


  David Aragón está a nuestro lado, sin conocimiento. Nunca había golpeado así a nadie, con puñetazos que tenían intención de matar.


  Los sanitarios comienzan a trabajar sobre Luk y me aparto. Comprueban si respira, le inyectan algo y tratan de estabilizarlo.


  La policía llega poco después, cuando están trasladando a Luk a una camilla y hago un esfuerzo por informarles de todo, pero me cuesta horrores hablar, nunca me había pasado.


  Acredito que formo parte de la seguridad privada de una de las celebrities y que David Aragón y Otto han comenzado de pronto una pelea seguida de explosiones.


  No contaba con tener al cabrón inconsciente a mi lado, pero ya que estaba aquí, antes de que llegara nadie, lo he arrastrado del pie hacia mí y, después de limpiar mi arma (no registrada), he impreso sus huellas en ella, incriminándole sin remedio. También le he metido el móvil detonador en el bolsillo. Y la tercera bomba que encontrarán en el jardín lo señalará a él cuando analicen el material, porque es la misma que puso en el avión de Kai.


  Presento a Luk como el policía encubierto que es, vigilando desde hace tiempo los movimientos sospechosos de Aragón, y les explico que, al querer impedir los asesinatos, David le ha disparado para silenciarlo.


  Me dejan subir a la ambulancia y me pongo en un rincón. El trayecto hasta el hospital es el más largo de mi vida.


  Al llegar, pienso en avisar a Kai, a Ani y a Mei, pero sobre todo pienso en Roi, y en que me sentiría mejor si estuviera aquí y pudiera colarme con él en el quirófano. La mano me sigue temblando cuando cojo el teléfono y busco su número. Debo estar tranquilo, Luk sigue vivo y todo el mundo sabe que, si una bala no te mata enseguida, tienes grandes posibilidades de sobrevivir.


  —Roi… menos mal que estás bien. Ven echando hostias al hospital… es Luk, está muy grave… vale… vale, adiós.


  No reconozco mi propia voz, sé que le he acojonado y, en vez de llamar a las chicas, me planteo escribirles un mensaje y decirles que estamos aquí porque han herido a Luk… Y eso hago.


  Los primeros en llegar son Roi y Gómez.


  Agarro de la camiseta al pequeño Morgan y mi cara de desquiciado lo dice todo: «Necesito entrar ahí…». Y sabe que hablo en serio. Yo no sirvo para estar en la sala de espera. No, si se trata de Luk.


  Me da ropa hospitalaria y buscamos el quirófano. Hay una cristalera en el pasillo. Veo al menos a cinco personas trabajando sin parar sobre el cuerpo de mi mejor amigo. Están nerviosos y serios; no puedo creer que sea él el que está ahí tumbado, rodeado de tubos, goteros y pitidos extraños.


  —Quédate aquí, ahora vuelvo —⁠me ordena Roi.


  No puedo ni asentir. El eco de voces en mi cabeza chillándome mil cosas a la vez es ensordecedor. Solo funcionan mis ojos, clavados en el cristal, sintiendo que este puede ser el final.


  Veo a Roi entrar a quirófano en el momento clave.


  —¡Necesitamos más sangre! —⁠grita alguien.


  Y en segundos todo se complica. Sueltan tacos, contengo la respiración y lo oigo: un pitido… Continuo, alto y grotesco que me perfora el corazón y me deja paralizado.


  —¡Mierda! ¡Traed el carro de paradas! —⁠exclama otro.


  «Imposible…».


  Luk no puede pararse.


  Miles de imágenes de recuerdos vividos se reproducen en mi mente, demostrándome lo que estoy a punto de perder. Instantes que ya nunca se volverán a repetir. Risas en cascada, gestos de cariño, nuestra complicidad en estado puro, sus patadas y broncas, sus ojos en blanco y mis coñas, terminarnos las frases el uno al otro… el sexo compartido que nunca fueron vacíos gracias a él. Los buenos momentos encerrados en nuestra fortaleza con las Morgan…


  «Dios, por favor…», rezo.


  «Por favor, devuélvemelo», siento que si muere, me muero con él.


  Presionan su pecho intentando recuperarle. Más descargas. Más masajes de reanimación.


  —¡Volved a intentarlo! —presiona Roi⁠—. ¡Traed más sangre, joder!


  Durante un minuto la actividad no cesa. Necesito que ese pitido desaparezca de mi vida, que vuelva a ser rítmico, pero no ocurre.


  Siento unas ganas atroces de huir. De no verlo. De meterme un kilo de coca y olvidarlo todo. Olvidar la vida que habíamos planeado juntos antes de que se rompa en mil pedazos.


  —Hora de la muerte, once y cinco.


  Esas palabras me golpean tan fuerte que me da un mareo. Mis piernas no me sostienen y me tambaleo contra una pared. Mi hombro resbala por ella y termino en el suelo.


  La persona a la que más he querido en mi vida… está muerta. Mi mitad. Medio yo estoy muerto.


  La noche que Ani desveló que Luk y Kai se conocían desde la universidad, fue una de las mejores de mi vida. Cuando todo el mundo se fue a planchar la oreja, salí a fumar, como siempre. No podía dormir porque fue la primera vez que pensé en Mei como en algo más, y de repente, vi a Luk a oscuras en una hamaca, observando las estrellas.


  Me acerqué a él y empezó a hablar.


  —Así que lo sabías… que Kai y yo nos conocíamos de antes.


  —Se le escapó a Roi la semana pasada.


  —Putos Morgan… son nuestro fin, definitivamente.


  Me reí, porque tenía razón. En todos los sentidos…


  —También te callaste que ya habías besado a la pequeña Morgan hace años…


  —Se me lanzó ella sin venir a cuento, igual que esta noche… Joder, su saliva es como metadona…


  Me descojoné por su romanticismo. Para él era adictiva y letal.


  —Admito que cuando me enteré de que ya os conocíais, me enfadé un poco, pero ¿sabes por qué? Porque solía presumir ante mí mismo de haber encontrado a un amigo como tú… y me reventó pensar que nuestra amistad había sido programada por Kai. Me gustaba sentir que era auténtica, que era destino…


  —Y lo era. Si lo piensas bien, él no nos presentó. Nos juntamos nosotros solos.


  —Tenemos mucha suerte de tenernos, ¿lo sabes?


  —Es más que suerte —respondió él⁠—. Eres el puto amor de mi vida. El único que tengo… —⁠Lo dijo con aprensión, como si ya intuyese que eso estaba a punto de cambiar inminentemente.


  Nos reímos y alargué la mano para hacer uno de nuestros saludos.


  —Prométeme que siempre nos tendremos… —⁠dijo mirando arriba.


  Y él…


  Acababa de romper esa promesa.


  Se había interpuesto ante una bala que iba directa a mi cara.


  Había dado su vida por mí.


  —¡Eh! —exclama un enfermero al verme en el suelo⁠—. ¡No puede estar aquí!


  No me entero muy bien de cómo me saca de allí, pero al salir a la sala de espera siento a las chicas a mi alrededor muy alteradas.


  —¡Mak… ¿qué ha pasado?! —pregunta Mei histérica.


  Mi boca es incapaz de responder y el enfermero lo dice por mí mientras carga conmigo.


  —Su amigo ha muerto.


  —¡Nooo! —grita Ani y se abraza a mi cuerpo con fuerza enterrándose en mi estómago. Casi no puedo respirar, tampoco agarrarla.


  El chico me deja en una silla y mi rémora se sienta a mi lado. Ani me constriñe sin tregua intentando desaparecer, es como si no quisiera estar en un mundo sin él.


  —Dios mío, pero… ¿cómo ha sido? —⁠oigo decir a Mei.


  —Ha perdido mucha sangre… no han podido hacer nada —⁠explico.


  Ani se pone peor al escucharlo y la abrazo por fin. Imagino cómo debe sentirse… renunciar a sus sonidos, a su sonrisa, a los planes que tenían, a vivir a su lado… Yo le llevaba un mes de ventaja y no le deseaba esa sensación a nadie.


  Siento que Mei se abraza a mi cuello, llorosa.


  Esto es el fin. El puto fin. Pienso en Kai y la pena me devora como si fuera fuego.


  «Si se entera es capaz de volver y liarse a tiros con… David».


  De repente, mi lado homicida reacciona.


  —Dígale a Roi Morgan que salga, por favor —⁠le pido al enfermero.


  Apoyo la cabeza en la pared e intento recuperarme. Me siento como si acabara de atropellarme un tren de mercancías. Oigo llorar a las chicas y siento una presión insoportable entre mis ojos. Pero aún no puedo desplomarme. El hijo de puta sigue vivo.


  Poco después, Roi nos encuentra. Abraza la espalda de Ani, dolido, y me mira preocupado.


  —Ha sido David Aragón —digo con rudeza⁠—. Iba a dispararme a mí, pero Luk se ha puesto delante. Hay que encontrarlo… Lo quiero muerto —⁠sentencio con frialdad.


  —¿Dónde está?


  —Debe estar a punto de llegar, o quizá ya esté aquí. No sé en qué estado lo he dejado, pero tendrá una conmoción como mínimo y puede que la mandíbula y la nariz rotas…


  Roi desaparece con prisa. Espero que no deje que ese cabrón se escape, porque yo me siento débil, el aire a penas llega a mis pulmones. No tengo fuerza ni para llorar como necesito: a lo loco, tirándome al suelo y dando patadas… Toda esa energía negativa se me queda dentro, pesándome, hundiéndome hasta el infierno…


  Mei me besa el cuello e intenta consolarme.


  Me duele la cabeza y cierro los ojos, pero agarro su mano y me la pongo en la cara. Necesito sentirla. Sentir que todavía quedan cosas buenas por las que vivir, pero… me mata escuchar a Ani deshecha y recordarlo absorbiendo el disparo. No puedo evitar pensar que necesito drogarme. Necesito dejar de sentir esto…


  No han pasado ni veinte minutos cuando Roi vuelve a aparecer y lo miro ávido de información.


  —Lo he encontrado…


  —¿Cómo está?


  —Jodido. Lo encontraron en parada respiratoria y consiguieron reanimarlo, pero a saber cuánto llevaba así. Tenía un fuerte traumatismo craneoencefálico. Sinceramente, no creo que salga de esta. Y si sale, tendrá graves daños cerebrales. Casi le harías un favor matándolo…


  —No soporto que esté vivo y Luk no… —⁠rompo a llorar por fin. Intentando deshacerme de toda la incredulidad y abrazo fuerte a las chicas. Roi intenta darnos consuelo a todos, apocado, como seguro habrá hecho mil veces en Urgencias. Sentir su apoyo, su ayuda y su compañía me recuerda que Luk se apoyó en él en los peores momentos de su vida, es decir, cuando se separó de mí, y ahora yo tengo que hacerlo porque él me ha dejado… Le haría tragar explosivos a la puta paradoja, pero me doy cuenta de que Roi es una de esas personas que siempre está ahí cuando más la necesitas.


  Horas después, nos marchamos a casa; decidimos ir a la mía. Ani no quiere volver a su piso y oler todas las cosas de Luk, y Mei jura que no piensa dejarme solo. No sé si es una buena idea, porque volver al lugar en el que los cuatro fuimos tan felices, termina de machacarnos a todos.


  Dormimos los tres en la misma cama, no digo más. Ni Ani ni yo queremos dejar de sentir el contacto con Mei. Es lo poco que nos queda de Luk. De su bando aquí… De la sensatez.


  Tomo ansiolíticos muy fuertes para conciliar el sueño las siguientes 24 horas. Voy totalmente anestesiado al entierro. Un entierro precioso, oficiado por el Cuerpo de Policía, con sus padres allí, llorando porque su hijo es un héroe que les ha tenido engañados para coger a los villanos.


  «Patético…». Mi familia está más tocada que la suya.


  Menos mal que no fuimos al velatorio para ver su actuación politizada, representando a un hijo del que pasaban, pero nos fue imposible. No sabía si el ataúd estaría abierto o cerrado, y yo no quería verlo inmóvil dentro de una caja de madera. No quería tener ese recuerdo de él. Estaba demasiado afectado. Y Ani más, que ni hablaba ni comía ni nada, apenas llegaba al retrete de vez en cuando. Temía por ella, a ver quién la arreglaba ahora…


  Vimos llamadas de Kai y de Mía de madrugada. Seguramente las harían desde la escala hacia su nuevo destino, pero decidimos esperar. No me fiaba de él ni de su reacción al enterarse. Era capaz de todo… Y era hora de que pensara en el bien de su familia.


  Mía y él tenían una nueva identidad falsa que confirmaba que eran ciudadanos australianos que volvían a su país de origen después de la pandemia, y una vez entraran, no los dejarían volver a salir. Los encerrarían 14 días de cuarentena, acorde con las nuevas medidas. Así que ignoramos sus llamadas con alevosía y esperamos.


  Creía que la sensación de desamparo iría a menos, pero cada hora que pasaba el dolor era más insoportable. Sigo sin explicarme cómo la gente puede resistir situaciones tan crueles, supongo que aquí se demuestra que el ser humano es más fuerte de lo que pensamos.


  Tres días después, llega la hora de llamar a Kai. Prefiero que lo sepa por mí, antes de que se entere por la prensa. Intento respirar hondo antes de marcar el número de Mía.


  —¡Mak! ¡Pero ¿dónde coño estabais?! ¡He perdido años de vida esperando esta llamada!…


  —Lo siento…


  —¡¿Por qué no llamasteis?! ¡Un mensaje! ¡Algo!


  —No podía… no sabía cómo decírtelo…


  —¿El qué? No me jodas, Mak… ¿qué es? No. Mak… Qué pasa…


  El nerviosismo patente en su voz revela que su mente está empezando a imaginar la respuesta.


  —Hemos perdido a Luk.


  —¡Noooo…! ¡Dios…! ¡Joder…! —⁠se escuchan gritos y un golpe horrible, segundos después, la llamada se corta.


  Resignado, dejo el móvil encima de la mesa con los ojos anegados de lágrimas, y apoyo la frente en mis propios brazos. Me quedo allí una hora, esperando a que Mía devuelva la llamada, pero no lo hace; bastante tendrá con domar a Kai hecho una fiera y luego animarlo convertido en la depresión personificada.


  Como esperaba, los periódicos se hace eco de la importante hazaña policial en la captura de más de sesenta personas poderosas que forman parte de la red de narcotráfico y prostitución, y de grandes personalidades relacionadas con ello, además del caso de corrupción sin precedentes dentro de la propia Unidad AntiDrogas.


  Días después, nos llama un abogado y nos cita a todos en su despacho. Al parecer Luk y Kai lo compartían y los dos han dejado un testamento muy concreto.


  Los hermanos Morgan se llevan una sorpresa:


  A Mei y a Ani les ha dejado las escrituras de La marca de Caín, con la idea de que reabran el restaurante La ola dorada. Además de dejarles una jugosa suma de dinero de seis ceros. Y en compensación, a Roi le ha dejado el doble, además de su preciado yate y su amada moto. El resto de su patrimonio a ido a parar a su mujer, que ha desaparecido misteriosamente con el botín. A nadie en el pueblo le ha sorprendido el hecho. Al fin y al cabo, «los hombres de éxito, atraen a ese tipo de mujeres, ¿verdad?».


  Pero la sorpresa ha llegado con Luk, que ha dejado su pequeña fortuna a «los descendientes de Álvaro Roca, sean legítimos o adoptados, los cuales podrían ser catalogados como posibles ahijados del difunto, y en caso de no tenerlos, el dinero será para él».


  Me trago un grito al escuchar esa cláusula que probablemente habría añadido hacía poco. ¿Le deja todo su dinero a mis futuros hijos? «¡Ay que ser cabrón para exigir un último deseo desde el más allá!… y… joder…».


  Mei me acaricia el hombro para que no me derrumbe, porque sabe que me falta un pelo de gamba. Sus ahijados… «Ay, Luk…».


  Al salir, dicen de ir a tomar algo…


  Roi, Vicky y Mei intentan hablar de cosas banales, mientras Ani y yo resistimos el jodido vendaval que resulta ser vivir sin él.


  —El proyecto del restaurante os vendrá genial —⁠apunta Roi⁠—. Puede quedar increíble y os mantendrá ocupadas. ¿Os hace ilusión?


  —Sí, estamos muy contentas —⁠sonríe Mei melancólica.


  —Yo me alegro por vosotras —⁠salta Vicky⁠—, pero yo me he quedado sin trabajo… —⁠explica sarcástica.


  —¡Puedes ser la encargada de sala en el restaurante! —⁠propone Mei⁠—. Te lo pasarás pipa dirigiendo, y no darás ni golpe.


  —¡Eh, me apunto a eso! Aunque seguro que es muchísimo trabajo.


  —Nos vendrá genial tu experiencia en La Marca de Caín. Ani y yo no tenemos ni idea de logística, ¿verdad, Ani? —⁠intenta incluirla Mei.


  —Yo voy a seguir con mi tienda. Te dejo todo lo del restaurante a ti… —⁠formula depresiva.


  —¡¿Qué dices?! ¡Necesito que me ayudes!


  —¿Por qué? Todo lo que toco se va a la mierda, no te conviene empezar nada conmigo, créeme…


  Miro a Ani y pienso en lo mal que le sentaría a Luk verla así después de todo lo que ha luchado por ella. Yo también estoy destrozado, pero si Luk me pidiera algo, lo cumpliría, y de alguna manera, siento que lo está haciendo.


  —A Luk no le hubiese gustado verte así —⁠digo de pronto. Pronunciar su nombre me da escalofríos. Y Ani abre mucho los ojos acusándome de atreverme a decirlo⁠—. Luchó mucho para que estuvieras otra vez bien, tu actitud le cabrearía mucho.


  —A mí también me cabrea que haya muerto, pero es lo que hay.


  —Ani… te entendemos, pero la vida sigue, y tienes que vivirla, tú que puedes.


  —No quiero vivir sin él, ¿no lo entiendes? —⁠responde severa. Y Roi parece francamente preocupado por esa afirmación. Me mira y me suplica que no permita que le pase nada a Ani, o Luk vendrá desde la tumba a darme de hostias.


  —¿Sabes lo que molaría? —digo de repente⁠—. Poner una ludoteca en el restaurante. Llena de niños traviesos. Y tú podrías llevarla…


  Ani no dice nada. Eso ya es algo.


  —¡Y tú podrías llevar la cocina! —⁠exclama Mei de repente⁠—. También te has quedado sin trabajo y deberías explotar esa vena Master Chef que llevas dentro.


  —¡Ni de coña! —sonrío un poco.


  —¡Que sí! —insiste Mei ilusionada⁠—. No sabéis cómo cocina, es una auténtica maravilla…


  —¡Solo soy un amateur! —⁠me quejo avergonzado.


  —Eso estaría bien… —murmura Ani de pronto, mirándome.


  Y… ¿cómo voy a negarme a esa mirada?…


  —Si tú te apuntas, yo me apunto —⁠la desafío.


  Ella asiente y la rodeo con el brazo para besarle la cabeza.


  —Mei, ¿tú cerrarás la agencia de viajes? —⁠pregunta Roi.


  —Creo que sí, ¡este es el verdadero sueño de mi vida! —⁠exclama contenta, y nos contagia un poco a todos.


  Esa misma noche me arriesgo a llamar de nuevo al teléfono de Mía. Estoy preocupado por Kai…


  —¿Cómo está? —le pregunto.


  —Imagínate… no deja de repetir que dejó que Luk cargara con sus responsabilidades y un montón de mierdas más… ¿cómo fue exactamente, Mak?


  —La verdad es que murió por salvarme a mí… —⁠confieso dolido⁠—. David Aragón entró en la gala dispuesto a liquidarnos, simplemente porque éramos los únicos que conocíamos su implicación en el caso. Acababa de cargarme al último objetivo y no lo vi venir. Luk interceptó una bala dirigida a mí con su cuello. Llegó al hospital con vida, pero…


  —Dios mío… ¿Cómo está Ani? ¿Y tú…?


  —Mal… francamente mal, pero hoy hemos ido a leer los testamentos y las chicas están ilusionadas con reabrir el restaurante…


  —Cuídalas mucho, Mak. Kai confía en ti. Tienes que estar fuerte, por ellas…


  —Lo sé. Y tú cuida de Kai, te necesita más que nunca…


  —No te preocupes por él, lo superará, siempre lo hace.


  —Pues que me diga cómo… —digo hundido.


  —No me entiendas mal, está muy afectado, pero él veía a Luk como a un guerrero al que le pega morir en el campo de batalla, haciendo lo correcto.


  —Pues hubiera preferido que no lo hiciera… —⁠digo con la voz rota.


  —Luk siempre optimizaba, Mak, era un protector, y sabía que tú eres una pieza muy valiosa. Tu especialidad es cuidar a los necesitados… y ahora mismo, todos necesitamos que vuelvas a ser el de siempre… ¿de acuerdo?


  Notaba sus estudios de psicología haciendo mella en mí, pero…


  ¿Cómo iba a ser el mismo sin mi parabatai?


  Es un término que siempre me ha encantado. Acuñado por la escritora Cassandra Clare en sus novelas de Cazadores de Sombras.


  La primera vez que lo leí lo identifiqué al momento con nosotros. Eran dos guerreros vinculados por un juramento eterno que une sus almas para luchar juntos para toda la vida. Pero si uno de los dos moría, el otro se sentía vacío; cósmicamente vacío, como me sentía yo ahora.


  ¿Cómo se recupera uno de eso?
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    «La ciencia sin religión está coja y la religión sin ciencia está ciega».


     


    Albert Einstein
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  —Hola, Luk, ¿cómo te encuentras hoy? —⁠digo entrando en su habitación.


  No me importa que no conteste, estoy tan contento de que esté vivo que me da igual que parezca un muñeco de trapo.


  Luk forma parte de ese diez por cierto de personas que sobreviven a una herida de bala en el cuello. No me atrevo a llamarlo suerte, prefiero llamarlo milagro, porque el motivo de que siga aquí, (a pesar de tener múltiples fracturas en la columna vertebral a nivel de C6,C7 Y D1 y déficit motor a nivel C5), es que la bala había salido limpiamente. Eso fue lo que le salvó la vida.


  Bueno, ¡qué coño!, fui yo que, cuando el médico dijo «Hora de la muerte», pensé «¡no te lo crees ni tú!». Empecé con masaje cardíaco de nuevo, bombeé tanto su corazón que juraría que le partí una costilla y volví a darle una descarga eléctrica.


  La segunda vez que lo intenté, se me quedaron mirando perplejos y escuché que murmuraban: «¿lo conoce?», pero volví a electrocutar a Luk, y de repente, el pitido revivió.


  «¡Malditos incrédulos! ¿No veían Anatomía de Grey o qué?».


  «Hay muertos y muertos», decía mi abuela Luz. Y Luk no podía estarlo. ¡Así que a trabajar!


  Comenzaron la cirugía y corrí hacia la sala de espera, pero a mitad de camino, un grupo de hombres uniformados me interceptaron.


  —¡Chico, ¿dónde está mi hombre, el policía, Lucas Ayala?!


  —¡Recién resucitado, señor! —⁠dije con una sonrisa espléndida⁠—. Iba ahora a informar a su familia.


  —Espere un momento… —contestó reacio⁠—. No lo haga…


  «¿Qué? ¿Cómo? ¡¿Cuándo?!…».


  —Lucas está en peligro y se va a acoger al programa de protección de testigos. Hasta que erradiquemos la amenaza, es mejor que sigan pensando que está muerto.


  —¿Perdón…? —dije alucinando en colores.


  —Será solo temporal. Hasta que no estemos seguros, no podemos arriesgarnos. Había un agente corrupto en el cuerpo que ordenó su ejecución. Y si no hacemos esto, lo eliminarán enseguida.


  —Pero sus familiares… ¡tienen que saberlo!


  —Sus familiares menos que nadie. Solo así estarán a salvo. Enséñanos dónde está, chico.


  Ese era yo, me caían muertos encima, los revivía, y plof. Un piano.


  «Esto sí que no me lo perdonan…», pensé con miedo.


  Solo con ver lo deprimida que estaba Vicky, ya me costó una úlcera callarme que Luk seguía con vida, aunque con la espalda rota. Tardaría tiempo en recuperarse, meses, años… Tenía una parálisis temporal incompleta de las cuatro extremidades, excepto para la flexión bilateral de los antebrazos y, aunque recuperaría la sensibilidad, no sería rápido.


  Lo pusieron en una habitación aislada del hospital, con asistencia las 24 horas, pero yo cada día me colaba para verlo.


  Hoy, cinco días después, es un momento importante porque van a despertarlo y quiero estar aquí cuando lo haga. Seguro que está muy asustado. He esperado a que vengan sus médicos, que lo conocen oficialmente como un tal Bruno Gandía.


  Lo han tenido sedado y el proceso de despertar puede llevar horas, pero no quiero perdérmelo, así que estoy haciendo guardia.


  Cuando lo veo mover un dedo, aviso a sus enfermeras, que a la vez avisan a sus médicos.


  —¿Puedes oírnos? —le pregunta uno de ellos enfocándole con una linterna a los ojos.


  Es normal que le cueste hablar, lleva días sin hacerlo, así que su primera palabra suena monstruosa, pero yo la entiendo: «Mak…».


  —No intentes moverte, chaval, te has roto el cuello.


  Yo no lo habría dicho así, habría dicho que la bala rebotó contra su columna de acero. Por animar y eso…


  —Tengo sed… —masculla moribundo.


  No parece ni él. Debe de haber perdido cinco kilos esta semana, alimentándose a base de suero. Me adelanto para que me vea.


  —¡Roi!… —se altera—. No puedo moverme… —⁠dice como si yo pudiera ayudarlo. Y me da una pena terrible.


  —Tranquilo, te pondrás bien… —⁠digo emocionado.


  —¿Volveré a andar? —pregunta con miedo. Es lo primero que pensaría cualquiera, que está tetrapléjico. Porque lo parece…


  —Es pronto para saberlo —le dice un médico⁠—. Cuando cure la fractura ósea vertebral comenzarás a progresar y veremos…


  Me mira asustado y yo asiento convencido. Cosa que no haría si no estuviera al 100 % seguro de que su pérdida de control muscular y sensibilidad es temporal. Va a conseguirlo. Él sí. Su médula espinal ha sido sacudida por el traumatismo de la bala, pero no está seccionada. Sus nervios funcionan, volverán poco a poco a hacerse fuertes, aunque hay un duro camino hasta que pueda volver a caminar.


  Después de varias explicaciones médicas sobre su estado y de las instrucciones que deberá seguir, por fin nos dejan solos.


  —¿Dónde están Mak y Ani? —pregunta ansioso.


  —Creen que estás muerto…


  —¿Qué?… ¡Pero… ¿por qué piensan eso?!


  —Tu jefe vendrá ahora y te lo explicará todo, pero estás en Protección de Testigos. David Aragón quería liquidarte y ordenó tu muerte a ni se sabe cuánta gente…


  —¿Sigue vivo?


  —No —respondo categórico.


  Duró dos días y me alegré de que la diñara, porque sabía que Mak no descansaría hasta verlo bajo tierra.


  —¡Mak y Ani tienen que saber que estoy vivo!, ¿cómo has podido ocultárselo? —⁠dice incrédulo e indignado.


  —¡Soy Roi Morgan, especialista en guardar secretos, ¿recuerdas?! —⁠digo guiñándole un ojo, pero creo que no lo pilla⁠—. Me dijeron que era muy importante que no se lo dijera a nadie, ¡por su seguridad!


  —¿Por su seguridad? ¡Por su seguridad tendrías que habérselo dicho, joder! Un solo día pensando que Mak ha muerto sería suficiente para matarme… ¡y él es un jodido adicto que está en una fase golosa de recaída! —⁠aduce enfadado.


  —Estuviste muerto, Luk. Mak te vio morir con sus propios ojos. Si se lo dijera, querría venir a verte, y no podría. ¡Se volvería loco!


  —¡Claro, es mejor matarlo de tristeza! —⁠dice sarcástico.


  —Está hecho una auténtica mierda, es verdad, pero Ani sí que me preocupa… Ayer dijo que no quería seguir viviendo sin ti…


  —¡¿Qué?! ¡Dile a mi jefe que venga aquí inmediatamente!


  —Estará de camino.


  —¿Kai sabe que he muerto? —⁠pregunta musitando su nombre.


  Pongo una cara rara.


  —Dicen que ya se ha cargado a unos cuantos canguros… No le dijeron nada hasta que llegó a destino, imagínate cómo está…


  —Conociéndole se sentirá superculpable —⁠lamenta Luk.


  —Has tenido una suerte que ni lo sabes, tío… Fue un milagro. Anunciaron hasta la hora de tu muerte…


  —¡Joder!, y ¿cómo me salvé?


  —Les dije que ni de coña te morías y te electrocuté un par de veces más… entonces reviviste.


  —¿Me has salvado la vida?


  Muestro la V de la victoria con mis dedos y él sonríe.


  —¡Acabas de cagarla!, puedo ser muuuy pesado si te debo la vida…


  Nos sonreímos y me da las gracias de forma sentida.


  Cuando llega su jefe y se lo explica todo puedo decir que nunca he visto a Luk ponerse así. Da miedo. Y eso que apenas puede moverse…


  —No es posible —repite el jefe de la policía.


  —¡Mak es expoli y ex GEO, conoce el protocolo! Tengo que decírselo aunque sea a él, ¡es de vital importancia!


  —¿Te das cuenta de lo arriesgado que es, Lucas?


  —¡Confío más en él que en mí mismo, joder! Ponédmelo al teléfono, ya.


  —Lucas…


  —He dicho ¡ya!


  El hombre saca su móvil del bolsillo y se lo tiende.


  —¿Te sabes su número?


  —¡Pues claro que me sé su número!, pero no puedo marcarlo —⁠dice nervioso.


  Me acerco a él con rapidez y se pongo en la oreja, ya está marcando el número de Mak.


  Solo espero que esté sentado cuando lo coja.
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  Han pasado cinco días.


  Y me da miedo pensar que me queda toda una vida sin él…


  No me reconozco a mí mismo, pero es muy pronto para recuperar la normalidad. El caso es que no estoy seguro de si algún día lo haré, porque mi normalidad era él…


  Estábamos en proceso de cambio, pero todavía no habíamos cortado del todo el cordón umbilical. Y ahora es como si estuviera viviendo una y otra vez el mismo día, perdido en ese limbo, en el que lo único que quiero es chutarme a lo grande para reunirme con él…


  Nunca me había sentido un adicto… hasta ahora.


  Lo estoy pasando fatal con el síndrome de abstinencia, pero esto es como lo del corte y el meñique colgando que me explicó una vez Ani. No sabes a lo que eres de verdad adicto hasta que te falta… Y yo era mil veces más adicto a él que a la coca.


  Mucha gente ha perdido a seres queridos antes y pensaba que día a día se iba superando… pero ahora sé que no. Que nunca se supera. Que no vuelves a ser tú. Que tu corazón apaga una luz y no vuelves a ver los colores con la misma intensidad.


  En mi caso, es un jodido apagón. Y me preocupa… por Mei. Siento que puedo perderla, porque ya no soy el mismo, soy mi sombra, valga la ironía. Mis ganas de todo han desaparecido (de todo…) y no sé cómo recuperar mi antigua alegría de vivir ni esa personalidad de la que ella se enamoró.


  Sé que lo entiende. Sabe que para mí perder a Luk ha sido como perder la mano derecha. Piensas en ello constantemente porque lo necesitas para todo. Pero ya no está.


  Y yo tampoco estoy… ya no. No soy un hombre, soy… ¡un eunuco!


  Mi bicho está muerto. Ya no palpita. Ni siquiera se me empalma por las mañanas con la vejiga llena… Solo sueño con disparos, con sangre y a menudo me despierto asustado y sudando.


  Seguimos durmiendo los tres en la misma cama, así que Mei tampoco ha podido ponerse muy cariñosa conmigo. Pero llegará el día y… no podré responder. Me siento fatal.


  Pero dejemos eso aparte.


  Hoy ha sido un buen día en comparación con los anteriores…


  Lectura de testamentos, últimas voluntades de Luk sabiendo que pensó en mí… pero no me siento realmente mejor. Lo único bueno ha sido que Ani ha accedido a cooperar en el restaurante… y yo… por lo visto… también.


  Pero sigo sintiéndome vacío… He perdido a Luk y a Kai en la misma semana. Me da la sensación de que me he quedado solo.


  Podría volcarme en Mei, pero tengo su compartimento en mi corazón a rebosar de amor,  y hay otro que no puede llenar haga lo que haga. No es culpa suya. Pero tengo miedo de no poder demostrarle físicamente lo que siento por ella, porque nunca he sido bueno con las palabras de amor… y estos sentimiento son demasiado complejos para mí; sin Luk y Kai murmurándome al oído, me siento un inútil. Necesito apoyo masculino… y creo que ver a Roi me animaría un poco. Tengo que llamarle…


  En ese momento, suena mi teléfono y sonrío al ver que es él.


  «Antes me chiflaban estas casualidades…».


  Me incorporo en el banco de pesas; estoy haciendo un poco de ejercicio, mientras Mei cruza números y busca información para empezar a organizar el restaurante. Marco está jugando con sus juguetes en su habitación y Ani ha salido. Y el perro… ah no, que no tenemos perro. De momento. Pero todo llega…


  —Hombre, Roi, justo pensaba en ti. Nada sexual, lo prometo.


  —Mak… —escucho al otro lado de la línea.


  Se me oprime la garganta y mi cabeza me juega una mala pasada. Parece la voz de Luk y me quedo en blanco por un momento.


  —Eh… hola… ¿qué tal? ¿Qué te cuentas? —⁠intento ignorarlo.


  —Mak, soy yo… estoy vivo.


  Me pongo de pie alucinado y agarro el teléfono como si me fuera la vida en ello.


  —¿Luk?…


  —Soy yo. Acabo de despertarme. Al parecer, estoy en protección de testigos. Roi te lo explicará todo. No intentes buscarme, y no se lo digas a nadie ajeno a nuestro círculo, esto es solo temporal.


  —Luk… —gorgoteo impresionado—. Pero… por Dios… ¿dónde estás?


  —No te preocupes por eso, volveremos a vernos. Cuida de Ani, por favor. No dejes que le pase nada. Haz lo que sea necesario. Un trío, o lo que veas…


  Suelto una risita y el gesto me estira la piel de la cara de una forma que me resulta hasta rara.


  —Tienes que cubrirme, colega, no puedo moverme de cuello para abajo, tengo dos vértebras rotas, pero dicen que me pondré bien…


  —Joder… —empiezo a hiperventilar⁠—. Dios… Te quiero tanto…


  —Yo también… Díselo a Ani y cuídalos a todos, Mak. Tengo que dejarte ya. Hasta pronto.


  Cuelga el teléfono y grito de emoción. Me tiro al suelo y ruedo. Nunca me he sentido así de bien. ¡Jamás!


  Mei viene corriendo, alarmada.


  —¡¿Qué te pasa?!


  Me levanto de un salto y la cojo en el aire. Vuelve a gritar cuando doy vueltas con ella. La abrazo tan fuerte que sé que le hago daño y la beso apretando nuestros labios a tope. Luego la beso de verdad. Con ansia, con pasión, fuerte, feliz…


  —¿Qué te ocurre? —pregunta extrañada viendo mis ojos llenos de lágrimas.


  A la mierda la PT. ¡No puedo mantener esto en secreto!


  —Luk está vivo… ¡Acaba de llamarme desde el móvil de Roi!


  —¿Cómo?… —farfulla conmocionada.


  La beso, la beso con fuerza una y mil veces. Y adivinad quien revive de repente, otra vez…


  Me transformo en el hombre lobo sin haber luna. La agarro de la cintura y me la llevo al despacho de Luk. Un lugar que para mí era terrorífico hasta hace cinco minutos, pero ahora es solo una habitación vacía con una mesa despejada… ¡perfecto para celebrar la vida!


  La apoyo y me meto entre sus piernas como un bestia. La beso con frenesí. La muerdo en el cuello y logro quitarle el vestido que lleva puesto sin romperlo. Ella gime cuando aprieto sus pechos con fuerza.


  «Sí, nena… ¡He vuelto!».


  La tumbo sobre la mesa y me deshago del resto de su ropa interior. La observo gloriosamente desnuda y me abrazo a sus muslos. Los acaricio y los beso hasta abrírselos y empezar a comérmela entera. ¡Uf…!


  Su olor y su sabor me embrutecen al momento. Ella alucina. Me desabrocho el pantalón, me la saco y…


  —El condón —avisa Mei incorporándose. Pero no puedo detenerme ahora. Estoy celebrando que Luk está vivo y no me importa una mierda nada más.


  —Marcha atrás… —pronuncio como ella hizo una vez, con la voz teñida de deseo, con súplica y desesperación, y vuelve a apoyarse rindiéndose a las ganas. Cuando me hundo en ella subo al cielo en línea recta. ¡Joder! Un arrebato desconcertante se apodera de mí y empiezo a embestirla en plan salvaje.


  —Buff, nena. —Y lo digo en serio. Todo vuelve a tener puto sentido. Ella, Luk, el mundo, yo…


  Me muevo entre sus piernas, sintiendo como mi carne la abre y resbala entre su humedad con estocadas profundas, como si estuviera volviendo a nacer…


  Ella se retuerce de placer y yo aumento el ritmo. Estoy tan exacerbado que voy a correrme en breve, pero necesito que lleguemos juntos.


  —Vamos, cariño… ven conmigo…


  El vaivén entre sus caderas y las mías empieza a ser demencial. Ella grita y yo aprieto los dientes al sentir cómo me constriñe su orgasmo. La saco al límite, corriéndome sobre ella sintiendo un placer absoluto. «Luk está vivo. Yo estoy bien. Mei está bien. Un triple precioso».


  —¿Mei? ¿Mak? —se escucha una voz de niño en el gimnasio.


  «¡Y esto es lo que pasa cuando se te olvida que eres padre!».


  Me subo el pantalón a toda prisa con ese pensamiento en la cabeza y salgo del cuartucho antes de que nos pille, dejando a Mei desnuda y manchada sobre la mesa.


  —¿Qué pasa, campeón? —digo apenas sin aliento. Lo cojo de camino y me lo subo al hombro.


  He recuperado mi fuerza, mi sonrisa, mi potencia… ¡Buf!… ¡He recuperado mi vida en un momento! Y no se puede comparar a ninguna puta droga. ¡Qué equivocado estaba, joder! Al fin soy una de esas personas de las que Kai me habló el primer día que fui a verle a la cárcel… Los que no necesitan drogas porque la vida ya les coloca. Porque se sienten unos afortunado. Como yo ahora mismo, nunca lo había visto más claro.


  Lanzo a Marco en el aire y se ríe, alegre. Lo abrazo con fuerza al escuchar el mejor sonido del mundo fluyendo desde su interior. Es como una jodida máquina de alegría. ¿Cómo puedo quererle así ya? Lo beso y él me abraza de vuelta. Me lo llevo al salón a ver la tele.


  Cuando Mei aparece, viene por detrás del sofá y miro hacia arriba para que me dé un beso. Agarro su cabeza, reteniéndola, y profundizo en su boca. Quiero morirme de felicidad.


  —Te amo… —le digo con la cara del revés, como si fuésemos Spiderman y su novia.


  —Yo también te amo… —me acaricia la cara, feliz.


  Cuando Ani llega a casa, va directa a su habitación, taciturna, sin saber la sorpresa que le tenemos preparada. Mei y yo nos miramos con picardía y vamos hacia su habitación a la vez. Llamamos.


  —¿Se puede?


  La encontramos tumbada encima de la cama. Descansando de su tristeza, porque es una carga agotadora. Lo digo por experiencia.


  Me siento en la cama y Mei lo hace en mi pierna.


  —Pelos, tenemos algo muy importante que decirte —⁠empiezo.


  —¿Que os casáis? Ya era hora… No desperdiciéis el tiempo que tenéis, luego uno muere y se acaba lo bueno…


  Una frase así me habría destrozado hace una hora, pero ya no.


  «Espera, ¿ha dicho casarnos?».


  Miro a Mei, y la encuentro muerta de vergüenza. «Guau…», mi cuerpo se llena de electricidad al pensarlo, pero meneo la cabeza y procuro centrarme.


  —No, es otra cosa…


  —Entonces es que eres más tonto de lo que pensaba, hijo…


  —Ani… —digo solemne—. Luk sigue vivo.


  —¿En plan Mufasa? ¿Sigue vivo en ti? Espera… ¿esto es una propuesta de trío? Porque es retorcida de cojones, incluso para ti…


  Mei suelta una carcajada y yo termino uniéndome alucinado.


  —¡No, idiota! Me ha llamado. ¡Luk está vivo! —⁠digo emocionado.


  Ani levanta las cejas intentando analizar si esto es una broma cruel, pero reconoce la emoción en mi mirada y…


  —¡¿Qué coño dices…?!


  —La policía lo escondió porque creen que está en peligro…


  —¡¿Cómo…?! Pero ¡¿dónde está…?! —⁠dice poniéndose de rodillas en un microsegundo.


  —Roi vendrá ahora y nos lo contará todo. Pero está vivo, Ani, ¡vivo! Esto solo es temporal.


  La pequeña Morgan suelta un grito inhumano y nos abraza a los dos con fuerza. Todos gritamos, saltamos y lo celebramos a la vez.


  Y no puedo evitar pensar «qué poco valoramos la felicidad cuando la tenemos como normalidad».
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    «Lo que es correcto no siempre es popular y lo que es popular no siempre es correcto».


     


    Albert Einstein
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  Despertar tetrapléjico asusta un huevo.


  Te invade una sensación de pérdida agobiante… ¡Como que te falta el cuerpo, joder! No os podéis ni imaginar lo jodido que es.


  Sin embargo, mi primer pensamiento fue sentirme agradecido de estar vivo, aunque no pudiera moverme. No pensé en que ya no podría bailar, hacer surf o follarme a una chica, no… Sorprendentemente, pensé, «¡joder, sigo aquí, veré a mi gente otra vez…!», y aluciné con mi actitud positiva. Me esperaba ira, tristeza y depresión, pero lo cierto es que, cuando has sentido que gran parte de tus seis litros de sangre abandonan rápidamente tu cuerpo, lo das todo por perdido. Me moría, y ser consciente de ello es lo más aterrador que he sentido nunca.


  Sonará tonto, pero «no quería morir».


  Hacía dos semanas que había conocido a una chica que me volvía loco.


  Porque la Ani de ahora no era la misma que una vez conocí. La chica de la que yo hablo también acaba de empezar a vivir. Y queríamos hacerlo juntos, pero…


  «Ojalá ya sepa que sigo vivo», pienso esperanzado. Cuando antes se lo digan, antes podrá pasar página. Porque un novio muerto ata mucho, pero uno vivo que no quiere seguir contigo, es diferente…


  ¡No empecéis a insultarme todavía!


  Quiero dejarle claro que no tiene ningún tipo de compromiso conmigo, que estoy en garantía y puede devolverme, porque la verdad es que ya no soy la pieza por la que había pujado. Quizá, algún día, me recupere y pueda merecerla de nuevo, pero de momento… lo tengo claro.


  Lo tenía claro incluso cuando estaba sano. Que nunca arrastraría a mis seres queridos por un camino tan turbulento como el que me queda por recorrer. Y no pienso echarme atrás en esto. No sería justo para ellos, pero sobre todo, no sería justo para mí. Me causaría una culpabilidad, un miedo y una inseguridad que sería totalmente contraproducente para mi recuperación. Prefiero que se vaya y me recuerde, a que se quede y no me reconozca…


  Y por lo pronto, me viene bien estar en Protección de Testigos, así no pueden acercarse a mí y sufrir al verme. Hay dos tíos en la puerta, día y noche. Y no son simples peones. Uno es Óscar, un aguililla difícil de engañar, y el otro, es como Terminator. Una de esas personas imposibles de matar, ni con explosivos ni con na… los balazos para él son simples arañazos, solo deja de moverse si le cortas la cabeza. Y en ese caso, necesitarías una sierra eléctrica…


  Pero toda esta teoría no funciona con Mak, por supuesto. A los tres días de llamarlo, ya está intentando verme por todos los medios. Creo que ha manipulado la máquina del café echándole algún tipo de laxante, porque cuando Termi ha ido desesperado en busca de un baño, se ha acercado al pobre Óscar, que le ha cortado el paso.


  —Déjame entrar o terminarás en una cama a su lado… —⁠amenaza Mak.


  —Álvaro… no puedo dejarte pasar, de verdad…


  —A mí no me importa dejarte K. O. y dormir esta noche en el calabozo con tal de verle un minuto, pero voy a verle. Tú decides…


  Lo conoce y sabe que es muy capaz de cumplirlo. Aun así me sorprende que ceda, creo que ha sido más la fragilidad en su mirada que la propia amenaza.


  Cuando abre la puerta y me ve, viene corriendo hacia mí.


  —Por Dios… ¡Luk! —dice como si no se lo terminara de creer. No sabe qué hacer con mi herida en el cuello ni con mis extremidades laxas… Pero me aprieta la mano y lo noto, no como la última vez.


  —Hola, colega…


  Su cara se contrae y se agacha sobre mí, juntando su sien con la mía. Me gustaría tocarle el pelo y consolarle, pero no puedo. No obstante, mis ojos funcionan y traducen mis sentimientos llenándose de lágrimas al verlo sufrir por mí.


  —Pensaba que te había perdido para siempre…


  —Pues no, sigo dando por culo… —⁠bromeo inerte.


  —Te vas a poner bien —dice con convicción, sin tener ni idea de mi diagnóstico.


  —Dicen que volveré a andar, pero me llevará bastante tiempo.


  —¿Por qué te tienen en Protección de Testigos? ¿Quién te persigue? ¡Están todos muertos o detenidos! Dímelo y acabaré con él, ¡queremos estar aquí, contigo! No puedes estar solo…


  —No quiero que hagas nada, Mak. Deja que la poli haga su trabajo.


  —¡¿Esos putos ineptos?!


  —No lo son, confía en mí. Necesito que no te pongas en peligro, ¿puedes concederme eso? No me hagas pensar que esto ha sido para nada…


  Quiere replicarme, pero se frena. Ya empezamos con la lástima.


  —Ayuda a las chicas a abrir el restaurante… Yo aquí estoy bien.


  —Luk, no…


  —¡Hazme caso, por favor! —enfatizo más serio⁠—. ¡Ni siquiera controlo mis esfínteres todavía…!, ¿sabes cómo me siento? Ni puedo coger un puto móvil para hablar con Ani por WhatsApp… dadme tiempo para hacer las cosas con un mínimo de dignidad, por favor…


  —Hablas como si no la conocieras… —⁠dice extrañado⁠—. Cualquier día se te planta aquí.


  —No lo permitas, Mak. No quiero que me vea así. ¡Todavía no he meado delante de ella en el baño mientras se lava los dientes…! ¡Estamos empezando, joder!… o lo estábamos…


  —Intentaré convencerla, pero…


  —Cuando empiece la rehabilitación, veremos cómo voy… ¿se lo has dicho ya a Kai? —⁠pregunto interesado.


  —Eso es… complicado. Porque si de verdad queda alguien vigilando nuestros movimientos, cualquier tipo de contacto con Kai podría delatar su ubicación, además de desvelar que tú sigues vivo, cuando para el resto del mundo estás muerto. Es arriesgado…


  —Tienes razón… —medito.


  —Por otra parte, no soporto pensar en lo que estará sufriendo…


  —Kai estaba preparado para esto… —⁠le digo tranquilo⁠—. Una vez le advertí que no habría un final feliz y creo que lo asumió. No creo que mi muerte sea algo con lo que no pueda vivir…


  —¿Por qué todos decís eso? Kai te quiere mucho —⁠dice incrédulo.


  —Ya lo sé, solo digo que es fuerte. Podrá resistirlo. Está acostumbrado a lidiar con cosas mucho peores, piénsalo bien. Podemos esperar. Por su seguridad y por la de todos.


  —Vale, pero nos va a fostiar —⁠bromea Mak.


  Suelto una carcajada al recordar esa anécdota que me llena de luz. Esa palabra nos la inventamos una noche intentando buscar un término para decir que alguien se ha ganado una hostia rápida. O sea, una hostia con Fast Pass. Como en los parques de atracciones, ese bonus que te permite no hacer fila. Fue mortal.


  Óscar abre la puerta para avisarnos.


  —Vete ya o vendrá La Montaña y te dejará los dientes nuevos…


  Mak sonríe y junta su frente con la mía para sentirme una vez más.


  —Volveré, tú mejórate, ¿vale?…


  —Mak, hazme caso. Te necesitan… No hagas nada. Solo cuídalas.


  Él asiente y se va, dejándome una felicidad que me durará semanas.


  Pero… efectivo, lo que se dice efectivo… no es. Porque un mes después, adivinad quién aparece una noche…


  Quiero preguntarle a Óscar qué le ha dicho exactamente para dejarla entrar, cuando le dije que «ni por todo el oro de Moscú» se colara, pero solo viendo cómo viene vestida… ya me da una pista de su estrategia. Podía excusar que mostrara tanta piel porque es finales de agosto y hace mucho calor, pero la verdad es que… ¡es una bruja! ¿Es consciente de que no puedo meneármela? ¡Si apenas atino a ponerme la mano en la frente…!


  —¡Luk! —exclama Ani bajito al verme.


  Su picardía ya me hace sonreír. Es una rebelde.


  —Ani… ¿qué haces aquí? —la amonesto.


  Ella se acerca, me coge la cara, la acaricia con sus pulgares y luego me besa, igualito que hace diez años, vaya…


  —¡¿Cómo que qué hago aquí?! ¿Tú qué crees? —⁠dice enfadada⁠—. ¡Tenía que comprobar por mí misma que estabas vivo! ¡Ayyy…!


  Me abraza emocionada. Yo intento mover los brazos, con las manos casi colgando para corresponderla, pero me es difícil. La movilidad va volviendo muy lentamente y he perdido mucho músculo.


  Cuando se da cuenta, su cara cambia.


  —Estás preciosa… —le suelto, porque si no lo digo reviento⁠—, pero no tenías que haber venido. No quería que me vieras así… —⁠digo avergonzado. Llevo un poco de barba, no me gusta dar trabajo.


  —¿Por qué?… —responde infantil sin comprenderlo.


  —Tardaré años en recuperarme, Ani —⁠intento asustarla⁠—. Es mejor que sigas con tu vida y…


  Ella me mira alarmada.


  —¡Ya he seguido con mi vida, ¿sabes?! —⁠contesta brusca⁠—. ¡Tuve que seguir con mi vida cuando pensé que habías muerto!, pero ahora que has vuelto, tengo muy claro lo que quiero. Gracias por preguntar.


  —Cariño… no lo entiendes. No soy el mismo… ni quiero las mismas cosas…


  —¿Estás diciendo que no quieres estar conmigo? —⁠dice severa.


  Aparto la vista para que no pueda leer en mí, como de costumbre.


  —Estoy diciendo que no puedo hacerte esto…


  —¿Pero sí puedes romperme el corazón?… —⁠concluye dolida.


  —No quiero eso, quiero que lo entiendas, que disfrutes de la vida, y que me dejes recuperarme, sentirme fuerte conmigo mismo, y cuando esté listo, volveré a por ti…


  —¿Me estás pidiendo que te espere? ¿Es eso? —⁠dice esperanzada.


  —No… Si me esperas, no serás feliz. Y no quiero eso…


  —¡¿Y qué hay de lo que yo quiero, es que no cuenta?! —⁠exclama nerviosa previendo que va a perder la batalla.


  —Lo siento… —formulo sin saber qué más decir⁠—. Pero no quiero tenerte cerca ahora mismo…


  Su cara se rompe en mil pedazos, igual que su corazón.


  —Solo me quieres cerca para la diversión, ¿no? Entiendo…


  —No es eso, pequeña… Me haría sufrir mucho obligarte a pasar por esto.


  —Pero es que… ¡no me estás obligando! —⁠solloza desolada.


  —Es mejor así, de verdad… podemos ser amigos, y…


  —¿Amigos? —repite incrédula—. Ahora quieres ser amigos, ¡pensaba que te gustaba!


  —Ani, no podemos ser nada más, ¡todavía estoy intentando no cagarme encima, joder! Mi polla no funciona. Te miro y no siento nada, ¿puedes entender eso?


  Su cara es de completo asombro, miedo, confusión, y sigo en mi andanza. Lo siento, pero lo siguiente que voy a decir es necesario.


  —Lo último de lo que quiero preocuparme es de si mi chica, la mujer más sexy del planeta, conoce a un tío al que le apetece follarse y no puede por mi culpa, como ocurrirá tarde o temprano. Y no hablo de cuernos, hablo de terror a ser el culpable de no dejarte vivir, solo porque yo he dejado de hacerlo…


  Tiene la boca abierta e intenta tragarse sus indomables réplicas, que sé que las tiene, pero por mi estado, se refrena. Ya empezamos…


  —¡Pues de puta madre! —exclama furiosa, y se dirige a la puerta. Me ha recordado tanto a Kai al decir eso, que sonrío como un tonto.


  Sí, joder… me gusta que se vaya cabreada, me gusta mucho. Un cabreo es lo más productivo que hay. Es diez veces mejor que la pena. Te da energía, en vez de quitártela. Te da valentía, en vez de miedo. Te da coraje. Y eso es justo lo que necesitamos para enfrentarnos a esta situación.


  Quince días después, a primeros de septiembre, la policía da por concluida la operación Star Wars, como denominaron a mi causa, no sé por qué, y paso por el trámite de recuperar mi identidad. No voy a extenderme en esto, pero mis padres, al ver mi nuevo estado, actúan exactamente como esperaba de ellos. Tener un hijo paralítico con una psicomotricidad fina difusa, no encaja en su plan de vida. Los tranquilizo diciéndoles que tengo dinero de sobra para contratar a alguien especializado en cuidar a discapacitados y respiran aliviados. Encantador…


  Mak está ansioso con mi vuelta a la sociedad. No sé qué habrá hecho, pero creo que ha ayudado a acelerar el proceso. Me ha ofrecido ir a vivir a su casa, como antes, pero ahora vive con Mei y el niño, y no quiero romper el insólito equilibrio que han creado. Necesito aprender a vivir sin molestar a nadie.


  Mi nuevo asistente me ha buscado una casa a buen precio con jardín, piscina y gimnasio. Una ganga, resultado de un divorcio express. El espacio se adapta fácilmente a una silla de ruedas. Esa inseparable compañera a la que últimamente vivo pegado.


  La primera semana fuera del hospital, Mak y Mei estuvieron más tiempo en mi casa que en la suya, y cuando ellos se ausentaban venían Vicky y Roi, (él cuando se lo permitían los turnos en el hospital), pero al final era a quien más había visto. Había seguido de cerca mi evolución y entendía mi postura con Ani, a pesar de ser su hermano. Supongo que la diferencia es que él se dedicaba a cuidar enfermos vocacionalmente y me sentía más cómodo. También con el carísimo  fisioterapeuta que había contratado para diario.


  Poco después de resucitar de cara al público, recibí una llamada de un número extraño.


  —¿Sí?


  —Eres un cabrón… —dijo una voz. Una… inconfundible.


  —¿Kai?


  —En cuanto me dejen salir de este país, voy y te mato yo mismo.


  Sonreí culpable.


  —Lo siento mucho…


  —¡Ni lo siento ni pollas!


  —He estado en protección de testigos.


  —¡Me la suda!


  —¡No podía llamarte!, literalmente, necesitaba que alguien me pusiera un móvil en la oreja y marcara tu número y no me dejaban. Me dispararon en el cuello y me desperté sin poder moverme de cuello para abajo…


  —¿Qué…? —se le ahoga la voz.


  —Sí, ahora voy en silla de ruedas. Estoy recuperando la movilidad poco a poco, pero la rehabilitación está siendo una puta agonía. Todavía necesito ayuda para casi todo, pero al menos, ya controlo mi esfínter… Eso era jodidamente desconcertante.


  —Qué dices… —Y suena espantado—. Joder, Luk… ¡tenías que habérmelo dicho! —⁠me riñe⁠—. Conseguiré a los mejores médicos, te mandaré al mejor fisio. En Estados Unidos hay métodos de estimulación eléctrica que…


  —Kai… —lo corto—. Tranquilo. Está siendo muy duro, pero me siento afortunado. Estuve clínicamente muerto.


  Kai rebufa en el teléfono y noto su pesar por mí.


  —Me alegro de que estés vivo… —⁠masculla⁠—, de verdad, ojalá lo hubiera sabido…


  —¿Desde dónde me llamas?


  —Desde una cabina de otra ciudad.


  —Muy listo.


  —¿Cómo lo lleva Ani? —pregunta sin más.


  —No lo sé, hace casi un mes que no sé nada de ella. Desde que le dije que me olvidara y viviera su vida…


  El silencio invade la línea demostrando que la información le ha impactado. Lo oigo respirar. Se aclara la garganta y dice:


  —Puto Skywalker…


  Me alegro de que lo entienda. Su humanidad siempre me ha abrumado. Su empatía. Su generosidad… Y sé que haría lo mismo.


  —El mes que viene abrirán el espacio aéreo australiano —⁠traza sus maquinaciones⁠—, me gustaría que vinieras aquí una temporada, mi vecino es uno de los fisioterapeutas más reputados del mundo. Podrá ayudarte.


  —¿Te refieres al cuñado de Guille?


  —¡Sí! —lo oigo sonreír—. El tío está loco… te descojonas con él, pero dicen que en rehabilitación cambia totalmente. Es superduro.


  —Es mortal… nunca he sudado tanto para andar dos metros…


  —¿Andas ya? —pregunta interesado.


  —Voy probando… con un arnés y eso… todavía me queda mucho.


  —Pues anímate a venir, nos encantaría, sabes que estás en tu casa.


  —Ya veremos… —murmuro—. Cada día es un reto. Poco a poco…


  —Bueno, se está a punto de cumplir un minuto. Cuídate mucho. Os echo de menos a todos…


  —Y nosotros. Un beso a Mía.


  Colgamos y me quedo pensativo sobre lo que me ha dicho.


  —¿Quién era? —pregunta Vicky saliendo al jardín.


  —Kai.


  —¡¿En serio?! ¡¿Cómo están?!


  —Joder, ni siquiera le he preguntado… —⁠digo sintiéndome fatal. Aborrezco mi egocentrismo.


  —Seguro que están bien —sonríe ella⁠—. Esos dos juntos son la repera. ¡Tengo muchas ganas de ir a verlos en Navidad! ¡Navidad en bikini! —⁠aplaude contenta.


  —Estaría bien… —respondo pensando que yo no puedo ni vestirme solo. Como para ir a ninguna parte en bañador… me ahogaría en la piscina hinchable del bebé.


  —¿Qué tal van las obras del restaurante? —⁠le pregunto para cambiar de tema.


  —Bastante bien, lo van a levantar en tiempo récord. Ani ya ha traspasado la licencia de Loterías…


  —Ajá… —Es oír su nombre y que mi corazón se acelere.


  Vicky me mira enigmática con una pregunta implícita.


  —No me juzgues… —rechisto.


  —No lo hago, pero que estés paralítico no te exime de ser un gilipollas.


  Eso me hace sonreír. Me hace sentir normal, porque hay cada gilipollas por ahí…


  —A ver, ¿por qué soy un gilipooollas? —⁠pico.


  —Porque cuando quieres a alguien de verdad te da igual que sea gordo, flaco, feo, pobre o paralítico.


  —Ahora mismo, está mejor sin mí, y lo sabes.


  —Antes no lo pensaba, pero ahora creo que sí… Porque has dejado que esto te cambie, ya no molas.


  —¡Sigo siendo el mismo!


  —Entonces ¿por qué la alejas?


  Suspiro. No quiero repetirme.


  —¿No fue tu querido Einstein quien dijo que «el amor lo podía todo»?


  Maldita Vicky… pero no entiende nada.


  El otro día me puse una porno e intenté machacármela… No quise pensar en ella, eso me pondría demasiado triste. Recordar las sensaciones, los sonidos, sus pechos al aire en la piscina de Mak… la primera vez que buceé en ella…


  Chasqueo la lengua al notarla morcillona. ¡Es como si estuviera borracha! Tengo que aceptarlo, «mi cuerpo está cerrado por derribo, y eso incluye mi corazón».


  —El mes que viene será la reapertura del restaurante —⁠comenta Vicky⁠—. Y de paso, celebraremos el cumpleaños de Mak… ¿vendrás?


  Mh… La importancia exagerada de los cumpleaños.


  El mío ha cambiado de fecha. Ahora es el 23 de Julio. Tengo un puto mes y medio… debería dormir y chupar teta, exclusivamente.


  «¡No insistas!», le ordeno a mi alcohólica anónima.


  —Claro, iré…


  —Tendrás que verla… —advierte refiriéndose a Ani.


  —Y lo haré, no tengo problema, somos amigos…


  Ella levanta una ceja al escuchar eso.


  «Joder… qué bien me conoce».


  Sé que va a ser un encuentro mortal.
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    «Si quieres vivir una vida feliz, átala a una meta, no a personas o cosas».


     


    Albert Einstein
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  «Hoy lo veo». Sabía que este día llegaría…


  Lo único que quiero es agarrarme al cabreo que me ha hecho mantenerme a flote durante tres meses y no echarme a llorar nada más verlo. Porque eso afianzaría su idea de que estoy «mejor sin él».


  Observo mi mayor distracción, el restaurante. Si no fuera porque me he volcado de lleno en este proyecto, estaría por algún rincón balanceándome con una camisa de fuerza. Y es que mi novio, el tío más perfecto del mundo, se murió y luego resucitó reencarnado en un ser que «no me quería a su lado». ¿Qué os parece? Una peli gore, sí.


  Que yo, por una parte, lo entiendo, ¿eh?, pero tampoco es que pueda quitármelo de la cabeza tan fácilmente. Lo que vivimos fue muy intenso. Tanto, que a veces preferiría que siguiera muerto…


  «Y el premio a la artista dramática del año es para… ¡Ani Morgan!».


  Vale, pero es que, de verdad… ¡al menos tendría un buen motivo al que agarrarme para no estar juntos, para no vivirle, no disfrutarle, para no verle cada día!, pero esto… esto es inhumano.


  Mak entra en el restaurante empujando una silla de ruedas y se me desencadena un ictus. No puedo… Aparto la vista. Miro. No puedo…


  —Ani —me llama Mak. Siempre ha sido un sádico.


  Lo miro. Le miro. Me muero.


  —Hola… —digo agilipollada. No me atrevo ni a moverme. Que me perdonen, pero… ¡sigue siendo muy guapo! Me importa un cuerno la jodida silla de ruedas. Sé que a mucha gente le ponen nerviosa, pero yo soy la mar de creativa, joder. Para mí es como hacerse rastas en el pelo, un engorro, pero se puede vivir con ello… Basta de bromas. Ya sabéis lo políticamente incorrecta que puedo ser, pero joder, ¡que está igual de guapo o más…! Mucho menos cachas, lo admito, pero con sus ojos azules intactos, inteligentes, duros, brutales… capaces de hacerme sentir tan querida como innecesaria…


  —¿Qué tal andas? —le pregunto.


  «¡Mierda de pregunta! ¡Puta torpe! Porque andar, poco». Quiero esconderme debajo de una mesa. Y más, cuando lo veo sonreír ante mi turbación. «¡Es él…!».


  —Voy bien… Mucho mejor, ¿y tú?


  —Bien… Aquí… disfrutando de una vida de libertades…


  «¡Pero qué coño me pasa!».


  Mak resopla una risita. Le divierte mucho verme así. Seguro que ni ha dormido pensando en este momento.


  De repente, veo que Luk se fija en mi muñeca. ¿Geo? ¡Tenía que haberse apuntado al puto CNI! Acaba de detectar mi tatuaje y sus ojos se agrandan.


  —Bueno… tengo que ir a ayudar, luego nos vemos —⁠me escabullo.


  Y bato la marca de los cien metros lisos hasta meterme en la cocina. Lugar en el que no tengo nada que hacer, por cierto.


  Reviso mi tatuaje de Valkiria. Cada día me gusta más, y sí, es una de las cosas que no me permiten dejar de pensar en él. Pero es que no quiero dejar de pensar en él. Son dos alas abiertas de las que salen dos agujas largas hacia abajo. Es negro sólido, y es precioso. Me hice las alas del cuello por mis padres, y me he hecho este tatuaje por Luk.


  Habrá pensado que soy una psicópata, pero lo quería. Lo quería y lo tengo. ¿No es cojonudo?


  —¿Qué te pasa, muchacha? —me pregunta una de las cocineras. Una mujer mayor y mística, que hemos contratado para ayudar a Mak.


  —He visto un fantasma —murmuro asomándome por el óvalo de cristal de la puerta.


  —¡Ah, qué susto! Pensaba que habías visto un ratón y les tengo pánico. Prefiero mil veces los espíritus.


  Me la quedo mirando… «Eh… Valeee…».


  —Me voy a buscar a Mei —disimulo.


  Pero me voy directa a la ludoteca del local. Mi espacio sagrado.


  Tiene un parque de bolas de dos pisos pegado a la pared (cerrado por el momento) y unas mesitas con sillas de colores frente a un mueble con libros y juegos. Esos pequeños diablillos dejarán comer a sus padres y se lo pasarán bomba conmigo. O más bien, yo con ellos.


  —Ani —me llama Miguel—, Mei te está buscando, necesita unos rollos de papel para la máquina de cobros.


  Miguel es un encanto. Como la mayoría de los universitarios recién titulados no tiene trabajo y ha decidido ganar algo de dinero de camarero. Guapo, buena presencia, amigo de Mía… Entró por enchufe, porque su experiencia en hostelería es cero.


  —Y esta es la ludoteca… —oigo decir a Mak. «¡Tierra trágame!».


  Esa camiseta de manga larga en dos tonos azules de Holister vuelve a aparecer enfundada en Luk. No quiero recordar lo suave que es esa marca cuando pasas la mano por el pectoral… Miro hacia sus piernas, cosa que antes no me he permitido, y las encuentro más pequeñas debajo de unos vaqueros demasiado anchos, ¿o son normales?


  Joder, la estoy cagando por apartar la vista como si fuese un soplete que no pudiera mirar directamente.


  —¿Te acuerdas de Miguel? —le dice Mak⁠—. Estudió con Mía.


  —¡Hola! —saluda Miguel, amable, dándole la mano a Luk.


  —Le gusta mucho la ludoteca… o eso, o tiene un punto pederasta preocupante —⁠vacila Mak. Si me pilla bebiendo algo, lo escupo fijo.


  —No… yo… solo soy camarero —⁠sonríe, el pobre, avergonzado.


  —Entonces vuelve a la zona de mesas… —⁠le recomienda Mak.


  Vale, nos costó un poco convencerlo para contratarlo. No olvida que la lengua de su novia ha estado en la boca de Miguel. Ni aún diciéndole que lo hicieron a propósito para picarle.


  Luk me atraviesa con la mirada preguntándome tantas cosas que no sé reaccionar.


  «¿Te estás liando con él?», quiere saber, y encima sin acritud. Estoy a punto de negar con la cabeza, pero en ese preciso momento, recuerdo que él me dio el pasaporte y prefirió que disfrutase de la vida… «Grrr».


  Mi cara se recompone. Mi ceño se frunce. «Oh, sí, amigo fiel…».


  —No seas tan borde con Miguel —⁠riño a Mak⁠—. Es un encanto…


  Y me voy moviendo las caderas sabiendo que el uniforme que elegí me queda divino.


  —Ani… —me llama Luk, de repente.


  Freno en seco y me giro para atenderlo.


  —No me has dado ni un beso…


  La vergüenza me da una bofetada y me siento fatal. Me acerco a él, temblorosa, porque si no lo he hecho, es por algo: no quiero olerle… Eso podría enloquecerme como a un Troll la purpurina. Podría cogerlo, subirme a la barra y custodiarlo como lo haría King Kong con Ann Darrow. Así que me acerco a él sin respirar.


  —Perdona… —Me agacho y lo beso lentamente en la mejilla sin dejar de mirarlo a los ojos⁠—, como sé que no me quieres cerca…


  Él me mantiene la mirada, gallardo.


  —Me encanta la ludoteca… está preciosa… —⁠dice simplemente.


  Trago saliva ante el cumplido encubierto y ver cómo me repasa…


  Yo no visto cómo el resto de los empleados, llevo una camiseta de color blanco con un hombro al descubierto, con una ola dorada subiendo hasta el único tirante que va hacia mi hombro, con una falda blanca. Mi abundante pelo está atado en una coleta alta y rizada… pero cuando llega a mis pies descubre unas botas LonsDale de mujer, tipo boxeador, negras y blancas, que consiguen derribar su templanza y que se humedezca los labios.


  «Mi cuerpo se autodestruirá en tres, dos, uno…». Qué calor… estoy a punto de lanzarme sobre la maldita silla de ruedas. ¡Fue un gilipollas al echarme de su vida! Yo lo hubiese querido igual. ¡Aún le quiero…! Todavía recuerdo lo que hice al llegar a casa después de verle aquel día en el hospital. Me encerré en mi cuarto (en casa de Mak) y ni siquiera llegué a la cama. Caí antes al suelo, de rodillas, y lloré con una agonía desconocida. Estaba enfadada, estaba enfadada porque le quería… y no podía creer que me apartara así de él.


  Me voy sin decir nada. Este nivel de intensidad es una maldita locura, sigo aprendiendo a no ceder ante mis deseos primarios sin importarme la vergüenza, la humillación y las consecuencias que luego me pasan una grave factura. Pero es difícil y más con Luk…


  Tengo que centrarme. «¿Cuál es el plan?».


  Pues… a grandes rasgos… intentar hacer que cambie de opinión. Es decir, lo más difícil que hay en el planeta. Y ¿cómo? Pues… muy a mi pesar… ¿poniéndole celoso? ¡Estoy abierta a sugerencias!, pero cogerlo del cuello y decirle: «Pero ¿a ti qué te pasa, tío? ¿Por qué no me dejas cuidarte? ¿Por qué no me consideras lo suficientemente importante como para contar conmigo en los malos momentos? ¡¿Por qué nos haces esto?!», no es la mejor idea… Sobre todo por las posibles respuestas; podrían hacerme demasiado daño.


  ¿Es una cuestión de orgullo?


  Por que por mí puede metérselo por el culo.


  ¿Es porque no me quiere lo suficiente…?


  O ¿porque me quiere demasiado…?


  Sea como sea, ¿qué hago yo ahora con todo el amor que tengo para darle… solo a él?


  Cuando voy a tomar asiento en la mesa que hemos preparado, veo que Vicky y Roi ya están aquí. Son megacuquis. Ella lleva el pelo bastante largo y oscuro y se ha quitado el aro que llevaba debajo de la nariz. Su maquillaje es muy discreto. Me cuesta creer que antes fuera tan agresivamente bella, porque ahora es superdulce y entrañable. Ahora pega con Roi, lo que me preguntó es cómo pudo detectar él a esa chica debajo de tanto atrezo…


  Busco a Luk como si quisiera comentarlo con él, (es algo que me sorprendo a menudo haciendo aunque no esté) y lo veo con Marco en sus rodillas. Lo que faltaba…


  Me cago en la ecuación Hombre+niño=rompe-bragas.


  —¿Y cuándo vas a poder andar? —⁠le pregunta Marco preocupado.


  Intento ignorarlo, porque esa respuesta me la sopla. Ya lo hará cuanto le toque, ¡como si no anda nunca!, yo tengo dos brazos para empujarlo… «¡Mierda!». Pensar así también es egoísta. Lo sé, pero…


  Las ganas de gritarle aumentan. Por estar tan tranquilo, tan guapo y tan impasible, aunque, si lo conozco un poco, sé que también está sufriendo por mi presencia.


  Sus ojos me localizan en ese momento y veo tantas cosas que no se pueden materializar en palabras que me mareo. ¡Puta vida!


  De «vivir juntos» a «no te quiero cerca»… No es justo.


  Me veía casándome con él en las Bahamas. Escapándonos juntos. Comprándonos un perro y llamándolo Goku, hasta que estuviésemos preparados para tener un crío… en fin… una mierda.


  Cuando quieres estar con alguien ¿es mejor que no esté o que esté y no quiera estar contigo…? Bienvenidos a mi vida.


  Aparto la mirada y veo que Miguel trae los entrantes. Le sonrío. Miro a Luk. Sigue mirándome. ¿Por qué me mira?


  Empezamos a repartir la comida. Roi va a servir a Mei, pero ella le indica que no quiere.


  —¿Qué te pasa, Mei? —pregunta mi hermano, preocupado.


  —No me apetece, últimamente no ando muy bien del estómago… todo me da asco.


  Roi se queda sujetando el plato en el aire con cara de alucinado.


  —¿Igual que cuando estás embarazada…?


  El ritmo de la mesa se detiene y se hace un silencio crítico.


  —¡No…! —contesta ella, ruborizada. Mak comprueba su tripa, por si de repente le sale un alien.


  —¡Estoy bien!, es solo que, últimamente, no me apetece comer…


  —Pero… ¿cuándo fue tu última regla? —⁠dice Roi con naturalidad.


  —Oye, chaval… —empieza Mak, alucinado⁠—. ¿Te preguntamos a ti cuántas veces te calzas a Vicky a la semana?


  —Todos los días —responde impasible.


  —¡Joder, Vicky! —dice Mak bajando la cabeza⁠—. ¡Eso es vicio…!


  —¡No soy yo la que ha dejado embarazada a nadie!


  La cara de Mak se envasa al vacío.


  —¡Que nooo!… —exclama Mei, nerviosa.


  —¿Última regla?


  Todos la miramos expectantes para que conteste…


  —A ver… no suelo ser muy regular, yo…


  —¿El mes pasado la tuviste? —⁠insiste Roi.


  —¡El mes pasado tuve mucho estrés ultimando detalles del restaurante y…! Me afecta…


  —Estoy casi seguro de que estás embarazada —⁠sentencia Roi, metiéndose un trozo de comida en la boca, sin darle importancia.


  —¿Qué? ¡¿Cómo lo sabes?! —pregunta Mak alucinado.


  —Pechos más grandes, náuseas, no tuvo la regla el mes pasado… y… bueno, vosotros sabréis si hay posibilidades… Si habéis sido descuidados o no…


  Mei y Mak se miran aterrorizados.


  —Han hecho la marcha atrás —⁠me chivo yo.


  —¡Ani!… —me riñe Mei, apurada.


  ¡Pero no me digáis que no mola hacer comentarios así! ¡Juas! ¡Me lo paso pipa! Son la sal de la vida, joe, pasa en las mejores familias.


  —Felicidades, hermanita —concluye Roi con seguridad.


  Mak y Mei vuelven a mirarse…


  —Yo no… —empieza ella cohibida.


  —Es culpa mía —contesta Mak, pensativo⁠—. Cuando te llevé a casa después de la boda de Kai, no pude apartarme a tiempo… es que… estabas encima y…


  —¡Eh, tíos! —dice Luk sonriente⁠—. No necesitamos tantos detalles… Solo queda brindar y daros la enhorabuena.


  De repente, se pone de pie, no sin esfuerzo, y todo el mundo flipa en colores. Mi boca se abre sola y se me despliega la lengua. Verle así… me impresiona mucho, ¡si casi parece el de siempre!


  —Felicidades, Mak —dice sujetándose con una mano a la mesa y alzando su copa con la otra⁠—. Vas a ser un padre cojonudo… No sé qué le habías comprado, Mei, pero no se me ocurre un regalo mejor…


  Todos gritamos celebrándolo, y los protas, que casi ni se lo creen, sonríen abrazándose. Mei se tapa la boca, alucinada. Luego se tapa los ojos, emocionada. Mak le susurra algo al oído. Conociéndole, algo tipo que acaba de encender una luz en su corazón o algo así, se lo ve tan contento… Ais… ¡la envidia me corroe!


  «¡Unos tanto y otros tan poco!», refunfuño por dentro.


  En ese momento, miro a Luk, que ha vuelto a sentarse, y su cara me transmite un sentimiento de anhelo y de imposibilidad que no me gusta nada captar. Aquí vienen, las ganas de llorar, espoleadas por la emoción de que voy a ser tía, y las contagiosas ganas de estar embarazadas a la vez, de ir de compras juntas, de que se críen como hermanos… «¡Para!».


  Parpadeo para dejar de fantasear con sueños estúpidos. ¡Ni siquiera tengo novio! Y solo tengo 27 años, pero creo que es una sensación que te invade cuando amas a alguien y tienes claro que quieres construir una familia con esa persona a toda costa.


  Miro a Mei y a Mak. Ella me comentó que habían estado haciendo la marcha atrás prácticamente desde que volvieron. Y el motivo no es el gustirrinín, el motivo es que no les importaba si ocurría esto, lo sé, aunque ellos no lo hayan hablado, y me alegro un montón por los dos.


  Eso me hace pensar en la polla de Luk. Sí, soy Ani, ¡la animal!, pero es inevitable recordar lo que me dijo aquel día en el hospital, y no dejo de pensar que ese es uno de los motivos principales para alejarme… Pero si se supone que todo su cuerpo está ganando fuerza por días, me gustaría saber si otras cosas también. Quizá sería otro flanco desde el que atacarle…


  ¿Se masturbará? Y si lo hace ¿pensará en mí?


  Intento disimular mis locuras hablando de nombres y de médicos.


  —Es verdad que te noto las tetas más grandes —⁠admite Mak.


  —¡Y yo pensando que tenía hepatitis! —⁠exclama Mei. «Me meo…».


  Entonces veo mi oportunidad, Luk mueve la silla y anuncia que va al baño. Tengo que seguirle. Tengo que hablar con él a solas y comprobar una cosa…


  Hago tiempo, supongo que le llevará lo suyo, y me levanto mucho más tarde, aun así tengo que esperar a que salga.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta Miguel cuando me ve.


  —Quiero hablar con Luk un momento a solas…


  —Ya… —dice un poco dolido. Conoce nuestra historia porque salió en las noticias, me refiero a la muerte y resurrección del gran policía Lucas Ayala, y porque yo le he contado mi versión de los hechos.


  —Hay que estar loco para renunciar a ti… —⁠murmura Miguel, mirándome con ternura.


  Le sonrío de vuelta. Y no puedo evitar que me dé pena.


  Es verdad que es un encanto, ¡y guapo!, y seguramente sería un buen candidato si nunca hubiese conocido a Luk, pero cuando un Luk irrumpe en tu vida ya no puedes encajar con otra persona. Te rompe el molde…


  La puerta se abre (es corredera) y nos ve.


  Mira al suelo y sale despacio.


  —Luk… —empiezo nerviosa.


  Miguel se va, tristón, y Luk lo capta.


  —¿Qué le has hecho al pobre chico? —⁠me vacila con media sonrisa.


  Se rifa una hostia y alguien tiene todas las papeletas…


  —Te has puesto de pie… Parecía que…


  —Es solo física. Un castillo de naipes también se mantiene en pie.


  —Pero te recuperarás… —insisto—, con el tiempo.


  —Todavía no sé hasta dónde, pero… espero que sí.


  —Pensé que me llamarías cuando te dieron el alta… Supongo que, si hubieses cambiado de opinión, lo habrías hecho… —⁠digo cortada. Pero necesito que me lo confirme, no vaya a ser que no duerma en toda la semana por quedarme con la maldita duda.


  —Sigo pensando igual —responde tranquilo. Y esas palabras trituran mi corazón. ¡Si se ha puesto hasta de pie!…


  «Ni se te ocurra llorar…», me advierto.


  Me recompongo. Hago click y me lo juego todo a una carta.


  Empiezo acercándome a él, llamando la atención sobre mis andares gatunos, y no puede evitar que su mirada se pierda por mi cuerpo.


  —Solo quería decirte que… podría ayudarte. Tú lo hiciste una vez conmigo, y… bueno… si me dejaras cuidar de ti…


  Noto que mi cercanía le pone nervioso. Y mi sonrisa, y mi piel. Así que lo toco y sigo con mi voz de hembra segura de sí misma y de su sexualidad.


  Le acaricio la cara con el dorso de mi dedo y él se deja.


  —Estás muy guapo… —Me siento en el apoyabrazos de la silla. Ventajas de ser pequeña y pesar poco⁠—. Estás como siempre… —⁠digo abrazándolo, pero no llego a apoyarme en su hombro, me limito a rozar su mejilla con la mía y me parece increíble lo que me está afectando este teatrillo. Eso me pasa por respirar…


  —Te echo de menos… —continúo—. ¿Tú a mí no? Me gustaría tenerte en una cama, me daría igual que no pudieras moverte, ya lo haría yo… y mucho…


  Mi mano baja por su estómago (¡qué camiseta más suave!) con una sonrisa coqueta, y justo cuando estoy a punto de comprobar una cosa, detiene mi mano.


  —Ani… —toma aire.


  —¿Qué?… —susurro juguetona. Y me sitúo cerca de su boca…


  No pensaba hacerlo… ¡pero no puedo no hacerlo! Lo beso…


  Diosss…


  Me aplasta el recuerdo de lo mucho que lo echaba de menos… Muevo mis labios con languidez, recreándome con algo que jamás pensé que volvería a tener. Pero de repente, se aparta.


  Siempre he pensado que un tío capaz de apartarse de un beso está hecho de otra pasta…


  —Ani, por favor, para… —me pide acongojado.


  No puedo reprimir más mis sentimientos y me invade la tristeza.


  —¿Ya no me quieres…? —pregunto kamikaze, con la voz ahogada⁠—. ¿Me dejaste de querer de un día para otro? ¿Cómo lo hiciste? ¡Dímelo! ¡Dime cómo se hace eso…! —⁠exijo alejándome de él. Mis ojos traicionándome por momentos. ¡Mierda!


  —Ani, nunca dejaré de quererte… —⁠farfulla mortificado⁠—. Y como te quiero, no puedo ser egoísta contigo…


  —¡Estás siendo un puto egoísta! —⁠grito desesperada.


  —Lo siento, suelo alejarme de la gente que me hace sentir vulnerable…  Le echaba la culpa a mis padres, pero me he dado cuenta de que yo me alejé de ellos, en realidad, porque me hacían daño. Luego lo hice con Kai, cuando no me eligió y ahora contigo… Por la sencilla razón de que soy más vulnerable que nunca… Tengo que  aprender a quererme así a mí mismo, antes de confiar en que nadie pueda hacerlo. Es muy duro…


  —¿Crees que para mí no está siendo duro?… —⁠replico herida.


  —Dicen que el tiempo lo cura todo y, por suerte, te queda mucho.


  —Tengo la sensación de que no me conoces en absoluto… —⁠digo decepcionada⁠—. ¿Sabes cómo somos los Morgan? ¡Nunca estaré bien!… y será por tu culpa.


  Me voy. No quiero que me vea llorar. Y estoy a punto.


  Suficiente humillación llevo ya encima. Y pena. Y asco de mí misma por lo que tengo pensado hacer… ¡Joder!


  Volvemos a la mesa y nos ignoramos.


  Después de los cafés, antes de que Mei y Mak se vayan volando a una farmacia a por algo que les diga por escrito que la cigüeña va a visitarles, me levanto y voy en busca de Miguel.


  —Me das miedo cuando me miras así… —⁠dice él al verme.


  —Necesito un favor…


  —Uf… ya me conozco los favores de las Morgan…


  —Por favor… —le corto el paso antes de que huya.


  —¿A que lo adivino? Quieres que te bese… —⁠dije con ironía.


  —Un beso pequeño… ¡o un pico! ¡Con un pico me conformo!


  —¿Tienes siete años? Te vas a arrepentir… —⁠me advierte.


  —Lo siento, pero necesito que entienda de una puta vez que no puede dejarme libre por ahí para que me cace cualquiera…


  —¿Qué crees que eres, un Pokemon?


  —¡Es que me parece increíble!… —⁠Y empiezo a llorar⁠—. ¿Por qué todo el mundo se arriesga a perderme? ¿Es que no valgo nada?…


  Miguel se preocupa al verme.


  —¡Respira, joder! Respira hondo y cálmate ahora mismo —⁠dice disimulando que me está diciendo eso⁠—. Escúchame, no es eso… No pienses así, no te hagas eso a ti misma… Si me lo preguntas, se ve a leguas que no estás disponible para nada… Solo te falta llevar un collar en el cuello con su nombre y su teléfono, como si fueras un perro.


  Le pego, pero me río. Respirar funciona. Probadlo siempre. Respiramos poco.


  Miro hacia la mesa. Luk nos está observando, es mi oportunidad.


  —Te lo suplico… —le imploro disimuladamente.


  Miguel suspira.


  —Me van a caer hostias como panes… y Mak me va a echar.


  —El restaurante es mío y de Mei. Él no manda.


  —Está bieeen…


  Hago que me río de algo gracioso y él me atrae hacia su cuerpo y me planta un beso corto… Luego me acaricia la barbilla y se va.


  Acto seguido, miro hacia Luk como una auténtica pringada. Pero no me mira, está pendiente de su móvil, ¿lo habrá visto?


  Vuelvo a mi sitio con la duda y pensando que ha sido una estupidez, pero tan pronto me siento, él se despide.


  —Bueno, voy a irme ya… Tengo que descansar —⁠dice serio, sin mirarme. Intenta sonreír al resto, pero le sale una mueca escalofriante⁠—. Me ha encantado veros… de verdad…


  —Espera —dice Mak, extrañado—, deja que te acompañe…


  —Tranquilo, mi asistente llegará en diez minutos, ya lo he avisado. Vendrá con mi Batmóvil y ya está… Él se encargará de mí.


  La cara de Mak es de circunstancia, pero Luk mira a Mei, y yo, que lo conozco muy bien, sé que intenta transmitirle a Mak que ahora tiene que cuidar de otras personas, no de él. El aludido se levanta igualmente para ayudarlo. Nadie gana a cabezón a Mak.


  —Hasta luego —dice Luk en general, levantando la mano para que nadie se vea obligado a acercarse a él. A mí ni me mira… Glups.


  Mei y Vicky me taladran con los ojos buscando una explicación.


  —Cuídate, hermano —le dice Mak en la puerta, y se agacha para abrazarlo⁠—. Me paso por tu casa esta semana, si necesitas algo, te lo llevo.


  —Gracias… —carraspea Luk acariciando su espalda. Hacen un saludo con la mano.


  Mak nota que le pasa algo. También es experto en él y sabe que no se iría así por nada.


  Cuando vuelve, me pellizca con la mirada, pero no lo menciona. Tampoco hace falta mucho más para que me sienta como una mierda.


  Paso una noche fatídica. Llena de remordimientos. Luk ha dicho que siempre me querrá, solo tengo que tener paciencia y esperar… pero no sabía que se pondría así al ver uno de mis numeritos de chalada. Más bien esperaba que se rompiera la camisa y dijera: «¡Nena, ven a mi planeta, a donde perteneces!», con voz de superhéroe. Pero no me esperaba esto… Verlo así… sobrepasado, huyendo… de mí.


  Y por un segundo, entiendo que, en su estado, no puede darme tanto poder… ¡soy una irresponsable! Cualquier gesto infantil (como este) por mi parte podría acabar con el arduo trabajo de autoestima que está llevando a cabo con tanto esfuerzo.


  Me siento tan mal que, al día siguiente, me planto en su casa.


  Me cuesta lo mío sonsacarle la dirección a Mak, pero termina cediendo, previa sarta de insultos hacia mi persona. Luego me abraza, porque sabe mejor que nadie todo lo que he sufrido y estoy sufriendo.


  Llamo al timbre de la casa de Luk con insistencia.


  ¿Dónde leches está?


  De repente me llega un mensaje al móvil.


  
    Mak:


    Le he escrito para avisarlo… Y me ha contestado que está a punto de subirse a un avión. Se va un tiempo. Lo siento mucho…

  


  
    Yo:


    ¡¿A dónde?!

  


  
    Mak:


    A Australia. Con Kai. Le ofreció ir hace tiempo y… Lo decidió ayer a última hora.

  


  Me da miedo sentir que se va tan lejos. Pero huir hacia mi hermano, es como huir hacia mí. Y seguro que se queda allí hasta que vayamos a verlo en Navidad.


  Me asombra su forma de pensar. Su pericia al hacer las cosas. Su forma de enamorarme, y de mantenerme a raya.


  «Necesito estar a la altura». Porque ahora mismo, tengo más claro que nunca que Vas a ser Mío, Lucas Ayala.
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    «Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad».


     


    Albert Einstein
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  Creo que es lo mejor que he podido hacer. ¡Pirarme!


  ¿Se ha plantado en mi casa? Joder, me he salvado por los pelos… Porque seguramente hubiera cedido y aún me queda mucho por hacer.


  Australia ha abierto sus fronteras y tengo que aprovechar para escapar de esa Valkiria…


  Fue verla y darme latigazos mentales. Pero el dolor mola. El dolor te recuerda que estás vivo. Que amas. Que hay que luchar… Pero ni su indumentaria ni su actitud me lo pusieron fácil.


  A los cinco segundos detecté su nuevo tatuaje y supe instintivamente lo que era. ¿Unas alas terminadas en pincho? Tenía razón, era perfecto para ella. ¿Sabéis lo que es un flechazo? ¿Esa sensación? Os lo cuento, te atraviesan el corazón con una jodida flecha, no es tan poético como parece. Duele, joder, duele mucho.


  Lo mejor de Ani es lo transparente que es. Para bien y para mal. Lo descarada, lo atrevida, lo divertida, lo poco políticamente correcta que puede llegar a ser… esa personalidad me volvió loco desde el primer microsegundo. Eso es la millonésima parte de un segundo. Y es que, a los buenos chicos nos ponen las rebeldes… y ella nunca dejaría de serlo, aunque sus sentimientos hubiesen vuelto.


  El problema es que hay que ser un tío mentalmente fuerte y hábil para que una mujer así no te arranque el corazón, empiece a comérselo, y lo deje a mitad para buscar otra cosa…


  Verla besar a Miguel no me produjo nada, pero lo usé fenomenal en su contra haciéndola sentir culpable, porque fue claramente un movimiento desesperado después de mi rechazo. Uno que me costó Dios y ayuda manejar.


  Pero esa maniobra estuvo bien, porque mi pito despertó del coma. Por lo visto, la necesitaba a ella, joder… ¡Acabáramos! Le había negado tanto su recuerdo al pobre ¡que no levantaba cabeza! Pero fue sentirla, olerla, saborearla y ponerse en plan «¿Cómo va eso?», como Joey en Friends.


  Por eso la detuve, si hubiese descubierto cómo estaba, habría sabido lo que me había provocado verla con esas botas de boxeo. ¡Por el amor de Dios…! Esto iba más allá de una puñetera falda blanca corta. Esto empezaba en sus botas, joder… Era tan especial, preciosa y peleona… ¡Era mi Valkiria! Y ella lo firmaba en su piel.


  Tenía miedo de ese encuentro porque me daría mucha información sobre ella. Sabría si se sentía aliviada por haberle dado libertad o si estaba cabreada… eso significaría que me quería, que me seguía queriendo de algún modo.


  —¿Sabes lo que está sufriendo? —⁠me dijo Mak, incrédulo, al saber mi decisión de alejarla de mí.


  —El sufrimiento no es malo. Significa que algo no ha muerto todavía. Si estuviera una semana a mi lado en este estado, lo que tenemos se moriría para siempre. No sabes lo jodido que es todo…


  —Me lo figuro.


  —Pues multiplícalo por cien —⁠sentencié⁠—. Si la alejo es para tener una oportunidad con ella en el futuro. Y me da igual que ahora no lo entienda. Cuanto más enfadada esté, mejor.


  Mak me miró como si fuera un marciano.


  Y ahora, más que nunca, tenía que concentrarme en mejorar para tener un futuro juntos, porque me escribió un email el día que no me encontró en casa, y había sido muy revelador.


  
    Querido Luk,


    Solo quería pedirte perdón.


    Ese beso con Miguel ha sido una parodia, pero ha servido de algo, por fin te he entendido.


    Soy un peligro para ti… ¿Cómo me llamaste una vez? Chalada incontrolable, creo. Y tenías razón, perdóname, pero quiero que sepas que te voy a querer siempre, hasta cuando no te dejas.


    Espero que te mejores. Un beso.


    Hasta pronto.

  


  ¿Sabéis lo que le contesté?


  
    No te preocupes, Ani.


    Hasta pronto.

  


  Solo eso. No hacía falta más. La tenía. Tenía su apoyo y por fin había entendido que las cosas preciosas que sentía por ella se las diría cuando llegara el momento, cuando volviera a ser ese chico enamorado que puede pensar más allá de realizar correctamente sus funciones vitales. Mientras, la prefería lejos. Porque estar cerca de alguien que te provoca lo que Ani a mí y no poder hacer nada al respecto, es demasiado cruel.


  Llegar hasta casa de Kai fue un jodida odisea. Tanto cuidado ¿para qué? ¡No le encontrarían aunque se rociara con sangre de cabra y lo buscasen por el mismo Byron Bay con un TRex!


  El taxi para frente a la mansión y él mismo me abre la puerta. Cojo  las muletas en una mano, pongo los pies en el suelo y me levanto con esfuerzo apoyándome en la puerta del coche. Kai no tarda ni un segundo en cogerme y abrazarme con fuerza, meciéndome entre sus brazos. Sé que tiene los ojos cerrados. Como yo. Y siento que es uno de los mejores momentos de mi vida. Todo lo que hemos vivido juntos nos alcanza. Nos ata de nuevo y nos libera.


  Al separarnos, descubrimos que las lágrimas fantasean con hacer puenting por nuestros ojos y nos da igual, es algo que solo entiendes cuando tienes una amistad que ha durado más de la mitad de tu vida. Su sonrisa me ciega, nunca se la había visto tan grande y sé que este famoso lugar ha hecho su magia con él.


  Mía nos sorprende como dos Magdalenas. Me encanta que nos haya regalado este momento a solas, pero cuando la veo, suelto un taco.


  Su tripa es… enorme.


  —Cuidadito con lo que dices… —⁠me advierte con una sonrisa⁠—. Que el bebé va a llevar tu nombre…


  Me quedo sin habla. Miro a Kai, que me sonríe feliz.


  —Lo decidimos cuando creímos que habías muerto… Se le ocurrió a Mía para consolarme un poco, y funcionó. Ahora no hay vuelta atrás.


  Me muerdo el labio, emocionado. «Mak tenía razón… ¡me quiere!».


  Sacamos la silla y Kai me empuja hasta la casa. Es una maravilla…


  —Vaya lujo, ¡qué pasada…!


  —Es una urbanización bastante exclusiva de casas en hilera.


  —¡Lo mejor son las vistas!… Y los vecinos —⁠añade Mía.


  Lo compro. Las vistas son alucinantes, pero a los vecinos les tengo pánico. Los conocí de pasada en la boda de Guille y Laura, porque admito que me centré más en las invitadas femeninas solteras, pero pude apreciar que Dani era un tío muy rarito. Hay mucha información sobre él en las redes sociales, en el mundo del corazón y en el mundo de la moda, pero sobre todo, tengo información de primera mano de su hermana y su cuñado.


  —Es un torturador —me aseguró Laura, sin tacto.


  —Es un genio —aclaró Guille—, pero es bastante especial. Lo que más le gusta es desconcertar al personal, así que finge que todo lo que dice te parece la mar normal, ¡se volverá loco! —⁠se burló.


  —La D de Dani es de Dolor —⁠insistió Laura refiriéndose a su faceta de fisio.


  Así que estoy bastante acojonado, pero dicen que es el mejor y yo tengo un poco de prisa…


  —¿Cuándo veré a Dani? —pregunto valiente en cuanto Kai deja la maleta en mi habitación y salimos al jardín.


  —Esta noche —me sonríe—, ya les he avisado de que venías.


  Y en buena hora…


  Si Guille es un tío normal. Guay. Molón. Razonable… Dani, no.


  Molón es un rato, no lo voy a negar, pero sus patrones sociales dejan bastante que desear… Menos mal que su marido es el antídoto perfecto para su veneno.


  —Dani, ¿te acuerdas de Lucas?


  —¿Debería? —Fue lo primero que le escuché decir.


  —No importa —dijo Kai—. Atento, que te voy a presentar al puto Luke Skywalker en persona.


  Solo entonces me miró y me prestó atención.


  —No me digas… —dijo girando la cabeza como un pirado. Reconozco su parte friki en un fragmento de tiempo fotoeléctrico. Eso es la trillonésima parte de un segundo.


  —¿Te gusta StarWars? —le pregunto.


  No contesta. Qué majo. Pero produce un efecto Baby Yoda en mí.


  —Se lo he llamado siempre —⁠explica Kai⁠—, y hay un buen motivo. Luk es el último caballero que queda en el lado de la fuerza. Mi máximo redentor, un héroe de guerra… ¡Hasta ha estado muerto!


  Dani me observa curioso y mantengo el tipo sin decir nada.


  —Interesante… —dice fijándose en mis piernas.


  Trago saliva. Tiene como un millón de tatuajes y piercings por todas partes. Tiene más pinta de torturador que de curandero…


  —Cuéntame todo lo que has hecho desde que te despertaste en el hospital —⁠se interesa de pronto.


  Es obvio que ya le han contado un poco, pero me gusta que quiera saberlo de primera mano por mí. Kai y el famoso futbolista Iker Uribe se sonríen cuando empezamos a hablar por nuestra cuenta.


  —Mañana haremos exámenes de fuerza y veremos cómo vas, pero a estas alturas, ya deberías ir sin silla… —⁠la señala Dani, inquisidor.


  ¡Mal empezamos si ya me quiere quitar a mi mejor amiga!


  Me sorprende el despliegue de equipamiento que ha preparado Kai para mí en su jardín. Hay arneses, cintas, barras… Dani revisa la instalación con él y entiendo que lo han estado organizando juntos desde antes de que yo decidiera visitar Byron Bay, porque fue de un día para otro.


  Lo poco que he visto del pueblo me parece el paraíso, pero la verdad es que Dani ha hecho un parón importante en su vida para dedicarme tiempo y quiero concentrarme en ello.


  —Si haces todo lo que yo te diga, la semana que viene tendrás el doble de fuerza en las piernas. ¿Estás dispuesto?


  —¡Claro!


  Pero muy rápido había hablado…


  Desde que lo conozco, lo que hago no es dormir, es caer en coma. El tío me somete a esfuerzos sobrehumanos, es tan fácil odiarle… Pero cuando cumplo sus desorbitados objetivos consigo arrancarle una sonrisa genuina y, por algún motivo, me hace pensar que eso es algo importante. ¿Estoy loco?


  Quince días después, la mejoría es superlativa. Guardamos la silla y me obliga a ir con muletas a todas partes. Doy muchísima pena… pero dice que voy tan bien que hasta empieza a chocarme la mano cada vez que supero sus expectativas. Que es muy a menudo.


  —Eres el mejor paciente que he tenido… —⁠me admitió un día.


  —Era geo —le advertí—. Estoy acostumbrado a entrenar duro.


  —Me lo dijo Kai, pero no es lo mismo entrenar sano, que estando enfermo… En los últimos, la fuerza está aquí —⁠dijo señalando su corazón⁠—. Tu espíritu es muy fuerte. Quizá sí seas Luke Skywalker…


  Creo que fue la primera vez que lo vi sonreír. Y me impactó mucho.


  Poco después, estábamos tomándonos un descanso (la mejor frase de Friends), y Mía sacó unas limonadas naturales para nosotros, que había hecho de su propio limonero. Era el PA-RA-Í-SO.


  —Te felicito por lo que estás haciendo… —⁠empezó Dani⁠—, pero lo que de verdad me gustaría saber es qué o quién es el motor de tu fuerza. Debe de ser muy importante…


  Lo miré pensativo. Era un tío muy listo, ya me lo habían advertido.


  —Antes de que me dispararan, había una chica…


  —¿Y qué pasó?


  —No quería a nadie cerca… y le dije que viviera su vida.


  Casi puedo ver cómo su mente da vueltas y vuelve a preguntar.


  —¿Es que no era lo suficientemente especial para ti?


  —¡Al contrario! —exclamé sorprendido⁠—. Esa chica es una especie en extinción. Un animal extravagante y especial que te hace entender que estás en presencia de algo único.


  —Una vez Iker me llamó algo parecido… —⁠sonríe con suficiencia.


  —Tiene sentido. Está como una chota y socialmente es un horror.


  —Suena muy bien. ¿Tienes una foto?


  Saqué el móvil y rescaté mi carpeta secreta… una que nunca me permitía mirar, pero que me gustaba tener a buen recaudo…


  —Caramba… —dijo al verla. Y en él eso era mucho⁠—. Parece especial. Me encanta su pelo.


  —Sí… lo es. Muy especial… Es la hermana de Kai.


  De pronto suelta una carcajada sorprendente. Como si le hubiese contado un chiste, pero enseguida se pone serio. ¡Está loquísimo…! ¡Se cuenta sus propios chistes!


  —Yo corté con Iker una vez, durante una temporada, y nunca he pasado más miedo de perderlo… Eres muy valiente…


  Entiendo lo que quiere decir, pero…


  —Nunca he tenido dudas sobre nosotros, está escrito en nuestro ADN, ¿entiendes?


  —Sí —dice rotundo sin pensar. Y vuelve a sorprenderme.


  —Hablando de tatuajes, cuando me ponga bien, me gustaría hacerme uno… ¿Sabes algún sitio por aquí cerca que sea de fiar?


  —Claro, pero… ¿cuándo estés bien, dices? Pues será mejor que pidamos cita ya, porque suele tener gente y en un mes estarás listo…


  —¡¿Qué…?! ¿Cómo que un mes?


  Dani solo sonríe.


  «Madre mía… ¡cómo me gusta que sea de pocas palabras!».


  El 1 de diciembre, el cabrón me quitó las muletas.


  —¿Estás loco? —me quejé.


  —En tres días notarás una mejoría de la leche —⁠me prometió.


  Me costó mucho renunciar a ellas. Ya andaba, ¡pero era muy lento! Me mantenía de pie sin sujeción y me movía por la casa con pesos en los tobillos, cada vez más deprisa. Kai estaba feliz por mi gran mejoría, le estaba tan agradecido…


  Un día, el loco de la colina, me convenció para hacer submarinismo.


  —¡¿Pretendes matarme?! —aluciné con la propuesta.


  —¿Confías en mí o no? —contestó tajante⁠—. En el agua, pesarás tres veces menos y podrás mover mejor las piernas, yo te llevaré.


  —Pero… ¡nunca he hecho submarinismo!


  —Solo tienes que respirar, tío…


  —Me da que no es tan sencillo…


  —Para alguien como tú, sí. Y bajando conmigo, más —⁠remató.


  Y debo admitir que fue una experiencia increíble. Dani me lanzó al agua con unos plomos en la cintura agarrado a un flotador. Pensaba que me daba un ataque, no sabía cómo cojones iba a subir de nuevo al barco. Si me dejaban allí, Bye bye, cruel world…


  Lanzó el resto del equipo al mar y me vistió él mismo entre las olas. Luego me enseñó a descomprimir los oídos y bajamos. Solo eran cinco metros, pero me agarró del chaleco para dirigirme todo el tiempo. Os juro que fue más expresivo en veinte minutos bajo el agua que en todo el tiempo compartido con él en tierra.


  Y cuando me vi en esa tesitura, cinco meses después de despertarme prácticamente tetrapléjico, no pude evitar emocionarme. Fue una actividad extraordinaria que me sanó por dentro.


  Lo sé porque esa noche pensé mucho en Ani. Hasta pensé en llamarla y en escribirle un WhatsApp… pero no quería estropearlo. Nuestro amor nunca fue de mensajes cifrados, fotos y audios, nuestro amor fue a la antigua, de cara a cara, con toda la brutalidad de la naturaleza haciendo estragos sin dejarte pensar qué decir en un texto meditado. Lo nuestro era tangible, se respiraba, ¡era muy real! Pero… ¿y si la ciencia fallaba y me había olvidado con una aplicación de citas?


  El día que Kai me dijo que sus hermanas ya tenían los billetes comprados para venir, no pegué ojo. ¡Iba a verla!, y por fin me sentía más yo mismo. ¿Traducción? Estaba cagado. ¡Necesitaba un buen plan!


  —Oye, ¿le preparo una habitación a Ani o dormirá contigo? —⁠me preguntó Mía con picardía. Kai se rio.


  —No te pases… —contesté tenso—. No estamos juntos…


  —Todavía… —sonrió pilla.


  Esa frase me dejó más ansioso que a un crío el día de Navidad.


  Y ese día ha llegado, y con él, mi regalo…


  Hasta Kai nota que estoy de los nervios. Mis dotes de disimulo se han ido al carajo.


  —Tranquilo, tío… —me acaricia la espalda⁠—. Saldrá bien.


  Palpo la venda de mi tatuaje y decido quitármela… ¡que sea lo que Dios quiera! Estoy aterrado.


  Mía ha encargado una suculenta cena para los nueve. Marco ha venido también y el plan es quedarnos en casa. Estarán cansados y es un terreno en el que yo me manejo mejor…


  Cuando llegan, me quedo de pie, en la puerta, pasando el peso de un pie a otro, sin saber qué hacer.


  —¡Hola! —Escucho gritos fuera. Kai ha salido a recibirlos.


  «Tranquilo…», me digo, «No te lances sobre ella». «Ten paciencia».


  ¡Dios…!


  Los veo entrar a todos por la verja de la casa, cargados con cientos de maletas y regalos, y mis ojos la localizan enseguida. «Joder…».


  Me quedo sin respiración. Lleva una trenza ladeada que le cae por encima de un hombro y su precioso pelo degradado en rosa pálido. He pasado horas imaginando con qué peinado aparecería, y de pronto, encuentra mis ojos y el resto del mundo me sobra.


  Sus labios se curvan en una tímida sonrisa y mi corazón empieza a palpitar a toda pastilla.


  A pesar de que he echado mucho de menos a Mak, a Mei, a Roi y a Vicky… no tengo ojos para nadie más. ¡Está más guapa que nunca!


  Ani se queda clavada, mientras los demás la adelantan impacientes.


  —¡Luk! —grita Mak al verme. Desvío la vista y la emoción me puede. Si no llego a interponerme en el camino de esa bala, igual no estaría aquí, y saber que volvería a hacerlo una y mil veces, me llena de orgullo. Caminamos hasta encontrarnos y lo abrazo con fuerza. Huele a hogar, a felicidad y a todo lo bueno que he hecho en la vida.


  —¡Madre mía, qué bien te veo, tío! —⁠exclama alucinado, como si no diera crédito⁠—. ¡Cabrón, estás más cachas que yo!


  Me río vergonzoso.


  —A la fuerza… No sabes cómo se las gasta el puto Dani…


  Voy saludando a todo el mundo, uno a uno, en medio de un ambiente que se exacerba cuando Mía aparece con un barrigón y grita que está a diez días de explotar.


  —¡Wow! —se escucha en general, pero yo ya estoy centrado en saludar a la última persona que cruza el umbral de la casa.


  Se acerca a mí con una sonrisa tímida y no frena al entrar en mi espacio vital. Nos fundimos en un abrazo alucinante y sé que nunca más voy a soltarla. No recordaba lo natural que nos sale todo…


  Cierro los ojos y aspiro su aroma. Es el puto mejor olor del mundo. Tenerla en mis brazos así, me hace tan feliz que la levanto del suelo un poco para pegarla todo lo posible a mi cuerpo. No quiero que quepa ni un alfiler entre nosotros. Y ella piensa igual porque apoya su frente en mi cuello. En estos momentos me sobra todo, la casa, la ropa, me sobra hasta la vida. Quiero convertirme en este abrazo y ser un recuerdo inmortal.


  De repente, se escucha demasiado silencio y vuelvo a conectarme con el mundo de los vivos. Todos nos están mirando. «No mola».


  Nos soltamos y alguien dice una chorrada sobre que se pide la habitación más grande. La cosa es que no nos dejan ni preguntarnos qué tal el viaje o su vida sin mí… nada. Mía empieza a distribuir las habitaciones y Ani se aleja de mí.


  Arriba hay cuatro dormitorios y tres baños. La única habitación en planta baja es la mía. Y lo tengo jodido para subir, ¡llegaría sudando!


  No dejo de observarla hasta que desaparece escaleras arriba.


  —Deja de mirarla así, parece que estás tarado… —⁠me susurra Mía.


  —Necesito estar con ella a solas… —⁠maldigo.


  —Pues está complicado, no sé si te has fijado, pero parecemos la familia de la peli de Solo en casa.


  —Lo pillo. Por eso tienes que hacerme un favor, Mía…


  —¿Cuál?


  —Fingir que te pones de parto.


  —¡¿Qué?!… —pregunta sorprendida, pero al instante dice: «¡Vale!».


  Sabía que podía contar con ella. Siempre hace lo contrario a lo que se espera de ella. Es tremenda.


  —Pero después del postre… ¡tengo hambre! —⁠exclama.


  Me callo. No seré yo quien le señale que su estructura ósea no aguantará mucho más tiempo esa gigante tripa.


  Hablar con Ani antes de sentarnos a cenar resulta misión imposible, todos quieren saber cosas de mi rehabilitación, y a su vez, yo les pregunto por el restaurante.


  Empieza la cena y nos dejan dos estudiados huecos para que nos sentemos juntos. Por mí mejor, pero no voy a probar bocado. Mi boca solo está interesada en un manjar concreto esta noche…


  Es deliciosa… lleva un vestido palabra de honor blanco y una rebeca a juego. Yo un pantalón corto beige y un polo azul marino de sport, y como siga mirándome así, esta noche no sube esas escaleras…


  Miro a Mía con insistencia para que empiece el show, pero me señala su boca indicando que todavía está masticando el postre.


  De repente, noto que una mano coge mi muñeca con firmeza. Es Ani… que ha descubierto con sorpresa mi tatuaje, idéntico al suyo, en el mismo sitio.


  Nos miramos durante unos segundos eternos y noto que deja de respirar. Solo queda esperar… Esperar a que el mejor experimento de mi vida funcione.


  He intentado romper el récord de la neurolingüística, diciendo mucho con muy poco. Más bien nada, para ser exactos. Porque por mucho que diga Kai, a veces, una imagen vale más que mil palabras. Hay imágenes que lo dicen todo, sin decir nada.


  De pronto, un estallido entre el llanto y la asfixia escapa de su boca, desembocando en sollozos intermitentes fruto del derrumbe de una presa de emociones que llevaba reprimiendo demasiado tiempo.


  Todos la miramos alucinados. Su forma de llorar es desgarradora, una combinación de lamentos, sollozos y un alivio tan conmovedor que emocionaría a cualquiera. Se pone de pie con la mano en la boca y se va corriendo en dirección a la cocina.


  La gente me mira con un interrogante enorme en los ojos y me muerdo los labios. Es difícil intentar no sonreír celebrando una victoria tan grande. Me levanto y la sigo. Todavía se la escucha intentado controlar su respiración entrecortada.


  Joder… No puedo estar más feliz. ¡Esta es justo la reacción que buscaba!


  Cuando era pequeño vi una película con mi madre que me marcó para siempre, Sentido y sensibilidad, porque creo que, de alguna manera, me sentí identificado con la forma de ser de Eleanor, alguien que reprimía constantemente sus sentimientos, que siempre hacía lo correcto, en aras de seguir las normas y la rectitud moral, pero el final de la película… me partió por la mitad. Me demostró que no somos máquinas y que hay cosas que no se pueden medir.


  La forma en que a Eleanor se le rompen sus inexorables barreras emocionales de golpe al descubrir que todavía puede hacer realidad sus sueños, después de todo lo que ha sufrido, es lo más emotivo y perturbador que había visto en mi vida. Cuando tramé una estrategia para hacer que mi Valkiria (alguien que reprimió tanto sus emociones que se bloqueó) se rompiera durante la cuarentena, me vino a la mente la grandiosa Emma Thompson en esa escena.


  Pero en esa ocasión fui yo el que me rompí, y para que lo hiciera ella debía mandarle un mensaje tan directo y devastador que le hiciera perder los papeles. Y lo he conseguido. Mi pequeña ha clavado su parte. Ahora me toca a mí.


  Entro en la cocina y la veo con un soponcio importante, de los que solo se te pasan sonriendo de nuevo.


  —Ani… —comienzo con cautela—. Quiero pedirte perdón.


  Ella niega con la cabeza y hace un gesto con la mano, como diciendo «no hace falta que digas nada más, ya lo has dicho todo con ese tatuaje…». Un tatuaje que significa que quiero estar con ella para siempre. Pero yo continúo, porque quiero hacerla sonreír.


  —Te alejé de mí porque no quería arriesgar nuestro amor. Eres lo más bonito, liberador y auténtico que me ha pasado en la vida y eras mi mayor motivación para recuperarme. Piénsalo, una situación así lo desluce todo… y, aunque sé que has sufrido, que nos he hecho sufrir, necesito que entiendas que me arriesgué a perderte solo por un motivo: porque confiaba en ti. En nosotros… Somos la mayor certeza científica que tendré jamás… y ¿ves esto? —⁠digo señalando mi tatuaje⁠—. Me lo he hecho para confirmarte, ahora que estoy en condiciones de hacerlo, que mi corazón es… y siempre será… Tuyo.


  Al escucharme ella sonríe con los ojos llenos de lágrimas y siento que tanto sufrimiento ha tenido su recompensa.


  Le cojo la cara y la beso con cuidado. Dios…


  Sus labios son suaves y están salados. La felicidad amenazando con reventarme el pecho.


  No puedo parar de besarla. Ahora no… Necesito estar horas pegado a sus labios. ¿Qué digo, horas? ¡Días, meses, años!… Siempre.


  La hubiese subido a la encimera y le hubiese hecho virguerías… pero nos obligamos a parar porque estamos en una casa ajena con otras siete personas que sin duda están expectantes.


  Junto su frente con la mía abrazado a su cintura.


  —¿Estás mejor?


  Ella asiente, con los ojos aún rojos fundidos en deseo y anhelo.


  Volvemos al salón y siento que lo último que me apetece es sentarme y seguir como si nada. Y en ese momento, Mía se pone a gritar exageradamente. Todos la miran alucinados y yo intento contener la risa.


  ¡La que está liando!


  Hasta yo sé que una mujer con contracciones no suena así, ¡parece un cerdo en una matanza!, pero… está colando. Kai está fuera de juego; hay pocas cosas que le acojonen en este mundo y perder a Mía es una de ellas. Lleva toda la semana rayado, diciendo que un parto no es ninguna tontería.


  Se pone de pie, nervioso, sin saber qué hacer.


  —Que conduzca otro —le digo casi sonriente⁠—, mejor no correr riesgos.


  Él asiente y mira a Mak en busca de ayuda. Hay cosas que nunca cambian. Mi alma gemela se despide de Mei, su mujer (aunque todavía no lo es, ni parecen tener planes de ello) y se levanta también.


  —Roi, tú eres enfermero —lo animo⁠—. Si vas, les darás seguridad, no vaya a ser que se les pinche una rueda y no tengan a nadie…


  El aludido levanta una ceja y, como es listo, me capta enseguida. Uno menos. «¡Vicky, te necesito cerca!», grita Mía suplicante. Estoy a punto de soltar una carcajada, pero me controlo. Desaparecen por la puerta y solo quedan en la casa Mei y Marco.


  Mei me mira con una sonrisita pícara y suelta: «Uy, qué tarde es» y desaparece en el piso de arriba con Marco, con un «buenas noches».


  «Gracias a todos…», pienso conmovido al ver que estamos solos.


  Miro a Ani y la arrastro todo lo rápido que puedo hasta mi habitación. Si la beso fuera de ella, ya no podré parar y terminaremos montándonoslo contra una mesa o en un sofá.


  Al entrar en mi cuarto, cierro la puerta con pestillo y me estrello contra sus labios con una ansiedad enfermiza.


  —Joder, pequeña —jadeo con obsesión tocándola por todas partes.


  —Era fingido, ¿no? Lo de Mía… —⁠sonríe en mi boca, excitada.


  —¿Se ha notado mucho? —digo lanzándonos hacia la cama.


  Gime cuando siente mi cuerpo intentando abrirse paso en el suyo.


  —Sí, se habrán ido a tomar algo…


  —Bien, porque… ¡no aguantaba ni un segundo más! —⁠grita.


  Enloquezco. Le bajo el vestido más allá de las caderas y le arranco la ropa interior, espero que no fuese cara, porque los ganchos del sujetador han cedido ante mi tirón y su tanga se ha roto fácilmente.


  Aún no se la he metido y ya siento que podría correrme.


  En menos de treinta segundos estamos conectados. Cierro los ojos y suelto un gemido que hacía mucho que no escuchaba, mi respiración se agita con cada embestida. Intento ser comedido porque si no, voy a terminar muy rápido. Pero ella quiere más, me agarra del culo y acelera el ritmo provocando un roce celestial que me lleva a la locura. La miro intensamente intentando decirle que no he echado un polvo en seis meses. Pero sigue acelerando, me clava las uñas en la espalda y sé lo que significa. Nos teníamos cogida la medida y no lo hemos olvidado, redoblo la potencia y en cuatro estocadas más, nos dejamos llevar juntos tensándonos y jadeando.


  «Si esto es el amor, a mí dos tazas, por favor».


  Me quedo sobre ella, escuchando su corazón. No quiero moverme.


  —Te amo… —musita enardecida—. No me dejes nunca más, Luk…


  No quiero que le quepa ni la más mínima duda sobre eso.


  —Es lo que intentaba decirte antes… yo nunca te dejé, Ani, porque jamás tuve dudas de que lo nuestro era para siempre.


  —¿Estás seguro?


  Cojo su brazo y beso su tatuaje entrelazando nuestras manos.


  —Sí, estoy seguro, y cuando te vi con esto en el restaurante, supe que tú pensabas igual. Aunque lo mío va mucho más allá… La primera vez que volví a verte me sorprendí pensando que un día, cuando fuera, volvería a por ti… Lo sentí en mis entrañas, pequeña Valkiria. Sentí que yo era tu guerrero y tú la que me llevarías hasta el cielo.


  THIS IS US
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    «Nunca pienso en el futuro. Llega demasiado pronto».


     


    Albert Einstein


    [image: cab]

  


  10 años después.


  Adoro Byron Bay.


  Es un lugar donde la felicidad huele a tierra mojada y sabe a mar. Un lugar en el que la siesta se duerme a la sombra de los árboles y el atardecer se despide con cócteles y charlas entre amigos. Un pueblo que te recuerda que el mayor lujo está en la naturaleza y que es gratis. Y lo dejo ya, porque no soy una jodida guía turística.


  «Hola, abue», pienso observando el ancho mar.


  He venido solo con la moto hasta el faro. Si surge la oportunidad, la cojo; siempre me ha gustado la velocidad, me despeja la mente y me da una sensación de libertad única. Y como no cabíamos en los coches, lo he visto claro.


  Enseguida llegará la familia al completo, ya somos quince… Van cinco en cada coche y uno en moto. ¡Premio!


  No os volváis locos haciendo cuentas de cuántos embarazos ha habido, mejor os lo cuento poco a poco.


  «Tú ya lo sabes, abue».


  Una serie de acontecimientos me han cambiado la vida varias veces desde que nací, pero el día que mi hijo Luk vino al mundo fue una de las alteraciones más bonitas.


  El pequeño Luk llegó de improvisto el mismo día que el corazón de su tía Ani explotó como la bomba del Zar (tres mil veces mayor que la de Hiroshima) al ver el nuevo tatuaje que su tío Luk lucía en el brazo. Y lo que comenzó siendo una broma de Mía para dejar a la parejita sola en casa antes de que murieran de tensión sexual, terminó en Urgencias con un parto de verdad.


  Nos fuimos a tomar algo y la animada de mi mujer se puso a bailar una canción de Daddy Yankee de 38+4 semanas…


  Rompió aguas en medio de la pista como si su tripa fuera un maldito globo de agua del tamaño de una sandía. Fue un espectáculo. El que monté yo, digo… ¡Me puse de los nervios!


  Avisamos a los fornicadores con tiempo suficiente para hacer las paces tres o cuatro veces y luego se acercaron al hospital en un taxi.


  Eran las doce de la noche, pero para los recién llegados eran las cuatro de la tarde hora española, y todos quisieron acompañarnos en vivo y en directo.


  «Entonces pensé en ti, abuela…, y en el mensaje que querías enviarme al irte». Por fin me di cuenta de que no estaba solo y que tenía una gran familia que empezaba ese día, en ese momento. Cuando los vi a todos allí, a las cinco de la mañana, ansiosos por conocer al heredero del imperio, como lo llamaba Mía, al fin lo entendí.


  Ella estaba muy cansada por el esfuerzo del parto, pero yo pude salir a la sala de espera con el bebé en brazos, envuelto en una mantita azul y una cara de orgullo impagable.


  —Os presento a Lucas…


  —¡Felicidades, tío! —exclamó Mak emocionado por su cercana paternidad⁠—. ¿Qué se siente?…


  Me tomé en serio la respuesta y dije:


  —Es horrible… No sabía que se pudiera querer tanto a alguien, es… como si pudiera matarte.


  Sus caras de estupefacción se transformaron en reflexión y por último, en una mueca conmovedora que siempre recordaré.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas y pensé que no quería volver a perderlos de vista jamás, a ninguno. Y no lo haría.


  Para empezar Ani y Luk se quedaron en mi casa unos meses, porque Luk quería seguir entrenando con Dani; yo estaba encantado con la idea. Además, nos ayudaron muchísimo con el niño.


  Mía no dejaba de decir que era el bebé más feo de todo Byron Bay. Esa es mi mujer… doña sinceridad. Decía que la gente aquí le parecía de un atractivo preocupante y que nuestro hijo parecía un anciano morado con enanismo congénito.


  —No me gusta decir «¡qué mono!» cuando veo un bebé horripilante, aunque sea el mío —⁠dijo encogiéndose de hombros.


  —Mía… —protesté.


  —¡Que yo quiero a mi Guasi, pero las cosas como son!


  —¡No te pases! —Me descojoné. Sigue siendo única.


  —Solo espero que cuando sea mayor se parezca un poco a su tío Luk.


  —No a su padre… —dije con sarcasmo. Ella me sacó la lengua.


  Un mes después, cuando su madre y su hermana lo conocieron y dijeron que era el bebé más bonito que habían visto, me quedé tranquilo. Alberto apretó mi mano y me dio una colleja en el cuello.


  «Al final has dejado de hacer tonterías…», me dijo recordando que una vez me llamó tonto, y tenía razón, lo fui, pero todos cometemos errores en algún momento, solo hay que saber rectificar. ¡Y qué me iba a decir él, que había colgado los hábitos y ahora era mi suegro…!


  Las visitas estaban genial, pero nuestro verdadero apoyo familiar durante los primeros meses, fueron Luk y Ani. Y quisimos darles las gracias con una cena sorpresa en la playa para dos, con champán, bogavante, antorchas y farolillos de los que se elevan hacia el cielo en plan romántico… Les encantó. Pero no hubo pedida. ¡Lástima! Y no porque yo no se lo sugiriera a Luk, pero Ani era mucho más tradicional que yo en eso y tenía sus propios tiempos.


  «Ella quería su bodaca», como solía decir, y una larga temporada diciendo mil veces «mi marido» esto, «mi marido» lo otro, antes de ponerse a procrear. Luk confirmó que no tenían ninguna prisa.


  Pero como decía, a partir del nacimiento del pequeño Lucas, las cosas se precipitaron para todos. Estábamos tan felices juntos por fin después de tanta angustia que, en la comida de Navidad, Mak se levantó de la mesa e hizo un brindis por el recién nacido. Lo que nadie se esperaba es que se pusiera de rodillas y abriera una cajita para formular una pregunta. Fue un momento mágico. Mei casi se atraganta.


  Cuando ella contestó que sí, flipadísima, Marco gritó y no tardó nada en ir corriendo para subirse de un salto encima de su compinche y chocar los cinco. Era tan reconfortante ver a Mak así… exultante.


  Mei estuvo a punto de deshidratarse, como yo, porque certificar que mi hermana por fin había encontrado la felicidad que se merecía, después de tantos malos tragos, sanó una herida en mi interior que llevaba supurando desde que la secuestraron por mi culpa. Y el afortunado había sido nada menos que Mak, mi mano derecha. Un tío al que tenía en un pedestal. Y no miento si digo que, desde que le dije que cuidara de ella, deseé que se enamoraran con todas mis fuerzas, pero no sabía si tendría esa suerte. ¡Y menos, por partida doble! ¡Luk y Ani se habían hecho un tatuaje idéntico! No hay más preguntas.


  Me sorprende y no me sorprende.


  En principio, puede parecer todo muy bonito y conveniente, «pero abue, tú me enseñaste que en la vida siempre hay que aspirar al 10; que si partes de la imperfección de 8, solo conseguirás un 6. Que creer que algo es imposible, es el primer paso para que nunca ocurra. Y a mis ambiciosos deseos había que sumarle el encanto de los Morgan», sonrío chulesco. ¡Causamos imprimación, qué le vamos a hacer!


  Os decía que me quedé un poco depre cuando volvieron todos a España. Estuve bien mientras estuvieron Ani y Luk, pero tres meses después, también volvieron porque no querían perderse el parto de Mei. Fue una niña y la llamaron Luz. A todos nos hizo mucha ilusión, «y espero que a ti también te la hiciera, abue…».


  Por nuestro lado, Mía recuperó tan pronto la figura que no me costó nada convencerla para aplicar el método de crianza Morgan, tener hijos apelotonados en el tiempo. Los dos teníamos claro que Luk no sería hijo único y… ¿por qué alargar la época en la que no son lo suficientemente mayores como para hacer nada demasiado especial ni para que lo recuerden? Esos tres años, rodeados de chupetes, pañales sucios, toallitas húmedas y Peppa Pig podían condensarse y durar lo menos posible para disfrutar luego juntos los cuatro por más tiempo.


  Metí ese penalti a la primera. Luk tenía seis meses y Mía volvía a estar embarazada. Pero entonces, recibimos la mejor noticia.


  «Después de meses de andar de aquí para allá, Luk y Ani decidieron venir a vivir a Byron Bay indefinidamente», grité al oírlo. Creo que fue uno de los mejores momentos de mi vida. Y no os quiero ni contar lo que nos ayudaron con los bebés aquella vez…


  Tanto, que les compré una casa.


  ¿No jodáis que os pilla por sorpresa?, ¡si ya sabéis lo exagerado que soy cuando quiero a alguien!


  Me parto al recordar a Luk negando con la cabeza agarrándose la nariz con dos dedos y a Ani saltando para caer de rodillas y soltar un alarido. No es que ellos no tuvieran suficiente dinero para comprarse una decente, pero nunca habrían pensado en gastarse tanto en una de tales dimensiones… También lo hice porque supe por Mak que Ani le había vendido su parte del restaurante por un precio irrisorio, aunque él quiso pagarle más, y quería compensarle ese buen gesto de algún modo. Mei se alegró mucho al enterarse y saber que, cuando vinieran de visita, tendrían sitio de sobra en su casa para instalarse. Era un chalet de seis habitaciones con casi 400m2 útiles.


  —¡¿Pero cómo pretendes que la limpiemos?! —⁠rio Ani, feliz.


  —No sé, contratad a alguien…


  —¿A quién? ¿A la plantilla de los All Blacks?


  Después de meses de estudiar el terreno y decidir lo que iban a hacer con sus vidas, pensaron en montar un chiringuito cerca de la playa y gozar de la happy hour todos los días, pero lo que empezó siendo una idea simple, se convirtió en un complejo con actividades para todas las edades que se hizo muy popular en el pueblo. Estaban entusiasmados con el proyecto y demasiado liados para pensar en niños.


  —Para niños, ya tenemos a los vuestros —⁠nos decían⁠—, nosotros estamos creando una criatura nueva, por algo Mak me llamaba doctor Frankenstein —⁠se reía Luk.


  Cuando se mudaron a Byron, tuve serias dudas de si Luk estaría convencido de separarse de Mak… me costaba un poco creerlo. ¿Qué habría cambiado entre ellos durante la cuarentena? Me moría por saberlo y un día, echando unas cervezas, se lo pregunté.


  —¿Cómo llevas vivir tan lejos de Mak?…


  Él me miró como si supiera exactamente a qué me refería y le hiciera gracia que preguntara por temas que él tenía tan enterrados en el fondo de su alma.


  —Putos Morgan… —masculló divertido⁠—. ¡Ani y tú sois muy parecidos, ¿lo sabías?! Decís lo primero que se os viene a la cabeza…


  —Es que… supongo que lo echarás mucho de menos, ¿no?…


  —Lo llevo mejor de lo que pensaba —⁠respondió tranquilo⁠—. Siempre creí que no podría vivir sin él… y los dos pensábamos que «lo que un Morgan ha unido», no podría separarlo el hombre, pero nadie habló de qué pasaría si lo intentaban otras Morgan… —⁠sonrió.


  Yo me partí de risa por la parábola.


  —Mak y yo teníamos una codependencía exagerada —⁠admitió⁠—, y creo que eras muy consciente de ello.


  —Claro que lo era, ¡estabais casados, tío! —⁠me mofé.


  —Ya lo sé, yo hasta tenía celos de su familia y de sus amigos… él no tanto, porque yo no tenía de dónde tirar, pero contaba conmigo para todo, ¡para todo, en serio!, hasta para follar…


  —Ya lo sé. Yo no quise meterme en medio de vuestra… conexión, entre otras cosas, porque creo que el amor no puede frenarse, sea del tipo que sea, ya lo sabes, pero cuando os vi discutir, no sentí que discutierais como amigos… ni siquiera como pareja… discutíais como familia —⁠sonreí⁠—. Esas son las broncas más dolorosas, amigo…


  —Cuando nos enamoramos de tus hermanas cayó una jodida bomba atómica entre nosotros, en nuestra intimidad, en nuestras promesas, de verdad… Empezamos a sentir las diferencias entre lo que había entre nosotros y lo que teníamos con ellas, y nos costó mucho aclarar dónde estaba el límite… Solo reinaba el miedo y la confusión. Y entre medias, Mak casi se muere, yo casi me muero… —⁠sonrió melancólico⁠—. Digamos que tuvimos mucho tiempo para reflexionar y analizar necesidades muy primarias, y nos dimos cuenta de que no lo éramos todo el uno para el otro.


  —Joder…


  —Pero voy a decirte una cosa: quiero a ese hijo de puta más que a mi vida, por eso me puse en medio de esa bala… y habría hecho lo mismo por ti.


  Le toqué el brazo y supe que hablaba en serio. Pero yo también quise que supiera que nosotros lo habríamos hecho por él.


  —Roi me dijo una vez, que Mei le había contado, que Mak estuvo desconectado de la vida el tiempo que pensó que estabas muerto… y que al saber que seguías vivo, se sintió tan aliviado, que cree que se conformó con disfrutar de ti a una distancia mayor, mientras pudiera volver a verte  de vez en cuando…


  —Qué fuerte…


  —Pues sí… Si no llegáis a ser heteros ¡la vuestra habría sido la historia de amor más épica del jodido mundo!


  Luk soltó una carcajada.


  —Bueno, hablamos todas las semanas por WhatsApp. Me lo tomo como que tengo a Mak en el bolsillo siempre que quiera. Estoy todo el día mandándole fotos y transcribiéndole gracietas y cosas que nos pasan en nuestro día a día, ¡es como si estuviera aquí! Y cada vez que nos vemos en persona son días de una felicidad inmensa todos juntos…


  —Siento lo mismo —quise confirmar⁠—. No sabes lo que me alegré de que Ani y tú decidierais venir a vivir aquí… No me lo esperaba.


  —¿No? ¡Para mí era muy evidente…! —⁠se rio.


  Lo miré extrañado. Yo siempre iba un paso por delante, pero Luk me llevaba ventaja y siempre lo supe. Yo era de echarle arrojo y de poner el corazón, ¡de no aceptar un no por respuesta!, pero él era más visceral y se daba cuenta de cosas racionales que a mí se me pasaban.


  —¿Cómo que evidente…?


  —Sí, tengo hasta una teoría al respecto —⁠sonrió pillo⁠—, ¿quieres oírla?


  —¡Claro!


  Luk cambió de postura y me miró a los ojos enigmático.


  —Hay dos clases de Morgan, ¿vale? Los rubios y los morenos. Es decir, Ani y tú, y Mei y Roi. Los ZipiMorgan sois más felices juntos, y los ZapeMorgan necesitan estar conectados entre ellos. Los rubios sois locos, joviales, soñadores y emotivos, y los morenos son más serenos, realistas, comedidos y responsables…


  —¡Es verdad!… —sonreí alucinado de su epifanía.


  —Ani quería estar contigo… necesitaba estar cerca de ti. Y yo también.


  —Nooo, ¡tú necesitabas estar cerca de Dani! —⁠Me burlé⁠—. ¿Es tu nueva fijación?


  —¡Es que es un Dios! —bromeó Luk. Y casi me ahogo de risa.


  Pero lo miré transmitiéndole lo importante que era para mí tenerlo aquí, y creo que lo captó. Creo que el cabrón supo cuánto lo quería desde que llegó a Byron por primera vez y nos emocionamos en un abrazo. Esos gestos te dicen todo lo que necesitas saber.


  


  «Se acabó la tranquilidad, abue», pienso identificando los gritos de mis hijos a lo lejos. Todos los niños vienen hacia aquí corriendo. Los espero en el típico mirador de los muchos que hay hasta llegar al famoso faro de Byron Bay, y cuando adivino que están echando una carrera, sonrío.


  Cloe, la hija de Roi y Vicky, va en cabeza. Tiene siete años y corre más rápido que Forest Gump; siempre los deja a todos atrás. Vicky ha cambiado tanto en diez años que apenas recuerdo a esa chica tatuada que se contoneaba detrás de la barra de La marca de Caín. Poco a poco se fue deshaciendo de su atrezo y volvió a ser Victoria. Ahora es una médica de familia que trabajaba en un ambulatorio. Roi la animó a centrarse en estudiar medicina y lo celebré mucho cuando me enteré. A pesar de lo que había sufrido, logró volver a levantarse y continuar la partida. Roi siempre presume de que tuvo que ir a rescatarla del mismísimo infierno, y a mí me mola oírlo porque eso me convierte en… un pianista cojonudo. Dejémoslo ahí…


  —¡Tío Kai, he ganado! —chilla Cloe.


  —¡Muy bien, campeona!


  —¡No vale! —difiere Lenny—. ¡Has salido antes que nosotros!


  Lenny es el hijo de Ani y Luk y menudo genio se gasta… Creo que ya está en fase negación de sentimientos. Es un gamberro muy listo.


  —¡Has hecho trampas! —Mismo código de honor de su padre⁠—. ¡Voy a romperte las piernas! —⁠Y un animal, como su madre.


  Tiene cinco años, aunque nadie lo diría. Os juro que Mía y Ani se quedaron embarazadas a la vez, la misma noche. Y no es solo que nacieran con dos días de diferencia, es que recuerdo esa noche, y Luk, Ani, Mía y yo nos metimos en un lío muy… excitante y tenebroso. Lo único que voy a contar es que fue en Halloween y que íbamos muy borrachos. Y… que terminamos detenidos. Dejémoslo ahí también… Cuando se enteraron de que esperaban un hijo, Ani y Luk se casaron en la playa el día de Nochevieja.


  ¡¿Quién se casa en Nochevieja?! Pues mucha gente, al parecer…


  —¡Papá, Luz y yo vamos corriendo hasta el faro, ahora venimos!


  El que me grita de pasada es Lucas, que corre junto a su prima pasando de largo el mirador. Ya tienen diez años, así que los dejo ir. Me encanta verlos juntos, siempre se han llevado de maravilla. Son uña y carne.


  Marco, el hijo adoptivo de Mak y Mei, ya ni corre. Con quince años andará por detrás del grupo pegado a un teléfono móvil.


  El mítico restaurante La ola dorada va viento en popa y a ellos se los ve muy felices. En la comida de la que venimos, Mak se ha puesto de pie y Mei le ha preguntado a dónde iba, él se ha acercado muy chulito y le ha dicho: «¿me puedes dejar de querer un rato?», y luego la ha besado. Un beso corto, que implica confianza ciega y adoración absoluta. A mí me vale para que me estalle el corazón.


  Durante los cafés, las mujeres se han puesto a hablar de cosas que sonaban a chino y los hombres hemos podido hablar de… tonterías.


  —¿Sabéis esa frase de: «dónde te ves dentro de diez años»? Pues aquí estamos… —⁠he empezado.


  —Y yo brindo por ello —ha dicho Luk alzando su copa⁠—. Cuando pienso en todo lo que me habría perdido si hubiese muerto, veo que es imposible abarcar el incalculable valor de una vida…


  —Joder, ¡qué profundo! —se burla Mak⁠—. Yo lo voy a intentar, pero no sé si me saldrá: «Yo me he dado cuenta de que la vida da muchas vueltas. Un día eres un matón drogadicto que no se separa de su arma y diez años después eres el perfecto hombre de familia, con dos críos, un negocio propio y una mujer que me convierte en la envidia de todo el pueblo… ¡Ah! Y un perro. Al fin ha caído. Se lo regalamos el otro día a Marco por su cumpleaños. Pero lo va a sacar él, ya se lo he dicho».


  —¡Tío, ibas genial hasta lo del perro! —⁠me parto. Cómo echo de menos a Mak. Cuando falta, aún se lo aprecia más. Es tan cómico…


  —Pues yo también flipo —ha dicho Roi⁠—. El deporte no es lo mío y mi hija pretende presentarse a las Olimpiadas… estoy empezando a pensar que no es hija mía…


  Nos tronchamos de risa.


  —Te he oído, Roi Morgan —ha saltado Vicky⁠—. Y nunca lo sabrás, pero… ¿sabes Anatomía de Grey? Es todo real. El putiferio hospitalario existe… bueno, qué coño, ¡si tú ya lo sabes!


  Nos hemos reído todavía más fuerte.


  


  Esta familia es un caso aparte.


  —¡Papi! —grita Cora de repente. Mi hija pequeña, de cuatro años. Cuando nació, sus hermanos la llamaban «Fallo», alegando que se lo habían escuchado a su madre.


  —Cariño —dije entre dientes—, los niños lo pillan todo, ¡córtate!


  Es cierto que, por aquel entonces, ya teníamos a Luk, de 6, a Aitor, de 3, y a Lía de 1…


  Nos animamos a tener tres. Mía se había quedado con las ganas de tener una niña y nos gustaba la idea… pero Cora fue una sorpresa total. Un fallo técnico, como decía su madre.


  Un consejo, a partir de tres hijos, elegid entre vasectomía o DIU. Porque se te empiezan a olvidar cosas, como tomarte una pastilla todas las noches. Es más, durante un tiempo, te olvidas hasta de ti mismo… Es verídico. La mayoría de los cuartos hijos que conozco suelen ser descuidos. Pero bendito descuido… Es la niña de mis ojos.


  —¡No podemos tener cuatro hijos! —⁠Recuerdo exclamar alucinada Mía al descubrirlo.


  Pero me vi diciendo:


  —¿Por qué no? Nosotros éramos cuatro… Piénsalo, ¡otros cuatro Morgan! —⁠Y lo admito, los ojos me hicieron chiribitas.


  —Pero… —farfulló—. Dios mío… ¡si solo fue un día! ¡Me dejas embarazada con la mirada!


  Aplasté los labios en una línea fina para no reírme, porque era cierto. Mi deseo por ella no había menguado con el paso del tiempo, al revés, estaba mejor que nunca, más mujer, a sus 29…


  Claro que no lo buscábamos, pero si por mí fuera, tendría un equipo de futbol. Menos mal que aprendí a callarme hace tiempo.


  —Y… ¿qué vamos a hacer? —Me hice el tonto.


  —¡Cómo que qué vamos a hacer! ¡Pues tenerlo! ¡Pero un día de estos te la corto, Kai Morgan…!


  —Mi amor… —fui a abrazarla.


  —¡No! Ni se te ocurra tocarme ahora… ¡Eres capaz de transformar esto en gemelos!


  Se fue y me morí de risa. Pero después de darse un baño relajante con burbujas, se sintió mejor y vino a abrazarme.


  Me separé un poco de ella buscando sus labios.


  —Te quiero tanto… —susurré contra ellos.


  —Y yo… pero mi entrepierna va a parecer la boca del metro.


  Volví a besarla entre carcajadas. Era… insoportablemente feliz.


  


  Y ahora, viendo como toda la familia se asoma al mirador, recibiendo varios toques de saludo, sin palabras, y extendiendo un brazo para que Mía se agarre a mi cintura, veo que yo… por fin he encontrado mi lugar en el mundo: ELLA.


  Ella es todo mi mundo. Toda Mía…
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    «Muchas gracias por enviármela, abue».


    Kai Morgan.
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